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Convento de San Francisco de heón. 


Los origenes de este convento, como los de otros muchos 
fundados en España durante el siglo x1In, hállanse envueltos 
en obscuras sombras, y venciendo grandisimas dificultades he- 
mos logrado descubrir algunos documentos que nos revelan la 
existencia de muchos conventos en dicho siglo. 

En nuestra historia de La Provincia de España de los Frai- 
les Menores (1) hemos expuesto que la fundación del convento 
de León es, probablemente, anterior al año de 1232. Deseosos 
de aportar nuevos datos acerca de la materia, hemos registra- 
do detenidamente los Archivos de la S. 1. Catedral y de los 
PP. Capuchinos, donde encontramos nuevos documentos que 
creemos oportuno exponer en este lugar. 

En el timpano de una de las grandiosas fachadas, de la 
hermosisima Catedral de León, terminada en esa parte antes 
de la primera mitad del siglo x111, existe un grupo escultórica 
de gran importancia para la iconografía franciscana, y en el 
que nadie, que sepamos, se ha fijado hasta la fecha. El grupo 
del timpano de León es parecido al de la Catedral de Burgos, 
del cual nos hemos ocupado en nuestro estudio sobre el Il”aje 
de San Francisco a España (2). En el de León aparece San 
Francisco, o un franciscano, con la capilla calada, un rollo en 
la mano izquierda, y en ademán de estar conversando con un 
Rey y una Reina, que bien pueden representar a San Fernan- 
do y su mujer Doña Beatriz. Comoquiera que sea, el relieve es 
de mucha importancia y nos manifiesta que en los primeros 
años del siglo xI1! ya eran conocidos en León los Frailes Me- 
nores. 


(1) Pág. 150 sigs. 
(2) ATA. t,T. pág. 143 
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Entre los pergaminos del Archivo de la Catedral Legionen- 
se existen algunos en los que se hace referencia a los hijos de 
San Francisco, llamados entonces los Descalzos. En el año de 
1251, D. Fernán Pedrez, conpannero de la egrisia de Sancta Ma- 
ria de Regla de León, otorgó su testamento en el que hace la 
manda siguiente: «Mando a los Descalcos ¡lijsueldos por mia 
penitencia et ij sueldos por mia anima» (1). En el año de 1254 
«vi dias por andar del mes de Dezembre», D. Rodrigo Rodri- 
guez, canónigo de León, hizo testamento en el cual puso esta 
cláusula: «A los Descalzos v morab. por pitancia, he v morab. 
a la sua obra. A los Prigadores ¡ij morab. por pitancia» (2). 
Una señora llamada María, que otorgó testamento en cl año 
de 1255 «viij dies andados del mes de Marzo», hace en cl esta 
manda: «Mando a los Prigadores he a los Descalzos senos mo- 
rab. pora pitancia» (3). El canónigo D. Juan Yánez, en el tes- 
tamento otorgado en el año de 1253, pone estas cláusulas: «FPa- 
brice ecclesie Fratrum Minorum legionensium Y morab., Pre- 
dicatoribus ciuitatis Legionen. li morab... Mando dari sum- 
ptus sufticientes alicuj homini quí eat in peregrinatione pro 
anima méa ad Sanctum Saluatorem, ad Sanctum Jacobumn, et 
ad Sanctam Mariam de Rupe Amatoria» eL). 

El canónigo D. Pedro Fernández de Laguna hizo testamen- 
to en el año de 1260, «vilij dias andados del mes de Muyo», y 
puso en él esta manda: «A los Predjeadores x morabet., eta 
los Descalsos x morab., et xxx para pobres» (9). D. Isidro Pe- 
drez, canónigo también de León, otorgó testamento en el mis- 
mo año «dos dias por salir de Ochubre» y en él hace las man- 
das siguientes: «<A los Frayres Prigadores Y stopos de pan. A 
los Frayres Descalzos v stopos de pan, por pitancia» (6,. En el 
año de 1262 el maestro Rodrigo, canónigo de la misma Cate- 
dral, hizo testamento que contiene, entre otras, estas clátisu- 
las: <Maudo a los Pravres Menores pora pitancia 11j morab. Á 


(Do Ach Zro de la Catedral de Leon (ACL., pergo nan. 2.0 L5. 
(2 ACE, perg. núm. L3Y,5. 

(35) ACE, perg.n. 1Ó27, 

(49 ACÍL, perg. núm, 1.007. 

(32, ACE. perg. núm. 1.5410. 

(5) CACL, per. núm. 15317. 
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los Predigadores pora pitancia iij morab... He mando demás 
a Johan Matheos, mio sobrino, todos los liuros que axaren que 
yo he de Gramática, he de Lógica, e las Decretales, unas uje- 
yas he otras nouas, he un Responsorio bono, que he en dos cor- 
pos, e un Officiero...» (1). En el testamento de D. Rodrigo Pé- 
rez, arcediano de la Catedral de León, otorgado en 1268, en - 
contramos estas cláusulas: «Relinquo conuentui Fratrum Mi- 
norum legionen. xx morab... Lego Martino Gundissalui, ne- 
poti meo canonico Astoricen., omnes libros Legales et Sum- 
mam Azonis, Raciones super cis, et Decretum et Decretales 
quod ipse habeat eos, si remanserit in clericatu» (2), En el 
mismo año Juan Cortés ordenó su testamento en que hace la 
manda siguiente: «Mando a los Descalzos xx sol., et j xumazo 
et j fazaruelo» (3). 

Don Juan Martínez otorgó testamento en el año de 1270 
y en él aparece esta cláusula: «Mando a los Frayres Menores 
Xx mor., para pitancia» (4). 

Interesantisimo, sobre todo por los objetos y utensilios que 
tenía en su poder, es el testamento otorgado por Domingo Yá.- 
ñez en el año de 1271. Manda. «a los Descalzos de Leon xxx 
mr.»: y al fin enumera los bienes y menaje de su casa que deja 
para atender ai cumplimiento de su testamento, en esta for- 
ma: «Esto ye celo que yo he per que se cumpla este mjo testa- 
mento: ec.” et 1 mr. desta moneda blanca que tien de mj Mar- 
tin Gil, et Fernan Peres et Martin Johanes, conpanero de la 
eglisia, que me deue c. mr.; et yo he tres vasos de plata, el 
uno tien Johan Pan et ha en él marco et medio; tres lechos de 
pies dorados; v cozedras, e la una ye de fruxel, et un xumazo 
de fruxel, ij colchas, iiijfazaruelos, iij sánanas, vilij xuma- 
zos; tres pares de touayas; un almadraque; ij receles; unos to- 
vayanes; una £apa de coro, et tros sobrepelizas; 1] escanos; 1] 
mesas; et j entremisso; et una siella de madero; ¡iijresponse- 
ro; ij prosero; ij salterio; ij sartenes; iij calderas; unas clama- 
yeras; et e et lc estopos de pan, que ha en casa; et tres arcas; 





(1) ACL, perg. núm. 1.565. 
(2 ACL, perg. núm. 1.501. 
(3) ACL, perg. núm. 1.570, 
(4) ACLÍ, perg. núm. 1.572. 
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v cubas, et una enna bodega de la zapateria, v cubas et tres 
tinas» (1). 

- En el año de 1280 otorgó testamento D. Martin Juan, que 
dejó por cumplidor del mismo, entre otros, a Fray Juan Gar- 
cía; Lector de los Frailes Menores de León (2). Por esta razón 
y por ofrecer gran importancia para el estudio y conocimiento 
del dialecto astúrico-leonés lo pondremos integro a continua- 
ción: 

«In Dei nomine amen. Era M. CCC.* xvI1J.?*, xxijdias de Fe- 
brero. 

>»Conozuda cosa sea a quantos esta carta uiren commo yo, 
Martin Johan, conpanero de la Eglisia de Leon, puesto en en- 
fermedat, sano mio seso et mio entendemiento, et con toda mia 
memoria bona et conplida, ffago et ordeno mio testamento et 
despongo assi de mias cosas. 

»Primeramientre do mio cuerpo et mia alma a Dios et a 
Sancta Maria, et reuuego todos los otros testamentos o tes- 
tamento que yo ffis o mandé fazer ante de aqueste, quier per 
escripto, quier sien escripto, et confirmo et mando que ualga 
este que ye ffecho et ordenado per mano de Domingo Johan, 
notario publico et iurado del conceyo de Leon, a quien lo yo 
mandé fazer et escriuir, et se ualir commo testamento senon 
uala commo codezildo, et ualir commo codezildo senon uala 
commo mia postremera uoluntat. 

» Et mando al Cabildo de Sancta Maria de Riegla, por mio 
aniuersario, ela mia bodega que está al canto, so Puerta Obis- 
po, con siete cubas que están en ela, per tal condecion que 
Johan Ffernandes mio hermano aya esta bodega con suas cu- 
bas por en toda sua vida, et dé cada anno al Cabildo quarenta 
soldos de la moneda blanca de la primera guerra o ela ualia 


(1 ACL perg. núm. 1.574. 
(23 El celebérrimo franciscano Fr. Juan Gil de Zamora, eseritor del siglo xn, en la re- 
lación que hizo del milagroso hallazgo del cuerpo de San Hdefonso, arzubispu de Toledo, 


y de los prodigios obrados por intercesión de este Santo. menciona a Fr. Juan Garcia. Doc- 


tor de la Orden de Frailes Menores en l.eón. Predicó Fr. Juan García en la ciudad de Za- 
mora. con motivo de cierta solemnidad en que pontificaba el obispo D. Suero, V/amino Sue 
gerio, escribe el zamorense, ¿hidem solemnia relebrante et fratre Joanne (iarcia, leyionensi 
do:tore, de Fratrum Minorum Ordine, ibideia populo praedicante. Tuvo lugar este acto des- 
pués del año 1260, en que fueron descubiertas las reliquias de San lldefonso, y antes de 
1286, en que falleció el obispo D. Suero. Véase Boletin de la Heal Academia de la Historia, 
t, VÍ, pig. 70. 
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dellos por uno aniuersario; et a so finamento de Johan Ffer- 
nandes, que fique a Guiyelmo, mio sobrino, fiyo de Fernan 
Diuanes, so este mismo enciensso; et a sso finamento de anbos 
et dos, que fique ela bodega et elas cubas libre et quita al Ca- 
.bildo de la eglesia de Leon. Et mando al Cabildo sobredito, por 
lecho et por manto, cient et cinquenta mr. 

» Mando a la obra de Sancta Maria, dies mr. 

»Mando a la Confreria de los Capellanes ela meatad del 
suelo que yo é con ellos al Eruelo, por mio aniuersario. 

>» Mando al conuento de Sant Esidro, dies mr., pora pitanca. 

»Et mando a la Confreria de Sant Esidro, dies mr., por mio 
anluersario. 

»Mando a la Crusada, dies mr. 

»Et mando a las Duennas de Caruayar, dozientos soldos, 
para pitanca. 

: Et mando a Aldonza Rrodrigues et a Martina Johan, mias 
primas, monchas de Caruayar, cien cien (sic) soldos pora sen- 
nas pieles. 

»Mando a la puente de Rodrigo Yustes, cinco mr. 

» Et mando a la obra de San Martino, dos mr. 

» Mando a Toda Garcia, dies mr., et a Sol Garcia, dies mr. 

»Et mando a Guiyelmo, mio primo, elas mias Decretales. 

» Esta mia manda toda mando que se cunpla de la nioneda 
blanca de la primera guerra. 

»Esta mia manda et este mio testamento lexo en mano de 
Frey Johan Garcia, Lector de los Fraires Menores de Leon, et 
de D. Bertolomé, conpanero de la Eglesia de Leon, et de don- 
na Ygnes, mia madre, que elos que la cumplan por todo lo mio, 
sien danno dessu. 

»Et mio testamento conpiido todo, lo al que ficar de lo mio, 
léxolo a donna Ygnes, mia madre, et fágola heredera en todo. 

»Et porque este mio testamento et codezildo non pueda ue- 
nir en dubda et sea mas firme, rogué a Domingo Johan, notario 
sobredito, que lo escriuisse. 

»Et yo Domingo Johan, notario sobredito, a ruego de Mar- 
tin Johan, sobredito, et por que fuy presente a todo esto, es- 
criuj este so testamento. et fiz en él mia sinnal en testimonio 
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de uerdat. Et en ende enno segondo reglon de hu diz esta mia 
manda lexo en no nonure (1) de D. Bertolomé. 

»Testes D. Bertolomé, cabezero sobredito, Johan Gonza- 
les, monedero, Esteuan Bertolomé, zapatero, Adam Martines. 
clérigo del coro, Alfonso Gonzales, fivo del arcidiano don 
Adam, Pedro Miguel, monedero» (2). 

El obispo D. Martín Fernández (1254-1250) profesó siem- 
pre entrañable amor a los Frailes Menores. Fué su confesor 
un religioso de nuestra Orden llamado Fr. Esteban Alonso Do- 
minquez, a quien, entre otros, nombró por ejecutor de su tes- 
tamento (5), La reina de Castilla, Doña Violante, lo nombra 
también en su testamento, otorgado en el año de 1202 ¿4), y lo 
hace la manda siguiente: «Otrosi mando a fírey Alfonso Do- 
mingues de Leon, para lo que ouiere menester, dos mill mr. de 
los de la guerra. » 

D. Pelayo Pérez, prior de la Iglesia de León, hizo testa- 
mento en el año de 1283, y en él consigna las mandas siguien- 
tes: «Mando al Cabillo el mio lecho que yo compré del arche- 
diano D. Pedro Domenguez, con su cocedra, et con vna col- 
cha de seda et con un xumazo, et con dos ffaceruellos, et con 
duas sánanas nuenas. Et demás mándolles ela mia cocedra de 
fíruxel, con vna ffronda de Pfrandes et un ffaceruelo bueno 
de ffroxel, et cel mio manto de broneta en penna blanca, et la 
mia carnacha de pres... Mando a los Descalzos de Leon treyn- 
ta mr., para pitanca... Mando a Frey Martino de Villanoua, 
mio confessor, xx mr.... Mando que den a diez pobres uergo- 
nosos, senos zulames bien conplidos, de picote blanco, et senas 
carnachas, dese mismo panno» (5). 

Doña María Rodríguez en el año de 1209414 hizo donación de 
todos sus heredamientos en Villanueva de Rodrigo Abril a fa- 
vor de Teresa González. Entre los testigos de esta donación 
figura «Prey Domingo, guardian de Leon» (65. 


11) Nombre. 

(2. ACL, perg. núm. 1.597. 

3) Posibilla, Episcopologío Leytonense, t. MM, pág. 4e. 

(4) Véase en Estudios Franciscanos, t. VII, págs. 380 sigs. 
(5) AGL, perg. núm. 1.600, 

(6) ACL, perg. núm. 666-667. 
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En el año de 1299 el obispo de León, D. Fernando, recono- 
ció la bula de Bonifacio VIII que comienza Inter ceteros Ordi- 
nes. Este documento escrito en pergamino, que mide 280 X 
330 mm. con 60 en los pliegues, se conserva en la Biblioteca 
de los PP. Capuchinos de León y ostenta la antigua signatu- 
ra 7. NW. 6. Es del siguiente tenor: 


[Flernandus, episcopus legionensis vniuersis presentes litteras 
inspecturis salutem in Domino. 

Nouerit universitas vestra quod Nos uidimus, et legimus et dili- 
genter inspeximus quamdam indulgenciam «apostolicam, plumbea 
bulla in filo serico pendenti bullatam,.non abrasam, non abolitam, 
non cancellatam, nec viciatam in aliqua parte sui, cuius tenor talis 
est: Bonifacius, episcopus, seruus seruorum Del, dilectis filiis Gen, el 
Provincialibus... Inter ceteros Ordines... (1), Data Rome apud San- 
ctum Petrum, ¿dj idus Nouembris, pontificatus nostri anno primo.— 
In cuius rei testimonium presentes litteras fecimus sigilli nostri mu- 
nimine roborari. Dat. Legione, VI.? kalendas Madij, anno Domini 
M.* CC.* nonagesimo nono. 


Estos son los documentos que hemos encontrado en los Ar- 
chivos de la Catedral y de los PP. Capuchinos de León. No 
son de gran importancia, lo comprendemos, pero por aquí po 
drá apreciarse de algún modo la improba labor que tenemos 
que imponernos para estudiar nuestra desconocida historia del 
siglo xt en España. 


No tropezamos con menores dificultades en el siglo XIV, 
respecto a la historia de nuestro convento de León. En el mis- 
mo Archivo de la Catedral (2) se conserva el testamento de 
D. Alfonso, hijo del Tnfante D. Juan, otorgado en el año de 
1309, en el cual figuran como testigos «Frey Gomes de Toro y 
Frey Goncalo Martines de Sant Roman, frayres de la Orden de 
Sant Francisco». 

En un documento del año 1351, existente en la Biblioteca 





(1) Sigue como en el Buil. Frano., t. 1V, púgs. 370-1. 
(2) Perg. núm. 703. 
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de los PP. Capuchinos de León, que ostenta la signatura anti- 
gua K. N. 6, se expresa que el Guardián de nuestro convento 
en este año se llamaba Fr. Juan. 

La noble señora Doña Inés Ramírez de Cifuentes otorgó 
testamento en el año de 1363, habiendo intervenido en calidad 
(le testigo el guardián del convento de San Francisco, llama- 
do F'r. Fernando de León. Dispone Doña Inés, entre otras co- 
sas: «Et mando enterrar el mi cuerpo en el monesterio de Sant 
Francisco de Leon, en la mi sepultura que yo tengo fecha en 
el dicho monesterio, ante el altar mayor; et mando para la 
cglesia del dicho monesterio quinentos mrs.; et mando a todos 
los fraires de Sant Francisco que se acaesciesen al mio ente- 
rramiento, que fueren de Misa, diez mr. a cada uno; et man- 
do a los fraires que se i acaesciesen, que no fueren de Misa, 
cinco mr. a cada uno; et mando que den a los fraires del di- 
cho monesterio, para pitanzas, cinquenta mr. al tercer dia, et 
otros cinquenta mr. a las seis selmanas et otros cinquenta al 
cabo de año... Et mando que me digan mil Misas por mi alma, 
et que las digan en el dicho monesterio de Sant Francisco do 
- el mi cuerpo yace enterrado... 

»Et mando a Francisca Ramirez mi criada que yace en 
Santa Clara de Astorga quinientos mrs... Et mando a Frey 
Juan Fernandez de Leon, fraire de sant Francisco, doscientos 
mr. Et mando a Frey Rodrigo de Astorga cient mr. Et mando a 
Frey Andrés, fraire del dicho monesterio doscientos mr. Et 
mando a los fraires del monesterio de Sant Francisco de Toro, 
doscientos mr., con esta condicion que ge los lieven estos mis 
mansesores fraires, y destos mr. que compren una campana 
(sic) de piedra llana que echen sobre Maria Ramirez, et lo al que 
fincare que lo den a los dichos fraires, que lo canten en Misas 
por el alma de la dicha Maria Ramirez. Et mando a las due- 
nas del monesterio de Santa Clara de Astorga, cient mr. Et 
mando más que digan mil Misas por almas de algunas finadas 
dle que yo tengo carga, segunt sabe Frey Fernando de Leon, mi 
confesor, et que las digan do estos fraires mis mansesores qui- 
sleren. 

»Et mando que destas pagas que hay a facer que paguen 
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luego de lo primero lo que yo mando para mi alma e para mi 
enterramiento, et de lo al que fincare que paguen las mandas, 
segun que fueren rescebiendo las pagas... 

»Et para esto atener e conplir, segun que lo yo mando en 
este mi testamento, dexo por mis mansesores a Frey Fernando 
de Leon, guardian del monesterio de Sant Francisco de Leon... 
et a Frey Antonio de Leon, fraire del dicho monesterio de Sant 
Francisco de Leon, et finando alguno de los dichos fraires o 
amos dos, dexo por mi mansesor en s$u lugar a Frey Juan Fer- 
nandez de Leon, fraire del dicho monesterio; et mando a cada 
uno destos dichos mis mansesores, por que cumplan esto que 
yo mando en este mi testamento, doscientos mr. a cada uno 
dellos, et... mando más, que si estos dichos fraires que yo dexo 
por mis mansesores los contrariaren diciendo que non pueden 
seer mis mansesores, mando que valan asi como consejeros, et 
que se non faga ninguna cosa desto que yo mando sin su sa- 
ber dellos e de qualquier dellos e sin su consejo, et apodérolos 
en todos mis bienes asi muebles como raices, fasta que sea 
complido esto que yo mando...» Asistió en calidad de testigo, 
entre otros, Fr. Juan de la Rua de Leon. El testamento fué 
otorgado en el lugar de Villaverde a 3 de Febrero de la era de 
1400 (1). 

Con fecha 27 de Enero de 1378, el sumo pontífice Grego- 
rio XI dirigió a Fr. Pedro Segúndez, maestro en sagrada Teo- 
logía, la bula Viri sacrae lectionis (2) en que le manda que con- 
ceda licencia para explicar el libro de las Sentencias en la 
Universidad de Salamanca a fr. Diego de Valencia, bachiller 
en Teología que por espacio de tres años había explicado las 
Sentencias en el convento de los Frailes Menores de León. 
Terminados sus cursos en Salamanca, después de un diligen- 
te examen hecho por los Maestros de esta Universidad, facul- 
ta el Papa a Fr. Pedro Segúndez para que conceda a Fr. Die- 
go de Valencia el grado de Maestro y licencia para enseñar. 

Fr. Diego de Valencia, probablemente natural de Valen- 
cia de Don Juan, en la provincia de León, es poco conocido 





(1) Colección de Privilegios, cartas, escrituras para la Historia de León, págs. 26-31. 
(2) Bull. franc.,t. VI, núm. 1.505, 
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entre nosotros, y, sin embargo, fué de los mejores poetas de 
sus tiempos. El célebre hispanófilo Fulché-Delbosc, en el Can - 
cionero castellano del siglo XV, publicó dos composiciones de 
Fr. Diego de Valencia; la primera de las cuales (1) es una res- 
puesta a un decir de Fernando Alvarez de Villasandino, que 
compuso con motivo de la muerte del rey D. Enrique ITI, acae- 
cida en Toledo en el año de 1407. La segunda (2) es respuesta 
a una profecia del mismo Villasandino, en que parece aludir- 
se a la extinción del gran cisma que afligía a la Iglesia. 


Del siglo xv existen ya más documentos sobre el convento 
de León, pero en esta ocasión sólo podemos publicar una bula 
expedida en el año de 1464 por Paulo II, en que concede in- 
dulgencias a los fieles que contribuyeren con sus limosnas 
para la fábrica y reparación del convento e iglesia de los 
Frailes Menores de León (3). Consérvase este documento en la 
misma Biblioteca de los PP. Capuchinos; mide 350 X 550 mm. 
con 90 en los pliegues, y tiene sello de plomo pendiente de hi- 
los de seda en dos colores. Su tenor es el siguiente: 


Paulus, episcopus, servus seruorum Dei uniuersis christifideli- 
bus presentes litteras inspecturis salutem et apostolicam benedi- 
ctionem. 

Pastoris cterni quí pro salute humani generis se in pretium im- 
molare non abnuit, uices, quamuis immeriti, gerentes in terris, fide- 
les cunctos ad celeste pabuluam conuocamus, et ut bonorum operum 
participes efficiantur indulgentiis et remissionibus i¡nuitamus. Cum 


itaque, sicut accepimus, domus Sancti Francisci extra muros Le-. 


gion., Ordinis Pratrum Minorum, superioribus annis tam ruina 
quam incendio destructa et desolata existat, ac maxima egeat repa - 
ratione, et in illa nuper fuerint incepte fabricari quinque notabiles 
capelle, ad quarum perfectionem et ipsius domus reparationem fra- 
trum dicte domus, qui mendicantes sunt, facultates non suppetant 


(1) Vuera Biblioteca de Autores Españoles, t. XXIT, pág. 532, 

Za Tb. pag. 318. i 

3) Este documento pontificio lo hemos publicado en La Cruz, revista religiosa, año 
1411. t.M,pig 256. pero ha salido con muchas erratas tipográficas. 
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sed christifidelium suffragia sint quamplurimum oportuna, Nos, 
igitur, cupientes ut domus ipsa celeriter reparetur et diuinus cultus 
ibidem peregatur, ac christifideles eo libentius ad huiusmodi fabri- 
cam manus promptius prorrigant adiutrices, quo ex hoc ¡ibidem 
dono celestis gratie uberius conspexerint se refectos, de omnipoten- 
tis Dei misericordia ac beatorum Petri et Panli, apostolorum eius, 
auctoritate confisi, omnibus uere penitentibus et confessis, qui per 
duos dies circa reparationem et operis perfectionem seu in fabrica . 
ecclesie huiusmodi laborauerint uel alias ibidem manus adiutrices 
porrexerint, singulis Natiuitatis et in Resurrectionis Domini nostri 
Jhesu Christi festiuitatum diebus, quinque annos et totidem qua- 
dragenas de iniunctis eis penitentiis misericorditer relaxamus, pre- 
sentibus perpetuis futuris temporibus ualituris, 

Volumus autem, quod si alias visitantibus dictam ecclesiam aut 
ad huiusmodi fabricam manus adiutrices prorrigentibus, uel alias 
¡nibi pias elemosinas erogantibus, seu alias aliqua alia indulgentia 
imperpetuum uel ad certum tempus forsan uel nondum elapsum du- 
ratura per Nos concessa fuerit, presentes littere nullius existant' ro- 
boris uel momenti. | 

Datum Rome, apud Sanctum Petrum, anno Incarnationis Domi- 
nice millesimo quadringentesimo sexagesimo quarto, non. Nouem- 
dris, pontificatus nostri anno quinto. 

La 

En la Biblioteca de los mismos PP, Capuchinos existe un 
Breve de Gregorio XIII, expedido en el año de 1584, en el que 
dtorga la gracia de altar privilegiado al de la capilla de San 
Juan Bautista, existente en la iglesia de San Francisco de 
León. El Breve, escrito en pergamino, mide 360 X 580 mm. 
“on 5 en los pliegues, y tiene sello de plomo pendiente de hi- 
los de seda en dos colores. Es como sigue: 


Cregorius, episcopus, servus servorum Dei, ad perpetuam rei 
MEMOriam. 

Omnium saluti paterna charitate intenti, inter tam multa pietatis 
oficia Que Nos pro munere nostro conuenit exercere, sacra interdum 
loca SPeciali privilegio insignimus, vt inde fidelium animarum salu- 
tí ¿MPlius consulatur. Quocirca vt ecelesia domus Sancti Francisci 
Legionen., Ordinis Fratrum Minorum de Observantia, viginti fra- 
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trum sacerdotum ibi iugia sacrificia Domino offerentium numero 
suffalta, nec simili vsque adhuc priuilegio decorata et in ea altare 
capelle Sancti Joannis Baptiste, quod in sadem eclesia non est 
maius, hoc specialí dono illustretur, auctoritate Nobis a Domino tra- 
dita, concedimus, vt quoties ab aliquo sacerdote dicte domus dum- 
taxat Missa defunctorum ad predictum dictum altare celebrabitur 
pro anima cuiuscumque fidelis que Deo in charitate coniuncta ab 
hac luce migrauerit, ipsa de thesauro Ecclesie indulgentiam conse - 
quatur, quatenus domini nostri Jesu Christi, et beatissime Virginis 
Marie, beatorum apostolorum Petri et Pauli aliorumque Sanctorum 
omnium meritis suffragantibus a Purgatorii penis liberetur. 

Datum Rome, apud Sanctum Marcum, anno Incarnationis domi.- 
nice millesimo quingentesimo octuagesimo quarto, pridie idus Sep- 
tembris, pontificatus nostri anno tertio decimo. 


+ Bl * 

Tenían en nuestro convento de León su enterramiento per- 
sonajes de la más distinguida aristocracia. Escribe el P. Cas- 
tro (1) que hay tradición de estar enterrada en la iglesia la in- 
fanta Doña Sancha, hija de Doña Teresa. Lo que es cierto es 
que una rama de la célebre familia de los Quiñones, a la cual 
pertenecía el insigne Fr. Francisco de los Angeles, ministro ge- 
neral de la Orden Franciscana y cardenal de la santa Iglesia 
Romana, tenía su sepultura en la capilla mayor del menciona- 
do convento. Doña Ana de Reinoso, mujer de D. Suero de Qui- 
ñones, señor de Incio, en su testamento, otorgado en 29 de 
Septiembre de 1533, dispuso lo siguiente: «Iten mando que 
cuando la voluntad de nuestro Señor fuese de me llevar desta 
presente vida, que mi cuerpo sea sepultado en el monasterio 
de San Francisco, en la capilla mayor, en el enterramiento 
que tiene el dicho Suero de Quiñones, mi marido.» El mismo 
D. Suero, que otorgó testamento en 27 de Octubre de 1535, 
pone en él esta cláusula: «Iten mando que cuando la voluntad 
de nuestro Señor fuere de me llevar desta presente vida, que 
mi cuerpo sea sepultado en el monasterio de San Francisco 





(1) Arbo! cronológico, P. 1, pág. 177. 
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desta cibdad de Leon, en la sepultura de mi padre, Pedro de 
Quiñones (1), o en baxo, donde a mis cabeceros les pareciese; 


y mando que sea en el suelo, cabe la sepultura de Ana de Rei- 
noso mi mujer» (2). 


* 
* * 


El convento de San Francisco de León fué desde los co- 
mienzos de su fundación casa de estudios, y cuando Gonzaga 
escribía su Historia (1587), había en dicho convento doce estu- 
diantes de sagrada Teología (3). 

En el año de 1601 era guardián de nuestro convento de 
León el P. Fr. Juan de Arauz, que en el año de 1624 fué pro- 
movido al obispado de Guadix y Baza, falleciendo en 1635 (4). 
Fué el P. Arauz uno de los predicadores más famosos de sus 
tiempos, y entre los Sermones predicados en la Beatificacion de 
la B. M. Teresa de Jesús Virgen fundadora de la Reforma de los 
Descalcos de N. Señora del Carmen, colegidos por orden del padre 
fray Joseph de Jesús M.* General de la misma, y dedicados a 
N. SS," P.* y S.*” Paulo V. Pontifice Summo.—En Madrid por 
la Viuda de Alonso Martin. A.” 1615, en los folios 153r-170v se 
encuentra el Sermón predicado en las solemnes fiestas de la Bea- 
_tificacion de la Santa Madre Teresa de Jesus en la villa de Alua, 
donde está su Santo cuerpo, por el PADRE FRAY JUAN DE ARAUZ, 
del Orden del Seráfico Padre San Francisco de la Obseruancia. 

Sbaralea (5) menciona otros Sermones predicados por el 
P, Arauz. 

Fué también guardián del convento de San Francisco de 
León el P. Fr. Antonio de Trejo (6), que desempeñó elevados 
cargos en la Orden y murió siendo obispo de Cartagena. 

Cuando el rey Felipe JI! con su mujer la reina Doña Mar- 
garita vinieron a la ciudad de León, era guardián del mismo 

(1D) Otorgó testamento en el año de 1526. Se conserva en el Archivo de los PP. Capuchi- 
nos de l.eón. 

(2) Diaz Himénez y MOLLRDA, Historia de los Comuneros de León, pag. 57. 

(3) Deorigine Seraph. Rei.— Provincia 3, Jacobi, conv. VI. 

(4) Larcente, Historia eclesiústica de España, t. V. 22 ed.. pág. 540. 

(5) Supplementum ad Soriptores trim Ordino S., Francisci,y ed 14. pág. 350. 


(6) ATA,t. IV, pág. 356. 
Arcu. 1-A4.—Tonm. IX. 
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vo. 


convento el P. Fr. Antonio de Acuña (1), hermano del Marqués 
de Requena. Habia sido el P. Acuña porcionista en la Univer- 
sidad de Alcalá, guardián del convento de San Francisco de 
Santiago, definidor de la Provincia, y últimamente fué elegi- 
do obispo de León, dignidad que no llegó a desempeñar (2). 

El célebre P. Fr. Blas de Buiza, después de haber sido se- 
cretario general de la Orden en la Curia Romana, por los años 
de 1615 fué enviado por el Rmo. P. Fr. Antonio de Trejo en 
socorro de la Tierra Santa, y terminada su misión, desempe- 
ñó el cargo de guardián del convento de San Francisco de 
León, donde le encontramos desde Agosto de 1638 hasta Octu- 
bre del siguiente año (3). El P. Buiza fué uno de los hombres 
más sabios de su época, y escribió una Relacion de los sagrados 
Lugares de Jerusalén y toda la Tierra Santa (4). 

En Octubre de 1670 era guardián del convento de San 
Francisco de León el P. Fr. Jerónimo Valcarce, que por encar- 
go del obispo D. Fr. Juan de Toledo dió su aprobación a la 
Oracion | Evangelica del Pa- ¡ ralítico, Predicada al Gouerna- 
dor, | y Alcaldes Mayores del Rey- | no de Galicia. | ..... Por | el 
P. M. F. JOAN DE LANDA, | Predicador General de la Religion 
de S. Benito, | y Prior de Villa-Nueba de Aroco: Y al pre 
residente en el Real Monaste- | vio de Sahagun. | Impresso en 
Leon: Por Agustin Ruiz de Valdiuielsso.=En 4.%, S hjs. prels. y 
10 de texto. 

Por los años de 1673 era guardián del convento de San 
Francisco de León el P. Fr. Cristóbal Alearez, que publicó la 
obra: Padre Tiene | ÁAssi se in- | terpreta esta voz Juuab,... León, 
1678 (5). El P. Alvarez había desempeñado antes la guardia- 


sente 





(DD). Chorónica ms, de la Procincia de Santiago, fol, 5ír, Véase nuestra Prociacia de Ls. 
paña de los Frailes Menores. pág. 133. 

(2) Libro de Recepre:ones del Instgne Mayor de Nan Pedro y Nan Peblo dela Unicersidad 
de Ateuale, fol. 3v. Ma, en el Arehbivo de San Fermin de los Navarros, de Madrid, 

El P. Acuña residió tombién en el convento de Louro Muros. En El Pueblo Muradano pu- 
blicamos, hace algunos años, una breve reseña biogrática de este benemórito religioso. 

(3) Libro de Memorias del convento de León hecho en 1619, fol 257v. y 313v. Ms. del 
Archivo de la Provincia de Sintiagygo, 

(4) Estacobra se impeimio en Madrid en el año de 1622. Civezza, Sangío di Bibl. San- 
francescaneo nm. 107, Hizose otra edición en Salamanca en el año 1624, Nuero Biblioteca de 
Avtores Espa oles. Aitobro rafas, to T. paz, QVT, SraRAaLEr, Suppl. ad Serépt., ed, 1.8 

(5) De esta obra hemos hecho una detallada descripeión bibliográfica en la Revista Es- 
tudios Franciscanos, to MIL, pag. 440. La describe también el Sr. Bravo en La hmprenta en 
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nía del convento de Pontevedra (1). En Julio del año de 1677 
era guardián del convento de San Francisco de Orense. 

El P. Fr. Domingo Blanco, famosísimo predicador, residió 
también en el convento de San Francisco de León. En el año 
de 16719 era guardián del convento de San Francisco de San- 
tiago, y con fecha 25 de Junio dió su aprobación a un Sermón 
predicado en la Catedral Compostelana sobre el apóstol San- 
tiago por el P. Fr. Antonio Alvarez Conde, O. F. M., e impreso 
en la misma ciudad por Antonio Frayz. En 1682 era el P. Do- 
mingo Blanco Lector jubilado y Definidor provincial, y el 19 
de Mayo del mismo año, en el Capitulo general que se cele- 
braba en Toledo, predicó un sermón panegírico de San Anto- 
tio de Padua, que es muy ingenioso, pero adolece de los defec- 
tos propios de la época. Explica en él las propiedades de la 
luz aplicándolas misticamente al santo Taumaturgo. El ser- 
món fué publicado por el P. Fr. Alonso López Magdaleno en la 
Descripcion histórica y panegírica del Capitulo general... de 1682. 
Madrid, 1686, págs. 292-318. 

En el año de 1678 el P. Blanco había predicado en la san- 
ta iglesia Catedral de León un sermón sobre San José, que el 
obispo D. Juan Alvarez Osorio, quiso se imprimiese. Este ser- 
món es una de las más raras impresiones salidas de las pren - 
sas leonesas que no se menciona en la o-ra del Sr. Bravo La 
Imprenta en León. Lleva la siguiente portada: Insigne dia de 
España | S. Joseph | Tutelar electo | por | el Rey nuestro Señor | 
Carlos II | Peblicado, y admitido en su Corona de León | Predi - 
cóle en su coronada Ciudad | el R. P. FRAY DOMINGO BLANCO | 
Lector Jubilado de la Obseruacia de S. Francisco, | Hijo de la 
Prouincia de Santiago. | Satisface en él a las dedas, | que pueden 
preuenirse sobre esta nueba tutela. | Dedícale Sv Illustrissima al 
glorioso San | Joseph en nombre de Sv Mayestad. En León: En la 
Imprenta de Francisco Montes.=En 4.—4 hjs. prels. Port. orl. 
—V. en bl. —Dedicatoria a San José.— Aprobación y licencia 


León, León, 1902, núm. 22, donde expone el juicio que le merece, con estas palabras: «Este 
¿urioso libro, muy original a pesar de su farragosa y enorme erudición clásica y de credu- 
lidad también exagerada que distingue al autor, se lee, sin embargo, con bastante interós 
por la especie de desenfado de que hace gala y la sutileza con que penetra las cuestiones.- 


D Estudios Franciscanos, l. e. 
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del obispo D. Juan Alvarez Osorio. 5 Febrero de 1679.=Tex- 
to 10 hjs. (1). | 

Por los años de 1758 era visitador de la Orden Tercera de 
León el P. Fr. Miguel Cano, que dió a luz la obrita siguiente: 
HE | Regla | de la Tercera Orden | de Penitencia, | que fundó el 
Seraphico Padre S. Fran- | cisco para los Seglares de uno y otro 
sexo, y de di- | versos estados, que viven en sus casas; aprobada 
por | el Señor Papa Nicolao 1V, y otros Pontífices, con los | Esta- 
tutos Generales para su mejor observancia; con- | firmados por los 
Papas Innocencio XI. y Benedicto | XIII. y los Particulares de la 
Tercera Orden de la | Ciudad de León; con noticia de lo que en 
ella | executa en los exercicios y funciones, Pri- | vilegios, e Indul- 
gencias, que gozan | sus Individuos. | Compuesto de acuerdo de la 


misma Te: | nerable Orden Tercera para el mayor aprovechamien - 
Y0Y ap | 


to | de sus Hijos por el R. P. PREDICADOR FR. MIGUEL CANO, |] 
visitador de dicha Venerable Orden Tercera. | Dedicada | a N. $. 
P. S. Francisco. | —Impresso con las Licencias necessarias. | En 
Valladolid en la Imprenta de Alfonso del Riego. 

En 4.2—6 hjs. prels. Port. orl.-—V. en bl.—Dedicatoria a 


(DO En El Correo de fíalicia, diario compostelano, correspondiente al 20 de Marzo de 
1912. nos hemos ocupado más extensamente de este sermón del P. Fr. Domingo Blanco. 

El P?, Domingo Blanco en el año de 1653 explicaba sagrada Teología en el convento de 
Oviedo. En el Archivo de la Provincia de Santiago Se conserva un tomo ms. que contiene 
sus explicaciones recogidas por alguno de sus discípulos. El ms. mide 205 x 150 mm. Los 
tratados explicados por el P. Blanco son los siguientes: L. Incipit tractatus in communi juzta 
mentem Suoti elucilatus a sapientissimo P.? FRaTRE Dominico BLANCO in hoc Ovetensi convente so- 
crae Theologtae dignissimo Lectore. Anno Domini 1653, fols. s4r.-130r. 11. In nomins+ Sarnctissimo» 
Triados incipit materia de Visione Des, ¡uxta mentem Doctorís nostri Subtilis Scoti explicanda, «« 
P.E prarke Dominico BLANCO in hoc (Ovetensi Collegio diguissimo Lectore. Die vigessima octa 
mensis Junti, anno Domini 1655. Manuscriplaa P.“FRATRE ANTONIO DE Oracos, fol. 163r.-S5r, 

Il P. Fr. Domingo Blanco, siendo va sacerdote, ingresó en el Colegio de Pasantes de 
Alva de Tormes, en el año de 1645 (Libros de Juras, m8. en el Archivo de la Provincia ue 
Santiago, fol. 23r.v.) y aparece entre los Colegiales de 1647 y 1648 (Fb. fol. 23r.v.). En este 
último año fué nombrado Lector de Artes para el convento de Monterrey (7b. fol. 25r.) 

En el año de 1663 era el P. Blanco Lector de Prima en el convento de Salamanca, y en 
el Capitulo provincial celebrado este año en Benavente fué nombrado Regente de Estudios 
del Colegio de Alva. Defendió en las funciones de éste Capítulo unas conclusiones teológi- 
cas otro religioso llamado también P, y, Pominyo Blanro, que a la sazón era estudiaute 
en Salamanca, siendo presididas por el P. Fr. Domingo Blanco, nombrado, como dejamos 
dicho, Rezente de Estudios en este Capítulo :/5., fol. 31v.) 

Como el famoso predicador que residió en el convento de León y que en el año de 1678, 
predicó en esta ciudad el Sermón de San José, no sabemos si fué el primero o el segundo, 
daremos también las noticias que en el Lébro de juras se consignan acerca de este último. 
El P, Fr. Domingo Blanco, estudiante en Salamanca en el año de 1563, aparece entre Jos 
Colegiales de Alva en este mismo año e hizo oposiciones a cátedras, defendiendo esta pro- 
posición: An quantitas distinimalur ase quanta? ifh,. fol. 32r.) Obtuvo la Lectura de Artes 
en el convento de Toro (7b., fol, 32v.) 
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San Francisco. —Aprobación del P. Fr. Francisco de la Concep- 
ción: convento de S. Diego de Valladolid, a 14 de Dic. de 1758, 
—Licencia del Ordinario; Valladolid 18 de Dic. de 1758.—Fe 
de erratas. —Prólogo.—Tabla.=Texto, págs. 86. 


* 
* + 

Por el mes de Marzo del año 1801 encontramos de residen- 
cia en el convento de San Francisco de León al P. Fr. Fran- 
cisco Alvarez Buelta, Lector Jubilado, que en el referido año dió 
su aprobación a la obra siguiente: 

FR | Dechado de perfección | y estimulo a la virtud, | o | ser- 
mon fúnebre | histórico-panegirico-moral | que en las solemnes exé- 
guias | celebradas en la mañana del 26 de Agosto de 1799 | en el 
lugar de Sotillo | en la Sanabria | a la buena memoria de su hijo | 
e! Venerable Hermano | Fr. Santiago Fernandez y Melgar | de la 
Purificacion, Religioso Lego Descalzo del | Orden de N. P. S. Águs- 
tin, que murió en su con- | vento de Nra. Sra. del Pópulo de Sevi- 
lla en 18 | de Enero de 1794 con fama de santidad y milagros, | 
dixo | el- P. FR. MIGUEL RODRÍGUEZ Y CARBAJO, | Religioso 
Francisco observante de la Provincia de Santiago, | Colegial que 
fue en el Mayor de Pasantes Teólogos de Alba | de Tormes, Ex- 
lector de Ártes, y actual Lector de Teologia | de Seculares en el 
Convento de N. P. S. Francisco | de Astorga. | Con las licencias 
necesarias. | Valladolid: en la oficina de D. Tomás, Cermeño. | 
Año de 1801.=En 4.” págs. xv111-215. 


+ 


El celebérrimo P. Fr. Lucas Waddingo, inglés de nación e 
hijo de la Provincia de Santiago, enseñó sagrada Teología en 
el convento de San Francisco de León, como él mismo expre- 
sa en sus Anales con estas palabras (1): Hic primum Theologiae 
cathedram conscendi, ante completum annum translatus Salmant:- 
cam, multam expertus brevi illo tempore in pio, nequidquam tena- 
ei aut duro populo erga nostros benevolentiam. 

En el convento de León fué tal vez morador el P, Fr, Die- 
o de Espinosa, que desempeñó elevados cargos en la Orden y 


(1) An. 1240, n. XXIX. 


Google 


22 CONVENTO DE SAN FRANCISCO DE LEÓN 


j y 

fué natural de la misma ciudad. Regaló al mencionado con- 
vento un Lignum crucis, cuyas auténticas se conservan en el 
Archivo de los PP. Capuchinos. Son dos hojas de papel en fo- 
lio, con una de ellas en blanco, en las cuales hallamos los do- 
cumentos siguientes. I. «Certifico yo, D. Gaspar Martinez de 
Murcia, presbitero y capellan de las Señoras Descalzas Rea- 
les de esta villa de Madrid que vn Lignum Crucis que mi seño- 
ra Sor María de los Angeles, religiosa en dicho Real convento á 
dado al Rdo. P. Fr. Diego de Espinosa, religioso de Nro. $. P. 
San Francisco, es lexitimo y de los mismos que Su Alteza Sor 
Mariana de la Cruz y Austria (que está en gloria) me á dado de 
su mano a la mia, para que las cortara y hiziera cruces. 

» Y por ser verdad doy esta certificacion, y lo firmo en Ma- 
drid en dicho Real convento, a veintinuebe de Agosto de mil 
setecientos y diez y siete. 

»Lizdo. D. Gaspar Martinez de Murcia.» (Rúbrica.) 

IT. «Zertifico yo el supra mencionado Fr. Diego de Espi- 
nosa, padre de la santa Provincia de la Purissima Concepcion 
en Castilla la Vieja y de otras doze Provincias de esta Fami- 
lia, pro-secretario general de la Orden, secretario general de 
Indias y comisario general de Tierra Santa en estos reynos y 
los de Indias, como el SS. Lignum Crucis que expressa la zer- 
tificazion de arriba le colloqué por mi misma mano en vna 
cruz de cristal, guarnezida de plata sobre dorada, con sus pe- 
les (7) de filigrana sobredorada tambien; y de él hago donazion 
en la forma que puedo y con expressa licencia y facultad de 
N. Rmo. P. comisario general de toda la Orden de N. $. P. $. 
Francisco en esta Familia cismontana y de las Indias Fr. Juan 
de Soto, al convento de N. S. P. San Francisco de la ciudad de 
Leon (mi patria), de la santa Provincia de $." Tiago porque 
sea venerado de los fieles y se colloque, como de hecho se ha 
collocado, para ese efecto en vn viril de plata blanca, que 
pesa más de diez y siete onzas, con dos caras, y sus cristales, 
en medio de los quales se registra la referida cruz con el SS. £j- 
¿num Crucis, con su astil y peana, y orleado el viril con seis 
rayos y sus estrellas por remate v en la Zzima una cruz, todo 
de plata. 
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» Y para que en todo tiempo conste y haga fee doy la pre- 
sente firmada de mi mano y sellada con el sello menor de mi 
oficio. | 

» En este convento de N, $. P.S. Francisco de Madrid, en 
9 de A bril de 17928. 

> Fr. Diego de Espinosa, pro-secretario general de la Or-. 
den y secretario de Indias.» (Rúbrica y sello de estampilla.) 


+ id * 

Además de Casa de Estudios fué también el convento de 
San Francisco de León Noviciado de la Provincia de Santia- 
g0, donde vistieron el hábito de nuestra Orden sujetos que la 
honraron altamente con su 'ciencia y santidad, entre los cua- 
les menciona el P. Castro al P. Fr. Juan de Espinosa, que an- 
tes de hacerse religioso franciscano había sido canónigo en la 
Catedral de León. En el año de 1464, en el Capitulo celebrado 
én nuestro convento de la Coruña, fué elegido el P. Espinosa 
vicario provincial de los Observantes de Santiago (1), y su go- 
bierno fué provechosisimo para la prosperidad de la Orden. 

Los Libros de Noviciado del convento de León se han ex- 
extra viado, pero en el Archivo de los PP. Capuchinos se'con- 
strvan aún varios legajos de Informaciones, que hemos exa- 
minado diligentemente, en las cuales se expresa los religiosos 
que han vestido el hábito en el referido convento. De ellas re- 
sulta que en el año de 1617 eran novicios en León Fr. Martin 
Mongél, natural de Villavicencio de los Caballeros (Vallado- 
lid); Pr. Nicolás de Alegría, natural de Valderas (León); Fray 
Ísidro Fernández, natural de la ciudad de León; Fr. Juan Jarai, 
natura] le Tarazona y Fr. José de Fuentes, natural de Santa 
Cristina, en la diócesis de León. En 1627 Fr. Isidro Rodríquez, 
canónigo de la S. 1. C. de León; en 1630 Fr. Bartolomé Gutié- 
*re2, Natural de la ciudad de León y Fr. Francisco Hidalgo. na- 
tural de Benavente. En 1632 Fr. Alonso Garcia; en 1637 Fray 
Juan Fr, Ariñas, natural de la ciudad de León y Fr. Andrés de Ba- 
A 


¡CA 
] ASTRO, Arbol, P. l, págs. 79, 177. 
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cas, natural de Villafeliz. En 1638 Fr. Francisco de San Buena- 
ventura, llamado en el siglo Bartolomé Mateos, natural de 
Monterrey (Orense), y fueron sus padres el Licenciado D. Pe - 
dro Mateos y D.” Constanza Ribera; en el mismo año era no- 
vicio Fr. Pablo Garcia, natural de Villademor. En 1642 Fray 
Alonso Pérez, natural de Peña de Ramiro, jurisdicción de Via- 
na; en 1643 Fr. Amaro García, natural de San Julián de Piñei- 
ro, arzobispado de Santiago; en 1644 Fr. Juan de Soto, natu- 
ral de Sobrado de las Montañas, obispado de Astorga y Fr. Se- 
bastián Martínez, natural del lugar de Perege; en 1646 Fr. Cris- 
tóbal de la Barrera, natural de San Bartolomé de Rueda. En 
1650 Fr. Simón Pérez, natural de Frama en la Liébana; en 1651 
Fr. Juan (tala, natural del lugar de Coja, concejo de Piloña; 
en 1652 Fr. Pedro González Collar, natural del lugar de la Ma- 
jua, coto de Buena Madre; en 1604 Fr. Francisco de Araujo, 
natural de Villaza, en el valle de Monterrey; Fr. Francisco Cal- 
derón, natural de la villa de Quintanilla y /'». 4 lonso Hernán- 
dez, natural del lugar de Villadun, feligresía de Bares; en 1655 
Fr. José Fernández, natural de Oviedo; en 1657 Fr. Juan Álva- 
rez de Novoa, natural de Monforte de Lemos; en 1658 Fr. Fran- 
cisco Fernández, natural de Varonzanes, feligresía de la villa de 
(rinzo y Fr. Domingo Quijano, natural del lugar de Oruña (San- 
tander); en 1659 Fr. Pedro Martinez, lego, natural de Balseca, 
concejo de los Cilleros y Penalba, y Fr. Leonardo Recio, natu- 
ral de Villaviciosa (1). En 1660 Fr. Pedro (tonzález de Paz, na- 
tural de la ciudad de Salamanca; Fr. Pedro González, lego, na- 
tural de la feligresía de San Andrés de Anceo; Fr. Bernardo de 
Riero, natural de la Puebla de Lillo y Fr. Antonio del Portillo, 
natural de Castrourdiales; en 1662 Fr. Gregorio Prieto, natu- 
ral de Piedra Alba; en 1663 Fr, Antonio Ordóñez, natural del 
lugar del Pino, concejo de Aller; Fr. Francisco Pérez, natural 
de la feligresia de Santa Eulalia de Dóriga, concejo de Salas 
v Fr. Jacinto de Araujo, natural de Villaza, en el valle de Mon- 
terrey; en 1667 Fr. Julián Díaz, natural de San Román de Ca- 
somera y Fr. Francisco Barrientos, natural de Santibáñez; en 





(1) Este novicio fué despedido por no haber legado eu debida forma Jas Informacio- 
Des. Pidio ser admitido nuevamente, y lo consiguio. 
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1668 Fj-. Felipe González, natural de Ribadesella; F». Nicolás 
Gómez «de Asiego, natural de San Juan de Parres, que desde la 
edad de cinco años se crió en el lugar de Solares, concejo de 
villaviciosa y Fr. Toribio Blanco, natural de Torazo, concejo 
de Cabrales; en 1669 Pr. Feliciano López, natural del Carrizal, 
jurisdiceión de Almanza. En 1670 Fr. Juan Suárez Arias, natu- 
ral de San Cibrián del valle de Ardón; Fr. Andrés (tutiérrez, 
natural de la villa de Noreña y Fr. Francisco Ampuero, natu- 
ral de Gastrourdiales, que había sido párroco de Celama; en 
1611 Fa=. Carlos Martinez, natural de la villa de Noreña y Fray 
José Mar >tínez, natural de Villalobos; en 1672 Fr. Andrés Vicio- 
50, natu ral de Gijón; Fr. Pedro de Cobián, natural de Colunga 
y Fr. Fosé García, natural de la villa de Cobos (Segovia); en 
1613 Fr. Gonzalo de Llano, natural de Santiago de Zibea, con- 
cejo de Cangas de Tineo y Fr. Francisco de Castro, natural de 
la feligsresía de San Salvador de Padrons, jurisdicción de So- 
Droso, en el obispado de Túy; en 1674 F. Francisco Fernández, 
de Niembro, natural de Santa Cruz de Inguanzo (Asturias); 
Fr. Juan Díaz, natural de Peñamián (León); Fr. Isidro (onzd- 
de Natural de la parroquia de San Lorenzo, extramuros de la 
ciudad de León; Fr. Toribio Rodriguez, natural de la Pola, con- 
cejo de Aller y Fr. Manuel Tineo de Osorio, natural del lugar 
de Zerdain (Asturias); en 1677 Fr. Fabián de Sabugo, natural 
de Montrondo; Fr. Francisco Menéndez, natural de la villa de 
Noreña y Fr. Manuel Garcia González, natural del Campo Sa- 
linas, concejo de Luna de Abajo; en 1678 Fr. Andrés Montero, 
"atura] de la feligresía de la Ribera, jurisdicción de Crecente, 
ispado de Túy; en 1679 Fr. Manuel de Celis, lego, natural de 
León. En 1680 Fr. Bernabé Diez, natural de Samano, jurisdic- 
ción de la villa de Castrourdiales y Fr. Francisco Savido, na- 
tural de Selorio, concejo de Villaviciosa; en 1681 Fr. .4lonso 
Marcog, natural de Villares, jurisdicción de Benavides; en 1686 
" Francisco Fernández Alvarez, natural de Villafranca del 
Bierzo; Fr. Cosme Blanco, natural de la villa de La Guardia, 
iSbado de Túy, Fr. Luis Estevez, natural de Túy y Fr. Alonso 
tétez hermano del anterior; en 1687 Fr. Pedro Fernández 
Maldonado, natural de Gijón; en 1688 Fr. José Zoglar, natural 
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de Oviedo; Fr. Pedro de Hortuzar, natural del valle de Arratia, 
lugar de Ibarguen; Fr. Francisco Antonio García, natural de 
Oviedo y Fr. Gabriel de Hevia, natural de San Martin de Anes, 
obispado de Oviedo. En 1690 F». Francisco Fernández, natural 
de Cazanes, concejo de Villaviciosa. En el mismo siglo XVII, 
aunque no podemos precisar el año, vistió el hábito en este 
convento de León Fr. Francisco Cuadrillero, natural de Rio- 
seco. 

Por las Informaciones del siglo xviIt1 sabemos que eran no. 
vicios en el referido convento: en 1700 Fr. Benito Antonio de 
Mato, natural de la Puebla del Deán; en 1704 Fr. Asensio Ár- 
guero, natural, de la Pola Dura, concejo de Colunga; en 1705 
. Fr. Esteban Carnero, natural del lugar de Venzes, en el valle 
de Monterrey; Fr. Sebastián González, natural de Santa María 
de Castrelo (Ribadavia); Fr. Diego López, natural de Damil, 
feligresia de Ginzo (Orense); Fr. Juan Antonio Santos, natural 
de Puente de San Clodioy Fr. Benito Pérez de Vigo, natural de 
la ciudad de León (1); en 1706 Fr. Pedro González Valcarce, na- 


(1) Fueron sus padres D. Benito Asper Pérez de Vigo, natural de Toiriz, obispado de 
Lugo, y D.* Dominga (iarcía Valdés, natural de Santa Eulalia de Turiellos, obispado de 
Oviedo. Residieron en la ciudad de León, donde nació el P. Pérez de Vigo, que llegó a ser 
Maestro y Doctor graduado en la Universidad de Salamanca. 

En 24 de Junio del año de 1714 el P. Fr. Benito Pérez de Vigo ingresú en el Colegio de 
Santo Domingo de Alba de Tormes, haciendo el juramento de defender la pureza original 
de la Madre de Dios, seguir la doctrina de «nuestro subtilissimo Doctor Escoto» y guardar 
las constituciones del Colegio (Libro de Juras del Colegio de Alva, fol. 86r. Ms. del Archi- 
vo de la Provincia de Suntiago:. El P. Pérez en 1715 era Secretario del misino Colegio 
(1b., folio S7r.:, de donde salió a mediados del año 1716 (7b., fol. 87v.). En Octubre de 1717, 
después de haber hecho oposiciones, fué elegido Lector para el convento de Toro (Tb., 
fol. 89rv.). En el Capítulo provincial celebrado en el convento de Villalón, en el año 
de 1731 se determinó que la Provincia pudiese tener Doctores en la Universidad de Sala- 
manca, señalándose para opoverse al grado a los PP, Fr, Virente (ionzctes, Lector en el 
Colegio de Alva, y a Fr. Benito Pérez de Vigo, Lector de Teología en el convento de León 
([b., fol. 119v.). Siendo el P. Pérez Doctor de la Universidad de Salamanca predicó la 
Oración funebre | en las solemnes Erequias, | que en su Real Capilla de S, (seronimo, | cele- 
bró la muy insigne Universidad de Salamanca, | por su difunto Hijo, y meritissimo Alum- 
no, | el Doctor | Don Joseph Joachin de Vallarna, | su Cathedratico de Visperas mas anti- 
guo | en la Facultad de Sagrados C'anones. | Dizola el RR. P.M. Fr. Bestro PEREZ de el | Or- 
den de los Menores (Obserrantes de el Seraphico P. | S. rancisco, Doctor Theologo, de el (ire- 
mio. 4 | Clarwstro de dicha Universidad, y Lector de | Visperas en su Real Convento, y | Cole- 
gio. | Sucalaa luz | Don Juan Agustin de Vallarna y Arse ¡ piadoso, amante hijo de dicho Doc- 
tor, ul Cathedratico: | Y la dedica | al Señor D, lrego de Roxas y Orteya, | Carallero de e! 
Orden de Calatraca, «c.' En Nalamanca: En la Imprenta de Hugenio Garcia Honorato | y 
S. Miquel, Impressor de el Rey Nuestro Señor. = En 1.--6 hjs. prls. Port. orl.—V. en b1 —De- 
dicatoria.—Aprobación del P. Fr. Benito Marín, O. S. B.: Salamanca, 2 de Marzo de 1783. 
—Licencia del Cancelario de la Universidad. 27 de Febrero de 1733.—Texto pág. 20. 

La Oración es de tonos bien moderados, cosa no frecuente en los predicadores de esta 
epoca. Emplea expresiones sencillas, y apenas usa otras autoridades que las de la sagrada 
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tural del Campo de la Lomba y Fr. Manuel de Tejo, natural 
de Sahelices; en 1708 Fr. Juan Manuel Gómez, lego, natural de 
Mayorga.; Fr. Francisco Luis, lego, natural de Castro Carbón, 
obispado de Astorga y Fr. Jacinto González de Guntín, natural 
del lugar de Merens (Orense); en 1709 Fr. Simón de Miranda, 
natural «de Joube, obispado de Mondoñedo. En 1710 Fr. Ma- 
nuel Carbajo, natural del Hospital de Orbigo; en 1714 Fr. To- 
ribio Cozzález, natural de Villabasta; en 1719 Fr. Antonio Del- 
gado, lego, organista, natural de Aguilar de Campos. En 1720 
Fr. Juan Lorenzo, lego, natural del lugar de Ostras, obispado 
de Túy y Fr. Domingo del Campo, natural de San Esteban de 
Calvor, abadia de Samos; en 1722 Fr. Fabián Alonso, lego, na- 
tural de San Feliz, obispado de Astorga y Fr. Pablo García, 
lego, na,tural de León; en 1723 Fr. Domingo Solla, lego, natu- 
ral de San Andrés de Gebe, arzobispado de Santiago; en 1725 
Fr. Juan González, natural de San Antonán del Valle; en 1728 
Fr. Tomás Diaz, natural de Palazuelo de Torio (1). En 1730 
Fr. Cayetano Jacobo Arias, organista, natural de la ciudad de 
Lugo; en 1737 Fr. Sebastin de Araya, natural de Medina del 
Campo, organista (2); en 1736 Fr. Francisco Gayoso, lego, na- 
tural de Alberguera, obispado de Astorga. En 1743 Fr. Ber- 
nardo Sánchez, natural de la villa de Villoria; en 1744 Fr. Be- 
Mundo González, lego, natural de Barrillos de Curueño; en 
1145 hy. Manuel Simón, organista, natural de Fuenteencalada 
y F ?. Domingo Portas, natural de San Vicente de Barrantes, 
Obispado de Túy; en 1747 Fr. Tomás Salas, lego, natural de 
Castro de las Sobarribas. ? 

En el año de 1712 vistió el híbito en el convento de San 
Francisco de Villafranca Fr. Jacobo da Costa y Andrade, orga- 
"ista lego, natural de la ciudad de Santiago de Galicia. Este 
religioso parece que pasó después al convento de León. 


X 
+ * 


Del siglo XIX existen pocas Informaciones. En 18517 vistió 


taa y Santos Padres, cuyos testimonios nos presenta en latin, que entorpecen bastan- 
a) "Cura, El P. Benito Pérez no merece figurar entre los oradores gerundianos. 
2 Este ura Licenciado y párroco de Nava de los Caballeros. | 
que e: Crióse desde niño en la ciudad de León. Llamábase su padre D. Simón de Araya, 
A maestro de capilla de la s. 1. C. de León. : 
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el hábito Fr. Pedro Blanco, lego, natural de Cerecedo (León); 
en 1824 Fr. José Carballo, natural de Zequeliños, obispado de 
Túy. 
* 
* * 

En la misma Biblioteca de los PP. Capuchinos de León he- 
mos visto varias hojas de conclusiones defendidas públicamen- 
te por nuestros religiosos. En el breve tiempo que hemos per- 


manecido en dicha ciudad no nos ha sido posible examinar to- 


das las referidas hojas, que nos manifiestan la altura a que se: 


encontraban los estudios entre los Franciscanos de León. 

En el año 1818 defendió unas proposiciones sobre el tribu- 
nal de la Sagrada Inquisición Fr. Antonio Tiedra, bajo los aus- 
picios del P. Fr. Juan de las Vallinas, Lector de Teología en 
el referido convento (1). La hoja lleva este pie de imprenta: 
Legione: Apud Miñon. El 19 de Junio de 1819 defendió unas pro- 
posiciones Teológico-Politicas, dedicadas al Rmn. Fr. P. Cirilo 
Alameda, Fr. José Prieto, bajo la presidencia del P. Fr. Juan 
Andrés de las Vallinas. La hoja está impresa: Legione: Typis 
Viduae Sancti a Rivero. El 2 de Junio del mismo año defendie- 
ron proposiciones sobre la Santísima Trinidad en el Seminario 
Conciliar de San Froilán de León, D. Valentín Revellón y don 
Gregorio Garrido, siendo presidido el acto por el P. Fr. Pedro 
Dominguez, Profesor de Teología en el mismo centro. La hoja 
está impresa en la misma tipografía que la anterior. 

En el año de 1821 defendió unas proposiciones en el referi 
do Seminario D. Simón González, bajo la presidencia del Pa- 
dre Fr. Diego Pizarro, Profesor de Teología Moral en el mismo 
Seminario. La hoja está impresa: Legione: Apud Paulum Mi- 
ñon. 1821. En el mismo año, en nuestro convento de León, de- 

(1) El P. Juan de las Vallinas predicó en el año de 182? el sermón de San Andrós após- 
tol en su parroquia de Aguilar de Campos. Se conserva ms. en el mismo convento de León. 
Escribió el P. Juan de las Vallinas la siguiente: Uracion fúnebre | que en los solemnes exe- 
quías | que la comunidad | de RR, PP. Franvciscos Ubserrantes ' de la ciudad de Leon | cele - 
bró el 17 de Febrero en su iglesia | a la piadosa memoria | de nuestra soberana augusta | Dona 
Maria Isabel Francisca | de Braganza | dijo | el R. P. FR. JuaN ANDRES DE LAS VALLINAS | 
Lector de Teología, y €. del S. Of. de Valladolid. | Con las licencias necesarias. | En Leon, 
en la imprenta de la Viuda de Ribero | Año de 1819.—En 4.9 págs. 24. Está dedicada al Rmo. 
P, Cirilo Alameda y Brea. Describe esta Oracion fúnebre el Sr. Bravo -—La Imprenta en 
León, León, 1902, núm. 77—, y dice de ella: «El sermón es de tonos altisonantes, especial- 


mente el exordio: el orador aparece en él entusiasta de Fernando 7,9 como casi todos los de 
aquella época. Este autor era leonés.» 
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fendió proposiciones sobre Etica F». Mariano Rodriguez, presi- 
diendo el acto el P. Fr. Francisco Gamazo. Está impresa la 
hoja: Legione: typis Viduae Sancti a Rivero. El 23 de Mayo del 
referido año defendió en el mismo convento proposiciones to- 
madas de la segunda parte de la Metafísica Fr. Manuel Ba- 
rros, bajo la presidencia del P. Fr. Francisco Gamazo, Lector 
de Artes. Está impresa la hoja en la misma tipografía que la 
anterior. En el citado año de 1821 defendieron proposiciones 
sobre la Sagrada Escritura en el Seminario de San Froilán 
D. Alvaro Rodríguez y D. Francisco Alvarez Terrón, presi- 
diendo el acto el P. Fr. Mauricio Pérez, Profesor de Herme- 
néutica Sagrada en el mismo centro. La hoja está impresa: 
Legione: Typis D. Ignatii Turrado « Cebrian, Presb. € S. Eccles. 
ejusd. civ. Baccallauri. | 

El 6 de Mayo de 1824 en nuestro convento de León defen- 
dió proposiciones sobre el Sacramento del Orden Fr. Vicente 
Sotillo, bajo la presidencia del P. Fr. Diego Pizarro. La hoja se 
imprimió: Legione: Typis Viduae Sancti a: Rivero. En esta mis- 
ma hoja se anuncian proposiciones defendidas por Pr. José 
Rivera, Fr. José Rodriguez y Fr. Antonio Tiedra. 

En 1827 defendieron proposiciones en el mismo convento 
Fr. José Sanmartin, Fr. Gabriel Fernández y Fr. Juan Fernán- 
dez. Las hojas llevan el mismo pie de imprenta que la ante- 
rior. Fr. Gabriel Fernández el 10 de Noviembre del mismo 
año defendió proposiciones acerca de los Angeles, presididas 
por el P. Fr. Diego Pizarro. El 22 de Junio del referido año, 
bajo la presidencia del P. Fr. Juan Andrés de las Vallinas, 
defendió unas proposiciones Fr. Gabriel Rodriguez Fernández. 
Están dedicadas al P. Fr. José Fuentes, ministro de la Provin- 
an de Santiago, y tienen el pie de imprenta: Legione: Typis 
Viduae Sancti a Rivero. 

El 12 de Enero de 1828 defendió proposiciones sobre la crea- 
ción Fr. Francisco de Lis, y el 16 de Febrero del mismo otras 
Sobre e] Pecado venial Fr. Eusebio Martínez. La hoja está im- 
pi en la misma tipografía que la anterior. El 21 de Junio 
ia año sostuvo proposiciones acerca de la Inmacu- 

Dcepción de Maria Santísima Fr. Gabriel Rodríguez 
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Fernández, presidiéndolas el P. Fr. Juan Andrés de las Valli- 
nas. Lleva la hoja el mismo pie de imprenta. 

El 6 de Junio de 1829, con motivo del Capitulo celebrado 
en León para nombrar Ministro provincial, defendió proposi- 
ciones sobre el Sacramento del Bautismo el P. Fr. Domingo 
Zerzón, colegial de Alva y maestro de Filosofia en el convento 
de San Francisco de Madrid, bajo la presidencia del P. Fray 
Francisco Caballero, Lector jubilado y Guardián del convento 
de Monforte de Lemos. Está impresa la hoja: Legione: Typts 
Viduae Sancti a Rivero. Con ocasión del mismo Capitulo pro- 
vincial defendió unas proposiciones el P. Fr. José Rodríguez 
Boente, maestro de Coristas en el convento de San Francisco 
de Salamanca, presididas por el P. Fr. Anselmo Mellado, Lec- 
tor jubilado, examinador sinodal y segunda vez guardián del 
convento de León. La hoja tiene el mismo pie de imprenta que 
la anterior. 

El 27 de Junio de 1833 defendió proposiciones acerca de las 
penas de los condenados Fr. José Montes, bajo la presidencia 
del P. Fr. Tomás Punin, Lector de Visperas. Fr. José Rodrí- 
guez defendió también proposiciones acerca de las penas del 
Purgatorio y del Infierno, y el P. Fr. Manuel Fernández, Lec- 
tor de Artes de la Provincia, presidió unas proposiciones acer- 
ca del ateísmo, defendidas por Fr. Francisco de Arce. Esta hoja 
lleva el pie de imprenta: Legione, superiorum permissu: in typo- 
graphia Viduae. 

En el Seminario Conciliar de San Froilán, bajo la presi- 
dencia del P. Fr. Diego Pizarro, Profesor de Etica cristiana en 
el mismo, defendió proposiciones teológico-morales D. Leonar- 
do Martin. Esta hoja lleva el pie de imprenta: Legione: Apud 
Paulum Miñon. 

Otras muchas hojas de conclusiones se conservan en la Bi- 
hloteca de los PP. Capuchinos de León, que, por falta de tiem- 
po, no nos ha sido posible examinar. 


+ 
+ * 


En el Archivo de la Provincia de Santiago se conserva el 
Registro de la Provincia del año 1818, en que se consignan los 
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nombres de todos los religiosos existentes en cada uno de los 
conventos. El Registro está escrito en un libro en 4." que con- 
tiene varios folios en blanco al fin. En el folio 16r. comienza 
el catálogo de los religiosos existentes en León, que eran en 
1818 los siguientes: R. P. guardián Fr. Anselmo Mellado, Jubi- 
lado; P. P. general, Lector de Casos, Fr. Andrés Dieguez (1), 
P. P. general Fr. José Huertas, P. Lector de Prima Fr. Diego 
Pizarro, P. Lector de Vísperas Fr. Antonio Diaz Paris, P. Lec- 
tor de Tercia Fr. Juan Vallinas; P. maestro de Estudiantes 
Fr. José Cerón, P. predicador primero F'y. Antonio Valcarce, 
P. vicario de Coro Fr. José Sánchez, P. vicario de las Descal- 
tas Fr. Francisco Fernández, P. Vicario de la Concepción Fray 
Pedro Garcia, P. pr. Fr. Manuel Laiz (2), P. pr. Fr. Manuel Pra- 
do, P. pr. exento Fr. Santos Calleja, P. pr. Fr. José Rodriguez, 
P. pr. Fr. Nicolás Carniago, P. visitador Fr. Manuel Hidalgo, 
P. pr. Fr. Lorenzo Caso, P. maestro de Niños Fr. Valentin Cue- 
bas, P. pr. Pr. Joaquin Esteban, P. pr. Fr. Antonio San Pedro, 
P. pr. Fr. Vicente Alonso, P. pr. F7. Manuel González, P. pr. Fray 
Joaquin García, P. Fr. José Pérez, P. pr. Fr. Juan Baptista 
de Baptista, P. organista Fr. Bernardo del Pino, P. Pasante 
Fr. José Merayo, P. pr. Fr. Santiago Castro, P. pr. Fr. Froilán 
Lazo, P. pr. Fr. Antonio Tiedra, P. pr. Fr. Antonio Martin, 
P. pr. Fray Francisco Soto y Socastro, P. Lector de Artes 
Pr. Francisco Gamazo, P. Fr. Francisco Exido. 

CoLesro DE TeoLocía.—P. Fr. Antonio Tiedra, P. Fr. Pe- 
dro Martin, P. Fr. Francisco Soto y Socastro, P. Fr. José Prieto. 

CURSO DE 1819 (3).—Fr. José Faza, de primer año, Fray 
José Rodriguez, primer año. 


ie a en León, el 1 de Mayo de did presentó una BOei0n An cairo £cne- 
a ea de la que. refiriendo sus méritos, ISA que Ds suto lo sido en el de 
a ia de Alva, rs Aa AEAeStdO de Estudiantes Un SO 1 rancisco de Poe: 
ral en o Peologín Escolástica en RADA de Sanalria. e o Mi 
de 68 Y tres de Lector de Artes en Villafranca. (Ms. de los Pl”. Capuchinos de 

(2) Era Vie 
falleció e May 
claustrado del, 


Vez Dichas 
Nox de 


ario de las Concepcionistas, después de la exclaustración, en Abril de 1837; 
9 de 1832, Asi consta de un Necibo de Misas dado al P. Fr. José Meravo, ex- 
¡Mismo convento de León, por los presbíteros D. Francisco y D. Pablo Esté- 


Misas deberían ser aplicadas por el difunto P. Laiz. (Mss. de los 11”. Capuchi- 
León.) 
E, 
o Enel Pa: DN 
fambio q] legistro de 1818 se han hecho algunas adiciones y enmiendas, a causa de 
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P£rsonal llevado a cabo en 1819. 
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COLEGIO DE FILOSOFÍA.—PFr. Francisco Arce, Fr. Juan Gar- 
cia, Fr. Manuel Barros, Fr. José Conde, Fr. Vicente Pérez, Fray 
Luis Gonzalez, Fr. Mariano Rodriguez Prada, Fr. Vicente Fer- 
nández Sotillo, Fr. Juan Valentin Pividal, Fr. Alonso Menéndez, 
Fr. José Rodríguez, Fr. Pascual Paz. 

LeGos.—Fr. José Cabrero, Fr. Manuel Bacas, Fr. José Xi- 
ménez, Fr, Esteban Borraz, Fr. Domingo Santos, Fr. Silvestre 
Núñez, Fr. José Alvarez, Fr. Angel Fernández, Fr. Bartolomé Ro- 
bles, Fr, Cipriano Rey, Fr. Pedro Blanco. , 

Resulta de estar larga lista que nuestro convento de León 
era de los de mayor importancia de la Provincia de Santiago. 
En el año de 1814 se encontraba deshabitado a causa de los 
atropellos y ultrajes cometidos en él por las tropas francesas 
en el año de 1808, como largamente se expone en la obra del 
P. Legísima, Héroes y mártires gallegos (1). Era Guardián en 
estos tiempos el P. Fr. Bernardo Alonso (2) y Vicario el Padre 
Fr. Santos Calleja, que en unión de F». Marcos Dominguez, lezo 
sacristán, consiguieron libertar de la rapacidad enemiga va- 
rias alhajas del culto divino. Realizaron en esta ocasión proe- 
zas de heroísmo, según manifiesta el P. Fr, Diego Pizarro, 
(ruardián del convento de León, en una relación enviada en el 
año de 1315 al cronista de la Provincia, entre otros, los reli- 
giosos siguientes: P. Fr. Santos Calleja, P. Fr. José Rodríguez, 
Fr. Marcos Dominguez, Fr. José Cabrero, P. Fr. Nicolás Car- 
niago, P. Fr. Tomás Prieto, Fr. José Juncia, Fr. José Regidor. 
Fr. Valentin Cueras, Fr. Diego Alvarez, Fr. José Alvarez, Padre 
Fr. Matias Sevillano, P. Fr. Celedonio Eosada, P. Fr. José San- 
chez Antón, Fr. Benito y el Hermano Juan Fernández. 

En el Archivo de esta Provincia de Santiago tenemos la 
Lista y censura de los Colegiales Teólogos que han concluido el se- 
gundo año de Teología en este de N. P. S. Francisco de León en 
el año de 15932. Son los siguientes: «1.2 P. Fr. Matias Fernan: 
dez, sacerdote, natural de Santa María de Arbo, obispado de 
Túv: edad 21 años. Profesó en Redondela, 2.* P. Fr. Domingo 
Arias, sacerdote; edad 26 años. Nació y profesó en Villalón, 


(LD Pigs. Si sigs. 
(2) Fué Guardiin del convento de Ribadavia desde 1814 a 18]0, 
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obispado de León. 3.2 Er. José María Morán, subdiácono; edad 
21 años; natural de San Esteban de Valdeorras, obispado de 
Astorga. Profesó en Villalón. 4. Fr. José Arias, subdiácono; 
edad 21 años; natural de Petín de Valdeorras, obispado de As- 
torga. Profesó en Villalón.» Los Lectores PP. Fr. Diego Piza- 
rro, Fr. José Merayo y Fr. Francisco Miguez, en el certificado 
que enviaron al P. Provincial, dicen: «Examinamos a los con- 
tenidos en la antecedente lista, y hallamos que tienen una re- 
gular suficiencia e instrucción para poder pasar al estudio de 
la Teología moral y servir en la clase de PP. Sabatinos, y aun 
algo más en lo sucesivo. Mas no conocemos en los mismos dis- 
posición para el notable adelantamiento en las ciencias con- 
ducentes a un lustroso desempeño en servicio de cátedras de 
Teología o Filosofía. » | 

En el mismo Archivo se conserva la Lista de los Colegiales 
de Filosofia de este convento de San Francisco de Leon, distribui- 


dos en tres clases, según el orden de su talento, aplicacion y apro- 
techamiento. 


PRIMERA CLASE 


Obispado. | Edad. 

Fr. Manuel Sotillo .... AN Astorga 18 años. 
o Antonio Rodríguez Salgado... ... Orense 20 » 
ro Francisco SabartS........oooooo.. Arzobispado (Santiago).| 22  » 
o José Benito Vallejo ........ A Túy 18 » 
AS Vicente E A Orense | 19» 
Fr Felipe Cal isa isa Zamora 18 » 
Pr aca PUE A Salamanca 18 » 
re Mauro Morán ..... Mi a Astorga 19 >» 
6 Santiago González Blanco...... > Salamanca 18 » 
+ v08é LOUTeYrO....o.ooo... isa ¡Arzobispado (Santiago).| 19  » 


SEGUNDA CLASE 
o a Zamora 18 


Fr. ro Dionisio Rodríguez ee | Túy 19 » 
blo “el Rodríguez González (Sacer- 
Fr. Nicolás E pes laa Aa Túy 294. » 
Fr Pardo...... dao | Zamora 20» 
* BQnuel ANguiano .....ooo.mo o... Arzobispado (Santiago).| 20  » 
Fr. 4 TERCERA CLASE 
Fr O LrabazO........ do Santiago 21 » 
Pr. sidro Ornos dononaranrans. a Santiago 20.» 
Fr. pda errajón Sacerdote)....... León 294 » 
mo Fernández...... Re Zamora 19 >» 
ÁRCR. LA —Tox. 1X. 3 
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Los examinadores, que fueron los PP. Lectores de Teolo- 
gía ya mencionados, y además el P. Fr. Manuel Fernández, 
Lector de Artes, en el certificado enviado al P. Provincial, en 
el año de 1832, le decían: «Los contenidos han aprovechado 
en el estudio, y se hallan en disposición de pasar al segundo 
año de Filosofía.» 

En el mismo año de 1832 aprobaron el primer curso de 
Teología los colegiales siguientes: P. Fr. Francisco Ximénez, 
sacerdote; P. Fr. Benito Brandin, sacerdote; P. Fr. Joaquin 
Cid, sacerdote; P. Fr. Antonio González y Fr. Manuel Santana. 
Los examinadores los consideraron aptos para pasar a estu- 
diar el segundo año de Teología. 


+ 
* * 


Muchos de los libros pertenecientes a nuestro antiguo con- 


vento de León han desaparecido en las revueltas de la exclaus- 


tración. Uno de los que con mayor afán hemos buscado, fué el 
Necrologio, pero nuestras pesquisas han resultado infructuo- 
sas. Supliremos este defecto, en cuanto sea posible, con el £¿- 
bro de cargo de Misas, perteneciente al convento de San Fran- 
cisco de Noya, que actualmente se conserva en el Archivo de 
la Provincia de Santiago. Dicho Libro comienza en el mes de 
Julio de 1766, siendo guardian el P. Fr. Fernando de Carbia. 
Según los datos que en él se consignan fallecieron en el con- 
vento de León los religiosos siguientes: En 1766 P. Fr. Buena- 
centura Bajo; en 1767 Fr. Raimundo Gutiérrez, lego, Fr. Vere- 
mundo González, lego, P. predicador Fr. Antonio Bellido; 1768 
Fr. Juan Medina, lego. En 1770 Fr. Andrés de la Lastra, Fray 
Jerónimo Diaz, lego, P. predicador general Fr. Pedro Martínez 
Prieto, P. pr. Fr. Lorenzo Rodriguez, P. pr. Fr. Antonio Mon- 
taos; en 1771 P. pr. Fr. Isidro Teresa; en, 1772 P. pr. Fr. Mi- 
quel Martinez; en 17474 P. pr. de exenciones Fr. Pedro Vicente 
Fernández, P. pr. Er. Anyel Garcia; en 1775 P. pr. de exencio- 
nes Fr. Pedro Conde, P. pr. Fr. Ramón Herrero, P. pr. Fr. Be 

nito Bugallo, Y. Lector jubilado Fr. Tomás Garcia; en 1776 Pa- 
dre pr. Fr. José Fial; en 1778 P. pr. Er. Bernardo Puya, Padre 
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Lector Fr. Manuel Palacios (1); en 1719 Fr. Domingo Hidalgo, 
lego, P. pr. Fr. Francisco González, H.” Roque Martinez, Pa- 
dre 47. Agustín Gallego. En 1781 P. pr. Fr. Pablo Nine, Fr. .José 
Ssarntos, lego; en 1782 P. pr. Fr. José Pino, P. pr. Fr. Elias 
Francisco, P. Fr. Francisco Alonso, Fr. Tomás Salas lego; en 
1184. Fr, Carlos Riveiro corista; en 1785 P. pr. de exenciones 
Fr. Vicente Maure, Fr. Pedro Sánchez, lego; en 1786 P. pr. Fray 
Isidro Somoza, P. pr. Fr. José Biedes; en 1787 P. definidor Fray 
Martén Sánchez, en 1788 H.* Fr. Manuel Mayor, corista, H.* Fray 
Francisco Otero. En 1790 P. pr. Fr. José Cabero, Fr. Tomás Te- 
rrero, lego; en 1791 P. pr. Fr. Jerónimo Fuertes; en 1792 Fray 
Francisco Monge, lego; en 1793 Fr. Antonio Garcia, lego, Fray 
Gaspar Pozuelo, corista; en 1794 Fr. Alonso Campos, corista; 
en 1795 P. pr. de Exenciones Fr. 'Benito Estevez; en 1796 Pa- 
dre Lector jubilado Fr. Matias Carniago; en 1796 Fr. Isidoro 
Alvarez; en 1798 P. pr. Fr. Pedro Hurtado; en 1799 P. pr. Fray 
Ramón Arcilla, P. pr. Fr. Angel Fernández. 

Desde el año 1800 fallecieron en el convento de León los 
religiosos siguientes: En 1800 H.” Jerónimo Calvo, donado, 
12 Francisco García, donado; en 1801 Fr. Juan Borraz, lego; 
en 1802 P. Lector jubilado y definidor Fr. Francisco Alvarez 
Buelta; en 1803 Fr. Juan Lorenzana, lego, P. Fr. Antonio Pas- 
rana; en 1801 P. colegial Fr. Nicolás Trincado, Fr. Santiago 
(0NZGlez, corista; en 1806 Fr. Francisco Núñez, lego, P. pr.exen- 
to Pr. Benito Panizo; en 1807 Fr. Froilán Fidalgo, lego, Padre 
PT. exento Fr. Martin Baca. Entre los muchos religiosos que los 
íranceses mataron en el año de 1809 aparece el P. Lector de 
Teologia Fr. Francisco Quintero, que estaba de familia en el 
“0Avento de León (2). En este mismo año fallecieron: Padre 
PT. exento Fr. Matías Sevillano P. pr. Fr. Celedonio Losa- 
da (3), P. Lector jubilado Fr. Adriano Tabeyo, Fr. Marcos Ko- 


a SR 
a it 


UD Vease ALA, £. TIL, págs. 72-3. 

(2) Véanse Lecisima, Héroes y murtires, pigs. 120 y 765. 121 Cronista de los sucesos de la 
SU£rra de la Independencia dice que el P. Quintero era Maestro en sagrada Teología en 
el “On vento de Villafranca, Murió cerca del pueblo de Corullón por defender de la Lbrutali- 
dad de los franceses a su anciana madre. 

(3 Estos dos murieron, asistiendo a los soldados apestados, en el hospital de la casa 
delos Guzmanes, Lesisima, ]. e., pág. 80. 
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driguez, lego, Fr. Benito Ramón, lego (1), P. pr. Fr. Tomás Prie- 
to (2), P. Lector de Visperas Fr. José Iglesias. En 1810 Fr. Mel- 
chor Fernández, lego; en 1817 P. Lector de Teología Fr. Pe- 
dro Marcos; en 1818 P. pr. apostólico Fr. Santiago Garcia, 
P. pr. 'r. Lázaro Alonso, P. pr. Fr. Joaquín Garcia. En 1822 
Fr. José Jiménez, lego; en 1823 P. pr. exento Fr. Santos Ca- 
lleja; en 1824 P. pr. Fr. Lorenzo Caso, Fr. Esteban Borraz, 
lego; en 1825 Fr. Martín Alvarez, lego; en 1826 Fr. José Al- 
varez, lego, Fr. José Cabrero, lego; en 1827 P. definidor y 
Lector jubilado Fr. Anselmo Mellado, P. pr. Lector de Casos 
F,. Andrés Barredo; en 1828 P. pr. Fr. Froilán Lazo, P. visita- 
dor Fr. Atanasio Vega; en 1829 Fr. Tomás Fernández, lego. En 
1831 P. Lector de Prima Fr. Francisco Gamazo, en 1833 
P. pr. exento y Lector de Casos Fr. Manuel Fernandez Baraja, 
P. pr. Fr. Juan Sanchez, vicario de Coro; en 1834 P. Lector ju- 
bilado Fr. Diego Pizarro. 

El convento de San Francisco de León en el año de 1834 
quedó sujeto a la misma funesta suerte que los demás de nues- 
tra Peninsula. De los religiosos exclaustrados de León, ade- 
más de los que dejamos mencionados más arriba, conocemcs 
al P. Fr. Manuel Muñoz, que en Mayo de 1839 moraba en 
Puente de Domingo Flórez; al P. Fr. Mauricio Estévez, que vi- 
vía en la misma ciudad de León, en el mes de Abril de 1851, 
y a Fr. Agustin Bernardo. También se nos ha asegurado que 
perteneció al referido convento el célebre D. Pedro Alba, pá- 
rroco de Voznuevo, ayuntamiento de Boñar (3), autor de un 
folleto histórico que contiene noticias de gran aprecio sobre la 
provincia y obispado de León. Aunque hasta ahora no podz.- 
mos asegurar enteramente que D. Pedro Alba haya sido ex- 
claustrado del de León, nos parece oportuno dar a conocer su 
obrita, que ostenta la siguiente portada: Diseño | de | (teografia 
e Historia | de la | Provincia y Obispado | de León, | por el Pre.- 

(1) Estos dos legos murieron tambien asistiendo a los apestados. Lecisima, L. €., pági- 
na vo. El primero se apellida en el documento publicado por el P. Legísima. Dominguer. 

(27 Murió también asistiendo a los apestados. Lecísima, l. C., págs. 86 y 88. 

(3) En León, además del convento de San Francisco, existía el de San Froilán, pertene- 
ciente a la Provincia de San Pablo de los Descalzos. Bien puede ser que D. Pedro Alba, que 


ciertamente fué franciscano, formase parte de la última Comunidad al tiempo de la ex- 
claustración. 
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bitero | Don Pedro Alba | Párroco de Voznuevo. | León: | Impren- 
ta de la viuda e hijos de Miñon. | 1855.=En 4.* págs. 115. Co- 
mienza la historia por la creación del mundo, exponiendo a 
continuación la dispersión de las gentes en la torre de Babel; 
venida de Túbal a España; primeros pobladores de la provin- 
cia de León; venida de los griegos, celtas, cartagineses, he- 
breos y romanos; religión y leyes de los antiguos cántabros y 
istures; dominación romana; predicación del cristianismo; 
institutos monásticos, etc., etc. Aunque esta obrita encierra al- 
gunas noticias estimables, hay mucho en ella que la crítica 
histórica tiene que relegar al acerbo de las fábulas. 

Don Pedro Alba pensaba escribir un Diccionario histórico - 
geográfico sobre la provincia de León; pero el estado de su sa- 
lid le impedia acometer la empresa, advirtiendo «que si se 
llegase aquélla a restablecer no está ageno de llenar la enun- 
ciada indicación». j 

Entre los religiosos exclaustrados del convento de San 
Prancisco de León podemos contar también a los PP. Fr. An- 
dres Llamazares, Fr. Mariano Blanco y Fr. Francisco Salgado. 


P. ATANASIO LÓPEZ, O. F. M., 
C. de las RR. AA. de la H. y (Gi. 
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DONACIÓN 


hecha por el convento de San Juan de la Penitencia 
de Toledo, a D. Fr. Francisco Ruiz, obispo de Avila. 


(Conclusión) (1) 


E nos, las dichas Abadessa, e monjas | 22r. | , e convento e Ma- 
dre de donzellas de el dicho monesterio otorgamos que de la mane- 
ra sobre dicha fazemos esta dicha yguala a conueniencia con vos, 
el dicho Sr. Obispo, segun e de la manera que de suso dize. E por la 
presente ratificamos e aprouamos, e en quanto es o fuere necessario 
de nueuo hazemos la dicha dacion que tenemos hecha a vos, el di.- 
cho Sr. Obispo, de la dicha capilla que suso dicha es. E que por ra- 
zon della nos contentamos de tomar e tomamos en dote e por dote 
de ella los dichos hornamentos e tapicería de suso declarada, e otro- 
sí la plata que, demás de la de suso ypotecada, de suso nos tenes 
(sic) dada. La qual, con la dicha tapicería e hornamentos nos obli- 
gamos de tener todo siempre, sin lo prestar, ni dar, ni enagenar por 
ninguna via de enagenacion. E otrosí consentimos en todas las con- 
diciones, e cargos, e grauámenes e penas de suso declaradas con que 
vos, el dicho Sr. Obispo, dais a la dicha vuestra capilla e a nos en 
su nombre los dichos siete pares-de casas e las dichas seiscientas 
mill marauedís de renta que vos obligais de dar, las quales siendo 
compradas e los frutos e rentas de los dichos siete pares de casas e 
de los otros más bienes que Vuestra Señoría más diere e aplicare a 
la dicha su capilla e a nosutras en su nombre, gastaremos e destri- 
luiremos en lo de suso hordenado por Vuestra Señoría, o en las 
otras hobras pias que fiziese e declarase. E otrosí consentimos e nos 
plaze de la dicha retencion e poder que Vuestra Señoría dexa e re- 
tiene en sí de poder enmendar lo suso dicho en todo o en parte, e 


(1) AITA,t, VII, págs. 3370-89. 
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añadir, o menguar o mudar de lo suso dicho lo que quísiere en otras 
obras pías en el dicho monesterio e para corregir e enmendar las 
"condiciones suso dichas, o para las menguar en todo o en parte, e 
poner otras de nueuo, o añadir otras sobre las de suso declaradas e 
quitar los dichos bienes e rentas que ansi se obliga Vuestra Señoría 
a dar. para cumplir las dichas seiscientas mill marauedís de renta, 
la parte O partes que a Vuestra Señoría paresciese, para la paga de 
sus debdus que tiene o tuuiere, e seruicios de sus criados, o para 
gastar en algunas otras hobras pías que en el dicho monesterio nos- 
otras 0 nuestras subcessoras no podamos complir como acebtáremos 
de cumplir, pero que asebtándolo de cunplir e cumpliéndolo, sea en 
las dichas hobras pías en el dicho nuestro monesterio, segun que 
Vuestra Señoría lo tiene declarado. 
E para ansí cumplir e fazer todo lo de suso declarado que queda 
a Nuestro cargo de hazer e cumplir obligamos e ypotecamos, por 
obligacion e ypoteca espeeial, todos los dichos bienes e rentas de 
gus0 dados e por Vuestra Señoría obligados de dar a la dicha su ca- 
pilla e a nosotras en su nombre, e todos los bienes, e posessiones, e 
rentas de el dicho nuestro monesterio, auidos e por auer. E por esta 
préSente carta, nos, amas las dichas partes, damos poder cumplido 
2 todos e qualesquier juezes e Justicias eclesiásticas | 22v. | de la 
santa madre Yglesia, de qualquier diócesis e prouincias que sean, 
ante quien esta carta paresciere e de ella fuere pedido cumplimien- 
to e €xecucion, a cuya juridicion no3 sometemos, renunciando 
corno Trenunciamos nuestro propio fuero, e juridicion, e domicilio, 
qualesquier bulas e preuillegios que tengamos o tuuiéremos para no 
ser conuenidos (sic) ante las dichas Justicias eclesiásticas, que, sin 
embargo de las tales bulas e preuillegios que tengamos o tuuiéremos, 
queremos, e consentimos e nos plaze de ser juzgados sobre razon de 
lo suso dicho ante qualesquier Justicias eclesiásticas que por la par 
te de nos obidiente (sic) fuere pedido cumplimiento e execucion de 
lo suso dicho. Las quales compelan e apremien 24 nos, amas las di- 
chas Partes, e a cada vna de nos a guardar, e cumplir e fazer todo 
lo que dicho es cada vna de nos, las dichas partes, lo que somos obli. 
gados Por virtud de esta carta, bien ansí como si sobre ello en vno 
ouésemos contendido en juizio ante juez competente, e por el tal 
Juez Sentencia definitiua fuese dada contra nos, e por nos consenti- 
da e Passada en cosa juzgada (1); e su palabra de la parte de nos 
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obidiente, que en todo sea creyda, sin jura e sin testigos; e que la 
parte de nos ynobediente se juzgue por esta razon ante qualquier 
juez eclesiástico que la parte de nos obidiente quisiere, e non ante 
otro alguno. Sobre lo qual renunciamos la ley que dize que el que se 
somete a juridicion extraña antes de el pleyto contestado la puede 
declinar, que nos non vala. E otrosí renunciamos todo plazo de ter- 
cero día e ferias de pan e vino coger, e todas otras qualesquier leyes, 
e derechos, e vsos, e costumbres, e auxilios e beneficios escriptos en 
el cuerpo de el derecho e fuero de él, que por nos ayamos e auer po- 
damos para non guardar lo que dicho es, o lo retratar en todo o en 
parte, que nos non vala. E especialmente renunciamos a la ley e a 
los derechos en que diz que gencral renunciacion non vala, que nos 
non vala. 

E otrosí, nos, amas las dichas partes, juramos e prometemos en 
esta manera, nos el Obispo, por nuestra consagracion, poniendo la 
mano sobre nuestro pecho, e nos, las dichas Abadessa, e monjas e 
Madre de donzellas del dicho monesterio, por Dios nuestro Señor, e 
por Santa María e por la señal de la Cruz, a tal como ésta »k, en que 
corporalmente pusieron sus manos derechas en manos de mí, el di.- 
cho escriuano público de yuso escripto, e por las palabras de los 
santos Euangelios e por el Abito de nuestra profession, de guardar 
e cumplir todo lo suso dicho, con las condiciones e segun que suso 
dize, e con la dicha retencion e poder, que todavía nos, el dicho 
Obispo | 23r. | dexamos en nos, para poder enmendar, añadir, o 
menguar o mudar todo lo de suso dicho o qualquier cosa dello en 
otras obras pías en el dicho monesterio, e para corregir, e enmen- 
dar o menguar en todo o en parte las dichas condiciones, e poner 
otras de nueuo, o añadir otras sobre las de suso, e para poder qui- 
tar de los dichos bienes e rentas que ansí nos obligamos a dar, la par- 
te Oo partes que nos paresciere para la paga de las dichas nuestras 
deudas que tenemos e touiéremos, e descargos de seruicios de nues- 
tros criados, O para gastar en algunas otras hobras pías que en el di- 
cho monesterio no se puedan cunplir por la dicha Abadessa, e mon- 
jas e Madre de donzellas, pero que acebtándolo e cumpliéndolo sea 
en el dicho monesterio. E con esta retencion juramos de guardar e 
cumplir lo sobredicho. 

E nos, amas las dichas partes, juramos de non pedir ni deman- 
dar absolucion ni relaxacion de este dicho juramento ni de parte dél 
a nuestro muy santo Padre, ni a otro ningun Perlado, ni Juez ni Vi- 
eario que poderío aya de ge lo dar; e aunque les sea dádo de propio 
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motuo, o 4 peticion o sin peticion de parte, que no vsaremos de ella 
nide parte de ella, ni haremos otra denunciacion que de derecho 
podamos e dAleuamos facer; e tantas quantas veces la pidiéremos o 
nos fuere dada sea visto hazer e hazcmos este dicho juramento. 

En testimonio de lo qual nos, amas las dichas partes, otorgamos 
vaa, odos o más escripturas, tantas quantas pydiéremos al escriua- 
no público de yuso escripto, de vn tenor, E qualquier dellas que pa- 
rezca vala, como si todas las dichas eseripturas paresciessen. De las 
quales la wma dellas es esta, que fué fecha e otorgada en la dicha 
cibdad de "Toledo. doze días del mes de Henero, año del nascimien- 
to de nuestro Saluador Jhesuchristo de mill e quinientos e veynte 
e siete afios (D. 

Testigos que fueron presentes los venerables Sres. Rodrigo de 
Salinas, Mayordomo de Su Señoría, e Francisco de Artiaga, su ca- 
marero, e Francisco de Cauiedes, su secretario, para esto llamados 
erogados. 

F[ranciscus], episcopus abulensis. 

Ysabel de Santa Clara. Ana de San Franeisco. Juana de San Mi- 
guel. Catalina Mexía. Maria Madalena. Francisca de la Cruz. Jua- 
na Bautista. 

E yo, Fernan Rodriguez de Canales, escriuano público de los del 
número de la dicha cibdad de Toledo e otrosí eseriuano e notario 
público dado por las autoridades appostólica e Real fui presente a 
ae lo que dicho es, en vno con los dichos testigos, e por el otorga- 
miento de amas partes, que yo conozco e en mi registro firmaron 
sus DOMbres lo fize escreuir e va escrito (sic) esta carta en treinta e 
sels hojas con esta en que va este mi signo e nombre. E en fin 

¡ 29v, | de cada plana va vna de las rúbricas de mi nombre; e por 
de Partes de arriba van dadas tres rayas de tinta. E por ende fize 
2quÍ este mio signo, que es a tal en testimonio de verdad. 

Fernan Rodriguez, escriuano público. 


1 De: nomine. Amen (2). Sepan quantos este público ynstrumen- 
e da £NAmienda vieren, como nos, D. Frey Francisco Ruiz, por la 
A de Dios e de la santa Yglesia de Roma obispo de Auila, del 
"Sejo de Sus Magestades, dezimos que por quanto en doze días de 
este Meg de Henero de este año de la fecha de esta, entre Nos de la 
DE Parte e de la otra el Abadessa, e monjas, e conuento e Madre 


(1) 
(2) Pe Margen: 1527. 


Margen: Escriptura de enmienda del Obisvo. 
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de donzellas de el monesterio de San Juan de la Penitencia de la 
muy noble e muy leal cibdad de Toledo hizimos vna concordia, por 
la qual Nos tenemos dado a nuestra capilla que tenemos en la ygle- 
sia de el dicho monesterio, que es la capilla mayor, e a la dicha 
Abadessa, e monjas, e conuento e Madre de donzellas de el dicho 
monesterio, en su nombre, ciertos bienes e rentas, contenidos en la 
dicha dotacion, que es: nuestras casas principales con otras seis pa- 
res de casas, e seiscientas mil maravedís de renta que estamos obli- 
gados de dar para que se destribuyan e gasten en lo declarado en la 
dicha escriptura, en la cual están ciertos capítulos, entre los quales 
están dos capítulos que dizen en esta guisa: 

«Item (1), que la dicha Abadessa que agora es e por tiempo fuere 
en el dicho monesterio pueda, si quisiere, nombrar tres religiosos de 
la Horden de señor San Francisco, para que digan e celebren las 
tres Missas de las dichas seis Missas; los quales dichos religiosos 
sean los hordinarios que suele tener el dicho monesterio. A los qua- 
les dichos religiosos la dicha Abadessa les aya de dar e dé en limos- 
na el vestido e mantenimiento que les paresciere, e que la renta 
que se auía de dar a los tres sacerdotes siendo clérigos sea para el 
dicho monesterio. E que los otros dichos tres sacerdotes ayan de ser 
e sean clérigos sacerdotes seculares. 

» Item (2), retenemos e dexamos en Nos poder e facultad para en- 
mendar o mudar todo lo suso dicho o qualquier parte dello en otras 
hobras pías para en el dicho monesterio, e para corregir, e enmen- 
dar, e menguar o añadir las condiciones suso dichas, en todo o en 
parte, e poner otras de nueuo, o añadir otras sobre las de suso de- 
claradas, e ansimismo para quitar de los dichos bienes e rentas que 

| 24r. | así nos obligamos de dar, demás de las dichas casas que de 
presente damos, la parte o partes que nos paresciere, para la paga 
de nuestras deudas que tenemos e touiéremos, e descargos e serui.- 
cios de nuestros criados, o para gastar en algunas otras hobras pías 
que en el dicho monesterio no se puedan cumplir por la dicha Aba- 
dessa, e monjas, e conuento e Madre de donzellas de el dicho mo- 
nesterio, pero ellas acebtándolo e cumpliéndolo sea en el dicho mo- 
nesterio; lo qual todo podemos hazer como quisiéremos e quando 
nuestra voluntad fuese. E con esta retencion e poder hordenamos e 
ynstituimos solepnemente todo lo suso dicho, vsando de la facultad 


(D Al margen: 34. 
(2) Al margen: Retención. 35. 
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appostólica de suso encorporada, o en otra manera que mejor aya lu- 
gar de derecho.» 

Los quales dichos dos capítulos (1) pedimos al escriuano de yuso 
escripto, ante quien passó la dicha dotacion e conuenencia, que aquí 
los pusiese, segun e como están, entre los otros capítulos e condicio- 
nes de la dicha dotacion e conuenencia. 

E yo, el dicho escriuano de pedimiento de el dicho Sr. Obispo los 
trasladé de el dicho mi registro original e los aquí puse, segun de 
suso van declarados. 

Por ende, nos, el dicho Obispo husando de el dicho poder, e fa- 
cultad e retencion que en Nos dexamos para mudar e enmendar 
todo lo que quisiéssemos de lo contenido en la dicha escriptura de 
dotacion e conuenencia e en otra manera que mejor podemos e de- 
tuemos mudamos e enmendamos el dicho capítulo que habla cerca de 
los dichos seis sacerdotes, que de suso va declarado e encorporado, 
en esta manera: que como el dicho capítulo dize que los tres sacer- 
dotes delos dichos seis sacerdotes fuessen tres religiosos de los hor- 
dinarios que suele tener el dicho monesterio de la Horden de señor 
San Francisco, los quales pudiesse nombrar, si quisiesse, la dicha 
Abadessa, e que los otros tres sacerdotes fuesen clérigos seculares, 
que los dichos tres sacerdotes religiosos sean clérigos sacerdotes se- 
culares, o no sean religiosos de la dicha Horden de San Francisco 
como en el dicho capitulo de suso encorporado dize, nin de otra Hor- 
den; por manera que todos los dichos seis sacerdotes que por la di- 
cha Abadessa ouieren de ser nombrados para administrar e dezir los 
diuinos officios declarados en la dicha escriptura, sean clérigos sa- 
cerdotes seculares (2). Los quales ayan de lleuar e lleuen, cada vno 
dellos en cada yn año, los diez e seis mill marauedís (3) que por la 
dicha escriptura está declarado que cada vno dellos aya para su 
Mantenimiento e vestido, por razon de el dicho carge que an de te- 
ner en administrar e dezir:los dichos diuinos officios. E sean amoui.- 
bles, segun que en la dicha escriptura se contiene. E comoquiera que 
Por ella tenemos hordenado que la dicha Abadessa, e monjas e con- 
ento de el monesterio vuiessen diez j 24v. | mill marauedís cada 
210, por su trabajo, de lo contenido en la dicha escriptura, es nues- 
tra boluntad que por razon que los dichos sacerdotes an de ser se- 


C e ; A 
Wares e no religiosos ayan en cada vn año otros cinco mill mara- 
e E 

() Al Margen: 36. 


2 
A E Margen: Que todos los capellanes sean rlérigos seculares. 
Al Margen; Stipendio 16.000 mrs. 
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uedís, por manera que sean. quinze mi)l marauedís (1) en cada vn 
año. 

E con esta enmienda e aditamento la dicha escriptura de dacion 
e conuenencia que de suso se haze mincion (sic) sea guardada, e 
cumplida e executada, todavía dexando e reteniendo en Nos el dicho 
poder e facultad que se contiene en el dicho capítulo que de suso va 
encorporado que habla de la dicha retencion e poder que en Nos de- 
xamos para lo poder hazer vna, e dos e más vezes, e cómo quisié- 
remos e quando nuestra voluntad fuere. Elo pedimos ansi por testi- 
monio al escriuano de yuso escripto. Que fué hecho e passó en la di- 
cha cibdad de Toledo, veynte e seys días del mes de Henero año de 
el nascimiento de nuestro Saluador Jesuchristo de mill e quinientos 
e veynte e siete años (2). 

Testigos que fueron presentes, el licenciado Anton Aluarez, e el 
jurado Diego de Santa María e Juan de Vargas, su hijo, vezinos de 
Toledo, para-esto llamados e rogados. 

F[ranciscus], episcopus abulensis. 

E yo, Fernan Rodríguez de Canales, escriuano público de los del 
número de la dicha cibdad de Toledo, e escriyano e notario público 
dado por las autoridades apostólica e Real fuí presente, en vno con 
los dichos testigos, a todo lo que dicho es. E por el otorgamiento de 
el dicho Sr. Obispo D. Frey Francisco Ruiz, que yo conozco e en 
mi registro de esta carta firmó su nombre, la fiz escreuir. E por ende 
fiz aquí este mio signo, que es a tal, en testimonio de verdad. 

Hernan Rodríguez, escriuano público. 


(3) E así presentadas las dichas escripturas luego el dicho Johan 
de Villaquirán, en los dichos nombres, dixo que por quanto el dicho 
monesterio e él en su nombre entienden llevar o enbiar la dicha do- 
tacion e escripturas a muchas partes donde les conviene para cosas 
cumplideras al dicho monesterio, e se teme e recela que por fuego, o 
agua o por otro qualquier caso que podría acaecer se les perdería, 
por donde su derecho podría perescer; por ende dixo que pedía e pi- 
dió al dicho Sr. Alcalde mande abtenticar la firma, sino e nombre 
del dicho Fernan Rodríguez, con testigos de ynformacion que 

| 25r. | ante él presentará, preguntándoles si conocieron al dicho 
Fernan Rodríguez, e si saben que fué escrivano público de los del 


(D Al margen: Quinse mill marauedis el Abadessa e monjas. Stipendio, 15,000, 
(2) Almargen: 1527. 
3 Lo que figne es de otra mano. 
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número de la dicha cibdad de Toledo e fué legal en su oficio, e a 
las escripturas e abtos que ante él pasavan e se otorgauan se dava 
entera fe como e escripturas públicas e abténticas, e fechas e otor- 
gadas ante escrivano público. E si saben que la letra e firma de que 
es signada la dicha escriptura es de la propia mano del dicho Fer- 
nan Rodriguez, escriuano público. E tomada la dicha informacion 
mande que dello e de la dicha escriptura saque vn traslado, o dos o 
más, quales e quantos por el dicho monesterio, Abadessa e monjas 
me fueren pedidos, a los quales dé su abtoridad e ynterponga su de- 
creto, para que valan bien, así como si el dicho original pareciese. 

E el dicho Sr. Alcalde le dixo que presentando ante él los testi- 
gos de que se entiende aprovechar para lo que deva de derecho. E 
el dicho Juar de Villaquiran presentó por testigo a Tristan Sán- 
chez, hijo del dicho Fernan Rodriguez, e a Diego Sánchez, e Fer- 
nando de Santa Cruz, de los quales e de cada vno dellos el dicho A!- 
calde tomó e rescibió juramento, en forma devida de derecho, por 
Dios e por Santa María e sobre la siñal de la Cruz, en que pusieron 
sus manos derechas, e por las palabras de los santos Evangelios dc- 
quier que más largamente son escritos, que dirán la verdad de lo 
que supieren e les fuere preguntado cerca de lo que sor presentados 
por testigos. E sy lo hiziesen Dios nuestro Señor les valiese en este 
mundo a los cuerpos, e en el otro a las ánimas donde más avian de 
durar; donde no, el contrario haziendo, El se lo demandase, como a 
malos christianos que a sabiendas juran e perjuran su santo nombre 
en vano. E ellos e cada vno dellos respondieron e dixeron: Si, jura- 
mos, e Amen. E so cargo del dicho juramento, seyendo preguntados 
cada vno de los dichos testigos, por si, dixeron que conoscen e co- 
nocieron al dicho Fernan Rodriguez de Canales, e saben que fué es- 
erivano público de los del número de la dicha cibdad, e fiel e legal 
en su oficio, e que a las escripturas e abtos que ante él pasavan e se 
otorgavan se dava, e dió e da entera e cumplida fe, como a escrip- 
turas públicas e abténticas, fechas e otorgadas ante escrivano públi- 
co, e que la letra | 25v. | syno e firma de la suscricion es de la pro- 
pia mano del dicho Fernan Rodriguez de Canales. E que esto sube 
(sic) porque le vido vsar e exercer el dicho oficio; e por tal escriva- 
no público fué auido e tenido, e le vieron escrevir e sinar su sino, e 
por esto saben lo que dicho an, e es verdad, so cargo del dicho su 
juramento. 

E así avida la dicha ynformagion el dicho Sr. Alcalde dixo que 
aquella vista e el dicho pedimiento a él fecho mandava e mandó a 
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mí, el dicho escrivano, que saque de la dicha escriptura vn trasla- 
do, o dos o más, quales e quantos el dicho Juan de Villaquiran della 
me pidiere, los quales seyendo concertados con el original daua e 
dió su abtoridad, e interponía e interpuso su decreto judicial para 
que valan e fagan fe en juizio e fuera dél, bien ansi como si el ori- 
ginal pareciesen. De los quales traslados el vno dellos es éste, el 
qual yo, el dicho escrivano, concerté con el original bien e fielmen- 
te, e va cierto e bien sacado e concertado, en el dicho dia, e mes e 
año sobredichos., 

Testigos que fueron presentes al dicho pedimento, e abtos, € 
mandato e conciertos, Diego Sanchez Montesinos, e Diego López e 
Luis de Villarreal, vezinos de la dicha cibdad de Toledo, para ello 
llamados e rogados.: 

(1) E yo, lohan Sanchez Montesino, escrivano público de los del 
número de la dicha cibdad de Toledo presente fuy, en vno con los 
dichos testigos e con el dicho Sr. Alcalde, a lo que dicho es et de 
mandamjento del dicho Sr. Alcalde que aquj firmó su nombre, 
—Alonso de Sosa, alcalde— (2) et de pedimjento del dicho Johan de 
Villaqujran lo fise escreujr, e concerté este traslado con la djcha es- 
erjtura oreginal, e va bien corregida e concertada, e escripta [en] 
cestas veynte | 26r. | et cinco hujas de pergamino et más la plana 
donde comienca la abtenticacion e esta en que va mj sino, todas se- 
ñaladas en fin de cada plana de mj sino e firma acostumbrada. E por 
ende fiz este mjo sino, a tal en testimonio de verdad. 

Johan Sanchez Montesino, escrivano. Rúbrica (3). 


| 27r. | En la muy noble cibdad de Toledo, a nuebe dias del mes 
de Noviembre, año del nascimiento de nuestro salvador Jesuchristo 
de mill e qujnientos et treinta et cinco años (4), este dicho dia es- 
taudo [en] el monesterio de Sant Juan de la Penitencia de la Horden 
de señor San Francisco, de la dicha cibdad, estando a la red del lo- 
cutorio del dicho monesterio el M. R. P. Fray Antonio de la Cruz, 
ministro provincial de la Provincia de Castilla de la dicha Orden de 
señor Sant Francisco et los RR. Sres. Prancisco de Caviedes, secre- 
tario que fué del Rmo. Sr. D. Fray Francisco Ruyz, obispo de Avila, 


(1) Eo que sigue de mano del notario. 


(2) La firma y rúbrica en medio del texto. 
(3) Elfol. 26v. y el siguiente. que no está numerado. en blanco. Continúa la numeración, 
27, en el que debía ser folio 28. La letra del texto es diversa de las anteriores, 


(1) Al margen derecho: Año de 1535. Al derecho: Declaracion de los albaceas ucerca de 
lu dotación, con especiol poder del Obispo. 
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que aya gloria, et Francisco de Artiaga, camarero, amos a dos alba- ' 
ceas y testamentarios del dicho Sr. Obispo de Avila, que son los 

que al presente se hallan bivos de los albaceas que Su Señoría 

dexó nombrados en su testamento, y de parte de dentro del dicho 

monesterio las reverendas Sras. Ysabel de Santa Clara, abbadesa del 

dicho monesterio, y Maria Magdalena, madre de las donzellas, y Jua- 

na de Sant Miguel, vicaria, y Ana de Sant Francisco, y Francisca 

de la Cruz, y Juana Bautista y Juana de la Visitacion, discretas, to- 

das (1) monjas professas del dicho monesterio, por sy y en nombre 

de las otras monjas et convento del dicho monesterio, segund lo an 

de vso et de costumbre, donatarias y herederas (2) que las dichas 

Sras. Abadesa, Madre de donzellas, monjas et convento son, con 

beneficio de inventario de los bienes del dicho Sr. Obispo, con li- 

cencia et abctoridad que pidieron al dicho R. P. Ministro que les 

otorgue et conceda, para que puedan hazer et otorgar lo de yuso 

contenjdo, la qual dicha ligencía el dicho P. Ministro les dió et otor-. 
gó para que puedan hazer et otorgar lo que de yuso será contenjdo, 

la qual dicha licencia las dichas señoras Abadesa, Madre de donze- 

llas agebtaron. 

Luego los dichos Sres. Fr. Antonio de la Cruz, ministro, y el ca- 
marero Francisco de Artiaga y el secretario Francisco de Caviedes 
el señoras Abadesa et monjas, que ellas estavan juntas para averi- 
guar las quentas de la hazienda que quedó del dicho Sr. Ohispo, 
con el dicho Sr. cama- | 27v. | rero Frangisco de Artiaga, a cuyo 
cargo á sido la cobranca de la dicha hazienda, et assymismo para 
hazer y averiguar los descargos del dicho Sr. Obispo, y para dar or- 
den y concierto en las cosas de la capilla del dicho Sr. Obispo y en 
los gastos y servicio della y en las otras cosas necessarias y conve- 
nientes a los suso dichos, asy como albaceas que los dichos Sres. ca - 
marero Francisco de Artiaga y Francisco de Caviedes son del dicho 
Sr. Obispo, cuyo albaceazgo dura, por no se aber acabado de cobrar 
la renta y hazienda del dicho Sr. Obispo, como tambien por virtud 
de vn cobdicillo poder especial que Su Señoría dió et otorgó a los di- 
chos sus albageas, el qual mostraron et presentaron por ante mj, el 
dicho escrivano, et me pidieron que le ponga et yncorpore en esta 
carta et buelva el original a la dicha señora Abadesa et monjas, su 
thenor del qual dicho poder es este que se sigue: 


(1) En el margen inferior, de man» del notario: Ba entre renglones: todas ralo. 
(2; Almargen: (yo. 
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«En la villa de Bonilla de la Sierra (1), veinte et vn días del mes 
de Otubre, año del nasqimiento de nuestro Salvador Jesuchristo de 
mill et quinjentos et veinte et ocho años (2), estando dentro en los 
palacios obispales de la dicha villa y estando ende presente el reve- 
rendissimo y muy magnífico Sr. D. Fr. Francisco Ruyz, obispo de 
Avila, y estando Su Señoría reverendissima enfermo del cuerpo, de 
enfermedad que Dios nuestro Señor fué servido de le dar, enpero 
sano de su juyzio y entendimiento, viendo, et conociendo, y enten- 
diendo et sintiendo, en presencia de mí, Fernand Martinez del Mi- 
ron, vezino de la dicha villa, notario público apostólico, por la avc- 
toridad apostólica, y de los testigos de yuso escritos, luego el dicho 
Sr. Obispo dixo que por quanto él tenía fecho, et ordenado et otor- 
gado su testamento cerrado, por ante vn escrivano público de la cib- 
dad de Toledo, et otrosy tenja fechas et constituydas, et doctadas ct 
mandadas doctar ciertas capellanías que se sirviesen et residiesen 
en la dicha cibdad de Toledo, en el monesterio de señor Sant Juan 
de la Penitencia, donde su cuerpo avía de ser sepultado quando Dios 
nuestro Señor fuesse seruido de le lleuar de esta presente vida, et 
por tanto afirmándose et rebalidando, et aviendo por firme, rato et 
grato, estable et valedero el dicho su testamento et la dicha docta- 
cion et creacion de las dichas capellanías, todo segund et como en 
ello y en cada | 2Sr. | cosa dello se contiene, et non alterándolo en 
cosa y parte, mas antes que asy sea fecho, guardado et cumplido 
como en ello y en cada cosa et parte dello sé contiene, con más los 
dos aditamentos et cláusulas que se siguen, primeramente dixo et 
mandó Su Señoría reverendissima que quanto toca et monta al di- 
cho su testamento, que sus testamentarios en él contenidos, o la par- 
te dellos que vivos fueren al tiempo y sazon (3) de la excugion ct 
cumplimiento del dicho su testamento pueden cn todo y en cada cosa 
et parte dello, en el dicho testamento contenido, añadir, o quitar (4) 0 
menguar en poca o en mucha cantidad, segund y como a ellos bien 
visto fuere que mejor et más conviene al descargo de su ánima et con- 
ciencia. Et si por caso entre los dichos, testa mentarios oviere algu- 
na variedad en hazer et cumplir lo suso dicho, que se haga aquello 
que los más dellos votaren et les puresciere; para lo qual dixo que les 





(1) Almargen: Poder del (Obispo para los albazcas. 

(2) Almargen: Aro de 1328, 

(3) Al margen duferior, el notario escribió: Va entre renglones: dicha e dordí:e: sAzon. 
bala, 


1) Al teargen: Vota, Pueden los albazeas ajuadir o quitar, 
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dava et dió facultad et poder complido. Y esto dixo que era su de- 
terminada, et vltima et postrera voluntad. 

>Otrosy, Su Señoría reverendissima dixo que quería y era su de- 
terminada et vltima voluntad, et queriendo sus criados o algunos de- 
llos agebtar et querer servir de /sic) las dichas sus capellanías et 
qualquier dellas, con el cargo et salario en la dicha su doctacion et 
creacion contenidos, lo puedan hazer et prebenir et prebengan a otro 
0 a otros qualquier o qualesquier capellan o capellanes, de qualquier 
dignidad o condigion que sean que a las dichas capellanías o a qual- 
quier dellas fueren opuestos. Et que estos dichos sus criados que assy 
QUisiessen acebtar de servir las dichas sus capellanías o qualquier 
dellas, no puedan ser quitados ni remobidos en ninguna, por alguna 
manera, si no fuesse por muy justa y evidente cavsa y legítima que 
para los remover oviese. ] 

»Asy todo lo suso dicho Su Señoria reverendíissima dixo que lo 
manda (sic) et mandó, et otorgaba et otorgó en los (sic) mejores vía, 
y forma et manera que podía et devía, et de derecho más puede et 
deve valer, no yendo ni viniendo, ni rebocando ni contradiziendo en 
otra cosa nj en parte más de lo suso dicho, Y de como Su Señoría 
reverendíssima lo dixo, mandó et otorgó, rogó a los presentes que 
dello todo fuessen testigos y a mí, el dicho notario, que dello diesse 
vn | 28v. | ynstrumento, o dos o más, quantos fuessen menester, to- 
dos de vn tenor et signados con mj signo. | 

» A lo qual todo que dicho es fueron presentes por testigos, para 
ello especialmente llamados y rogados el noble cavallero Pedro de 
Barrientos, señor de la villa de Serranos de la Corte, y el noble doc- 
tor Yñigo Lopez, médico, y el reverendo Nuño Alvarez Osorio, cria- 
do et confessor de su reverendisima Señoría, et los Sres. Christobal 
de la Mora, et Gregorio de Ribera, et Damian Rodriguez, criados et 
familiares de Su Señoría reverendíssima, e yo, el dicho Hernand 
Martinez, notario público suso dicho, que presente fuy a todo lo suso 
dicho, en vno con los dichos testigos, et de ruego et pedimiento et 
otorgamiento de su reverendissima señoría del dicho Sr. Obispo todo 
lo suso dicho escrebí segund et cómo ante mj passó. Et por ende fize 
«aquí este my signo, a tal en testimonio de berdad. 

>»Fernand Martinez, notario.» 

Por virtud del qual dicho poder et cobdicillo, dél vsando, et como 
albageas suso dichos que los dichos Sres. Camarero et Secretario son, 
y las dichas señora. Abadesa, Madre de donzellas et monjas, como 


donatarias et herederas suso dichas, o en aquella mejor forma et ma- 
Arc. 1-A.—Tom. "XI. á 
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nera que todos ellos et cada vno et qualquier dellos podían et de 
derecho debían, dixeron que determinavan et determinaron, man- 
davan el mandaron que en todas las cosas que de suso serán decla- 
radas se tenga, guarde et cumpla lo que de suso será contenido et 
declarado en esta guisa, quedando siempre en su fuerca et vigor la 
doctacion et donacion que el dicho Sr. Obispo hizo, et no derogando- 
la en cosa alguna. 


Capilla 


Primeramente que sin falta et ante todas las cosas se cumplan 
siempre las capellaníias y servicio de la capilla y culto diujno quel 
dicho Sr, Obispo dexó en el dicho monesterio de Sant Juan de la Pe- 
nitencia, con las cosas necesarias a todo lo suso dicho, en lo qual 4 
de aver siempre las cosas y gastos siguientes: 

. A los seys sacerdotes, noventa et seys mill maravedís, a diez et 
seis mill marauedís a cada vno, segun Su Señoría lo dexó ordena- 
do. xcvi.o00. | | 

Para el sacristan, cinco mill maravedís y más ocho fanegas de tri- 
gO. V.000. | 

| 29r. | Yten, porque no basta solo un moco de capilla para ser- 
uir todas las seis Missas, porque a las vezes se dizen dos y tres junc- 
tas y tanbien la Missa mayor con otra juntamente; y porque assymis- 
mo son menester dos mocos de capilla para los ciriales los días de las 
fiestas y que ayudando vno a las Missas á menester otro entonar los 
órganos, por tanto que de aquí adelante aya dos mocos de capilla, y 
a cada vno se dé segun lo que «gora gana el que está, y les sean la- 
dos dos mill maravedís, que son quatro mill a amos a dos, a cada 
vno dos mill maravedís. i¡ij.ooo. 

Al que ha de tañer los órganos, segund de presente se haze, dos 
mill maravedís. ij.000, 

Del salario de la señora Abbadessa, quinze mill maravedís. 
XV.000. 

De la visitacion que hazen los Sres. Hermanos del Ospital, quatro 
ducados. jvd. 

De la limosna de los tres sermones que se hazen en la dicha ca- 
pilla, ducado y medio. dlxij. 

Para la cobranca de la renta que se da de presente al mayordo- 
mo (1) del dicho monesterio, tres mill maravedís, ¡ij.o00. 


- (1) Al margen: Mayordomo. 
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Quatro arrobas de aceite para la lámpara de la dicha capilla, que 
tassadas al precio de cómo agora valen, un año con otro, a ocho rea - 
les, montan mill y ochenta y ocho (1) maravedís. j.ooulxxxviij. 

De vino para vn año para las dichas seis Missas, que son menes- 
ter diez agumbres para cada Missa, son en todo vn año quíinze arro- 
bas, tassadas a como agora valen vn año con otro a dos reales, que 
son mill y veinte maravedis. j.000,XxxX. 

Para la qera que se gasta en la dicha capilla, doze hachas en las 
tres flestas que se hazen en el año y para las seys Missas que se dizen 
cada día, a razon de vn maravedí para cada Missa; y para otra cera 
que, se suele gastar en los otros officios, como son en las fiestas do- 
bles, que arden seys candelas medianas en los tres altares; que en 
todo se suelen gastar siete arrobas de cera; para | 29v. | las quales 
siete arrobas que para siempre se señalan, tassada el arroba segund 
agora vale, vn afío con otro, a mill et dozientos et cinquenta mara- 
vedís, montan ocho mill et setecientos et cinquenta maravedís. 
viijj.ooodijl. 

Para el páuilo de las candelas de los dos altares, que las (sic) ha- 
zen en el monesterio y de algodon para lámpara, vn ducado. ccclxxv. 

De encienso para los officios divinos en todo el año, vn ducado. 
eccclxxy, 

Diez et seis arrobas de carbon para hazer las Ostias, y para el ser- 
vicio de los altares y los clérigos que se callentan (sic) en el invierno, 
diez et seis arrobas, a diez et ocho maravedís el arroba, segund agora 
vale, son dozientos et setenta y ocho maravedís. cclxxvij). 

Que se da a la lavandera mill marauedís de salario cada vn año, 
para lavar las alvas, et tovajas, et amictos, y sávanas de altares y 
otras cosas necessarias a la dicha capilla, y 4 de poner xabon y leña. 
3.000. 

Assi que monta todo lo suso dicho, que se á de sacar et gastar, 
como cosa ordinaria, del gasto de la dicha capilla y servicio della, 
ciento et quarenta mill et novecientos et cinquenta y ocho maravedis 
y medio. cxl.ooodiiijlviij. 

Allende de lo qual se á tanbien de gastar qualquier otra cosa que 
sea necessaria (2) assy para el reparo y sustentacion (3) de la dicha 
capilla y de los ornamentos y servicio della y de qualesquier otras 


(1) El notario, en la margen inferior: Va sobrerrayro do dize: a ocho reales, montan miil 


e ochenta e ocho, e do dize: en, vala; e do dize: ospital vela.—=XNo sab mos a qué se refiere esta 
áltima corrección, y en zambio no nota la palabra: en, que va sobre raspado, 
(2) Al] margen inferior el notario: Va sobrerraydo du dise: sea negesaria, valga, 


(3, Al margen: Ojo. 
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cosas que menester sean. Y entiéndese todas las tassas sobredichas 
segund los precios que al presente valen las cosas que se gastan, por- 
que si andando el tiempo creciessen los tales pregios tanbien se an 
de crescer las dichas sumas, 

Otrosy, por quanto en la quenta que se averiguó el dia de la fe- 
cha desta con el dicho Sr. camarero Francisco de Artiaga, de todo el 
resto que quedaba de toda la hacienda del dicho Sr. Obispo le fué fe- 
“ho de alcance vn quento et ciento et quarenta et tres mill et quatro- 
cientos et ochenta et cinco maravedis, que des.a suma de maravedís 
sé paguen, luego en acabando de pagar el dicho Sr. Camarero el di- 
cho alcance que se le fizo, vn quento et sesenta et siete mill y nove- 
cientos y vein- | 30r. | te y tres maravedís y medio, que montan los 
descargos que agora se fizieron et mandaron pagar, como en otra es- 
critura aparte, que passó ante mj el dicho escrivano, se contiene. 
Esto allende de otros descargos que estan hechos y descontados en 
las dos cartas quentas que an passado entre el dicho monesterio y el 
dicho Sr. Camarero. 

Otrosy, que luego en cumpliéndose los dichos descargos se cun- 
pla el cabo de añfio y limosnas a las yglesias de esta cibdad que el 
dicho Sr. Obispo mandó por su testamento. 

Otrosy, que de la resta del dicho alcance o de la renta de la di- 
cha capilla se acabe de pagar lo que falta para acabar de pagar al 
monasterio, de la rexa de la capilla, que está ya hecha et asentada 
v no está acabada de pagar. 

Otrosy, que descontados todos los gastos ordinarios y extraordi- 
nurios que ocurrieren de la dicha capilla y servicios della, segund 
dicho es, y ei dicho cabo de año y limosnas a las dichas yglesias y 
la resta de la dicha rexa, toda la otra renta que corriere et se vviere 
de lo que al presente la dicha capilla tiene o de aquí adelante toujere 
todo lo tome la dicha señora Abadesa o la que de aqui adelante fue- 
re Abadesa del dicho monesterio, para que, en aviendo copia de ma.- 
rauedís de que se pueda comprar alguna renta, la vaya comprando, 
hallándola a comprar, hasta tanto que la dicha capilla y el dicho mo- 
nesterio tengan cumplimiento a los seyscientos mil mareuedis (1) de 
renta perpetua, sin los siete pares de casas de que el dicho Sr. Obis- 
po hizo donacion a la dicha capilla y monesterio, segyund en la dicha 
donacion se contiene. Y que hasta tanto que los dichos descargos et 
debda de la rexa sean complidos y toda la dicha donacion de seys- 


(D) Almargen: 000,000. 
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ciento <= mill marauedis de renta perpetua et las dichas siete pares de 
casa3 S35ea complida y effectuada de todo en todo, no se dé docte al- 
guno> 2 donzella nja otra persona alguna (1), por via de casamiento 
ni lK MA Osna, ni por otra razon alguna que sea (2). Y que cumplida la 
dicha =2 «lotacion (3), de allí adelante la sefiora Abadesa ques o fuere en 
el dia ho monesterio con el P. Ministro provincial de la dicha Pro- 
vincia (4) puedan ordenar y ordenen cómo se aya de destribuir la 
rentza «que sobrare de la dicha capilla, demás de lo hordina- | 30v. | 
rio e1K1 casamiento de donzellas huérfanas (5) y limosnas de personas 
pobres, como les fuere mejor visto convenir segund Dios y su con- 
cien ia. i 
Y quanto a las dichas siete pares de casas en la dicha donagion 
con te midas, porque aquellás están vendidas et dadas a tributo y ren- 
ta que oy tiene la dicha capilla, y demás de la dicha renta los com- 
pra d o res della dieron en dineros quatrocientas et noventa mill mara- 
vedís, los quales se consumieron y pagaron a la compusicion que se 
fzo con el Nucio (sic) del Papa y en el crecimjento de los ciento y 
treinta y cinco mill marauvedís de juro que tiene la dicha capilla, 
mandaron que se saquen, et ayan et cobren las dichas quatrocientas 
ett noventa mill maravedís de la dicha renta que oy tiene el dicho 
Monesterio y toviere de aqui adelante (6), y se compren de renta 
Perpetua para la dicha capilla, demás y allende de las dichas seys- 
cientos mill maravedís de renta perpetua y de las otras cosas conte- 
nidas en los capítulos antes deste, segund dicho es, y como fuere co- 
rriendo la dicha renta. 

Todo lo qual que dicho es como de suso dize et se conticne los di- 
chos R. P, Provincial, et secretario Francisco de Caviedes, et cama- 
rero Francisco de Artiaga ct señoras Abbadesa, et monjas et conven- 
to dixeron que ordenavan et ordenaron, et mandavan et mandaron 
que se haga, et guarde et cumpla, dexando en su fuerca, et vigor et 
irmeza la donacion et doctacion quel dicho Sr. Obispo mandó et 
hizo al dicho monesterio, et no la derogando en cosa alguna (7). Et 
Pedían et pidieron a mj, el dicho escrivano, lo dé por testimonio. 


Testigos que fueron presentes a lo que dicho es, Juan de Villa- 
a, 


1 

a A1 Margen: Ojo. 

eS A lom a2rgen Vota. 

9) pi Margen: Ojo. 
(5) Ps Margen: Ministeo provincial, 
CIN Margen: Don:ellas. 


Margen: Vide. 
Y margen: Ojo. 
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quiran, mayordomo, et Francisco de Caviedes, el moco, et Francis- 
co de Hinojosa, vezinos de Toledo. 

E yo, Juan Sanchez Montesino, escrivano público de los del nú- 
mero de la dicha cibdad de Toledo, de otorgamento de los dichos 
P, Provincial, et Abbadesa et monjas lo fize escrevir, eten mi regis - 
tro lo firmaron et otorgaron ellas | 31r. | et los dichos Franeisco de 
Artiaga et Francisco de Caviedes, Et va escrito en estas siete hojas 
de papel, señaladas en fin de cada plana de mi señal. Et fize aquí 
este mío signo, a tal en testimonio de verdad. 

Juan Sanchez, escrivano publico. 

(1) E yo el dicho Johan Sanchez Montesino, escrivano público de 
los del número de la dicha qgibdad de Toledo, de otorgamiento de los 
dichos P. Provincial, e monjas e convento e de los dichos camarero 
Francisco de Artiaga e secretario Francisco de Caviedes los escreví 
todos en mj registro, lo firmaron de sus nombres, lo fo escrevir (?) 
[en] estas quatro fojas de pergamjno e más esta plana en que va m)j 
sino, señialadas en fin de cada plana de mj señal. E por ende fiz este 
mj signo, a tal en testimonio de verdad. 

Juan Sanchez, escrivano, Signo y rúbrica. 


P. Lucio M.? NÚSEZ, O. F. M. 
C. de las RR. AA. de la H. y de B, A. y C. H. de Toledo. 


(1) Jo que sigue de mano del notario. 
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DEL JAPÓN ” 


tl 


INFORMES Y RELACIONES DEL P. JUAN DE GARROVILLAS Y 
FR. JUAN POBRE DE ZAMORA 


Como en las Relaciones que pensamos publicar en este nú- 
mero II se trata de la persecución que sufriera el cristianismo 
en el Japón, cuando se desarrollaron los sucesos que en ellas 
se refieren; de la buena acogida que, a pesar de esa persecu- 
ción, tuvieron los Franciscanos por parte del dictador Tay- 
ko, de los cristianos y aún de los gentiles; de las fundaciones 
que los Franciscanos hicieron; de su método de vida y de la 
utilidad y provecho que con su entrada tuvo aquella afligida 
cristiandad, creemos conveniente hacer un estudio de estos ex- 
tremos, que tan combatidos han sido por muchos historiado- 
res, procurando desarrollarlos en varios puntos. 


8 I 


ESTADO DE PROSPERIDAD EN QUE SE HALLABA LA CRISTIANDAD 
DEL JAPÓN EN 1587 Y CAUSAS QUE MOTIVARON SU PERSECU- 
CIÓN 


La religión cristiana, introducida en el Japón por San 
Francisco Javier, sostenida y divulgada felizmente por sus su- 
cesores, los misioneros de la Compañía de Jesús, hizo tales pro- 





(0 Véase ATA, t. IV, págs. 388-418, y el t. VI, págs. 197-309. 
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egresos en los años de 1582-1587, que el mismo Hideyoshi, o 
por otro nombre Tayko, al ver que sus principales generales 
se declaraban cristianos, se decidió a favorecerla. El P. Luis 
de Guzmán dice (1) que sabiendo Hashiva Hideyoshi que los 
PP. de la Compañía «<auían tenido en Anzuchiama (Anzuki), 
casa, iglesia y seminario, quiso tambien que lo tuuiessen en 
esta nueua ciudad de Osaca, y él mismo les dió el sitio para 
todo... Con el ayuda y fauor de los christianos y señores de 
aquella Corte se edifficó vna buena casa e iglesia en Osaca y 
otra para el seminario; y por ser aquella ciudad donde enton- 
ces residía la Corte, se passaron allí a viuir los Padres que an- 
tes estauan en Anzuchiama y el seminario que se auía puesto, 
aunque de prestado, en Tacacuqui». 

Uno de los que más contribuyeron al progreso de la reli- 
gión fué Justo Takayama Ukon, el cual, aprovechándose de la 
gran influencia que tenía con Hideyoshi, debida a los muchos 
servicios que en la guerra le prestaba, se valía de todos los 
medios para atraer al cristianismo a los nobles y al pueblo. 
Después que en 1583 fijó Hideyoshi su residencia en Osaka, 
«venian a ella, dice el P. Colín (2), los señores de todos los rey - 
nos sugetos, a hazer la deuida cortesía al nueuo Emperador (3). 
Aprouecháuase de la ocasion D. Justo, para darles a conocer 
la ley de Dios y los Padres que la predicauan. Lleuáuales él 
mismo a la iglesia a oir los sermones del catecismo, declará.- 
uales los misterios de la fe y satisfacia a las dudas que le po- 
nían; no cessauan de día ni de noche las visitas a la iglesia; y 
a los Padres fauorecialos Quan Bacundono (Kwambaku) por 
respecto de D. Justo; y por su autoridad y exemplo se agre- 
sauan muchos a las banderas de Christo, de suerte que nunca 
en las partes del Cami y cortes de Japon, huuo tanto feruor y 


11) Historia de las Missiones que haa hecho los religiosos de la Compania de Jesús, para 
predicas el sancto Fuangelio en tos remos de Japon, compuesta por el P. Luis DeEG ZMÁN, re- 
tigioso de la misma Compañia, P. 1, lib. X. cap. VIT, Alcalá, 1601. 

(2 P. Prancisco Corín: Labor evangélica, ministerios apostólicos de los obreros de la Com- 
parón de Tesis, fundación y progresos de su Prorincia en las islas Filipinas. Nueva edición, 
dustrada con copia de notas y docmmmentos, por el PY, Pato PasTELES. S.J.,t. TIT, lib. TV, 
cap. AXVIT, pág. 451. Barcelona, 1902, 

(3 Hashiva Hidevyoshi, o por otro nombre Tayko, no fué emperador del Jupón; en 1583 
lo era Ogimachi, al que sucedió en 1585 Katakito, conocido después de su muerte (1617) con 
el nombre de (s0-Yozei. | 
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conuersion de gente noble, como en este tiempo. Desta fué vno 
D. Constantino, rey de Bungo, con su casa y familia, que fun- 
dó la iglesia y christiandad de Facata (Hakata) y reyno de 
Chicoxen, del qual fué el señor, y otro vn cuñado de Nobu- 
nanga, principe de vn millon de renta, muy fauorecido de 
Taycosama. O 

»A los quales-se añaden otros dos, de quien escriue el Pa- 
dre Luis de Guzmán, lib. 10, cap. 17, lo que se sigue: "Entre 
los que se conuirtieron por medio de D. Justo, que serían más 
de cinquenta caualleros principales, fué vno de grandes par- 
tes y muy priuado de Faxiua, porque le quería como si fuera 
su hijo y le hizo su capitan general del mar, el qual se llamó 
D. Agustin (Konishi Yukinaga), y no le pesó a Fasiua que se 
hiziese christiano. Dióle nuestro Señor a este cauallero gran- 
de conocimiento y estima de su ley, y assi procuraua traer a 
los sermones quantos podía. Y el que antes de ser christiano 
era muy altiuo y presumptuoso, después que se bautizó pare- 
ció otro muy diferente; porque el punto que antes tenía de con- 
seruar su honra, le ponía despues en guardar la ley de Dios 
con mucho cuidado y en dar a todos buen exemplo. Bautizá- 
ronse también sus padres de D. Agustín, que entrambos esta- 
uan al servicio de Faxiua. Su padre se dezía Riuza y su ma- 
dre Magdalena, y era secretaria de la Reyna y de grande vir- 
tud y mucha discrecion. Por exemplo de D. Agustín, como era 
tan conocido en aquella Corte, y por sus exortaciones, se con- 
uirtieron otros diez caualleros, y en particular por medio de 
D. Justo truxo el Señor a su Iglesia otro cauallero, mogo, de 
no menores partes que D. Agustín, ni menos priuado de Faxi- 
ua, porque era capitan general suyo de la gente de a cauallo. 
Llamáuase este cauallero antes de ser christiano Condera (Ku- 
dora) y después D. Simon Condera, y pareciasele bien ser he- 
chura y imitador de D. Justo en su grande zelo y virtud.' 
Hasta aquí el P. Guzmán. 

>A D. Simon Condera siguió (conforme a la Relacion del 
P. Pedro Morejón) su hermano Soyemondono, y los dos funda- 
ron las christiandades de Aquissuqui, Amangui, y otra en el 
reyno de Chicungo. Estos dos caualleros, D. Agustin y D. Si- 
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mon, fueron los más insignes protectores y propagadores de 
nuestra santa ley en tiempo que Taycosama, su señor, comen- 
có a prohibirla. » 

El fervoroso Simón Kuroda Yoshitaka convirtió a la fe en 
Shimonoseki a dos de sus hermanos, a su h'jo Nagamasa, a 
Mori Hidetana y a Asunama Buzen-no-Kami, gobernador de 
Buzen, kerai (1) y secretario de Mori Terumoto. En Nakatsu 
de Buzen convirtió o Otomo Yoshimune, y debido a esta con- 
versión, se siguieron después en la fortaleza de Usuki, provin- 
cia de Bungo, la de Justa, mujer de Yoshimune, y la de sus 
hijos Fulgencio, Máxima y Sabina. «Baptizáronse tambien, 
dice el P. Pedro Gómez (2), todos los del Consejo y Regimiento 
de Bungo con sus hijos mayorazgos y casi todos los otros To- 
nos y gente de la fortaleza de Usuqui.» 

Con el fin de que*la religión se propagase por los nueve es- 
tados de Mori Terumoto, consiguió el general Kuroda que los 
misioneros fundaran tres residencias: una, en Shimonoseki, 
provincia de Choshu, otra, en Yamaguchi, en la de Suwo, y la 
tercera en la provincio de Iyo, isla de Shikoku. «El P. Vice- 
provincial, con el desseo que tenía de hazer aquellas residen- 
cias, para assegurar los Padres de Bungo y para la propaga- 
cion de nuestra santa fe, le negoció Cambiogedono (Kuroda) 
con grande aplauso y fauor las tres residencias que pretendía, 
dándole juntamente Moridono (Mori Terumoto) y Cambiacaua- 
dono (Hobayakawa Takakage) patentes de cómo le dauan los 
dichos lugares para siempre; y juntamente los eximia de todos 
los derechos que los otros pagauan en sus tierras; y que los 
Padres no fuessen obligados a hospedar soldados, ni a los otros 
seruicios de las calles, a los quales conforme a la costumbre 
del Japon, los bonzos son tambien obligados. Finalmente, les 
dió licencia que pudiessen predicar libremente en todos sus 
nueue reynos la ley de nuestro señor Jesu Christo, y los que 
quisiessen se pudiessen hazer christianos. 

«Tras ello quiso el dicho Condera lleuar por su persona al 


e ad 


(1) Kerai = Fumilia O gente de casa, esto es, criado. 
(3) Carta del P. Proro Gówmez, S. J, véase en Corix-PASTELLS, t, HI, lib. IV, cap. XXVI 
pág. 455, en la nota. 
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P. Viceprouincial a visitar y dar las gracias al dicho Morido- 
no, rey de Yamaguchi; el qual, por respeto del dicho Condera, 
trató al Padre con tanto amor y reuerencia, que no se podía 
dessear más. Con esto quedaron hechas las tres residencias, a 
las quales embió el P. Viceprouincial diversos Padres, y entra- 
ron todos en ellas con grande fauor y crédito. Luego hizieron 
sus casas bien acomodadas, y comencaron a hazer christia- 
nos; en especial se hizo vna buena casa en la ciudad de Ya- 
maguchi, no sin particular prouidencia de nuestro Señor, como 
diremos, la qual fué bien necessaria» (1). La particular provi- 
dencia con que estas residencias se fundaron y fueron después 
tan necesarias, como dice el P. Froes, fué porque debido a las 
revueltas que la guerra ocasionó en Bungo, se vieron los mi- 
sioneros en la precisión de trasladar a otra parte la casa no- 
viciado de Usuki y el colegio de Funai.  ” 

En este estado tan próspero se hallaba la religión cristiana 
en el Japón, cuando, conquistada la isla de Kyushu por Hi- 
deyoshi y hecho el reparto de las nuevas posesiones entre los 
Oficiales que más se distinguieron en la guerra, se detuvo Hi- 
deyoshi en Hakata antes de regresar a Kyoto, para reedificar 
dicha ciudad, que en las pasadas guerras habia sido destruida, 
y para poner en buenas condiciones su puerto, pues ya abriga- 
ba el proyecto de conquistar la Corea, y aquel puerto le parecía 
el más seguro para emprender desde él tan arriesgada expe- 
dición. 

En este tiempo fué el P. Gaspar Coello a Hakata a visitar 
2 Hideyoshi, en cumplimiento de las órdenes que él mismo le 
había dado estando en Dazaifu, provincia de Chikuzen. Al ha- 
cerle la visita le dió «el parabien de las victorias, y hizole tan 
grande fauor, que quedaron todos espantados, recibiéndolo 
con muestras de mucho amor y con mucha honra. Diciéndole 
el Padre que en aquella ciudad de Facata, que Su Alteza man- 
daua reedificar, tuuieron los Padres (al tiempo que se destru- 
yÓ) vna casa con su yglesia y vn grande campo, y por esto le 
suplicaua se lo tornasse a mandar dar para hazer allí yglesia 
ooo 


(1) Carta del P. Luis Fross, $. J.; véase en CoLis-PAsTELLS, 1, C., pág. 457, en la nota. 
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y casa, mostró Cambacundono gran contento de la peticion, 
y mandóle dar todo lo que pedia. Y +ltra de combidalle con 
chá (como es costumbre de Japon) le hizo muchos fauores y 
honras particulares, tratándolo con mucha familiaridad, con- 
tándole lo que auía hecho en esta jornada y lo que estaua para 
hazer, y diziendo que después de auer del todo assentado las 
cosas del Japon, determinaba de yr a tomar el reyno de la 
China, passando allá en persona con grande exército. 

» Yendo un dia por el mar, y viendo la fusta en que el 
P.' Viceprouincial estaua, mandó yr para ella su embarcacion 
y desembarcó en la fusta, haziendo al Padre grande fauor. 
Después de auella visto toda, con grande curiosidad (por ser 
muy diferente de las embarcaciones del Japon) y loando su 
artificio, se assentó para comer de algunas conseruas que, 
conforme a la costtimbre de Japon, le ofreció el Padre. Y es- 
tuuo mucho tiempo hablando familiarmente con los Padres, y 
loando las conseruas y vino de Portugal. Y para hazelle ma- 
yor fauor, dixo que le enuiasse vn poco de vino y de aquellas 
conseruas, como tornasse para su casa, aduirtiéndoles que no 
se fiaua sino dellos, y que por esto se las embiassen muy bien 
cerradas. Finalmente, después de tratar varias cosas, se tor- 
nó a embarcar, y se fue para su casa, dexando a los Padres y 
christianos muy contentos y a los gentiles admirados» (1). 

A pesar de estas demostraciones de consideración y apre- 
cio que ITideyoshi hacía a los misioneros y que a estos tanto 
agradaban, la tormenta de la persecución estaba para estallar. 
El astuto Hideyoshi debió hacer aquellas demostraciones, lo 
mismo que las distinciones que guardó a los daimyos cristia- 
nos en Dazaifu, distribuyendo entre ellos la mayor parte de 
las provincias conquistadas, con el fin de encubrir mejor sus 
depravados planes, para que los cristianos no se apercibieran 
del terrible golpe que pensaba darles. El único que llegó a des- 
confiar de Hideyoshi, no obstante la protección que, al pare- 
cer, dispensaba a los cristianos, fué Justo Takayama Ukon; 
pues estando hablando con el P. Coello el 22 de Julio de 1587 





(1) Fross,). e., pág. 450, nota 1. 
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acerca «de los grandes fauores que el señor de la Tenca (1) ha- 
zia a los Padres, y del gran aparejo que auía para dilatarse 
la christiandad en los reynos de Bungo, Bugen (Buzen), Fiun- 
ya (Hyuga) y Chicugo, y estar casi todos entregados a seño- 
res Christianos, dixo que temía muy grandemente que muy de 
priessa se leuantasse alguna grande perturbacion y persecu- 
cion. Y diziéndole el Padre que por qué causa sospechaua esto. 
Le respondió: ¿Porque sé que el diablo no duerme, ni podrá 
dexar de sentir hazerse tan gran conuersion, y por esto ha de 
yr maquinando y reuoluiendo alguna cosa para procurar de 
impedillo? Y assí como lo dixo aconteció de ay a dos dias» (2). 

Y efectivamente, el 24 de Julio, con gran sorpresa, recibió 
eL P. Coello un edicto sellado por Hideyoshi el día 19 de la VI 
luna del año 15 de la era o tenno Tensho, en el que ordenaba: 
«1. Que por cuanto Japon era reino de Camis (3), y de los rei- 
nos cristianos venían los Padres a predicar una ley de los de- 
monios, era cosa muy mal hecha;—2. Que viniendo los Pa- 
dres a los reinos del Japon, hacían a los hombres de su secta y 
destruian los templos de los Camis y Fotoques (4), cosa nunca 
vista ni oida y digna de castigo;—3. Que porque predicando 
los Padres quebrantaban las leyes del Japon; determinaba que 
no estuviesen más en aquellos reinos, sino que dentro de veinte 
dias pusiesen en orden sus cosas y se tornasen para sus tierras, 
y que durante este tiempo nadie les hiciese mal;—4. Que por 
cuanto los de la nave de Macao iban a sus contrataciones, y 
esto era negocio muy diferente, podían ellos, lo mismo que 
otros extranjeros mercaderes, venir y estar, siempre que qui- 
siesen, en Japon» (5). 

(fué es lo que motivó este inesperado edicto, cuando en 
aquel mismo día había estado HMideyoshi tan complaciente con 


(1) Tenca quiere decir el Imperio que esti debajo del ríelo, y de ahí que el Emperador 
del Japón se Hamaba antiguamente Tenica=sama, esto es, el señor monarca que está debajo del 
cielo, Los misioneros de los siglos xv1 y xvu aplicaban la palabra tenka a la región del Go- 
Kina y. 

(2 Froes, d.c., pág. 464, ed la nota, 

(3) Cami o Kami es el nombre general de todos los dioses del Shintoismo, religión nacic. 
nal del Japón, que se resume en una mezcla del culto a la naturaleza y a los antepieados. 

(4) Fotoque 0 Hooke es el nombre general de los dioses del Budhismo. 

(5) CoLix-PAsTELLS, 1. C.. pág. 161, Dota 1. 
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el P. Coello hasta darle licencia para reedificar la iglesia y 
casa que los misioneros tenían en Hakata, no es fácil averi- 
guarlo. Algunos misioneros dicen que no bastando a Hideyoshi 
su legítima mujer, ni las trescientas concubinas que tenía en 
su serrallo de Osaka, ni otras muchas que residían en las forta- 
lezas próximas a Osaka y Kyoto, do quiera que iba, se hacía 
reclutar por el médico Takuin, ex-bonzo de Hiei-zen, las muje- 
res que a éste le agradaban, para servir de pasto a la lujuria 
de su amo. Habiánsele resistido a Takuin dos doncellas cris- 
tianas de Arima, durante la guerra, y al regresar a Hakata, 
aprovechó la ocasión de estar Hideyoshi ebrio del vino portu- 
gués, que a petición del mismo Hideyoshi le había mandado el 
P. Coello aquel mismo día 24 de Julio, para contarle el fraca- 
so, haciendo converjer toda la odiosidad y el enojo de Hide- 
yoshi contra la religión cristiana y los misioneros que tal mo- 
ral enseñaban. Encendido, pues, Hideyoshi por el vino y la 
soberbia, por la deshonestidad, el despecho y la ira, empe- 
zÓó a vomitar fuego contra los misioneros, dictando el fatal 
edicto (1). 

El P. Froes nos refiere el motivo de la persecución de la 
manera siguiente. El bonzo lakuin, «como era enemigo de la 
ley de Dios, éralo tambien de Veondono; y viendo que a su ins- 
tancia y persuasion se hazían tantos señores christianos, dixo 
vn día, estando en pública conuersacion con otros, que no le 
contentaua esta manera de proceder de Veondono, y que esto 
era maquinar alguna cosa, juntando así gente y compañeros, 
y que lo auía de aduertir a Cambacundono para que le fuesse 
a la mano. Este hombre con otros gentiles se halló aquella no- 
che (24 de Julio de 1587) assistiendo a la mesa de Cambacun - 
dono, estando cenando y comiendo de las conscruas y beuien: 
do el vino de Portugal que el P. Viceprouincial le auía embia- 
do, por auer él pedido que se lo diéssemos. Después de cenar, 
comencando Cambacundono a hablar de los Padres y hallando 
este gentil tan buena ocasion como se le ofrecía, trató de tal 
manera con Cambacundono, que se comencó a indignar y a 


(1) Conis-PASTELES, l. C., Y CHARLEVOIX, Histvire cl description général: du Japon, Vb. vil, 


$ 1X, París, 1736. 
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menear con furor contra los Padres y contra la ley de Dios. 
Fueron los gentiles soplando y echando leña en el fuego, di- 
ziendo que se espantauan en ver tan grande sujeccion que to- 
dos los señores christianos tenían a los Padres, y que les iua 
mal a los bonzos y tarelas (1) de los Camis y Fotoques, adon- 
de ellos estauan, porque luego eran todas destruidas, toman- 
do para sí las que les parecian mejor; y luego, por fuerca o 
por voluntad, todos se hazian christianos, que assí lo auía he- 
cho Justo Veandono, el cual vltra de tener hechos christianos 
todos los vasallos que primero tenia en Tacacuqui, y tener 
destruydas todas las varelas de los Camis y Fotoques que allí 
auia, en las tierras que nueuamente Su Alteza le auía dado en 
Acaxe (Akashi) yua haziendo lo mismo; y que desta manera 
hizieron en las tierras de Omura y Arima, por donde Tacuin 
aquellos dias á andado, y que desta manera los Padres se yuan 
apoderando mucho en Japon. Finalmente, de vna pregunta en 
otra, y de vna réplica en otra, se fué Cambacundono indignan- 
do tanto y entrando en tanta ira y furor, que rompiendo, como 
acostumbra en sus passiones, embió, sin más tardanca vn re- 
cado a Justo Veondono (que hasta entonces era dél tan fauore- 
cido y de quien auía recibido tan grandes seruicios) en el qual 
en sustanzia decia, que hombre que hazía tanto por dilatar la 
christiandad y destruyr en sus tierras las varelas de los Camis 
y Fotoques, mandando hazer christianos sus vassallos, más 
por fuerca que por voluntad, no podía seruir al señor de la 
Tenca, y que por tanto, o él dexasse de ser christiano, o luego 
se desterrasse de sus tierras» (2). 

El P. Valignano, visitador general de la Compañia, en su 
Apología en la cual se responde a diversas calumnias que se es- 
cribieron contra los PP. de la Compañia de Jesús del Japon y de 
la China. Capitulo IV. De las causas verdaderas por las cuales 
Gregorio X1II despachó el breve susodicho, dice (3): «La 5 causa 
es la multiplicacion de los extranjeros; en todos los reinos es 





(1) Varela cs el templo O pagoda de los budhistas. 
(2, CoLix-PasTELLS, l. €., pág. 462. 
(3) 1o., t. 11, Suplemento Í, págs. 685-6. 
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odiosa y sospechosa, y ansí está claro que si fuessen a Japon 
muchos religiosos estrangeros, de diuersas Ordenes, se harían 
odiosos y sospechosos, especialmente porque muchos señores 
japones uiuieran siempre con esta sospecha y recelo que nos- 
otros, so capa de enseñar el camino de la saluacion, no ma- 
chinássemos de hazer lo que hizo un bonzo de los suyos en Ja- 
pon, chamado el bonzo Vocaza, el qual, so capa de predicar 
su ley, ajuntó a sy muchos pueblos, haziéndoles de su secta, 
y después se leuantó con el fauor dellos y se hizo señor de rel- 
nos y pretendió hazerse del todo señor de Japon, con quien tu- 
uieron los señores de aquella monarquía muy grandes y reñi- 
das guerras. Y lo sospecharon de nosotros, o a lo menos que 
_pretendiéssemos después de hazer mucha christiandad, entre- 
gar Japon a algun rey, que ellos para esse fin sospechan que 
nos prouee y sustenta; porque como carecen de la luz de la fee 
sobrenatural, no pueden alcancar que algun rey, por zelo de 
las almas, quiera azer tantos gastos en tierras agenas; y ansí lo 
trataron y praticaron algunas uezesdelante de Taico y de su pre- 
decessor Nobunanga. Esta sospecha se fué grandemente acres: 
centando con ellos después que castellanos vinieron de Nueua 
España a conquistar las islas Filippinas... Fué tanto crescien- 
do esta sospecha después que ellos supieron que estauan uni- 
das deuaxo de un rey solo las coronas de Castilla y Portugal. 
Y agora hará diez annos, este Taico guereiro mouió la primera 
persecution uniuersal contra la christiandad de Japon, man- 
dando por públicos edictos que todos los religiossos se fuessen 
de Japon y que la ley de los christianos no se predicasse, di- 
ciendo abiertamente y a boca llena que no quería que uuiesse 
Padres estrangeros en Japon que, por medio de predicar su ley, 
ajuntassen los japones haziéndolos christianos y después se le- 
uantassen con ellos y entregassen Japon a algun rey estrange- 
ro. Y aunque por saber él muy bien que los portugueses, con 
hauer más de 50 años que uiuen en estos portos de la Chi- 
na y tienen su comercio y trato con los japones nunca trata- 
ron de hazer guerras ni conquistas y que no tienen aquí solda- 


dos, mas solamente sao mercaderes, se fué más assegurando 
dellos». 
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El mismo Hideyoshi, en carta que escribió al Virrey de la 
India, a los veinte años de la era de Tensho y a los 25 días de 
la 7 luna, contestando a la embajada del P. Valignano, entre 
otras cosas dice: «Señor, recibi la carta que Vuestra Señoria 
me envió de tierras muy apartadas... Cuanto a los Padres, 
este reino del Japon es reino de Camis, que es una misma cosa 
con el Jim (1) que es principio de todas las cosas, y en la obser- 
vancia de las leyes de estos Camis consiste toda la policía y 
gobierno del reyno del, Japon, el cual, si no se guarda, tampo- 
co se conoce la diferencia que hay entre los señores y vasa- 
llos, y por el contrario guardándose se perfezciona la union 
que debe entre ellos y entre los padres, hijos, maridos y mu- 
jeres. Por lo cual así el gobierno interior como el exterior de 
los hombres 'y de los reinos está en la observancia de esta po- 
licía. 

» Los Padres vinieron a estos reinos a enseñar otra ley para 
salvar los hombres. Mas por cuanto nosotros estamos ya fun- 
dados en estas leyes de los Camis, no tenemos para qué de- 
sear de nuevo otras leyes; porque es cosa perjudicial para el 
reino que la gente ande mudando varias opiniones. Y por esta 
causa tengo mandado que los Padres se vayan del Japon, y ' 
prohibido que no se promulgue más esta ley, y que ninguna 
persona venga de aquí adelante a predicar leyes nuevas a esta 
tierra. Con todo eso, deseo que tengamos comunicacion; y que- 
riendo allá tenerla, este reino está franco y limpio de ladro - 
nes por mar y tierra, y a los que vinieren con sus mercadu- 
rias doy licencia para que lo puedan hacer libremente, sin que 
ninguno se lo impida. Recibí las cosas que me envió Vuestra 
Señoría, en presente, de esas partes, así como en las suyas rre 
decía, y yo envio otras de estos reinos, con un memorial de las 
piezas y nombres de quien las hizo. En lo demás me remito al 
embajador, etc...» (2). 

Steichen dice que en el libro japonés Shogyoshi se afirn a 
que los extranjeros, empezando por Nagasaki, meditabar la 


(DD Jimotambién Jim-mu fué el primer Emperador del Japón, que según las leyendas 
colec«ionadas en los libros Xujihi y Nihongi, en el año 660 antes de Jesucristo. conquistó 
todo el Japón, y se dió a sí mismo el título de Vó, esto es, Emperador O Rey. 

(2) Tb.,t 11, lib. HI, cap. VÍ, púg. 73. 

Arcn, 1-A —Tom. 1X, 
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conquista de todo el Japón para ponerlo bajo el dominio del 
Romano Pontífice, y que Hideyoshi salvó a la patria amena- 
zada, quitando a los portugueses la ciudad de Nagasaki y ex- 
pulsando del Japón a los PP. de la Compañía de Jesús (1). 

Según Chamberlain y Murray, empezó Hideyoshi en 1587 
a sospechar de la intención de los extranjeros, debido a una 
conversación del capitán de un barco portugués, el cual dijo: 
«El rey, mi soberano, empieza por mandar sacerdotes que 
conquisten al pueblo, y cuando esto se ha hecho, manda sus 
tropas, las que se unen a los cristianos indigenas, y de esta. 
manera la conquista es fácil y completa» (2). 

En ctro lugar (3) dejamos copiados los testimonios del ita- 
liano Marco Antonio, de Harada Keymon, del capitán Juan de 
Solís y del obispo Fr. Domingo de Salazar, según los cuales, 
esta persecución fué debida a la protección que los misioneros 
dispensaban a los daimyos cristianos, al fausto con que aque- 
llos en todas partes se presentaban, al espíritu de comercio que 
les dominaba y a la ambición que tenían de dominio sobre los 
pueblos y puertos, que les obligaba a sostener grandes ejérci- 
tos y poderosas armadas. . 

De todos estos testimonios se deduce que a Hideyoshi, a los 
bonzos y demás gentiles debió llamarles sobremanera la aten- 
ción la obediencia y el respeto que los pueblos y particularmen- 
te los daimyos y gobernadores de las provincias de Kyushu pro- 
fesaban a los misioneros; lo bien fortificadas que los daimyos 
cristianos tenían sus fortalezas y sus barcos con artillería por- 
tuguesa, la que en algunos pueblos es muy 'verosimil que los 

(O) MM. Srercnes, Les daimgo Clorétiens o un siecle de UV histoire reliyiense et pol tique de Japon 
1549-1650, chap., X, pag. 162 Hongkong, 1904. 

(2) Tie story o[ the natima. Japan. by Daiviv MorrRay, Chapter, IX, pay. 204: «Hideyoshi'n 
suspicion was aroused against the foreigners about this time. A. D. 1557, by the gossip of a 
portuguese sea-eaptaia which had been reported to him. Chis report represented the cap- 
tain as saviug. The king. my master, begins by sending priests who win over the people, 
and when this is done he despatehies his tesops to join the native christians, and the con- 
quest is easy and complete. This plan seemed so exactly to agree with experiences in Chi- 
na, India and the Fast Indies:; that IHidevoshi resolved to make it impossible in Japan. He 
therefore issued an ediet in the vear A, D. 1587 commanding all foreing religious teachers 
on pain of death to depart from Japan in tuenty davs» Y en la nota dice. «Sec Chamber- 
lain's Tóins Japonese, 1842, p, 228, note, According to Charlevoix this indiscreet speech was 
made by a Spanish enptein, See Gubbinós paper Awiatic Soricty Transations, Vol, VE, par, 1, 


p 16> 
3) ATA, t. VÍ, pags, -63-5, 


Google 


CARTAS Y RELACIONES DEL JAPÓN 67 


pe ES - E. A e PPP PP PP PP PP PP PP A, e A e a 








daimyos pusieran en las iglesias, por ser los edificios de ma- 
yor resistencia, y el boato de los misioneros —del que ya se 
quejaba el viceprovincial P. Cabral—. Todo esto debió recor- 
dar a los japoneses el movimiento de insurrección que el bonzo, 
mencionado por el P. Valignano, había llevado a cabo años 
atrás. De aquí deducirían que aquel movimiento general a fa- 
vor de la religión cristiana no era con otro fin que el de reclu- 
tar prosélitos para dar un golpe de estado, como sospechaba de 
Justo Ukon el bonzo Takuin, según nos dicen el P. Valignano y 
la historia titulada Shogyoshi. Si a esto se agrega la bravata del 
Capitán portugués de que nos hablan Chamberlain y Murray, 
el desaire que las dos jóvenes de Arima dieron a Takuin y los 
deseos contrariados de Hideyoshi de apoderarse del barco por- 
tugués surto en Hirado, tenemos explicadas las verdaderas 
causas que motivaron el célebre edicto de destierro de los mi- 
sioneros. 

Que Hideyoshi abrigaba dichas sospechas y que el pensa - 
miento de desterrar a los misioneros y de humillar a los dai- 
myos cristianos bullía en su cabeza antes de marchar a Haka- 
ta, y por consiguiente antes de la cena en que se redactó el te- 
rrible edicto, nos lo dan a entender los temores de persecución 
que Justo Ukon manifestó al P. Coello dos dias antes de su pu- 
blicación; cierta conversación del miamo Hideyoshi en la que 
dijo sin ambajes «que sospechaba que la virtud de los religio- 
sos de Europa fuese una máscara que ocultaba ambiciosos pro- 
yectos contra el Imperio» (1), y el encargo dado al P. Coello 
en Dazaifu de que fuera a visitarle en Hakata. En la cena de 
21 de Julio, debió hacer mención Hideyoshi de sus sospechas, 
y aprovechándose de ellas Takuin, así como también del esta- 
do en que le había puesto el vino de Portugal, atizaría el fue- 
go, como dice el P. Froes, halayándole las pasiones y persua- 
diéndole que la diversidad de religiones en el Imperio no po- 
dia traer otras consecuencias que la división entre unos y 
otros. y que por fin fuera el gobierno a parar a manos de al- 
sún daimyo cristiano o de algún extranjero, con lo que consi- 





(y Cnartrvorx. lib. VH, $ IX: y Hexriós. Historia general de las Misiones, lib. Jl, capitu- 
lo XX IT. Barcelona, 1863, 
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guió la publicación del edicto. En él y lo mismo en la carta 
que mandó al Virey de la India, contestando a la embajada de 
1587, no se hace mención de otra causa que del inconvenien- 
te que había en predicar a sus súbditos otra religión de la que 
ellos profesaban; pero tanto la redacción del edicto como la de 
la carta debió ser obra de algún bonzo, probablemente de Ta- 
kuin; la del edicto es poco menos que indudable, pues estando 
tan ebrio, como dice el P. Froes, no es de creer que estuviera 
en estado de poder redactarle. 

Habiendo recibido el P. Coello el edicto de destierro de los 
misioneros, contestó a Hideyoshi que no le era posible cumpli- 
mentarlo en el breve espacio de veinte días, «porque la nave 
no partiría a la India hasta de alli a seis meses, y ellos no po- 
dían ir en otra, porque no la había» (1). 

Estaban entonces en el Japón 120 religiosos entre sacerdo- 
tes y legos, y 205.000 cristianos. El capitán de la nave, Do- 
mingo Montero, con anuencia del P. Coello, envió un rico pre- 
sente a Hideyoshi por medio de Francisco García, con encar- 
go de decirle que la nave era incapaz de llevar a tantos reli- 
giosos, y mientras fue el despacho a Osaka, donde entonces 
residía Hideyoshi, zarpó la nave del puerto de Hirado, condu- 
ciendo solamente a tres religiosos, que se dirigieron a Macao. 

El P. Coello consultó con los daimyos de Kyushu lo que 
convendría hacer con los misioneros que ya tenía reunidos en 
Hirado, y ellos le contestaron, sin temor a las iras de Hide- 
yoshi, que los mandara a sus estados. En vista de lo cual man- 
dó a Omura doce, a Hirado cuatro, a Bungo cinco, que des- 
pués, cuando apostató Constantino Yoshimune, fueron expul- 
sados, a Amakusa seis, dos a Goto, dos a los estados de Mori 
Hidetane y los restantes a Arima. Hideyoshi ordenó destruir 
las iglesias de Kyoto, Osaka, Sakai, Akashi, Takatsuki y las 
de Kyushu, siendo unas sesenta las aruinadas en todo el Im- 
perio (2). Después, en Junio de 1588, mandó a Asana Naga- 
masa que se apoderase, en su nombre, del puerto y ciudad de 
Nagasaki y nombrara los que la habían de gobernar. Asano, 


(1) Carta del 1. Frors, publicada por CoLIN-PASTELLs, l. C., pág. 462, nota. 
(2) STLICHEN, Chup. IX, y CoLix-PASTELLS, l, €. 
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en virtud de esta facultad, confió la administración de Na- 
gasaki a Nabashima, daimyo de Saga, y a Mori Katsunobu, 
daimyo de Kokura, marchando él a Higo a desempeñar otra 
comisión que se le había confiado (1). 

Como ya se dijo arriba, la primera víctima de esta perse- 
cución fué el general Justo Takayama Ukon. A la propuesta 
que se le hizo de dejar de ser cristiano, o de lo contrario se le 
despojaría de todos sus estados y se le mandaría a un destie - 
rro, «respondió luego con grande y intrépido ánimo que él era 
christiano, y que el hazer sus vassallos christianos auía teni- 
do siempre por grande riqueza; pues entendía que con ello ser- 
uía a su Dios, y que no auía otra saluación sino en su santa 
ley. Y que si por esto Su Alteza lo queria desterrar, acetaua 
de buena voluntad este destierro y le dexaua sus tierras» (2). 

Agustín Konishi, al saber la desgracia que a su amigo 
Ukon ocurría, le mandó un mensajero, invitándole a pasar su 
destierro en la isla de Yunoshima de su jurisdicción, y habien- 
do aceptado Ukon esta propuesta, marchó a dicha isla con 
toda su familia. Konishi le señaló rentas para su decoroso sus- 
tento, y puso de gobernador en la isla a un caballero cristiano, 
con encargo de que vigilara para que nadie molestara al ilus- 
tre proscrito (3). | | 

En todo el Japón se censuró a Hideyoshi por esta inmoti- 
vada persecución contra los misioneros y contra Ukon y toda 
sti familia; y si bien los bonzos y la mayoría de los gentiles se 
holgaron de su destierro, tanto los misioneros como Ukon re- 
cibieron no pequeñas muestras de consideración y aprecio, 
no sólo de los daimyos cristianos, sino tambien de algunos dali- 
myos gentiles. Hidenaga, hermano de Hideyoshi, y Maeda Mo- 
tokatsu, gobernador de Kyoto, les ofrecieron su protección; y 
el gobernador gentil de Shimonoseki, reprendiendo a algunos 
gentiles, que se regocijaban por el destierro de los misioneros, 
se explicaba en estos términos: «Si los Padres fueran echados 
de Japon por culpas y maldades, tuuiérades alguna razon de 


(1) Breicuex, !. e. 
(3) Carta del P. Froes, copiada por Con1in-PAsTELLS, ). e., pág. 465. 
(3) Sreicuex, l. c. 
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alegraros y hazer fiesta a su destierro, pues no soys de su sec- 
la; mas pues tan sin razon y sin culpa son desterrados, no hay 
para que hazer de ello fiesta, pues no dexará en todos los rey- 
nos estraños de seguirse grande deshonra y vituperio a Japon; 
y si vosotros os alegrais de que [se] nos siga semejante igno- 
minia, no puedo yo dexar de sentirlo grandemente» (1). 

El mayor consuelo que los misioneros recibieron en aque- 
llos días de tribulación y de prueba fué el hermoso despertar 
de los cristianos que, sin distinción de'clases, no sólo se les 
ofrecieron a librarles de las pesquisas de los esbirros de Hide- 
yoshi, sino que, con grandes demostraciones de alegría, se dis. 
ponían al matirio, a imitación de los fieles de la primitiva Igle- 
sia. He aquí como se expresa el P. Organtino en carta al pa- 
dre Coello (2): «En este principio de Agosto recibimos las 
cartas de V. R. acerca de la crueldad de este tirano, y confor- 
me a ellas nos pusimos todos en orden. Primeramente conso- 
lando los christianos y animando a la paciencia, y juntamente 
confessándolos y comulgándolos a todos. Y me parece que fué 
cosa nunca vista, después de las persecuciones de la primitiua 
Yglesia, ver el mouimiento y desseo vniuersal de todos los 
christianos de padecer martirio por amor de nuestro señor Jesu 
Christo. Y acerca de esto quedé en supremo grado admirado, 
porque no pensaua yo que en las almas de estos christianos 
huuiesse tan grande esfuerco. » 

A pesar de la persecución, o mejor dicho, precisamente 
debido a ella, ingresaron por este tiempo en el gremio de la re- 
ligión católica, Kinoshita Katsutoshi —sobrina de Mandokoro, 
mujer de Hideyoshi—; Oda Nobuo, hijo de Nobunaga (3), y una 
hija del célebre Akechi Mitsuhide —esposa de Hosokawa Ta- 
daoki, daimyo de Tanaba en Tango—, con todas las doncellas 
de su servicio, la que después de recibir el Bautismo, que se 
lo administró una de sus damas, llamada María, escribía a los 
misioneros diciéndoles: «Yo y María estamos aparejadas para 
que qualquiera persecucion que sobreviniere, aora sea de Ya- 


(1) Carta del P. GrRkeGo0RIO DE CÉSPEDES, copiada por Cor.1N-PA8BTELLUS, l. C. páy. 466. 
(2) Carta publicada por Corin-PASTELLS, l. c., pág. 467. 
(3) STEICHEN, chap. M. 
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tundono (su esposo Hosokawa Tadaoki al que los misioneros 
llaman Yetsoundono o Yecundono) aora de Cambacundono, 
holgaría que fuesse sobre esta materia (de la fe), para poder 
padecer alguna cosa por amor de Dios... Todas las christianas 
que conmigo tengo están fuertes, y yo trabajo de exhortallas 
al martirio, si de tan grande cosa fuésemos dignas» (1). 

El P. Coello había comunicado al P. Valignano la inespe- 
rada actitud de Hideyoshi contra la religión, para que refle- 
xionara sobre las medidas que convendría tomar. Al recibir 
esta mala nueva el P. Valignano, resolvió ir él en persona 
a tratar el asunto con el mismo Hideyoshi. Estando en esto, 
llegaron a Goa los cuatro embajadores, que regresaban de 
Roma, y aprovechó la ocasión para realizar su proyecto. Como 
su condición de Jesuíta podía ser un inconveniente para en- 
trar en el Japón después de haberse publicado el edicto de ex- 
«pulsión de todos los misioneros, se procuró un caracter oficial, 
entendiéndose con Eduardo Meneses, virey de las Indias orien- 
tales, a quien expuso la conveniencia de que, sin dar a enten- 
der que tenia conocimiento del edicto, mandase una embajada 
a Hideyoski para expresarle su agradecimiento por los favo- 
res que prodigaba a los comerciantes y religiosos portugueses; 
pues no se le ocultaba al P. Valignano que si tenía la fortuna 
de que Hideyoshi le recibiera en audiencia, era lo mismo que 
volver a su gracia e indirectamente quedar revocado el edic- 
to, según era costumbre en el Japón, cuando una persona ha- 
bía caido en desgracia ante el Soberano. : 

Meneses aprobó esta idea, y, en su consecuencia, nombró 
al P. Valignano por su especial embajador, entregándole la 
credencial y valiosos presentes para Hideyoshi. El día 1 de 
Abril de 1588 salió de Goa el P. Valignano con los cuatro em- 
bajadores japoneses para Macao. Desde esta ciudad comunicó 
a la Corte japonesa la misión especial que se le había confia- 
do, por lo que rogaba la necesaria licencia para entrar en el 
Imperio con el carácter de Embajador. La licencia le fué con- 
cedida, gracias a Asamo Nagamasa, gran privado de Hide- 


(1) Couim-PasTELLS, 1. C., pág. 468. 
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yoshi; y con ella se puso en camino para Nagasaki, adonde 
llegó el 21 de Julio de 1590. Inmediatamente envió un nuevo 
mensaje a Kyoto, anunciando su llegada a Nagasaki. Asano 
Nagamasa fué el encargado de llevar a cabo las negociacio- 
nes entre Valignano y Hideyoshi. Era entonces Asana grande 
amigo de los Jesuitas y al mismo tiempo muy estimado de Hi- 
deyoshi, debiéndose a él que Hideyoshi aceptase esta emba- 
jada en nombre del Virey de la India, y al propio tiempo que 
recibiese en audencia a los cuatro embajadores recién llega- 
dos de Europa (1). 

Los cuatro embajadores, acompañados de doce nobles por- 
tugueses, se dirigieron por mar, y el P. Valignano, por tierra, 
con cuatro Jesuitas y algunos otros portugueses a Shimono- 
seki. En todo el trayecto fueron los misioneros objeto de res- 
petuosas demostraciones tanto de los cristianos como de los 
gentiles. Nabeshima Katsushige, hijo del daimyo de Saga, sa- 
lió a esperar a los viajeros dos horas antes de que llegaran 
a su residencia; después les acompañó hasta Kokura, y el 
daimyo Nori Yoshinari les ofreció cordial hospitalidad y los 
condujo a Shimonoseki. Desde esta ciudad fueron por mar 
hasta Morotsu, en la provincia de Harima, donde fueron recibi- 
dos con todos los honores por el gobernador de Morotsu, her- 
mano de Agustin Konishi. En Morotsu tuvo que detenerse la 
embajada un mes, y como era el tiempo en que los japoneses 
celebraban el año nuevo y en que los daimyos acostumbraban 
ir a felicitar a su Soberano, tuvo ocasión el P. Valignano de 
saludar a casi todos los daimyos de Kyushu y parte sur de 
Nippón, por ser Morotsu el puerto en que solian desembarcar. 


Al fin se puso el P. Valignano con su numerosa comitiva en : 


camino para Osaka y aqui fué recibido con gran magnificencia 
de orden del general Kuroda. Desde Osaka marcharon a Toba, 
por el río Yodo, en embarcaciones que les había mandado Hi- 
denaga, hermano de Hideyoshi, y desde Toba, en magníficas 
literas, fueron conducidos el P. Valignano y los cuatro emba- 
jadores a Kyoto, yendo lo restante de la comitiva a caballo (2). 


(1) SrEICHEN, chap. XI. 
(2) In., l. c. 
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Cuando supo Hideyoshi la llegáda del embajador ordenó 
que se le guardara todo clase de distinciones, y habiendo fija- 
do el día en que le recibiría en audencia pública, se dirigió la 
embajada a palacio con el orden siguiente. Abria la marcha 
un hermoso caballo árabe cubierto de terciopelo encarnado, 
con todo el arnés guarnecido de plata y los estribos dorados; 
dos palafreneros con largos trajes de seda y cubierta la cabe- 
za con turbantes llevaban al caballo de las riendas, y le condu- 
cian entre dos portugueses montados en caballos y lujosamente 
vestidos. Detrás de los pajes iban los cuatro embajadores que 
habían regresado de Roma, vestidos a la europea, con precio- 
sos trajes de terciopelo negro guarnecidos de bordados de oro, 
que les había regalado el pontífice Gregorio XIII. Seguiales el 
Padre Valignano, acompañado de los intérpretes, P. Diego de 
Mezquita y P. Antonio López, en una hermosa litera, y cerra- 
ban la marcha varios portugueses a caballo. 

En esta forma llegaron a las puertas del palacio de Hide- 
yoshi, donde su sobrino Hidetsugu, al frente de gran número 
de principes y señores, recibió al Embajrdor y le condujo a la 
sala de audiencia. Hideyoshi esperaba en ella sobre un trono 
muy elevado y rico, teniendo en torno suyo a los daimyos, por 
orden de categoria. El P. Valignano entró precedido de un no- 
ble portugués, que llevaba la carta del Virey escrita en hermo- 
80 pergamino con adornos de oro, sellada con un sello del mis- 
mo metal y encerrada en una caja de preciosas labores. Hide- 
yoshi mandó que se leyese la carta en alta voz, en la que el 
Virey había procurado lisonjear la ambición del Kwambaku, 
felicitándole por sus victorias, manifestándole su agradeci- 
miento por los muchos favores que habia dispensado a los co- 
merciantes portugueses y a los misioneros, e induciéndole a 
que por su propia gloria continuase tratando a los misioneros, 
como lo hiciera en los primeros años de su reinado. Al termi- 
nar la carta, enumeraba el Virey los regalos que le mandaba, 
y a medida que los iban nombrando, un portugués los presen- 
taba; quedando Hideyoshi, al parecer, muy satisfecho. Los 
regalos, eran los siguientes: Un caballo árabe, dos espadas, 
dos arcabuces de nueva invención, dos tiendas de campaña 
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bordadas de oro, un reloj con campana, un puñal y un pabe- 
llón de campaña. Terminada la embajada, llamó Hideyoshi 
al P. Valignano y a los cuatro embajadores de Roma. conver- 
sando con ellos con mucha afabilidad, y después de haberles 
obsequiado con el sakansuki, marcharon a comer lo que les 
había preparado Hidetsugu (1). 

En aquellos días marchó Hideyoshi a Nakamura, su pueblo 
natal, a visitar a su primo Kato Kiyomasa, y durante su au- 
sencia fueron muy visitados el P. Valignano y los cuatro em- 
bajadores de Roma por los daimyos y demás nobles, deseosos 
de saber cosas de Europa. Maeda Toshiie, daimyo de Kanaza- 
wa, después de oir a los cuatro embajadores la detallada rela- 
ción de cuanto habían visto y les había sucedido, dijo al Pa- 
dre Valignano que empezaba a ser cristiano. So Yoshitomo, 
daimyo de Tsushima, pidió el Bautismo, que le fué conferido 
con el mayor secreto, para no irritar a Hideyoshi. Cuando éste 
regresó a Kyoto, le indicó el P. Valignano su intención de 
marchar a Nagasaki; y habiéndole concedido su permiso, em- 
prendió el viaje con todo el personal de la embajada, dirigién- 
dose a Hirado, donde se detuvo algunos dias, y luego marchó 
a Arima y Omura. 

Los misioneros y los cristianos de Kyushu que, en vista de 
los inesperados honores que Hideyoshi había dispensado a la 
embajada, se prometian las mayores ventajas para la religión 
cristiana, al ver que no se derogaba el edicto de destierro, ni 
se permitía el libre ejercicio del culto, empezaron a dudar de 
su buen éxito. No tardó en esparcirse por todas partes el ru- 
mor de que Hideyoshi, más molestado que nunca contra los cris- 
tianos, se disponía a perseguirlos con toda violencia. Los dos 
gobernadores de Nagasaki, Nabeshima y Mori Katsanubu, 
fueron la causa de esa disilusión y de estos rumores. Quejosos 
éstos porque después de haber coadyuvado ellos al buen éxito 
de la embajada, el P. Valignano y los cuatro embajadores los 
habian olvidado en la distribución de los presentes, concitaron 
su furor contra los misioneros y portugueses, persuadiendo a 


(1) CHarLevorx, Mb. VII, $ VIL, y StercHEsN, 1. c. 
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Hideyoshi que la embajada del Virrey de la India era una su- 
perchería, inventada únicamente para prolongar la estancia 
de los Jesuitas en el Japón, y que después de la llegada del 
P. Valignano a Nagasaki, los misioneros andaban con más li- 
bertad y que los cristianos se reunían en las iglesias como an- 
tes del edicto | 
Irritado Hideyoshi con estas noticias, se dejó decir que es- 
taba dispuesto a condenar a muerte a todos los misioneros; lo 
que indudablemente hubiera ejecutado, dada su impetuosidad, 
a no salirle al encuentro algunos prestigiosos Generales, como 
luego veremos. Uno de los citados Gobernadores escribió a su 
teniente de Nagasaki, encargándole que preparase cuarteles 
para alojar las numerosas tropas que en breve conduciría él 
mismo a Kyushu. Los mismos Jesuitas de Kyoto escribieron 
en un sentido que inducía a creer que todo estaba perdido, por 
lo que el P. Valignano, como prudente, haciéndose cargo de 
estas alarmas dispuso que el seminario de Arima se trasladara 
4 un paraje oculto en medio de los bosques, y que los misione- 
ros se retiraran a Omura y a la isla de Amakusa, con el fin de 
que si llegaba Hideyoshi a Nagasaki, como se decía, templase 
su cólera al ver que los religiosos cumplian sus mandatos (1). 
El gobernador de Kyoto, Maeda Motokatsu, y el general Si- 
món Kuroda esperaron un momento oportuno para desarmar 
a Hideyoshi, y habiéndoseles presentado, le dijeron que en su 
mano estaba el medio seguro de averiguar si el Virrey de la 
India había enviado verdaderamente al P. Valignano en cali- 
dad de embajador; el cual medio consistía en informarse se- 
cretamente de los portugueses que residian en Kyoto y Naga- 
saki, y que para mayor seguridad dispusiera quedaran en re- 
henes algunos misioneros en Nagasaki hasta que recibiera in- 
formación directa del mismo Virrey de la India sobre el asun- 
to. No desagradaron a Hideyoshi estas razones, y, templando 
su enojo, ordenó que inmediatamente se escribiera al Virrey 
contestando a su embajada y se le mandaran algunos presen- 
tes, en prueba de amistad. En la carta decía Hideyoshi, a más 





(1) Ciaruevorx, lid. VII, $, IX, y SteicuÉs, |. e. 
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de lo que arriba copiamos, en que daba las razones que habia 
tenido para dictar el edicto del destierro, que los Padres mi- 
sioneros se habian portado siempre en el Japón como personas 
honradas, y que apreciaba su virtud, pero que su religión no 
podía adaptarse a las leyes del país, donde se necesitaba for- 
zosamente un sólo culto desde que no tenia más que un Sobe- 
rano; que a excepción de este punto, los portugueses le halla- 
rian siempre dispuesto a complacerles, y deseaba que conti- 
nuase el comercio entre ambas naciones; que con este motivo 
permitía que permaneciesen diez Jesuitas en Nagasaki, donde 
tendrían amplia libertad de ejercer su ministerio, y que hasta 
los tomaría bajo su protección, para que no se les inquietase, 
con condición, empero, de que no tratarían de hacer abrazar 
su religión a sus súbditos. Entregada esta carta al P. Vali- 
gnano, se embarcó éste para la India en Octubre de 1592 (1). 

Este fué el resultado de la embajada, según Charlevoix y 
Steichen, por más que Bernardino de Avila (2), después de ha- 
cer constar que efectivamente Hideyoshi recibió al P. Valig- 
nano con mucha honra, nos diga: «Aunque no le despachó 
bien porque le dijo que se volviese al Ximo (Kyushu) adonde 
le enviaría la respuesta, la cual después fué que se embarcase 
para la India y no quedase en Japon; y así el P. Visitador se 
embarcó para ella luego, sin osar quedar en este reino.» 

A pesar de la protección que los daimyos cristianos y gen- 
tiles dispensaban a los misioneros, éstos permanecieron ocul- 
tos, algunos en la isla de Hondo o por otro nombre Nippón, y 
y los más en la Kyushu, sin osar aparecer en público; por lo 
que muchos cristianos, al verse sin pastor, volvieron al culto 
de los idolos. 

En este estado encontraron los Franciscanos la cristiandad 
del Japón, como se prueba en el Informe sobre la utilidad de la 
ida de los Franciscanos al Japón, que publicaremos en el núm. 1. 


> 
¿ 


(1, CHARLEVOJX, 1. C.8 X, y STEICHEN, l. C. 
(2) BERNARDINO DE ÁAviLa, Relacion del reino del Nippon a que corruptamente Llaman Japon, 
cap. XIV: Autógrafo del Archivo de Pastrana, sig. 8-8. 
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INCONVENIENTES QUE SE SIGUIERON A LA RELIGIÓN CRISTIANA 
EN EL JAPÓN CON LA ENTRADA EN ÉL DE LOS RELIGIOSOS FRAN- 
CISCANOS, SEGÚN LOS HISTORIADORES DE LA COMPAÑÍA DE JE- 
SÚS. FUNDACIÓN DEL CONVENTO DE SANTA MARÍA DE LOS ÁNGE- 
LES DE KYOTO. NUEVA EMBAJADA DEL GOBERNADOR DE MANILA 
A TAYKO Y SUS RESULTADOS PRÁCTICOS. FUNDACIÓN DE LOS 
HOSPITALES DE SANTA ANA Y SAN JOSÉ Y DE LAS CASAS DE OSAKA 
Y NAGASAKI | 


Antes de pasar a tratar de los conventos y hospitales que 
en Kyoto, Osaka y Nagasaki fundaron los misioneros Francis- 
canos, de los cuales repetidas veces se hace mención en los 
documentos que ahora proyectamos publicar, como los PP. de 
la Compañía de Jesús han forjado una leyenda, que ha sido 
acogida por muchos historiadores —aunque sea contraria a los 
hechos consignados en las Cartas y Relaciones de San Pedro 
Bautista y de sus compañeros de misión y en las Informaciones 
juridicas que, con motivo de las persecuciones que sufrieron y 
de su martirio, se hizieron a raíz de los sucesos—, hemos creido 
conveniente extractar en este lugar lo que en esas historias se 
dice, con el fin de poner la verdad en su punto, ya que tanto 
interés se ha tenido en embrollarla. 

A juicio de los historiadores de la Compañía de Jesús y de 
la mayoría de los extraños, la entrada de San Pedro Bautista y 
de sus compañeros en el Japón fué debido a trabajos de zapa 
de los Franciscanos, y su predicación resultó una verdadera 
calamidad para aquella cristiandad (1). Habiendo logrado sus 


(1) P. Lurs Fross, 8. J. Historia martyrii, publicada en Acta Sanctorum, V, Februarii, 
t. 1, Antuerpiae, 1658. En esta Historia, cap. I, dice el P. Froes: Hic eral rei christianae 
status, quando ex primaria rrbe insularum Philippinarum, dicta Manila, quatuor Patres e 
S. Franrisci familia, vocati Nudipedes, tamquam Legati a Philippinarum (iubernatore ad 
Reyem Japoniae missi, appulerunt. Fuere Patres ¡lli a Rege, quemadimodium Legatis vonue- 
niebat, recepti perhumaniter, ac tandem indicanitillis et ad suas Philippinas reuerterent; nol- 
le se diuul ari legern nostram ¿in suo Imperio ideo et homines de Societate nostra ex suo man- 
dato exulare; nec nisi obnauem (hinensem se paucis quibusdam Nangasachi sedem permi- 
sisse. Verum, cum Patres vrgerent, sibi minimum copiam fieri a sua Ercellentia. relut exter- 
nis omnibus, spectandi magnifica el splendida erbis Meacensis opera, rl ad suos reuersi ea 
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deseos, a pesar de las protestas del P. Antonio Sedeño, supe- 
rior de la Compañía en Manila, y del breve de Gregorio XII 
que les prohibía la entrada en Japón bajo la pena de excomu- 
nión (1), dieron su embajada a Tayko, en la que, según Cre- 
tineau-Joli (2), fueron miserablemente engañados por Harada, 





praedicari possint; subiecil “anissiMus Tairosama, sibi vehementer ¿id arridere, imo libenter 
atlribulurum sumptus ad eam profectionem necessarios. Hac ergo potestate freti, sein viam 
Meacum versus dederunt, vbi aliquod menses dinersati sunt in aedibus cuiusdam equilis gen- 
tilis, quí vna cum alio quodam amico ¿llis fauebat, eo quod ambo authores illis fuissent, vt in 
Japontam venirent 

Tempore, hac ratione elapso, quoniam in hospitio multa patiebantur incommoda, tandem Pa- 
tres postularunt tantum loci, quantum satis esset ad domicilitum aliquod excitandum, sibi ad- 
signari. Adsignatus est percommodus, sed cum adiuncia cautione, ne sanctum Erangelium 
praedicarent. Verum ¿uuantibus quibusdam christianis, non dubitarunt postea et ecclesiam 
fabricari, el, quía ¿id putabant ad majorem Dei gloriam fieri, nullis amicorum consiliis potue- 
re ab instituto suo reuoncurt. Probe enim amici illi norant, Patribus illis nullam a Rege fahri- 
candue ecclesiue polestatem factam esse, satiusque facturos sí sacellum tantum aliquod commo- 
dum, sed a conspectu hominur remotum. extruerent, ne res tandem ad aures Tairosamae per- 
maneret. Educta deinde ad culmen ecclesia, cvoepere dicti Patres publice, perinde atque si ple- 
nam facultatem a Regye oblinuissent, annuntiare Kuangel liura, permoti desiderio el seto miseras 
has animas inuandi, accensique quinque Sanctorum ebusdem Ordinis Patrum exemplo, qui 
dum incredibili fortitudine per Africam doctrinam Christi praedicarent a Mirumolino Rege 
Marocrano propiis manibus fuere contrucidatt, 

Celerum, nostri, cum animaduerterent hac ratione non ipsos modo, sed Societatem totam 
atque omnes christianos in summum capitis fortunarmmque discrimen add uri: nec alio incli- 
nare res, quam cl cno momentum pessum irent, quae tantis surndoribus el tol annis eront 
aedificata; proposuerunt ¡am dietis Patribus (quod carttas ab ¿is pos tutabal) vt sedulo expen- 
derent, conuentalne publice reliyiaonem chistianam, post reyiam prohibitionem, eliam ex mero 
mar tyrió desiderio, diuulyare: caussamque Taicosamae praebere novam perseculionem contra 
christianos Meacenses moliendi, quorum multi erant genere nobiles et recenter conuersi. Quod 
reuera fubtinmn plus quan probabile erat, sé ad etus aures perferatus, nullara edict: sui ra- 
tionem haberi. Idem cis indicarunt duo illi equites, qui Manila eor addrwzerant, subueritt neni- 
rim, ne el ipsi in discrimamen capilis venirent, quos Patres elos ¿4 vegana Sic addurissent. 
Imo primarij Domini atque adeo ¿psi Aulae trubernalores, benenole cos commonere fererunt: 
eo quod modus ille agende (atebant diícti Domins) esset exoticns el insolitus in Japonia. Nec 
parón o0ccasione hius rumoris creuit ingens ¿lle conuersionis ardor in Omni genere homi- 
mon, qui a rostris doctrinae christraniae rudímentis erant immbuti, et sarris aquís elutt. Quod 
abseruarant quidem (rubernatores, sed quéa onimaduertebant, nos rationem aliyuam habere 
potestatis secularis, d¿ssimutabant; interdiom nos benigne rominonentes, vlteaute el considera- 
te in conuersionem christianoriom procederemaes. Huec prima fuit hubs procellae ocrasio, 

Al P. Froes copiaron y corrigieron, añadiendo cada uno de su propia cosecha alguna cir- 
cunstancia agravante contra los Franciscanos. los siguientes historiadores: (GUZMAN, Histo- 
vía delas Missiones, etc., 9, 11, lib. NT, cap. AXV y AXVIM. y lib. MIL, cap. HI; Cory, li- 
bro TU, cap. VI; Curico, Historia Ms. lib. 1T, cap. XIV y siguientes: CRASSET, S. J., Histoi- 
re de Ceylise die Japon. Vb. X, págs. 631-6, París, 1715; CHaRLevols, lib. IX. 5 VU; Com- 
pendso de Cherlero:z, por M D.L. €, cap. XI, Barcelona. 1958: ESGELREST KAEMPFER, 
Histoire naturelle, civite, el ecrlesinstigue de CU lbimpire due Japon, lb. IV, chup. V, paz. 53. 
La Hayo, 1729; Henrios, Historia de las Misiones. lib. TM, cap. ANTI; Or ri NEaC-JoLr, Aisto- 
ria de la Comparsa de Jesús, cap. NVI, Barcelona, 1853; STEICHEN, chap. MIL Véanse AIA, 
t.TV, pág 41l y sig. 

(1). Votre proprio de Gregorio XUT, Eepartorali officio nostro, dado en 28 de Enero de 
1585. En ATA, t VI, pág. 223, se pone la fecha de 23 de Enero, por error de imprenta. 

(2) Cretincic-dors, LH, cap. AVI, pig. 361, dice: «dos Pranciscanos se habían servido 
de dos indizenas, Hamados Faranda y Faxeda. en clase de interlocutores cerca del Empe- 
rador, deseando ser favorablemente acogidos. Mas, ora fuera traición o deseo de recibir: 


Google 


CARTAS Y RELACIONES DEL JAPÓN 79 





que, sirviendo en ella de introductor e intérprete, dijo a Tayko 
únicamente lo que le convenía para el logro de sus perversos 
fines, sin que los Franciscanos pudieran apercibirse de sus 
trapisondas, por ignorar en absoluto el idioma del país. Ter- 
minada la embajada, dijo Tayko a los religiosos que podian 
regresar a su país; pero ellos le rogaron les diese permiso para 
visitar la ciudad de Kyoto con el fin de poder contar después 
a sus paisanos las grandezas del Japón, lo que lisonjeó tanto 
4 Tayko, que no sólo les dió la licencia que pedían, sino que or- 
denó a Hasewa les atendiera en todo cuanto necesitaran para 
hacer el viaje y para su sustento, no sin mandarles muy en- 
carecidamente que no predicasen la ley de los cristianos. 

- Llegados a Kyoto, se hospedaron en casa de Hasewa, don- 
de estuvieron algunos meses, hasta que, cansados de aquel hos- 
pedaje, suplicaron con bajas adulaciones al tirano les conce- 
cediera un lugar en el que pudieran vivir con independencia. 
Accedió Tayko a esta pretensión y ordénó a Guenifoin le se- 
ñalara el sitio que pretendían; mas al entregársele Guenifoin, 
les recomendó cumplieran la voluntad de Tayko de no predi- 
car la ley de los cristianos. Pero los Franciscanos hicieron 
tanto caso de esta prohibición, que, abusando de la condes- 
cendencia de Tayko, con la ayuda de algunos cristianos, edi- 
ficaron una iglesia en la cual, públicamente y con una temeri- 
dad increíble, empezaron a predicar el Evangelio; por lo que, 
molestado Guenifoin, les amenazó con quitarles la vida si no 
dejaban de predicar (1). 

Los Jesuitas que, por experiencia propia de muchos años 
de ministerio, conocían a fondo el humor y condición de aque- 
lla gente, llevados de la mejor intención y por lo mucho que 
apreciaban a los Franciscanos, les aconsejaron que reprimie- 
ran su fervor y procuraran guardar la conducta que ellos ob- 
servaban, ya que de una manera tan visible Dios la bendecía 





un salario más crecido, adulteraron los intérpretes la carta que el Gobernador de Manila 
dirigía 14 Taicosama, haciéndole ver que mientras azuardaba la respuesta del Rey, su 
amo, sc declaraba vasallo y tributario del soberano de Japón. Quedó tan lisoujeado con 
esta oferta el orgullo de Tuicosama, que otorgó amplias facultades para predicar en su Jm- 
perio a los frailes encargados del despacho. los que apenas supieron los primeros rudimen- 


tos del idiorra, cuando le declararon el verdadero y genuino sentido de aquella carta.» 
(14 CHARLEVOIX y STEICHEN, ll. ec. 
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con las innumerables conversiones que obtenían. De lo contra- 
rio, no sólo pondrían en peligro sus vidas, lo que no les era lí- 
cito, ni aún llevados del deseo del martirio, sino que perjudi- 
carían a toda aquella sociedad y particularmente a los cristia 
nos, muchos de los cualos pertenecían a la nobleza; porque 
con su celo indiscreto e imprudente darían motivo a una nue- 
va persecución, y a que se destruyera en un momento lo que 
tantos sudores y tantos años había costado, si llegaba a ente- 
rarse Tayko, como era más que probable se enterara. Estos 
mismos consejos les dieron Harada y Hasewa, algunos genti- 
les y los principales cristianos; pues aunque sus predicaciones 
eran bien recibidas del vulgo, no lo eran de los cuerdos, quie- 
nes se temían el .fin que tuvieron sus imprudencias y exage- 
rado celo, esto es, el drama sangriento que empezó en 1597, 
con sus fatales consecuencias. Pero aquellos benditos Francis- 
canos se hicieron sordos a estos avisos y consejos, y cuando 
vieron avecinarse la tormenta, en vez de atribuirla a su indis- 
creción, hicieron responsables a los Jesuitas, cuya prudencia 
debieran imitar para lograr los mismos felices resultados que 
aquellos antiguos misioneros obtenían. 

¡Qué cosas se escriben aún después del año 1627, en que 
fueron beatificados algunos de aquellos misioneros, y del 1862, 
en que la Santa Sede dió su fallo infalible inscribiéndoles en 
el catálogo de los Santos! Seguramente que muchos enemi- 
gos de la Iglesia católica no se hubieran atrevido a decir otro 
tanto. 

En primer lugar debemos hacer constar que si los Francis- 
canos desearon vivamente pasar al Japón fué porque repeti.- 
das veces fueron llamados por los daimyos, por el Viceprouin- 
cial de la Compañia de Jesús y por varios cristianos, al verse 
privados de sus antiguos misioneros. 

En otro lugar (1) dejamos ya consignado que en 1584 arri- 


(1) ATA,t.1V, pág. 217 y Siguientes. En un Ms. titulado: Suma de algunas razones que 
el Sr. obispo de las Philipinas, D. Fr. Domingo de Salazar, escrivió en una muy larga carta a 
los Padres de la Compañia de Japon sobre el Motu proprio que ¿mpelraron para que ninguna 


Orden pueda ira Japon a la conversión, que 8e halla en la Colección del P, Francisco de 
Montilla, fols. 1465-73, en el fol. 165v. se dice que el compañero de Fr, Juan Pobre, que 
arribú al Japón en 1554, se llamabu Lv, Diego Bernal. La descripción de la citada Colee- 


ción, véuse en ATA, t. VI, pág. 219. 
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baron al puerto de Hirado el P. Fr. Francisco Manrique, 
0.5. A., Fr. Juan Pobre y F. Diego Bernal, O. F. M., donde 
estuvieron algo más de dos meses, y que durante este tiempo 
se les aficionaron los japoneses de tal suerte al ver su religio- 
sidad, humildad y desprendimiento del mundo, que les roga- 
ron se quedaran entre ellos, y que no habiéndolo podido con- 
seguir, en 1585 mandó el Daimyo de Hirado una embajada a 
Manila con cartas para el gobernador D. Santiago de Vera y 
para el P. custodio, Fr. Juan de Plasencia, pidiendo religiosos 
Franciscanos y diciendo que «un hermano suyo se hauia he- 
cho christiano, y que hiendo frayles lo seria él» (1). 

El P. Coello, viceprovincial de la Compañía, viendo que el 
número de misioneros sacerdotes que residían en el Japón, era 
muy corto para atender a los numerosos cristianos que admi- 
nistraban, se vió en la precisión de acudir a las islas Filipi- 
nas, rogando fueran a ayudarles los religidsos de N. P. San 
Francisco. A este fin escribió al citado gobernador de Manila 
D. Santiago de Vera (2), al Sr. obispo D. Fr. Domingo de Sa- 





(1) ATA, t. IV, pág. 250, nota !, y pig. 399, nota 2. 

(2) D. Santiago de Vera, en carta de 26 de Junio de 15865, escribe: «En otra di cuenta « 
V. Majestad del estado de Japon e ynvié una carta original del Rey de Firando, y en el 
duplicado treslado, donde ofreció a V. Majestad vasallaje y me ynvió por presente una 
lanza, y un morrion, y dos piezezuelas de sedilla de que ellos se visten, y tres avanillos, 
que aunque no tienen valor, por ser de aquel Reyecillo lo ynvio a Y. Majestad. Después vi- 
aleron a esta ciudad onze japones christianos, vasallos del rey D. Bartolomé, christianos » 
vezinos de Langasaqui, el puerto principal donde los portugueses contratan, Traxéroninée 
cartas del Provincial y rreligiosos de la Comp Mía que allí residen, en que me piden que 
yoviealgun socorro a los Reyes christianos. Son los primeros japones que de paz an veni- 
do. Piden tambien rreligiosos de San Franeisco, pura que les ayuden a la doctrina y con- 
version de aquella gente. Yo les € rexalado y ospedado b.en y dadoles lo necesario para 
38 sustento: parque «duanque trayan mercadurías de trizo, y arína, y cavallos y bacas con 


. 
* 


tiempo se derrotaron y perdieron el navío con ello y lezarongeon inucha necesidad. Elos 
ymbiado a su tierra, por la vía de Macán, bien aviados y rregalados, Y con el deseo que 
tengo de hacer de paz estas gentes, sin sangre, hago mi pussible con rrezulos, caricias y 
mañas para atraerlos a la obediencia y servicio de V. Majestad Y había determinado de 
yoviar navio a nombre de V. Magestad con estos japones y aligun rregalo para el Rey y dos 
Padres de la Compañía que tratasen con D. Bartolomé y los demás Reyes de a quellas yslas, 
christianos, de amistad y confederación con ellos y abriesen contratacion, porser tan cerca 
y duen viage de estas yslas. Para aquellos ¿lo dejado de hacer, porque los portugueses te- 
men mucho no les estorvemos la contratacion de Japon, ausi por los propios intereses, como 
porque ellos los tratan y comunican, y noquieren que castellanos lo hazan. : 

«Y por esta causa y otras ha mandado agora el Virrey de la Yndia que eesse la comuni- 
cación de castellanos con ellos, y la contratacion y pasagea los japones, Macan, Malaca. 
y Maluco, so graves penas que 4 puesto, y porque considerando que á muchos años que los 
Padres dle la Compañía están alli y an hecho mucho fruto en la conversión, asu modo, y 10 
4n consentido que ninguno otro rreligioso casteliuino cava «li, aunque sea de su Orden; de 
más que V. M. no le á dado para que vaya otra gente, y debe de haver exussas bastantes, 

ARCH. 1-4.—Tonm. IX. ú 
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lazar, al Custodio de San Francisco y al Rector de la Compa- 
ñia. Y para más obligarles, pedía con mucha insistencia que 
fuesen al Japón españoles a tratar y contratar, y que hubiese 
comunicación entre las Filipinas y el Japón. «Por lo qual el 
Obispo de Filipinas embió diferentes cartas sobre ello, de las 
quales aun está en pie su traslado autoricado por Antonio de 
Espinosa, notario de Manila; porque el Obispo las hizo probar 
ante el dicho notario con muchos testigos japones y portugue- 
ses, que avian estado en Japon y conocian al dicho Padre, su 
letra y firma. Y vna de sus cartas era fecha en Nangasaqui, a 
11 de Septiembre de 1581, y la otra del reyno de Fixen (Hizen), 
en 24 de Enero de 1585. Y aun preguntados más los testigos, 
si convendría que fuessen allá otros religivusos de diferentes 
Ordenes y más si fuessen pobres; todos vnánimes y conformes 
dixeron que sí y que serian muy bien recibidos. Hazían argu- 
mento del santo I'r. Juan Pobre, frayle lego Descalco... el 
qual, yendo un viage a China, arribó a Japon, y se iban tras 
él los christianos y gentiles japones, que no faltava sino ado- 
rarle, segun el gran respeto que le tenian; y esto juraron to- 
dos, no de oido sino de vista» (1). 

En 1592, viendo los cristianos que, debido a las persecucio- 
nes de Tayko, cada día se hallaban más escasos de misione- 
ros, escribieron a su antiguo conocido Fr. Gronzalo Garcia (2), 
suplicándole fuera con algunos misioneros Franciscanos a au- 
xiliarles en la extrema necesidad en que se encontraban, como 
dice el P. Francisco Ramos (3) en carta al RKmo. P. Comisario 


por que V, Mo no le lia provehido, y yo € considerado otras muchas veces: de que hará rre- 
lazion bastante la persons que va por esta ciudad y tierra a dar cuenta a Y, M, de todo.» Pu- 
blica esta carta Cocis- PasteLEs. lib, MH, cap, VIT pig. 357 y siguiente. 

(DO) Abrarte: Historia de la Peoctaecia del Santo Rosario de Filipinas, ete., t.I. cap. TV. 
Zaragoca, 1603, 

(¿y ATA, € IV, pág 405 y siguiente, 

(3) Acerca del P. Francisco Ramos véase ATA, €. V, pág. 111, nota 4. donde ge deslizo 
una errata de consideración: pues se dice que «el 9 de Julio de 15072 Negó a Manila», debien- 
do decir el 15972, eomo eseriblimos en elo original, Esta ertata tratimos de correzirla en 
ATA, t. VIT, pig. 95, nota Il, y a pesar de nuestra diligencia. salió todavía con mavor de- 
fecto; pues se dice que el P. Ramos, +en 1597 se encontraba en Macao y en 1602 cn Manila, 
procedente de China»: debiendo decir, como nosotros escribimos: «en 15957 se erconutraba en 
Macao y en 1522 cn Manila procedente de 3Mé3/00». Estas erratas de fechas, como algunas 
otras, que seguramente habrán notado los lectores del Archivo en nuestros escritos, obede- 
cen aque los originales los escribimos en maquinilla, y como algunas veces están sucios 
los tipos quedan los números algo confusos. 
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veneral de Nueva España, con estas «palabras: «Por responder 
a la obligacion que a V. Rma. tengo, escrivo esta sola, por 
causa de la presteca y brevedad con que este navio se parte, 
y por ella verá V. Rma. el buen viage que Dios nuestro Señor 
ha sido servido de darnos a todos, aunque largo. 

»Llegamos a esta ciudad de Manila a 9 de Julio de este año 
de 92; en la qual hallé tantas cosas nuevas, que me fuercan 
escrivir algunas, aunque por otras personas se sabrán más co- 
piosamente. Siete días antes que llegásemos a esta ciudad, em- 
bió el Emperador del Japon vn Embaxador al (rovernador, con 
cartas arrogantísimas, pidiéndole que pues el mundo todo le 
reconocía vasallage, le diese algunas parias en señal de suje- 
cion; si no, que le prometia de no dexar piedra sobre piedra 
en la ciudad que no se la destruiese con docientos mil hom- 
bres, toda gente belicosa, y que vsa de artillería y de muchas 
armas ofensivas y defensivas. El Governador le embió por su 
Embaxador al P. Frai Juan de Cobos, de la Orden de San- 
to Domingo, no sé con qué respuesta; solo sé decir que junta- 
mente con él iba vn Hermano nuestro, y de más de cien leguas 
a la mar tornó a embiar por él el Governador, no sé la causa 
por qué. 

»En esta casa de Manila está vn Hermano lego, que fué 
teatino (jesuita) en el Japon ocho años, linda lengua de aque- 
lla tierra, y cada dia le escriven cartas los japones, que cierta 
quebranta el coracon ver lo que dicen y los que vienen a traer- 
las lo que hacen. Y porque V.Rma. vea algunas de ellas y par- 
ticipe del dolor que por acá sentimos, escrivo en esta una /?e- 
lación que se embía de esta Provincia al Papa y al rey D. Fe- 
lipe y sus Consejos, pidiendo aiuda para coger el fruto tan 
aparejado de aquella tierra. El Embaxador japon, que está en 
esta ciudad, viene aquí cada día a llorar, porque no le dan 
frailes, no contentándose con otros ningunos sino con los frai- 
les Franciscos. Avrá doce días que llegaron aqui hasta dos- 
cientos japones con cartas para el sobredicho lego, que se llama 
Prai Goncalo Garcia; traxeron esta Relacion, la qual es la que, 
como digo, se embió a España.» 

Siguen las Cartas 0 Relacion y termina de esta manera: 
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«Esto es, Padre mío, lo que ai por acá de nuevo. V. R., por 
amor de Dios lo considere y relate a otros que por el hábito de 
nuestro Padre San Francisco, que como indigno tengo, que no 
va en toda esa carta cosa alguna que huela a falsedad. El Ja- 
pon es tierra fría, de buen temple; los hombres y mugeres son 
amigos de honra y mui codiciosos, aunque los que se convier- 
ten lo posponen todo por Dios» (1). 

No satisfechos los cristianos del Japón con haber mandado 
a Manila dichas cartas, cuando vieron en Nagoya al P. Juan 
Cobo, debieron suplicarle intercediera con las Autoridades de 
Manila para que les mandaran los religiosos Franciscanos 
que habían pedido. Lo cierto es que en 29 de Octubre de 1592 
escribió el P. Cobo desde el Japón al gobernador Dasma- 
riñas, rogándole mandase al Japón «diez Padres de la dicha 
Orden de San Francisco, que sean los siguientes: Fray Pedro 
Bautista, Fray Vicente Vermes (2), Fray Blas de la Madre de 
Dios (3), Fray Juan Pobre (4), Fray Diego, portero (5), el Pa- 
dre Gonzáles (6), Fray Francisco Parrilla (7), Fray Joseph (S), 


(14) Torquemaba, Monarchia indiana, t. 1, lib. V, cap. NXXIV, donde se copian las car- 
tas de los cristianos japoneses. El cronista P. FRANcisco DE SANTA INÉS, lib. UH, cap. V, tran- 
lada estas cartas, tomándolas sin duda de Torquemada, pero suprimiendo algunos párrafos 
e introduciendo alguuas pequeñas variantes de redacción, Del P. Santa Inós las copiaron 
Pica en su Cronica Ms.1idb. IT, cap. VE MartTÍisez, Compendio hustórico de la Prorincia de 
San Gregorio, Mb, TIL, cap. Mo Fr. Jeay Francisco DE SAN ANTONIO, P, HI, lib. Ll, cap VIH; 
y de estos dos últimos cronistas las trasladaron el P. AG9STINO Da OsiMO, Storia del ventitre 
Martirii niapponese, capo 111, Roma, 1862, y la Atreole Seraphrque del P. León ParrREM, €, |, 
págs. 183-5, edic. inglesa, Paunton, 1585. 

(2) Fr. Vicente Vern:es, debe de ser Fr. Vécente Valero, ano rer que se refiera a Fro» 
Diego Vermeo; pues en la Provincia de San Gregorio no ha existido ningun religioso con el 
nombre de Fr. Vicente Vermes o Vermeo, Acerca del P. Vicente Valero, véase AlA, €. V. 
pág. 87. nota 3, y PLATEPO, pag, 30. 

3) Er. Blas de la Madre de Dios, hijo de la Provincia de San Gregorio, vistio el hábito 
en Malaca el año de 1392; en 1585 paso a Filipinas, donde ejercio el ministerio; el 30 de Abril 
de 1616 fué electo Ministro provincial, y falleció en Pala el 7 de Septiembre del 1626, Véase 
PLATERO, pág. 52. 

do Frio Juan Pobre, el encomendero y capitán Juan Diaz Pardo, compañero del P. Alfa- 
ro en su viaje a la China y el primer franciscano que estuvo en el Japón. De este religioso, 
que no debe confandirs: con Fr. Juan Pobre de Zamora, como algunos han hecho, nos he- 
mos ocupado repetidas veces en ALA. Véase su biografía en PLATERO, pig. 49, 

im Fr, Diego, portero; debe referirse a Fr. Diezxo Bernal, compañero de Fr.Juan Pobr: 
enosu viaje a la China y en su arribiuda alefapón. Varias veces nos liemos ocupado de este 
religioso en ATA. Su biografía la trae el P. Prarero, cu la pág. 45. 

(6) ElLP Gonzáles es San Gonzalo Garcia. 

-7) Fr, Franeiseo Parrilla o San Francisco de San Miguel de la Parrilla. Véase su bio- 
erafía en Riniveserka, lib. Vil, cap, V. y en Prarero. pig. 51. 

po. Fr. Josepi. Ignoro quien sea, En 1542 residian en Filipinas dos religiosos con ese 
nombre; uno Iliunado Fr. José Porbiaptés, que falleció en 1909, y otro, ir, José de la Madre 
de Dios, que murió en Méjico en 1604; véase PLATERO, pig. 17. 


Google 


CARTAS Y RELACIONES DEL JAPÓN 85 
Fray Francisco Rivero (1), Fray Andrés, sacerdote bago» (2). 

Cuando Harada Kyemon llegó a Manila, con motivo de te- 
ner que valerse de San Gonzalo García para la traducción de 
los escritos que presentaba al Gobernador, se aficionó a los 
Franciscanos, y como tenía conocimiento de las cartas que los 
cristianos de su nación y el P. Cobo habían escrito, pidiendo 
misioneros Franciscanos, después de justificar a su modo la 
embajada de que era portador, entregó a Dasmariñas la si- 
guiente solicitud: 

Faranda Queimon, embaxador de los reynos de Xapon, digo 
que los dichos reynos son gentílicos y deseando ser christianos, yan 
(sic) empegado a tomar la ley evangélica, y si no se á esparcido en 
la cantidad que se debe y se detiene, es por falta de ministros y 
sacerdotes. E yo sé del dicho mi Emperador que quiere le (3) lleve 
algunos para el dicho efecto, como sean Padres de la Orden de San 
Francisco, por ser nueva Orden y nuevo ávito para él, y que nues- 
tro Señor Jhesucristo y él serán muy bien servidos que yo les haga 
este servicio, y por mandado de V. Señoría, el dicho Emperador e 
vo rresciviremos merced. 

A V. Señoría suplico me haga merced de mandar y dar orden 
que, conmigo, desta ciudad a Xapon y para el dicho efecto, vayan 
diez Padres de los de la dicha Orden de San Francisco, que sean los 
siguientes: Fray Pedro Bautista, Fray Vicente Vermeo, Fray Blas 
de la Madre de Dios, Fray Juan Pobre, Fray Diego, porter», el 
P, Gonzalez, Fray Francisco Padilla (sic), Fray Joseph, Fray 
Francisco Rivero, Fray Andrés, sacerdote bago. 

Porque demás de que todos rescevimos merced y del servicio 
que se hará a nuestro Señor, en nor bre del dicho Emperador y por 
su Rea] palabra me obligo a que serán bien rrescividos y tratados y 
no se les hará mal ninguno; y quando no quieran ser rrescividos ni 
se hallaren en la disposicion del dicho efecto pura que los pido, de 
ynviarles o traellos otra vez a esta ciudad, tales como los rrescivo (4). 





(1) Fr. Francisco Rivero, vatural de Brozas en Extremadura, vistió el hábito en Mani- 
la el año de 1590 y falleció en la misma ciudad el 1615; véase PLATERO, pág. 73. 

(2) Fr. Andrés, sacerdote bago, esto es, sacerdote joven o nuevo. Este religioso firma la 
petición, que traducida al español por San Gonzalo García, presentó Harada el 27 de Abril 
de 1593 a (iómez Pérez Dasmariñas. Véase en CoLix-PaAsTELLS, t. I, lib. Jl, páxs. 60 y 61. 
El P. PLaTERO, pág. 114, dice que en 1597 estaba este religioso en Lumbang.—El fragmen- 
to de la carta del P. Cobo que dejamos copiado, lo publica CoLis-PastELLS, lib. 1, enpitu- 
lo XXI, pág. 188. 

(3) En el texto dice el. 

(4) Este escrito de Harada lo publica CoLix-PasTELLS, lib. 131, cap. Vil, pág. 65. 
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El gobernador Dasmariñas, teniendo en cuenta las cartas 
que del Japón había recibido San Gonzalo García y la del Pa- 
dre Cobo, al resolverse a mandar una nueva embajada para 
enterarse oficialmente de la del P. Cobo, accedió en parte a la 
súplica de Harada, eligiendo por su embajador a San Pedro 
Bautista, y de acuerdo con el Provincial de los Franciscanos, 
le asoció tres religiosos para que ejercieran su ministerio entre 
aquellos cristianos tan necesitados de misioneros (1). 

Al enterarse el superior de la Compañía, P. Antonio Sede- 
ño, de que había sido elegido por Dasmariñas un Franciscano 
por embajador y de que a la sombra de la embajada irian 


(1) Gómez Pérez Dasmariñas, en carta escrita al Rey y fechada en Manila a 22 de Junio 

de 1593, después de referir el resultado de la embajada del P. Cobo, dice: «Me pareció rres- 
ponder bien a 5u Memorial (se refiere al de Harada), aunque no le di carta para Cuambaco; 
pero embiú en nauío de por sí al P, Fr. Pedro Bautista, frayle francisco, con las cartas pas- 
sadas y otra mía, rremitiendo la capitulacion y assiento de amistad a los que Vuestra Ma- 
gestad me ordenare y que en el entretanto yo se la tendré con toda buena comunicagion » 
trato. 
»Para mayor claridad de todo envio a Vuestra Magestad las copias de las cartas del 
P. Fr. Juan Cobo y las de los dos J/emorjales quo aquí me dió Faranda Queimon, este 
último embaxador, y mi rrespuesta, y la copia de la carta que agora escriuí al Cuambaco 
con Fr Pedro Bautista y la informacion hecha del rrecibimiento y buen despacho del Pa- 
dre Cobo, conforme a lo cual parege que por aora han calmado los rregelos y que desto ay 
seguridad. Y estoy aguardando la confirmagion y buena rresolugion con lo que negogiara 
el P. Fr. Pedro Baptista: de lo que más huuiere auisaró a Vuestra Mugestad. 

»En otro Memorial que tambien me dió Faranda, de que aquí va eopia, me pidió que le 
diese algunos frayles Franciscos para la cristiandad que allá aula, y que el Cuambaco 
Z¿ustaría mucho de tenerlos en su rreyno muy bien tratados, Y aunque el Rector de la Com- 
pañía du Jesús lo contradixo, a mí me paresció, presupuesta la seguridad del buen trato 
asentado y que los "Peatinos, que han comencado aquella cristiandad, están agora en desgra- 
cia de aquel Key y desterrados, y podía por aquí consolar mucho y recuperar el cristianismo 
que en aquellas partes ay y se ea perdiendo y rrecobraría con embiar otros Padres adeptos 
al Cuambaco y pedidos por el Embaxador, y que Dios y Vuestra Magestad se seruirán mu- 
cho dello, embiar, como embié, con el dícho P. Fr. Pedro Baptista otro rreligiosso de Missa 
y dos legos que sauían la lengua japona; spero en Dios que ha de ser para gloria de su 
nombre y acertada esta rresolucion. 

»Embio a Vuestra Magestad copia de la peticion del Rector y del Memorial de Faranda 
en que los pide, y de una Información que en esto hize. Y no puedo dexar de dezir a este 
propósito cómo ayuí se ha entendido por algunas vías, y me lo ha dicho un rreligiosso de 
Sancto Domingo, que una de las principales causas por qué el Cuambaco está indignado 
con los de la Compañía en aquel reyno, es porque el Visitador que allí fué, aurá siete años, 
le dió un rico presente que Heuó de la Yndia oriental, diziendo que en reconocimiento se lo 
embiaua Vuestra Magestad, y después supo y se desengaño que esto era imposible; de lo 
qual y que se le hubiesse tratado mentira está muy indiznado con ellos. Si es asi o no, lo podrá 
Vuestra Magestad maudar saber e informarse por la via de la India (donde estos Padres 
ticnen particular comunicacion) lo que en esto passa. > 

» Nuestro señor guarde a Vuestra Magestad por muy largos y felices años, como la cris- 
tiandad lo ha menester. En Manila, 22 de Junio de 1593. 

»Gómez Pérez Dasmariñas». 

Ms. del AIS, Patronato, sign. 1-1-3/25. 1. 1-R. 533. CoLix-PA8BTELLS publica íntegra esta carta 
en el lib. 11, cap. VI, págs. 59 y siguiente. 
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otros Franciscanos, presentó al Gobernador la siguiente pro- 
testa: 


Jhesús. 

El P. Antonio Sedeño, rector del collegio de la Compañía de 
Jhesús destas Yslas, digo ante V. Señoría"que a mi noticia á venido 
y sé por cierta ynformacion que V. Señoría á procurado y pedido 
con instancia a los Padres de la Orden de Sant Francisco que vayan 
a los rreynos del Xapon, a título de una embaxada para Quam. 
bacondono, rey de aquella tierra, pero en rrealidad de verdad se 
entiende van a poblar y tomar allí casas y conventos como en estas 
partes, lo qual ellos no pueden hazer, por estarles prohivido por un 
Motu proprio de Gregorio decimo tercio y por mandato expreso del 
Rey nuestro señor, como consta por un despacho del Virrey de la 
Yndia, y porque V. Señoría nos á certificado tener el mismo manda- 
to; de todo lo qual hazemos presentacion y estamos presentes para 
mostrarlos a V. $. si fuere servido. 

Fuera desto, no conviene en manera alguna que V. S. embie a 
los dichos Padres en esta coyuntura, aunque sea con título de em- 
baxador, por estar aquel Rey indignado contra la ley de Dios y per- 
seguir y desterrar actualmente los Padres de su rreyno porque pre- 
dican la ley de Dios y destruyen sus ydolos, como dello daremos, si 
conviene, vastante ynformacion. Y siendo esto assí, embiarle de nue- 
vo otros Padres de la misma ley y que hagan lo mismo, será indig- 
narle más y que desto tome ocasion para perseguirlos a todos con la 
mayor crueldad, como aconteció el año pausado que embió V. S, al 
P. Fr. Juan Cobo, de la Orden de Santo Domingo, tambien por em- 
baxador al Xapon, y aunque avisamos a V. S. del daño que podía 
suceder a los dichos Padres y a toda aquella christiandad, no quiso 
dexarlo de embiar, y assí el fruto de la embaxada fué enbrabecer- 
se tanto aquel tirano contra los Padres y christianos, que luego les 
hizo derribar la yglesia y casas que en el pueblo de Nangasaqui te- 
nían, que era el fundamento y honrra de la christiandad de todas 
aquellas partes, y los diez y ocho Padres compañeros del Visitador 
de nuestra Compañía, a quien havia ya dado licencia el dicho Rey 
para que quedassen allí, a sombra de los quales podrían quedar to- 
dos los demás con poco rrecato y quedava la persecucion casi aca- 
vada, después que el dicho Padre dió su embaxada, quedaron sin 
casa, escondidos y dissimulados en hábitos de xapones y por casas 
particulares dellos, sin que se atrevan a salir sino es de noche por 
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alguna extrema necesidad. Estos daños y más sucedieron de la em- 
bixada que V. S, embió por el P. Fr. Joan Cobo, y se pueden te- 
mer otros tantos y más. | 

Por todo lo qual y demás que dezir se puede en este caso alegar, 
si fuere necesario, con vastantes ynformaciones, dando lugar para 
ello. A V. Señoría pido y suplico y si es necesario requiero todas las 
vezes que segun derecho en este caso puedo y debo, no embie los 
dichos Padres al Xapon, y si lo contrario hiziere, hablando con el 
debido acatamiento, le protesto todos los daños que dello se siguie- 
ren assí a aquella cristiandad como a esta tierra, y siendo V. $. oca- 
sion que los religiosos de todas las Ordenes y en particular los de 
Sant Francisco, que tanto provecho hacen en esta tierra, no tengan 
asiento en ella, sino que todos pretendan pasar al Xapon y se vaya 
esta tierra perdiendo en lo espiritual y aun en ocasion de perderse 
tambien en lo temporal, teniendo trato continuo los xapones en ella, 
que es necesario que lo haya si de aquí an de yr allá religiosos. 

Y assí de todo protesto quexarme delante de Su Santidad y Ma- 
gestad por no guardarse sus mandatos y ordenanzas, como lo deben 
guardar y obedecer. Porque aunque los Padres alegan que el breve 
de Su Santidad está revocado por otro de Sixto quinto, es cierto no 
lo está; porque no habla sino en general que puedan tomar cassas 
en todas las partes destas Indias occidentales. Y para revocarse el 
primero era menester hazer dél mencion, segun Jo dispuestu en de- 
recho, lo qual estamos dispuestos de averiguar ante el Governador 
deste obispado. Y aun quando fuera assí verdad que estuviera revo- 
cado, lo qual niego no lo está, el mandato de nuestro Rey que ex- 
pressamente lo prohive, demás que los daños que se pueden seguir 
de la yda de los dichos Padres pruevan claramente que no se debe 
hazer (aunque) tal prohivicion no hubiera. Y assí mismo no haze al 
caso poder dezir que este xapon que vino en nombre de Embaxa. 
dor, sin traer embaxada por escrito, ni carta de crehencia, los pide; 
pues como hombre que está en tierras estrafias y aun temeroso, se 
puede presumir que fué impuesto en ello; pues persiguiendo su Rey 
el Evangelio y los predicadores dél, concierta mal que él quiera lle- 
var predicadores del Evangelio. Sobre todo lo qual pido justicia y 
testimonio de la presentacion desta mi peticion v de lo que V. Seño- 
ría en ella proveyere. 

Antonio Sedeño (15. 


O a 


(1) Corix-PasTELLS, 1. C., pág. 66. 
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Recibida por Dasmariñas la protesta anterior, dictó el si- 
guiente auto: 


En la ciudad de Manila, a veinte y cinco dias del mes de Mayo 
de mill y quinientos y noventa y tres años, Gómez Pérez Dasmari- 
ñas, governador y capitan general en estas Yslas por el Rey nues- 
tro señior, dixo que por quanto Faranda Queimon, embajador de los 
reynos del Xapon, en nombre de Cuambaco le á pedido y rogado 
que embiara a aquel reyno algunos religiosos Franciscos para admi- 
nistrar la cristiandad que en aquellos ay, los quales ofrecen en nom- 
bre de su Rey que serán bien tratados; y porque aunque el dicho 
Governador entiende que de embiar algunos Padres Franciscanos a 
los dichos reynos resultará gran consuelo a aquella cristiandad y 
servicio a Dios nuestro Señor y a Su Magestad, todavía, por haverle 
contradicho el Padre Rector de la Compañía de Jhesús, como pare- 
ee por una peticion que ante mi presentó, la qual entre otras razo- 
nes dize que de la yda del P. Juan Cobo resultó el perseguir el Rey 
de Xapon la cristiandad y derribar las yglesias, y para que se sepa 
la verdad si es assí o si de antes muchos años que el P. Cobo fuese 
alos rreynos de Xapon estaba aflixida la cristiandad de aquellos 
rreynos y derribadas las yglesias, e por qué causa e rrazon havía 
sido esto, e que autes el P. Cobo negoció muy bien con el Rey de 
Xapon y lo demás que en este articulo conviene saver y averiguar, 
mandó sobre ello hacer la ynformacion e averiguacion siguiente, 
para conforme a lo que dello resultare, resolverse y proveher lo que 
convenga. 

E lo firmó, Gómez Pérez Dasmariñas. 

Ante mi, Joan de Cuellar (1). 


En cumplimiento de este auto se instruyó la información 
en él indicada, en la que declararon Juan de Solis, español, 
Marco Antonio, italiano, Juan Bautista Carmano, Harada 
Keymon, japonés, y el chino cristiano Antonio López, compa- 
ñero del P. Cobo en el Japón; resultando de ella que desde el 
año 1587, por las razones que dejamos consignadas en el núm. I, 
se enemistó Tayko con los misioneros de la Compañia, des- 
truyéndoles muchas iglesias y persiguiendo a los cristianos, 
y que, con motivo de la embajada del P. Cobo, por haber 
desengañado a Tayko de que la embajada que en 1587 le dió 





(1) CoLín-PasTELLS, 1. c., pág. 67. 
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el P. Valignano no había sido en señal de reconocimiento y 
'asallaje del Rey de España, como se lo habían hecho creer, 
indignado, mandó destruir la iglesia de Nagasaki y algunas 
otras de Kyushu (1). 

Tomando pues en consideración el resultado de esta infor- 
mación y la protesta del P. Antonio Sedeño, convocó Dasma- 
riñas a junta de Autoridades civiles y eclesiásticas para obrar 
con más acierto; y habiéndose reunido en el convento de San 
Agustin el 28 de Mayo de 1593, se dió lectura de la protesta 
del P. Sedeño y de los documentos que favorecian a la Com- 
pañía, así como tambien de los que presentaron los Francisca- 
nos en su favor. Después de haberse discutido el asunto, fue- 
ron de parecer que no obstante el breve de Gregorio XIII, el 
(tobernador de las Filipinas, en representación del Rey de Es- 
paña, podía, por derecho natural, elegir la persona o personas 
que fueran más de su agrado para enviar su embajada y res- 


(0) En la Información que mandó hacer Gómez Pérez Dasmariñas el 25 de Mayo de 1593, 
declaró el chino cristiano Antonio López, compañero del P Cobo, lo que sigue: «Dize Anto- 
nio López que el P. Fr, Juan Cobo mostró en ¿louo al Rey del Japon los rreynos de nuestro 
Rey, los quales se los dió escritos en lengua china, con la distancia que del uno al otro ay. 
Y que la ocasion desto fué, porque el Rey del Japon, leyendo la carta que desta tierra se le 
enbiaua, bido tantos reynos pidió se los explicase en particular, que tan grandes heran y 
qué distancia tenían entre sí, diziendo el Padre cómo los portugueses estauan sugetos; y 
que el Padre escribió esto a Hunguin, que de parte del Rey se lo pidió. Y que no sabe si con 
ocasión de que MHunguin dixo al Padre que cómo no le lHeunua rreconocimiento, o si fué por 
otra ocasion, el Padre le bino a dezir que el presente que se auía Mlebado al Rey del Japon 
no auía sido de parte de nuestro Rey, porque él no rreconocía a nadie, sino que seria de 108 
Padres Deatinos, y así después de auer el Padre ablado con el ley, a la vuelta, hallaron 
velesias derribadas». 

En otra de sus declaraciones dijo asimismo Antonio López «que sabeque el P. Joan 
Cobo tué rrecibido del emperador Cuambaco quandó allá fue econ carta del Governador de 
Manila, con mucha honrra y contento; porque este testigo fue desde Manila con él y le 
acompañó allí siempre. Y sabe que el dicho Emperador le dió muy buen despacho, y le dió 
una espada mus reica pura el Governador, la cual vió este testigo. E que el P. Cobo venía 
muy contento. E que oyó dezir que en Firando había derribado el Cuianbaco la ylesia de 
¿Q, porque los Peatinos y portugueses hibían derribado un ydolo a manera de ave o papa- 
gayo y le habian heeho quatro pedagos; de lo qual los ministros de aquel templo o simula- 
ero fueron a dar quenta al Cuambaco, de que haviéndole puesto con su licencia y siendo 8U 
dios, los Teatinos les hubiesen hecho aquella afrenta. De lo cual se enojó el Cuambaco, y 
la mandó derribar. Y que esto Je contaron algunos chinas, que estaban allí muchos añor 
antes; e que la yirlesia de Nangasaqui. quando este testigo passó por allí con el P. Cobo: 
estaba allíen pie, y después la vió a la vuelti derribada. E que la causa por que entiende 
que la derribó el Cuambaco fué porque el P, Cobo le desengaño, diziendo que el Rey nues- 
tro señor £e lo embiaba en reconocimiento; que no havía tal ni Su Magzestad tal havía 
mandado ni yuviado, sino que el Padre lo había dado y puesto de suyo, y dicho que el Rey 
de España se lo embiaba; pero que el Rey de España, que era tan gran señor y de infinitos 
rreynos, 10 era posible que reconociese a nadie, E que entonces el Emperador, viendo que 
no le habían tratado verdad, mandó derribar la yelesia de Nangasaqui». Copia estas decla- 
raciones CoLis-PAsTELLS, lib. MI, cap. VI, pags. 69 y siguiente. 
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puesta al Emperador del Japón, aunque fuesen religiosos; lo 
que.no estaba comprendido en la prohibición del breve de Su 
santidad, mediando, como mediaba, la urgente necesidad de 
enviar personas fieles y seguras que pudiesen comprender las 
cosas de aquel reino y los designios del Emperador, para dar 
aviso de lo que se pretendia. Además, que sin ser enviados los 
Franciscanos en calidad de embajadores, podían ir a predicar 
cl Evangelio a todas las Indias, que en derecho pertenecían al 
dominio de los Reyes de España, entre las cuales se hallaban 
comprendidas las islas del Japón, según la demarcación que 
de común acuerdo hicieron los Reyes de España y Portugal en 
el año de 1522. Y aunque los breves por los que este derecho 
se concedía estuvieran derogados por el de Gregorio XIIT da- 
do a favor de la Compañia, y aunque las islas del Japón no 
estuvieran comprendidas en la demarcación que correspondía 
3 los Reyes de Castilla, todavia les quedaba el campo libre a 
los Franciscanos, por concesión de Sixto V en la bula de erec- 
ción de la Provincia de San Gregorio, dada el 15 de Noviem- 
bre de 1586 (1). | 
Que Tayko les concedió licencia no sólo para fundar el 
convento de Meaco o por otro nombre Kyoto, sino también 
para vivir a su modo o para ejercer su ministerio, y por lo 
tanto que es ajeno de toda verdad que desde los primeros días 
les prohibiera predicar el Evangelio y aumentar el número de 
cristianos, lo dice el mismo San Pedro Bautista en el Informe 
de 1 de Enero de 1596, contestando a las acusaciones que le 
hacían los PP. de la Compañía, con estas palabras (2): «Porque 
entretanto que este Rey vive estamos con mucha seguridad, 
por havérsenos dado por padre, y nos ha dado de comer como 





(1) El P. Pasrettis, lib. 1, cap. VÍ, pág. 75, comentando el parceer de esta Junta de 
Autoridades de Manila, dice: «Ojalá hubiera sido verdad tanta belleza, es a saber, el su- 
puesto de esta Junta, de que los Padres de Ss: Francisco hubiesen sido realmente Hamados 
y rogados por el Emperador y Grandes para evangelizar el Japón» Estamos conformes con 
que el Emperador no les llamó, sino que fué una añagaza de Harada para el loxro de sus 
fines; pero no podrá negar el P. Pastells que fueron llamados por el Daimyo de lirado y 
por los cristianos, y tampoco podrá negar que Harada los pidió a Dasmariñas en nombre 
le su Emperador. Ahora, si éste mentía o ho, era cosa que no podían entonces averiguarlo 
los de la Junta, aunque pudieran presumirlo, a pesar de que coincidía Harada con la peti- 
ción que el P. Cobo hizo al Gobernador desde el Japón. 

2: laforme de San Pedro Bautista, contestando a las acusaciones que le hucfan los 
PP. de la Compañía. ALA, t. VI, pág. 234. 
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a pobres, y licencia para hazer convento e yglesia y nuestros 
officios divinos, como en España, cantándose Missas y cantán- 
dose otras devociones en voz alta, tañendo campanas, sin que 
nadie nos haya hecho contradicion, antes hemos tenido muy 
particulares favores del mismo Emperador y de su sobrino, 
que era Rey de Meaco». 

En carta de 4 de Octubre del mismo año decia (1): «El di- 
cho Rey me dió licencia, como es notorio en Japon, para edifi- 
car casas y vivir en su reyno, conforme al instituto de mi Or- 
den». Escribiendo al P. Francisco de Montilla con fecha 11 de 
Octubre del mencionado año 1596, decia asimismo (2,: «Y de 
que el Rey nos dió licencia para estar en su reyno, verdad es, 
pero como fué de palabra, aunque delante de muchos señores, 
como no mostramos chapas o provision suya, hános hecho fie- 
ro el dicho gobernador (de Nagasaki). Lo que más acerca de 
esto ha havido, podrá decir el hermano Fray Juan (Pobre), 
que bien público fué.» Y escribiendo al P. Pedro Gómez, vice: 
provincial de los Jesuitas le decía (3): «Sepa vuestra Pater- 
nidad que yo estoy en Japon con licencia de Dios y del Papa 
y con la del rey D. Phelipe y de Taycocama, emperador de 
Japon, y con la de Foin, gobernador de Meaco. » 

Es cierto que al dar San Pedro Bautista la embajada a 
Tayko, le dijo éste que no quería tener en su reino personas 
que predicaran la ley de los cristianos, pero también lo es que 
al ver la humildad con que el Santo se lo pidió, no sólo le dió 
licencia para quedar en el Japón, sino que hasta se compro- 
metió a darle casa y a sustentarle a su costa, como nos lo dice 
el P. Jerónimo de Jesús con estas palabras (4): «Llegó el co- 
missario Fr. Pedro Baptista a Japon, habló al Rey y trató las 
pazes de las yslas Philipinas, assentando que de una parte a 
otra hubiesse trato y comunicacion. ¿Quién podrá contar las 
maravillas que aquel dia Dios obró? Pues el Rev tan encendi- 


(1) ATA, l. e, pág. 253. 

(2% Id..l.c., pigs. 268 y siguiente. 

(3) HH. lc. páx. 220. 

(47 Fr. Jerónimo DE Jesós, en la Relacion del glorioso martirio de seis frayles Descalos de 
Sun Francisco y veinte japones que parecieron a 5 de Febrero o segun otra cuenta a 4 de 1897, capi- 
tulo 1. Véanse la descripción de esta Relación en ATA. t. VI. pág. 219. 
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do en cólera, tan fácilmente le ablandó la vista del santo Pre- 
lado, el qual, como no solamente pretendia la paz de los rey- 
nos, sino tambien la paz de la christiandad afligida por tantos 
años, pidió al Rey que se quería quedar en Japon para reme- 
dio de los christianos afligidos. El Rey dixo que él no quería 
en su reyno quien le predicasse la ley de Dios; pero pues le 
pedía con humildad estar én su reyno y le querían teher por 
padre, que él sería de su parte y les daría casa y de comer. Y 
aquel día dió a los quatro religiosos un espléndido banquete. » 
El P. Ribadeneira dice (1) que Tayko les concedió «licen- 
cia para viuir a su modo y para escoger el sitio donde quisie- 
sen, no sólo en aquella ciudad, mas para que estuuiesen en 
todo su reyno»; y más adelante vuelve a decir (2): «Porque el 
Rey sabiendo lo que los santos Mártyres hazían, lo alabó y se 
confirmó en que era buena gente. Y aunque algunas vezes 
daua a entender que no hauía otra vida, otras vezes (remor- 
dido de su consciencia por la noticia que tenia de la ley de 
Dios, de la qual muchas vezes hauía oydo hablar a los Padres 
de la Compañía, con quien antes que reynase tuuo estrecha 
amistad, y por lo que oya que hazían los frayles) mudaua pa- 
recer, entendiendo que hauia después desta vida premio para 
los buenos y castigo para los malos. Y assí, sabiendo el rigor 
con que viuían los benditos Mártyres, les embió con Fungen 
(Hasewa), criado suyo, a dezir le encomendasen a Dios. » 
Tampoco es cierto que el gobernador Guenifoin, o por otro 
nombre, Naeda Motokatsu, les encargará que no predicasen, 
pues no sólo fué el más decidido protector de los religiosos, 
sino que permitió que los Franciscanos catequizasen a la ser- 
vidumbre de su propia casa. «El Gouernador del reyno, dice 
Ribadeneira (3), sabida la obra de los hospitales, dixo que era 
honra grande del reyno que vuiese en él gente de tanta pie- 
dad, y solía dezir: «Viendo estos Padres Descalcos siento ací 
dentro en el coracon vn no sé qué, que me dize que deue ha- 
ter saluacion y otra vida; pues estos hombres, pareciendo 


— 





(L RivadeseirRa, Historia delas ixtis del arehipiclazo y reyuos de la gran China, Tartara, 
Cochinchina, Mataca, Sian, Comboza y Jappon, lib. IV, cap. VU, pag. 371, Barcelona, 1601, 

(2) To..l.c.,cap. XXITI, pág. 418. 

(37 To..l.c., pág. 419. 
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honrados, por pura virtud y no por deseo de cosa temporal | 
¡pues no la tienen, ni la quieren) hazen tanta penitencia.» Y 
considerando que siempre que yuan a su casa manifestauan el 
nombre de Dios a sus criados, les dezía: «Ora, Padres, que les 
va en que nos saluemos o no nos saluemos.» Y una vez le res- 
pondió el santo Comissario, que Dios mandaua y el amor del 
próximo enseñaua, que quisiésemos tanto bien, como era la 
saluacion, para todos. Oyda esta breue respuesta, dixo que 
entendía que hauía otra vida y que él buscaría la saluacion; 
y aunque después no la buscó, por temor del Rey y por sus ocu- 
paciones y culpas, Dios fauoreció su casa, pues no sólo se bap- 
tizauan sus criados, mas dos hijos suyos recibieron el Baptis- 
mo de mano de los Padres de la Compañia.» Lo cual no hubie- 
ra permitido, si con tanto rigor como dicen los historiadores 
dle la Compañía, les hubiera prohibido predicar y aumentar el 
número de los cristianos. 

El P. Jerónimo de Jesús dice a este propósito que «el santo 
Comissario preguntó al (+overnador de Meaco (Guenifoin) acer- 
ca de hazer christianos, cómo nos havíamos de haver, y res- 
pondióle en esta manera: «El Rey, quando vedó a los Padres 
de la Compañía el hazer christianos, no fué por odio que tiene 
a la ley, porque buena le parezia, sino por temor de que los 
Padres no hazían christianos sino a grandes señores, y temió 
que se le alcarian con el reyno, y por esto les mandó deste- 
rrar; assí como no hagan christianos sino a gente pobre, no 
hay que temer, que al Rey no se le dará nada» (1). 

El método que San Pedro Bautista y sus compañeros obser- 
varon en la conversión no fué otro que cl convenido entre el 
?. viceprovincial de la Compañía, P. Pedro (sómez y San Pe- 
dro Bau tista, como testifica el P. Ribadeneira, quien, refiriendo 
el viaje que el santo Comisario hizo desde Kyoto a Nagasaki, 
nos dice (2) que «lo principal por qué baxó aquel largo camino 
cel santo Comissario fué por verse con el P. Viceprouincial de la 
sompañía y tratar con él algunos artículos, para la concordia 
y paz que este santo Prelado y sus compañeros desearon siem- 








(1) Fr. Jerónimo DE Jesús, Rel1ción, cup. TT. 
(2 RIVADESEIRa, lib, IVY. cap. XT pág. 383, 
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pre y procuraron que se tuuiese. Pero como son distintas Reli- 
siones, aunque en la conuersion se guardase vn modo, en otras 
cerimonias y modos de proceder, era forcoso el differenciar y 
en algunas cosas, segun la costumbre de cada Religion. Y como 
los frayles tenían licencia del Rey y con ella mucha libertad 
para dar testimonio de la fe, y los Padres de la Compañia no 
la tenian, antes viuían con particular recelo, aunque no aflo- 
xauan en lo que tocaua a la conuersion. Llegado el santo Co- 
missario con su compañiero a Nangassaqui, fuesse al conuento 
de los Padres de la Compañía... Comencóse allí a tratar lo que 
se deuía hazer en la conuersion, y conforme a lo que el P. Vi- 
ceprouincial dió por escripto, procedimos, mandándolo assí el 
santo Comissario». 

En lo único en que se diferenciaba el modo de proceder de los 
Jesuitas y Franciscanos era en que éstos predicaban en su igle- 
sia de Kyoto, lo que no hacían aquellos en dicha capital; pero 
en Nagasaki y en toda la isla de Kyushu, no sólo predicaban 
en sus jylesias, sino que tenían abiertas las casas de novicia- 
do y colegio en los distritos de Arima y Omura (1). Y si los 
Franciscanos cometieron la imprudencia de predicar en la 
islesia que tenían en la Corte, fué por la razón que nos da el 
P. Ribadeneira ¿2), «y aunque mandó (el santo Comisario), 
que se siguiese en todo el modo que guardauan los Padres de 
la Compañía, a quien (sic) él mismo le pidió en eseripto, como 


(1 D. Peoro Marrisez, obispo del Japón, en su Testómonio sobre laz causas del embargo 
del nacío San Felipe. privion y avrrtirio de los frailes Pionmeiscanos, nos dice: «Dom Pedro Marti- 
1ez, hispo de Jappao. e do Consello de Sur Majygestade, certifico nesta presente, como indo 
daqui ie Mero: Macióod. o anno passado de 06 na ur. ncao de Julbo pera Japao, por quasi 
todos 0s Padres da Conpanbia que lá residem me esere uerem que bem podia da entrar na- 
quella ebrisiandado seca lie facer preiuizo com minta entrada, porque a persiguicao de 
Cambico tinho va abonado muito, e os echristaos gozauno la de alguna quietacao, e li- 
bertade. Entrando cu om Sapo, vespora de nossa Senhora de Agosto, achei aquella ehris- 
thantade en tanta pazo baza, que em Nanasaqui, e em Arie eo nontras partes do Ximo, 
me fizerao os <tristiaos resebimentos publicos, sem ninzuem lhe ira mao, Em tirando Na- 
Rasaqui 6 as partes de Miaco, aonde a Cunbaco reside, em todas as mais partes dos relnos 
lo Ximo, 8 <lizia Missa e preguacao aos christaos, as portas abertas, «ese insinaua publi- 
camente 4 douctrina christa a20s meninos, e se administranao 08 mais Sacramentos 4208 
Christians pro cli loa Cambiaco nao sonbesse isto, ou se o Sabia dissimulasse, era 
commuúun linzoazen de alerunsa senhores echristaos, e ainda gentios, que os Padres estauao 
meios restituido». Ya se veráomás adelante a quien se debió esta tolerancia de Tayko que 
emfiesa el Sr, Obispo había entonces, en 1598, en Japón, Copia este testimonio Corin-Pas- 
TELTS, enel t TI, pig. €6$8 

(2) Rivineserra. lib, IV, cap. NXNVITIT (sí->. pig. 137. 
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queda dicho, con todo esso, como los frayles teniamos licencia 
del Rey para viuir a nuestro modo, diziendo Missa y celebran- 
do los officios diuinos en nuestra yglesia, no era possible, sin 
notable detrimento de la fe, seguir el recato con que los Pa- 
dres de la Compañía viuian; porque entonces andauan teme- 
rosos del Rey y con cuydado escondidos y vestidos como jap- 
pones. Y ansi, por no faltar al principal intento que lleua- 
ron los frayles Descalcos a Jappon, que era la conuersion de 
aquellos gentiles, ordenó el sancto Comissario el modo que se 
hauía de guardar, assí con los christianos, como con los genti- 
les; mandando que a lós gentiles cathechizasen losquatro o cin- 
co predicadores japones, que estauan de ordinario en casa, en 
quatro aposentos labrados para este fin (y aunque pobres, lim- 
pios), donde, sin tropel, entrauan los que venían a oyr los ser- 
mones que se predicauan en seys o siete días». 

A esto se reduce el celo indiscreto e imprudente de los Fran- 
ciscanos, que, predicando con una temeridad terrible, dieron lugar 
al drama sangriento del 1597. Ciertamente que fué una temeri- 
dad, una imprudencia y una indiscreción cuanto hicieron los 
Franciscanos en el Japón, para los prudentes, discretos y cuer- 
dos según el mundo, pero no para los prudentes, discretos y 
cuerdos según Dios, tan aplaudidos por los Santos, por la Igle- 
sia y por el sagrado Evangelio. 


Hechas estas ligeras observaciones a las verdaderamente 
temerarias, imprudentes e injustas apreciaciones de los men- 
cionados historiadores, veamos el medio de que Dios se valió 
para que San Pedro Bautista pudiera dar principio a la fun- 
dación del convento e iglesia de Kyoto. 

Hospedados los embajadores en casa de llasewa, se valie- 
ron de todos los medios que estaban a su alcance para que se 
cumpliera la oferta de Tayko de darles casa en que poder vi- 
vir como religiosos. Pero Harada y Hasewa, en vez de aten- 
der a sus justas pretensiones, procuraban entretenerles para 
que no lograran sus deseos, y particularmente «los que nos es- 
tauan a la mira pensauan tambien como podrían estoruarlo; 
pareciales que si aquellos frayles castellanos assentauan en 
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Japon, corría mucho riesgo su mercancía y contratacion y 
vendría a perderse la de la de los portugueses de Meaco (Ma- 
cao) y la China, abriéndose, por la parte de Filipinas, cami.- 
no a los españoles», como dice el P. Santa Maria (1). 

Pero San Pedro Bautista, resuelto a aprovecharse de la 
promesa de Tayko, al cabo de cuatro meses que estaba como 
secuestrado en casa de Hasewa, habiendo sabido que en cierto 
día salía de su palacio con gran acompañamiento su protector 
Tayko, le fué al encuentro acompañado de San Gonzalo Gar- 
cia. «Yua en una carroca muy ricamente aderecada, que la ti- 
rauan bueyes, los cuernos dorados. En viéndolos, mandó parar, 
y llamándolos, llegó el santo Fray Pedro con Fray Goncalo; 
hiziéronle la deuida cortesía, y dándoles vna quexa amorosa, 
les hizo cargo de que no le visitauan. Preguntóles cómo les 
yua y si tenían necesidad de alguna cosa que la pidiesen. Vis- 
ta la buena ocasion, respondió el Santo: 'De la casa, señor, 
que Vuestra Alteza nos prometió, tenemos necesidad, porque 
para entender en nuestro ministerio es mucha descomodidad 
viuir huéspedes tanto tiempo en casa agena.' *'No tengas pena, 
dixo, que yo tendré cuydado de prouuer en esso con mucha 
breuedad» (2). 

El P. Ribadeneira, refiriendo esta entrevista de San Pedro 
Bautista con Tayko, dice (3) que «les concedió el sitio y lugar 
que pedian para edificar su iglesia y casa; mas mandó a su 
Gouernador que luego se le diesse, y riñó a sus criados por- 
que no hauían dado lugar a los benditos Mártyres para que le 
hablassen, ymaginando que por esta causa le salían a hablar 
cn la calle, diziendo que no era gente aquella para hablarle 
en la calle. Y concedióles licencia para viuir a su modo y para 
escoger el sitio donde quisiesen, no sólo en aquella ciudad, 
mas para que estuuiessen en todo su reyno.» 

El gobernador Maeda Motokatsu les dió, en efecto, el terre- 
no que el mismo San Pedro Bautista eligió, capaz para cons- 
truir en él un convento con su iglesia y huerto; y como care- 


(1) P. Juan De Santa María, Chronica de la Provincia de San Joseph, t. 1, lib. Ml, cap. VI, 
pág. 35, Madrid, 1618. 
(2) lIo., 1. c.. cap. VI, pig . 38. 
(3) RiganeseElRa, l. c., cap. VII, pág. 371. 
Ancu, 1-A.—Toxm. XI. 7 
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cía de recursos para emprender las obras, acudió a la mesa 
del Señor, que nunca falta a sus fieles siervos. Una señora 
cristiana llamada Magdalena, natural de Sakay, prometió que 
daría el equivalente a seiscientos ducados, y habiendo entre- 
gado doscientos, no faltó quien la persuadiera de «que era li- 
mosna perdida; porque aquellos frayles no auían de perseue- 
rar en Japon, y por esto, como ella misma lo dixo, no dió 
más» (1). Pero luego que entendió el engaño y falsa persua- 
sión que la habian hecho, continuó con la limosna, no sólo has- 
ta desempeñar su palabra, sino que prosiguió favoreciendo a 
los religiosos con cuanto habían menester. «(Quando yuamos a 
su casa, dice el P. Ribadeneira (2), nos recibía sin temor hu - 
mano y nos hazíia mucha charidad y gustaua de oyr las cosas 
de Dios». Lo que al principio de las obras no dió esta genero- 
sa señora, por haberla persuadido que no lo hiziera los que es- 
taban a la mira para que los Franciscanos no quedasen en Ja- 
pón, proveyólo Dios por otro camino, moviendo el corazón de 
algunos gentiles y de muchos cristianos. El Kwambaku Hidet- 
sugu, subrino de Tayko, les dió doscientos ducados «y otro 
gentil prestó mucho, y un chtristiano que prestó lo que faltaua, 
boluiéndoselo después, lo dió para edificar vno de los hospita- 
les que estauan junto a la yglesia» (3). 

El P. Jerónimo de Jesús nos refiere la fundación del con- 
vento de Kyoto de esta manera (4): «El santo Comissario, ha- 
vida la licencia del Rey para hazer convento y yglesia en me- 
dio de tanta gentilidad y de tantos templos de demonios y de 
diversas sectas, no cabía de placer espiritual, dando a nuestro 
Señor continuas alabancas, considerando que quando estaua 
por el suelo derribado el estandarte de la Cruz por la persecu- 
cion que el Rey havía levantado contra los christianos y Pa- 
dres de la Compañía, le havia hecho Dios tan singular benefi- 
cio. Los christianos tambien no cabían de plazer; pero no fal- 
tavan religiosos de la Compañía que parecía mostravan algun 
pesar, diciendo que era grande bofetada para la Compañía que 


(1) SanTa MARIA, l. c., pág. 40. 
(2) RIVADENEIRA, l. e. 


(3) Ip., 1. c. 
14) Rilecion del P. JeróNiMO DE JESUS, caD 
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un pobre descalco, remendado, alcancasse lo que la Compa- 
ñía con sus thesoros no podía alcancar, o por mejor decir, por 
sus riquezas havia perdido. El santo Comissario, viendo que 
era menester limosna para hazer la yglesia, acudió primero al 
P. Organtino, de la Compañía de Jesús, que estava allí en 
Meaco, escondido, para hazer contradicion a los pobres frayles 
Descalgos, y no sólo no les dió limosna, pero estorvóla a los 
christianos que no la diessen. Y una señora que quería dar li- 
mosna para hazer el convento, lo estorvó con harto escándalo 
de los christianos y gentiles que lo supieron; pero la miseri- 
cordia de Dios, que no falta a sus siervos, inspiró a los genti- 
les diessen limosna, y assí la davan, quando los fieles y tan 
fieles de Dios la quitavan». 

Continuando la obra con el calor y diligencia que San Pe- 
dro Bautista ponía, llevado del deseo de inaugurar la iglesia el 
día 2 de Agosto, en que la Orden Seráfica celebra la fiesta de 
Porciúncula, antes de que se terminase, aparecieron en el ves- 
tido de una imagen de la Virgen nuestra Señora unas miste- 
riosas letras que decían: Filiae Jerusalem, ne suscitetis neque evi- 
gilare faciatis dilectam, donec ipsa velit (1). «Las quales palabras, 
dice el P. Jerónimo de Jesús (2), tienen grandes y ocultos sen- 
tidos; pero el santo Comissario entendió por ellas que el Señor 
le quería dezir que no despertasse al Señor que dormía, pero 
que velava acerca del tiempo desta conversion, que quando Él 
quisiesse se havía de cumplir lo que el Santo deseava». 

Terminóse, al fin, lo que faltaba de la obra de la iglesia a 
últimos de Septiembre, en ocasión en que San Pedro Bautista 
tenía que ir a Fushimi en compañía de los tres nuevos religio- 
sos que acababan de llegar a Kyoto, y que con urgencia tenía 
que verse con Tayko. Por esta causa, como tenía pensado 
inaugurar la iglesia el día 4 de Octubre, fiesta de N. P. San 
Francisco, dejó encargado al P. Bartolomé Ruiz, que si él no 
podía regresar a tiempo, como en efecto sucedió, que bendije- 


(1) Cant., V1I11, 4. 

(2) Relacion del P. Jerónimo Dx Jesús, l. c., y SanNTA MARIA, l. c. pág. 40. RIBADENEIRA , 
Le., pág. 372, afirma que, según le dijeron los japoneses, durante lag obras ocurrieron mu- 
ehas cosas dignas de ser contadas para gloria de Dios y edificación de los fieles, pero «dé- 
x0las, porque como no estaua allá (aunque después me las dixeron) no las vi». 
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se la iglesia y la inaugurara con la mayor solemnidad posible 
en dicho día. Los tres religiosos que quedaron en Kyoto ador- 
naron la iglesia con mucha curiosidad, y el 4 de Octubre la 
bendijeron bajo la advocación de Nuestra Señora de los Ange- 
les. Terminada la bendición, celebraron la primera Misa «con 
soberana alegría, por ver que tenía Dios aquella pequeña casa 
en vna ciudad, adonde infinita gente tenía gran número de 
templos y adoraua al demonio» (1). 

Desde aquel día comenzaron a predicar en su iglesia «con- 
tinuando después los sermones los domingos y fiestas, conuo- 
cando al pueblo, a campana tañida, a oyr la palabra de Dios, 
en medio de la Corte de aquel Emperador gentil, como si fue- 
ra en la del cathólico Rey de España, sin estoruárselo, aunque 
lo sabía. Y desde su palacio oya tañer la campana, antes di- 
zen que vna noche de secreto fue a oyr cantar los frayles sus 
maytines, de que boluió muy edificado y contento» (2). 

La erección de esta iglesia produjo en los cristianos tal en- 
tusiasmo, que desde muy lejos acudian a verla, siendo causa 
de que se renovase su espiritu y fervor de tal manera, que 
desde entonces, sin temor a Tayko ni a sus ministros, se ma- 
nifestaron públicamente los cristianos, llevando visibles sus 
rosarios y escapularios que antes traían oculto por miedo a la 
per3ecución, «y se juntauan en la iglesia a oyr los diuinos ofi- 
cios, de que ay muchos testimonios que dieron christianos ja- 
pones y algunos de los que después fueron mártires. Vno dellos 
dize assi: 'Muchos años dessearon los christianos que huuiesse 
iglesias y rogauan a Dios por la conuersion, y el Señor fué ser- 


uido de oyrlos. Y a este tiempo vinieron frayles de San Fran - 


cisco, para bien de los christianos y para que oyéssemos Missa, 
juntos, en vna iglesia que hizieron, más por orden diuina que 
humana, en vn sitio que les dió el Rey dentro de Meaco, que 
tiene trescientas bracas en redondo.” Otro dize: 'En el tiempo 
que estáuamos aquí en Japon, aflictos y trabajados en el alma, 
quando no se hallaua christiano, ni se oya el canto celestial de 
la Iglesia, vinieron por la vía de Luzon los Padres Descalcos 


(t, RiBabENEIRA, eap. VII, pág. 375. 
(2) Santa Maria, l. e., pig. 41. 
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de San Francisco, que con verlos entendimos ver a Jesu Chris- 
to y sus pisadas; y con venir al tiempo que el Rey auta echado a 
los Padres de la Compañia, fueron ellos bien recebidos del Rey, 
y les dió sitio, sustento y libertad, cosa milagrosa. Y en el si- 
tio tienen hecho conuento e iglesia y dos hospitales» (1). 

Cuando se inauguró la iglesia y se tocó por primera vez su 
campana sucedió un caso maravilloso que dió no poco que pen- 
sar y que decir a los gentiles. Fué el caso, según nos dice el 
P. Santa María (2), citando al P. Daza, y lo menciona el Pa- 
dre Guzmán, que «auía un famoso templo de ídolos cerca de la 
misma ciudad de Meaco, no lexos de donde los santos frayles 
fundaron su iglesia, y en él vna campana muy grande y nom- 
brada por todas las partes del Japon, de tan extraordinario so- 
nido, que se oya algunas leguas, y entonces enmudeció total- 
mente, de suerte que aunque la tocauan.muy rezio, no sonaua 
ni se oya poco ni mucho». 

Terminado el asunto a que San Pedro Bautista había ido a 
Fushimi, regresó con los nuevos misioneros a su convento, y 
estando ya todos reunidos, el día de la octava de nuestro Padre 
San Francisco celebraron de nuevo su fiesta. En este día, el 
hermano terciario Cosme Xoya, síndico de los religiosos y se- 
cretario del Kwambaku Hidetsugu «nos certificó a los religio- 
sos muchas vezes, dice Ribadeneira (3), que aquel día, sin ha- 
uer lámparas en la iglesia, vió quatro lámparas delante del 
altar mayor. Y como el dezía y explicó en vna relacion que 
hizo del martyrio, en especial de lo que sucedió en Miaco, 
siendo él testigo de vista, la qual me traxo vn christiano adon - 
de yo estaua, las quatro lámparas denotauan los quatro años 
que hauía de dar luz a aquella gentilidad la Religion de San 
Francisco». | 

Se aproximaba la fiesta de Todos los Santos, y al ver los re- 
ligiosos que ya estaba cercada la huerta, y que tanto el con- 
vento como la iglesia ofrecian completa seguridad de los rate- 


(1) Sara María, pág. 42. 

(2) lo. pág. 41. El P. Guzmán, P. II, lib. XII, cap. XXVI, cuenta este suceso, pero sin 
atribuirlo a lo que el P. Santa María nos dice. 

(S) RiBaDExNEIRA, 1. e., pág. 376; SanTa Maria, 1. c., y todos los Cronistas de la Provincia 
de San Gregorio. 


Google 


ros y otros malhechores, rogaron al santo Comisario que, para 
su consuelo, se colocara el Santísimo Sacramento en la iglesia. 
San Pedro Bautista, a pesar de contar con la protección de 
Tayko, consultó el caso con personas doctas y religiosas que 
lo aprobaron, y después de haberlo consultado con Dios en la 
oración, se resolvió a complacer a sus fervorosos súbditos. Por 
esta resolución fué calificado el santo varón de imprudente por 
los que estaban a la mira que no quedasen los Franciscanos 
en el Japón, quienes, asimismo, propalaron, con notoria false- 
dad, que en cierta ocasión profanaron los gentiles el augusto 
Sacramento (1). 

En el mes de Julio de 1594, el provincial Fr. Pablo de Je- 
sús, dió la obediencia para el Japón a los PP. Fr. Agustín Ro- 
dríguez, Fr. Marcelo de Ribadeneira, Fr. Jerónimo de Jesús y 
Fr. Andrés de San Arftonio, los que, antes de salir de Manila, 
fueron a despedirse del gobernador D. Luis Pérez Dasmariñas, 
quien aprovechó la ocasión para comisionarles que entregaran 
a Tayko la carta respuesta, redactada por el Consejo de gue- 
rra (2), y aunque en ella se decia que no le mandaba ningún 
presente, porque nada tenía que mereciese la pena de ser en- 
viado, sin embargo, como San Pedro Bautista había escrito 
que le mandaran dos gatos de Algalia y un búfalo pequeño, 
les rogó entregaran a Tayko en su nombre dos gatos de Alga- 
lia, dos lebreles muy grandes, dos búfalos mansos, macho y 
hembra, un novillo recién llegado de España, un vestido de los 
que usaba la nobleza española y algunos tibores o pequeñas ti- 
najas muy estimadas en Japón para la conservación del té (3). 
Con este presente y con la carta del Gobernador de Filipinas 
para Tayko se embarcaron los mencionados religiosos para el 
Japón. Falleció cerca de isla Hermosa el P. Andrés de San 
Antonio, y con buen tiempo llegaron los demás a Hirado el 27 
de Agosto (4). 

El P. Ribadeneira nos refiere su estancia. en Hirado y la 


continuación de su viaje hasta terminar su misión ante Tayko, 
(1) Véase lo que sobre este asunto dejamos escrito en AJA. t. VI, págs. 234-5. 
(2) AIA,t. VI, págs 204-12; CoLin-PASTELLS, lib. 1, cap. XXI, pág. 184, nota 3. 


(3) Véase el Memorial del presente entregado a Tayko en ATA, t. VI, pág. 212. 
(43 BERNARDINO DK ÁVILA, cap. XV. 
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con estas palabras (1): «Detuuímonos algunos días en Firando 
y posamos en la misma posada [en] que auia posado el santo 
Comissario con sus compañeros el año antes, y allí recibimos 
gran charidad y limosna de los huéspedes, que eran chinos, y 
de los christianos jappones. Y la señora de la ciudad, que era 
christiana, viendo que no nos podía ver, por estar casada con 
vn gentil, y no se atreuer, nos mandó traer algunos presentes 
de pescado y nos embió a pedir algunas reliquias y vna cuer- 
da, porque estaba en dias de parir. Después nos traxeron vn 
vestido suyo, para que le echásemos la bendicion, ya que ella 
no podía venir a recibilla. o 

>»Con estos consuelos espirituales comencaua el Señor a re- 
galarnos a la entrada de aquel reyno, y como veníamos con 
titulo de Embaxadores, en cada lugar se nos daua facilmente 
embarcacion, porque todo el camino hasta Miaco es por agua. 
Llegados a la ciudad de Nangoya, adonde estaua el Rey el año 
antes, quando le visitó el santo Comissario, fuymos a visitar 
al Gouernador della, y aunque era gentil nos hizo mucha hon- 
ra. Y como nos dió embarcacion para nosotros y para el pre- 
sente que lleuáuamos, llegamos en breue a Miaco, adonde fué 
indecible el contento que recibimos en ver al santo Comissario 
y alos demás hermanos en Christo, que nos estauan aguar- 
dando con no menos deseos de vernos que nosotros lleuáuamos 
(que es increyble el contento que da verse los hermanos en 
Christo quando por su amor están desterrados en reynos es- 
traños). 

»Luego se trató cómo fuésemos a visitar al Rey, con el pre - 
sente. Y por estar en vna populosa ciudad, que llaman Frugi- 
mi (Fushimi), que la hazia legua y media de la ciudad de 
Miaco, fuymos los tres religiosos que ventamos de nueuo con 
el santo Comissario y el bendito mártyr Fray Goncalo, allá. 
Y fuymos aposentados en casa del Gouernador de Miaco, que 
era el más priuado del Rey, y aunque deseáuamos boluer lue- 
go... no fué possible hablar al Rey en ocho días... Los días 
que nos dilataron la vista del Rey nos embiaua recados con su 


(1) Risabexei8a, lib. 1Y, cap. VU, págs. 3716. 
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Gouernador, diziendo que hazía vna casa nueua para recibir- 
nos, que aguardásemos, pues ya se acabaua. 

» Y nosotros entreteniamos allí las noches y los días con los 
acostumbrados exercicios de oracion, ayunos y disciplinas, 
rezando el officio diuino a las horas acostumbradas en vn apo- 
sento pequeño que nos dieron, y era admiracion ver la lástima 
que tenían de nosotros los gentiles. Y como notauan nuestras 
obras, palabras y affectos y pedían que les enseñásemos a per- 
sinar, y gustauan de oyr sermon al bendito mártyr Leon, que 
estaua con nosotros, que era feruorosissimo en predicar la pa- 
labra de Dios a grandes y a pequeños. De todos los exercicios 
de los frayles era informado el Rey, y aun, según algunos di- 
xeron, alguna vez de noche yua a escuchar, por ver lo que 
haziamos, y le parecía buena y santa nuestra vida. 

' » Llegado el día que le hauiamos de hablar, nos apadrinó el 
gouernador, llamado Guenifuin, que era la persona más fami- 
liar del Rey y que más fauor nos hazia. Entramos en la casa 
nueua que auía edificado el Rey aquellos dias, que era alta, 
aunque de ordinario son todas las casas baxas en Jappon. Es- 
taua el Rey con algunos Grandes en una pieca alta de muy bue- 
na vista, labrada a su modo con curiosidad, cercada de vn co- 
rredor que la hermoseaua mucho, y señoreaua vn llano muy 
fresco, lleno de diuersidad de árboles, y cruzauan por él mu- 
chos rios que baxauan de vnas sierras que hazían vna agrada- 
ble vista, y juntáuanse todos en vno —a coste del sudor de más 
de treynta mil hombres que estauan trabajando— a vista del 
palacio, para que siruiesse aquel rio para yr y venir los barcos, 
porque eran muchos los que auía. Hablónos del (el) Rey pocas 
palabras por vn intérprete, dándonos el plázeme de nuestra 
venida, diziendo que descancásemos, porque vendríamos can- 
sados. Y no sólo nos dió vna vez colación, sino que estando 
viendo su casa (la cual mandó que nos enseñasen por grande- 
za, para que lo escriuiésemos a nuestra tierra), nos embió otra 
colación tocada de su mano, que fué grandisimo fauor, segun 
la costumbre de aquel reyno. Concluyda nuestra embaxada 
nos boluimos a nuestro conuento... y fué tan particular la 
afficion que nos cobró el Rey que, como Guenifuin su gouer- 
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nador nos dezía, si no se lo tuuieran por poca grauedad, nos 
—comunicara muy en particular. Y bien se hechaua esto de ver 
por el cuydado que tenía de preguntar por nosotros, teniendo 
por gran honra el tenernos en su reyno, por ser de tierra tan 
distante y como reenes de paz y amistad, estimándonos en 
mucho, aunque nos vía pobres. Porque aun en los bonzos genti- 
les quería que resplandeciese la modestia y honestidad, dizien- 
do que pues eran religiosos, que viuiessen muy recogidos, dán- 
doles leyes de cómo hauían de viuir y de lo que hauian de ves- 
tir y comer.» 
El resultado de esta nueva embajada lo refiere el goberna- 
dor de Filipinas, D. Luis Pérez Dasmariñas en carta al Rey de 
España con estas palabras: (1) 


Señor: En otras he dado quenta a Vuestra Magestad cómo, estan- 
do este reyno amenazado de Cambaco, emperador del Japon, que 
quería venir sobre esta tierra, mi padre, Gómez Pérez, abrá dos años 
embió a aquel reyno frayles Franciscos, e yo el año pasado. Y assí 
los unos como los otros entraron con tan buen pie, que con su peni- 
tencia, vida y estrecheza de hávito (allá jamás visto), agradaron 
tanto a aquel Rey y reyno, que la cristiandad allí plantada, que es- 
tava muy asombrada y perseguida, se ha restaurado y alentado con 
su llegada. Y van haciendo mucho fruto de nuevo en aquella genti- 
lidad, y tienen yglesias, hospitales y cassas. Y assimismo paresce á 
resultado otro bien de su ida, que van cesando los rrecelos de gue- 
rra, sin otras esperancas que confirman la importancia y efecto de 
esta entrada en Japon destos venditos Padres. 

De todo lo qual y de otros negocios importantes desta christian - 
dad, con comision de la Orden, va a hacer a Vuestra Magestad par- 
ticular relacion el P. Fr. Francisco de Montilla, a que me remito. 
A Vuestra Magestad humildemente suplico le oya y favorezca tan 
sanctos yntentos y dichosos principios, que van prometiendo tanta 
gloria y alabanza del nombre de Dios, para que con el fabor y am 
paro de la Real mano de Vuestra Magestad (en todas causas siem - 
pre celosísima) crescan estas tiernas plantas en fructo que agrade « 
nuestro Señor; el qual guarde a Vuestra Magestad muchos años, para 
defensa y augmento de su Iglesia. 





(1) Ms. del AIS, sig. 67-6-18, publicado por CoLin-PAsTELLS, lib. JUL, cap. VI, pág. 19. 
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De Manila, 15 de Junio de 1595. 

Luis Pérez Dasmariñas. Rubricado (1). 

En Noviembre de 1594 se puso en camino el santo Comisa- 
rio con el P. Jerónimo de Jesús para Nagasaki, adonde baja- 
ron con el fin de fundar una casa en aquel puerto, que sirviera 
de procuración, hospedería y enfermería para los religiosos 
que lo necesitaran. Según el P. Ribadeneira, las razones que 
movieron a San Pedro Bautista a bajar desde Kyoto a Naga- 
saki, fueron las siguientes (2). «Estando las cosas en este es- 
tado, viendo el fauor que el Rey nos hazíia, determinó el ben- 
dito Comisario de baxar a Nangasaqui (que es el puerto adonde 
los portugueses residen y vienen de la China con sus merca- 
. durias), para dar orden cómo se hiziese allí vna casa, adonde 
estuuiesen dos o tres frayles, que tuuiesen cuenta de los reca- 
dos que viniesen de Manila para el Rey y embiasen los del Rey 
para el Gouernador de Manila. Y tambien para que se cura- 
sen los religiosos que cayesen enfermos; porque en otra parte 
no auía la deuida comodidad para esto. Y para tener vn poco 
de viscocho, siquiera para los que estauan en la conuersion, 
que aun esto era imposible hallarse, si no se enbiaua desde 
este puerto. Y lo principal por qué baxó aquel largo camino 
el santo Comisario fué por verse con el P. Viceprouincial de la 
Compañia y tratar con él algunos artículos para la concordia 
y paz que este santo Prelado y sus compañeros desearon 
siempre y procuraron que se tuuiese. » 

El 18 de Diciembre llegaron los dos religiosos a Nagasa- 
ki (3), e inmediatamente se dirigieron a la casa de los Padres 
de la Compañía, quienes los recibieron con grandes muestras 
de alegría. «Es viceprovincial, dice el P. Jerónimo de Je- 
sús (4), el P. Pero Gómez, varon doctissimo y santo, con cuyo 
parecer no se sacó el breve (de Gregorio XIII); antes, si por 





(1) En 9 de Mayo de 1595 escribió Luis Púrez Dasmariñas otra carta al Rey, aún más 
expresa que la anterior; la que no publicamos en este luzar porque la copia el P. Juan DÍ 
(t+ARROVILLAS 6n la Relacion y certificacion de los casos y estados del Japon, que publicar mos 
eu el núm. 2. 

(2) RIBADENEIRA, cap. XI, pág. 383. 

(3) BERNARDINO DE ÁVILA, l. c. 

(4) Carta del P. Jerónimo DE Jesús, a los PP. Comisario y Provincial de la de San Gre- 
gorio, fechada en Nagasaki a 10 de Marzo de 1595. Ms, de la CEM, fol. 155v. 
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él fuera, nos metiera en sus entrañas. Y otros dos hallamos 
aqui, que tambien se holgaron con nuestra venida a este puer- 
to de Nangasaque. Otros lo llevan muy a cuesta arriba vernos 
en esta tierra, particularmente viendo nuestra determinacion . 
de hazer assiento en ella como puerto y puerta para la chris- 
tiandad y estender nuestra Religion en Japon. Y como estos 
Padres son siervos de -Dios, yo no me atrevo a juzgar por qué 
lo hazen; porque cierto los colores son de grande apariencia.» 
Y en otra parte nos dice el mismo P. Jerónimo de Jesús (1): 
«Los Padres nos han hecho aqui en Nangasaque grandissima 
charidad, y estuvimos muchos días en su casa aposentados». 

Estando pues en la casa de la Compañia, «comencóse allí 
a tratar lo que se deuia hazer en la conuersion, y conforme a 
lo que el P. Viceprouincial dió por escripto, procedimos, man- 
dándolo assi el santo Comissario (2).» Pasados algunos días 
trató San Pedro Bautista del objeto de su bajada a Nagasaki. 
«Los Padres, dice el P. Jerónimo de Jesús (3), deseavan que 
nosotros hiziéramos casa en Firando y no en Nangasaque: 
pero no nos podemos sustentar ni proveher sin este puerto y 
christiandad, donde los portugueses no sólo nos embian al 
Meaco carne y pescado, sino que ellos mismos lo llevan en 
persona con ser camino bien largo, aunque fácil de andar en- 
tre tierra y tierra.» 

Por lo que, viendo San Pedro Bautista que los Padres de la 
Compañía se oponían a que se estableciera en Nagasaki, les 
dijo: «Padres mios, yo vengo aquí llamado de algunas perso- 
nas deuotas desta ciudad para que funde conuento en ella, y 
quando no me llamaran, la necessidad me obligaua a hazer- 
lo» (4). Y después de exponer las razones que tenía, le res- 
pondieron aquellos Padres que no podía permanecer y menos 
fundar conventos en aquella tierra con seguridad de concien- 
cia, porque entre ellos había algunos religiosos muy doctos 





(1) Carta del P. Jerónimo DE Jgsús, al P. Luis Maldonado, comisarie de los frailes Des- 
calzos de San Francisco en Manila. Sin fecha. Se conserva en la Colección citada en la nota 
asterior, fol. 160. 

(2) Rimanzngrra, cap. XI, pág. 384. 

(3) Carta citada del P. Jerónimo DE Jesús, al P. Maldonado. 

'8) Barra Marta, cap. IX, pág. 12. 
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que dudaban de que tuvieran facultad de la Silla apostólica, 
por no constar que estuviese revocado el breve de Grego- 
rio XIII, y que de este parecer era el obispo de Japón, D. Pe- 
dro Martinez, que entonces se hallaba en Macao, esperando 
oportunidad para pasar el Japón. El P. Comisario alegó las 
razones que tenía para estar y fundar en el Japón, en buena 
conciencia, a pesar del mencionado breve, y en prueba de 
cuanto había dicho, entregó al P. Viceprovincial los documen- 
tos pontificios en que se apoyaba y la solución que los religio- 
sos más ilustrados de Filipinas habían dado a los alegatos que 
en contrario había presentado el P. Antonio Sedeño. Examina- 
dos por dicho P. Viceprovincial, le contestó «que vssasse muy 
en buen hora de sus priuilegios, como le estauan concedidos 
por la Silla apostólica» (1). 

«Con beneplácito, pues, del P. Viceprovincial, dice Ber- 
nardino de Avila (2), se fueron a residir, en pasando Navidad, 
a la iglesia de San Lázaro, que después llamaron, como hoy 
se llama San Juan Bautista.» Pidieron asimismo, licencia al 
gobernador Terazawa y a los portugueses, a cuya costa se ha- 
bía edificado dicha iglesia, y habiéndosela concedido, tomaron 
posesión de ella (3). En esta iglesia permanecieron tres meses, 
y durante la Cuaresma se ejercitaron en predicar y confesar 
a log portugueses, con gran consuelo de estos y concurso de 
los cristianos, hasta que, debido a cierta animosidad de algu- 
nos que no debían estar muy satisfechos de la estancia de los 
dos Franciscanos en aquella ciudad, les obligó Terazawa a 
dejar aquella iglesia. 

Según Chirino (4) ocuparon los religiosos la iglesia de San 
Lázaro sin permiso de los mayordomos del Hospital de la Mi- 
sericordia, al que pertenecía, y al enterarse el teniente de Te- 
razawa de que decian Misa y predicaban en ella escribió a 
Terazawa que, según él, se hallaba en Nagoya, preguntándo- 
le si habia dado licencia a los Franciscanos para residir en 
dicha iglesia. A lo que Terazawa contestó, que pusiera en lis- 


(1) SanTa Marta, l. e. 
(2) Lug.c. 


(3) Santa MARta, lc. 
4) Véase el testimonio del P. Chirino en ATA. t. VI, pig. 220. 
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ta todos los nombres de los cristianos que fuesen a oir Misa a 
San Lázaro, porque les había de cortar las cabezas. . 

Pero diga lo que quiera el P. Chirino y con él Charle- 
voix (1), no es creible que San Pedro Bautista tomara como 
por asalto aquella iglesia o que ee apoderara de ella sin la 
competente autorización de sus dueños y aun de los que hasta 
entonces la habían administrado, aunque temporalmente estu- 
viera cerrada al culto; así como tampoco se puede creer lo que 





(1 Ciuaruevorx, lib. 1X, 4 VII. El P. Gozman, lib, XII, cap. XXVITI, dice que los PP. de 
la Compañía recibieron a los dos Franciscanos en su casa de Nagasaki, «procurando de 
serairlos y acariciarlos quinze o veynate días que allí los tuuieron. Poco después se pasaron 
a vna iglesia pequeña, que se dezía Sant Lázaro, y estaua fuera del pueblo, junto a dos 
hospitales en que se curauan los leprosos. Tenía a su cargo esta iglesia la casa de la Mise- 
ricordia, a quien tambien tocaua el cuidado de aquellos dos hospitales. Causó esta entrada 
cala iglesia, tan repentina, alguna turbacion en los mayordomos del Hospital de la Mise- 
ricordia, por auerse hecho sin dezirles nada; pero muy mayor en el Tiniente del gouernador 
Terazaua, que era gentil y residía en aquel puerto, porque le aula mandado su señor estu- 
ulesse desierta y no dixesse Missa en ella, ni vuiesse altar ni imágenes dentro. Y quando 
vió que los Padres dezían Missa y predicauan públicamente, escriuió a su amo, que estaua 
entonces on el puerto de Nangoya, si auía dado licencia para ello. Enojose desto mucho el 
Ko0uernador Terazaua y embió a dezir a su Tiniente que les pusiesse en lista todos los nom- 
bres de los chistianos que fuessen a oyr Missa a Sant Lázaro, porque-los aula de mandar 
cortar las cabecas. y que él estaua entonces de camino para Meaco y sabría la voluntad de 
Taycosama y la licencia que auín dado para ello. 

»Con este recaudo que tuuo el Tinlente mandó pregonar con graues y rigurosas penas 
que nadie fuesse a la yglesia de Sant Lázaro a oyr Missa, ni sermon, ni hazer oracion a 
vna cruz que estaua allí cerca, que fué arto desconsuelo para los christianos de aquella 
ciudad, porque tenían particular deuocion en visitar cada día aquella cruz. 

»Llegado Terazaun a Meaco, inforinóse muy en particular del gouernador (suenifoin de 
la licencia que auía dado a los Padres para ir a Nangazaqui y predicar. Y conferido el ne- 
gocio entre los dos, buelto a Nangoya cscriuió a su Tiniente con vltima resolucion que no 
cstuuiesen ayuellos Padres en Sant Lázaro, ni en ningun lugar de los que pertenecían a su 
jurisdiction. 

»Esta resolucion de entrambos G+ouernadores nació del temor y recelo que tenían de que 
no les hiziese cargo Taycosama que consentían aquellas cosas, contra su mandato y prohi- 
bicion, pareciéndoles que siendo tan públicas, era impossible que dexassen de llegar a 8u 
ndticía, porque los propios émulos y enemigos de los propios (G+ouernadores se lo dirían por 
cargarles aquella culpa y descomponerlos con Taycosama. Sabiendo el P. viceprouincial, 
Pedro (Gómez, este nueuo trabajo de aquellos Sieruos de Dios, fue él mismo en persona a 
rogarles que se boluiessen ala casa de ln Compañía donde primero auían estado, y desde allí 
podrían esperar el successo de aquellos negocios y ver si los (¡0uernadores se aplacauan. 
Pero los Padres determinauan boluerse a las partes de Meaco, donde tenínn dos casas, y 
por esso no aceptaron Ja que el P. Pedro Gtúmez les ofrecía.» 

Este relato que nos hace el P. (+uzmán es completamente contrarío a lo que nosotros 
decimos, apoyados en Jos testimonios de Bernardino de Avila y Fr. Jerónimo de Jesús, 
testigos de vista, y de los PP. Marcelo de Ribadeneira y Santa María. Si tan fieros estaban 
los gobernadores Guenifoin y Terezawa en Diciembre del 1595, no se comprende cómo los 
Franciscanos continuaron en su casa de Nagasaki hasta que a viva fuerza fueron expulsados 
de ella los PP. Agustín Rodríguez, Bartolomé Ruiz y Marcelo Ribadeneira, cuando se supo 
en Nagasaki que los Franciscanos que residían en Kyoto y Osaka habínn sido presos y 
condenados a muerte por Tayko, lo que tuvo lugar en Diciembre del 1545. Véase RIBADE- 
XBRA, lib. V, cap. XXVI; Relacion, del P. Jeróximo DE Jesús, cap. X, y BERNARDINO DK 
Ávita, cap. XVI. 
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dice escribió Terazawa a su teniente, pues precisamente era 
Terazawa catecúmeno desde el 1593, según Steichen (1), y en 
el mismo año de 1595 recibió el santo Bautismo. A más de esto 
conviene advertir que Terazawa se hallaba a la sazón en Na- 
gasaki y no en Nagoya, adonde no fue sino en el otoño de 1595, 
y esto sucedió en Abril o primeros de Mayo. 

Fuera ya de las dos celditas que junto a la iglesia de San 
Lázaro habian edificado con limosnas de los portugueses, re- 
cogiéronse en casa de un cristiano, hasta que, mejor informa- 
do Terazawa «de la manera de viuir de los frayles, y parecién- 
dole muy conforme a la virtud su penitencia, les auía mostra- 
do fauor, mandó que dentro de aquella ciudad les diesen vna 
casa, adonde pudiesen estar. Y como los portugueses tuuiesen 
gran deuocion a los frayles y hallasen gran consolacion espi- 
ritual con su comunicacion, no sólo les hizieron limosna para 
adornar vna pequeña y pobre yglesia, adonde dixesen Misa, y 
para hazer vnas estrechas celdas, pero dos de los más deuotos 
sacaron entre los portugueses mercaderes del nauío competen- 
te limosna para comprar la casa, la qual vendía su dueño con 
mucho gusto a los frayles» (2). Pero estando los portugueses en 
estos tratos, consiguieron de nuevo los émulos de los Francis- 
canos malquistarles con Terazawa, quien les «mandó que den- 
tro de tanto tiempo saliesen de aquella ciudad, y que en parte 
ninguna dentro del territorio de su jurisdiccion fundasen Casa, 
ni iglesia, ni viviesen de asiento» (3). 

El P. Jerónimo de Jesús nos refiere el caso de la fundacion 
de la casa de Nagasaki y cuanto tuvieron que sufrir con este 
motivo, de la siguiente manera: «Deseó hazer otro (hospital, el 
santo Comisario) en la ciudad de Nangasaque, por ser el puer- 
to de Japon el más frequentado; y assí, alcanzada licencia del 
Governador de Meaco para que el Governador de Nangasaque 
nos diesse sitio en qué hazerle (4), salieron los Padres de la 

(1) SreiciEN, chap. XIII, pág. 224. 

(2) RIBADENEIRA, lib. IV, cap. XI, pág. 385. 

(3) P. SasTA INÉS, lib. 11, cap. XXII. 

(4) San Gonzalo García, en su informe dado de orden de San Pedro Bautista, dice que 
«habiendo dicho el Gobernador (Maeda Motekatsu, o por otro nombre Guenifoin) nos daría 


una carta para que pudiésemos estar en Langasaque, puerto para Manila y assiento de los 
portugueses en este reyno, pidicndosela otra vez, dixo que si el Governador que estava 
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Compañia a estorvarlo. Y la razon que dieron, (aunque el gen- 
til por encubrir lo que le dieron para seguir su intento de es. 
torvarlo), dixo que no convenía estuuiéssemos en Nangasaque, 
porque era puerto donde havía solamente portugueses, los 
quales eran enemigos nuestros. El santo Comissario hizo luego 
sacar las firmas de todos los portugueses, y dixeron ser nues- 
tros devotos, y vassallos de un mismo Rey y siervos de un mis- 
mo Dios, y que ninguna cosa tanto deseavan como tenernos en 
su compañía. Pero no bastó contra el poder de la Compañía, 
la qual dará cuenta a Dios y a los hombres de la causa desto, 
que yo no la entiendo, ni quiero entender que sean todos apas- 
sionados, sino que hay muchos buenos y muy siervos de Dios, 
y que les pesa de la sinrazon y agravio que se hazía a los 
frayles Descalcos. Pero si queremos escusarlos a los dichos 
Padres, hallaremos razones a las manos. La primera, que en- 
tre los Apóstoles huvo contienda sobre quién havía de ser ma- 
yor en la Yglesia de Dios; quis eorum videretur esse major (1); 
y assi mesmo, la Compañía quería ser la mayor en Japon y en 
todo el mundo, y que se le atribuyesse a su prudencia, y a 8u ri- 
queza, y a sus tratos y mercancías la conversion del Japon (2). 
Y por el contrario, el santo Comissario, como hijo tan verda- 
dero de San Francisco, seguidor de la altíssima pobreza evan- 
gélica, queria que no se atribuyesse la conversion del Japon 
sino a sólo Dios, y quería y deseava mostrarles cómo sin ri.- 
quezas podía tambien hazerse la conversion de las almas. Y 
assi digo que, si se miran las intenciones, todas fueron buenas 
en todos, en los unos y en los otros; pero los medios con que 
estás contradiciones se hizieron, parece que nunca pudieron 
ser buenas, por ser con manos de gentiles. Los quales, como 
no sabian más de que todos éramos Padres y predicávamos a 
un mesmo Dios, entendian que éramos como los bonzos, que 





goveraando los reynos donde cae Nangasaque nos hazía contradicion, como nos la bio» 
que no nos la hazía él sino porque otros le soplaban la oreja, y que pedian que no consin- 
fiese estar alli los religiosos de San Francisco; que si estuwiessen, que fuesse en la misma 
casa y convento de los Padres de la Compañía, por huéspedes, y que le havían dicho que 
contra el mandato del Rey queriamos andar por el reyno. Y dixo más; que nuestros natura- 
les n03 eran contrarios, y no los de la tierra de Japon. ALA, t. VI, págs. 246. 

11) Mare., IX, 83. 

(2) Véase lo que sobre esto dejamos escrito en ATA, t. VI, págs. 262-7. 
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son de diversas sectas; y assi huvo algun japon que lo dixo a 
los que, espantados de tanta contradicion, se lo pregunvan. 
Pero como de la boca de los santos Mártires nunca se oyó sino 
decir bien de la Compañía, entiendo que cumplieron bien con 
el mandato de Dios y del amor del próximo, Sc. Y los Padres 
darán cuenta a Dios de todo (1).» 

«Como esta materia de Nangasaque ha de ser tan odiosa y 
escandalosa, si se escriviesse como passó y como yo la vi en 
compañía del santo Comissario, me pareció, por amor de Dios 
y por honra de la Compañía (adonde entiendo hay muchos 
buenos) de callarla, notando solamente.algunas cosas memo- 
rables y de edificacion para los lectores. Y lo primero que ha- 
llo memorable es, que haviendo entrádonos en el Hospital de 
los lázaros de Nangasaque con licencia del señor de la tierra y del 
Goternador gentil y con el beneplácito del P. Viceprovincial de la 
Compañía, a quien se dió primero cuenta, y haviendo predicado 
toda una Quaresma a los christianos, donde todas las noches 
acudían a hazer sus disciplinas en compañía del santo Comis- 
sario, el qual primero les leya una licion de la Passion, y lue- 
go se comencava la disciplina, que muchas noches durava 
erandíssimo espacio de tiempo, y tambien el Santo iva cada 
dia a dar por su mano de comer a los lázaros, una vez al hos- 
pital de los hombres y otra al de las mugeres, haziendo todas 
las obras de caridad que podía, lo qual no podían sufrir los 
Padres de la Compañia, y assi procuraron echar al santo Co- 
missario mil vezes con mil artificios. Pero al fin, como el San- 
to estava con licencia del Rey de la tierra, no se curava de to- 
das las amenacas que le hazían. Pero al fin de todo, como vido 
que le echavan por fuertes mañas (y siempre la Compañía es: 
condia la mano y dava el golpe con mano agena), determinó tener 
paciencia en todo lo que se offreciesse. 

» Y un día vinieron los Hermanos de la Misericordia y dixe - 
ron que aquel Hospital y yglesia era suya, que se saliessen 
de allí. El santo Comissario, por una persona honrada, llama- 
da Manuel Rabelo, del hábito de Christo, les embió a decir que 


(1) Relación, cap. 1. 
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les rogava y pedía que pues dezían era suyo aquel lugar, le 
diessen licencia para entrar en él, pues el señor de la tierra 
y el Rey de Japon le dava licencia para estar adonde quisies- 
- $e; y que siendo, como era de la Orden de San Francisco, que 
tambien venian a ayudarles. Hecho su consilio en la Casa de 
la Misericordia, respondieron que ellos no conocian sino a los 
Padres de la Compañía, que no querian dexarnos estar en su 
Hospital. El santo Comissario entonces se fue a la oracion, 
como solía acudir en todas las cosas graves, y después de qua- 
tro horas que perseveró en ella, muy alegre y contento salió 
y me dixo: "Hermano, yo estoy seguro en consciencia que este 
lugar nos tiene el Señor aparejado, y assi no hay que tener 
cuydado, sino sufrir con paciencia lo que viniere...?” Al fin, el 
santo Comissario fué echado por mandado del gentil Governa- 
dor, y mandó que dentro del pueblo escogiesse lugar qualquie- 
ra que quisiesse; y assi un christiano le dió su casa, con con- 
dicion que pagasse sus deudas» (1). 

Expulsados tambien de esta casa, como ya se ha dicho, 
el P, Viceprovincial de la Compañía, viéndoles sin hogar don- 
de poder recogerse, les ofreció su casa, y a pesar de que al 
santo Comissario no se le ocultaba de donde procedían aque- 
llas trapacerias, aceptó la oferta mientras tanto que se le pre- 
sentaba ocasión de poder regresar a Kyoto. 

Durante este tiempo les entretuvo el P. Gómez con llevar- 
los a visitar el colegio y casa de noviciado que tenian en Ari. 
ma y Omura, y a su regreso a Nagasaki, hallaron otra vez a 
su favor a Terazawa, temeroso, sin duda, de que Tayko le exi 
giese cuenta del rigor que había usado con los Embajadores de 
Filipinas a quienes él tanto fovorecía. Y así, estando Teraza- 
wa para subir a Kyoto, pasó un recado al santo Comisario, di- 
ciéndole que si él no le había permitido que se estableciera en 
Nagasaki, habia sido en cumplimiento de anteriores órdenes 
de Tayko, en que mandaba derribar todas las iglesias y prohi- 
bía erigir otras de nuevo; pero que si quería continuar en 
aquella ciudad, podía hacerlo, mientras él iba a Kyoto, don- 


(1D P. JeronimM)> DE JEsús, cap. 1II. 
Arcu. LA. .—Tonm. 1X 8 
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de se informaría de lo que debía hacer, y que.si era cierto que 
Tayko les había dado permiso para estar en su Corte, él lo 
haria tambien en todo el territorio que estaba bajo su jurisdic- 
ción. Como el santo Comisario se veia tambien en la necesidad 
de ira Kyoto, por tener que despachar para Manila a Fr. Juan 
Pobre de Zamora, a quien el provincial Fr. Juan de Garrovi- 
llas había enviado al Japón para que le informase acerca del 
estado de la Misión (1), contestó a Terazawa, agradeciéndole 
el favor que le hacia, y diciéndole que desde luego volvia a 
tomar posesión de la casa, y que como él tambien tenia que 
subir a Kyoto, allí se podría resolver si los PP. Jerónimo de 
Jesús y Bartolomé Ruiz, a quienes dejaba en ella, podían o no 
continuar en Nagasaki. 

Efectivamente, a últimos de Noviembre o primeros de Di- 
ciembre del 1595 se puso San Pedro Bautista en camino para 
Kyoto, y alli le visitó Terazawa, y juntos fueron al palacio 
del gobernador Maeda Motokatsu, donde los tres confirieron el 
negocio, que se resolvió a favor de los Franciscanos, mejor 
de lo que ellos podían esperar; porque queriendo Terazawa 
pasar a Fushimi a dar cuenta a Tayko y saber si era gustoso 
de que los Franciscanos permanecieran en Nagasaki, le dijo 
Maeda que no tenía necesidad de molestarle con aquel asunto, 
y que dado caso que se molestara, cuando lo supiese, podian 
contestarle que dicha casa se había fundado con el fin de que 
en ella se curasen los religiosos enfermos. Al ver Terazawa lo 
mucho que Maeda favorecía a los Franciscanos, se resolvió a 
dar la licencia por escrito, para que nadie en lo sucesivo les 
molestara. 

Los cronistas Santa Inés, Puga, Juan Francisco de San 
Antonio y Martínez (2) dicen que la casa de Nagasaki se des- 
hizo por completo cuando Terazawa les expulsó de ella y que 
no volvieron a ocuparla hasta el año de 1596, en que San 
Pedro Bautista obtuvo la licencia de Terazawa por escrito, 
mandando desde Koyto, por superior, al P. Jerónimo de Jesús 








(1) RIBADENSEIRA, lib. V, cap. XIX, pág 528. 
(2) Santa INés, Yib. 1H, cap. XXI; Fr. Juan FRANCISCO DE SAN ANTONIO, P. 111, lib. 1, 
cap. XXI y XXV; Poca, lib. 1, cap. XV: MartTIxez, lib. UT, cap. IX y XI 
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y por su compañero al P. Bartolomé Ruiz. Pero no creemos 
estén en lo cierto; pues aunque es indudable que durante algu- 
nos días, mientras San Pedro Bautista fue con el P. vicepro- 
vincial Pedro Gómez a visitar las casas de noviciado y cole- 
gio de la Compañía, la desocuparon, tambien lo es que, al re- 
gresar el santo Comisario a Nagasaki, volvieron a habitarla. 
Al menos esto se deduce de lo que Ribadeneira nos dice en el 
lib. IV, cap. XI, pág. 385: «Pero como el demonio no sólo pre- 
tendía hecharles del Hospital, pero de aquella tierra, de tal 
manera barajó este negocio de la casa, que nos dió harto en 
que merecer, hasta que antes del martyrio nos hecharon por 
fuerca a tres religiosos que estáuamos alli siruiendo al Señor... 
En vn año que estuuo el santo Comisario en Nangasaqui, aun- 
que no salió con lo que pretendía, creció mucho en mereci- 
mientos por las grandes contradiciones que le hizieron... El 
P. Viceprouincial combidó al santo Comisario que se fuese a 
su casa, pero fuera esto para ser siempre huesped. » 

Las palabras de Ribadeneira que dicen, aunque no salió con 
lo que pretendía, debieron dar margen a los citados cronistas 
para creer que fué deshecha la casa por completo; siendo así 
que su verdadero sentido es, que no salió con lo que pretendia 
de establecer una sólida paz y concordia con los Padres de la 
Compañía, que fué el objeto principal de su viaje a Nagasaki, 
como nos lo dice el mismo Ribadeneira en el citado capítulo, 
pág. 383. 

Bernardino de Avila, que a la sazón se encontraba en Naga- 
saki, en el fol. 41 del autógrafo de su Relacion, que se conserva 
en el Archivo. de Pastrana, sig. 8-5, dicen: «El mesmo año de 
nouenta y quatro, en diez y ocho de Diziembre, se vino a esta, 

| fol. 41y. | ciudad de Nangazaqui el P. comisario Fr. Pedro 
Bautista, y traxo consigo al P. Fr. Hierónimo. Aposentáronse 
en la Compañía de Jhesús, por sus Padres assí lo querer; y de 
ally, con beneplácito del Viceprouincial (que lo era el P. Pe- 
dro Gómez) se fueron a rresidir, em pasando Nauidad, a la 
iglesia de San Lázaro (que después llamaron, como oy se lla- 
ma, San Joan Baptista) aunque de allí fueron compelidos a en- 
trar en el machi, adonde en Mayo del mismo año les hizieron, 
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en vna casa, vna yglesia, donde estuuieron hasta que, a los que 
en ella se acertaron a hallar el anno de nouenta y siete, los embar- 
caron en la nao de Ruy Mendez de Figueredo» lo que tuvo lu- 
gar el 13 de Enero de 1597, como dice FORROS lib. V, ca- 
pitulo XXXVII, pág. 466. 

Cuando regresó San Pedro Bautista a Kyoto, tuvo la satis- 
facción de ver edificado, al lado del convento, el Hospital que 
antes de bajar a Nagasaki había ordenado construyeran. Le- 
vantóse este pobre edificio con limosnas mandadas de Manila, 
de los portugueses de Nagasaki y de algunos cristianos de 
Kyoto y principalmente de aquel que contribuyó para la cons- 
trucción del convento e iglesia de Nuestra Señora de los Ange- 
les, como arriba se dijo. Encargáronse de la obra los santos 
mártires Fr. Gonzalo y el fervoroso terciario León; «y como 
los edificios de Jappon, dice Ribadeneira (1), son fáciles de 
hazer y poco costosos, muy en breue se leuantó vn hospital, al 
modo de Jappon, dedicándole a la gloriosa Santa Anna; y ca- 
bian en él cinquenta pobres. Y corriendo la voz de la charidad 
que allí se hazíia venían los leprosos tan engolosinados con las 
nuevas, que en pocos días se cumplió el número que tengo 
dicho. Encargóse de ser hospitalero el santo mártyr Leon con 
su virtuosa muger y probre familia, aplicando vna rentezilla 
que tenía del alquiler de vna casa para el sustento de los 
pobres». 

Como cada día se iban presentando otros muchos enfermos 
y ya se iba recogiendo el fruto de esta obra de caridad, porque 
no sólo se convertían a nuestra santa fe los enfermos que en 
el Hospital moraban, sino otros muchos que acudían a que los 
religiosos les curasen, acordó San Pedro Bautista que se le- 
vantara otro edificio con el mismo fin, lo que se hizo muy en 
breve, dedicándolo al glorioso San José. Del cuidado de este 
hospital se encargaron el santo mártir Paulo y su mujer, «ayu- 
dándoles los christianos que estauan auezindados junto a la 
vglesia, y que eran familiares de los frayles y compañeros en 
muchos virtuosos exercicios. Y aunque todos, como ya fuertes 





(1) RinabESEIRa, lib. 1VY, cap. XI, pág. 387. 
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en la fe y medrados en la virtud, con el exemplo de los frayles 
comenzaron en esta obra de charidad con mucho feruor, uisi- 
blemente se renouaron en espiritu, como vieron que los frayles 
yuan a lauar los pies de los leprosos, cada día por lo menos vna 
vez, y que les besauan las llagas, aunque fuesén de insufrible 
hedor, y les cortauan las víñas de los pies y manos, con amor 
de madres, y curauan los tiñosos, con tanto contentamiento 
que se hechaua de ver que era todo effecto del amor de Dios 
que viuía en sus entrañas» (1). 

Terminada la fundación de este hospital de San José y 
puesto en orden todo lo concerniente a la administración tem- 
poral y dirección espiritual de ambos hospitales, aunque eran 
tan pocos religiosos, «viendo, dice Ribadeneira (2), que era 
bien aprouecharse del fauor que el Rey les hazíia, porque muer- 
to él, no sabian lo que les succedería, no sólo pretendieron 
edificar casa en Nangasaqui, mas en Vsaca, ciudad populosa 
que está vna jornada de Miaco. Y para esto me señaló a mi el 
santo Comissario por vno de los fundadores, para que ayudase 
en este edificio al santo mártyr Fr. Goncalo. Y confiados en la 
Prouidencia diuina y en las oraciones de nuestros santos her- 
manos, desasidos de todo fauor humano, llegamos, bien teme- 
rosos de grandes contradiciones, a la ciudad de Vsaca. Y fuy 
mos a posar a casa de vn christiano deuoto, llamado Joan, 
que yo auía baptizado; porque otras casas de christianos estauan 
para los frayles entredichas. La casa del christiano era tan po- 
bre y estrecha, que quando nos vimos los dos religiosos hospe- 
dados en lugar tan humilde, muy alegres en espiritu, determi- 
namos poner a la casa que esperáuamos edificar, por nombre 
Belen, por ser aquel portalico adonde estáuamos, retrato, en su 
humildad y pobreza, del sacratissimo portal adonde nació el 
santíssimo Niño Jesús en Belen. 

»Tratóse luego del intento que el santo Fr. Goncalo lleua- 
ua; porque como sabía bien la lengua, era respetado de los 
christianos y gentiles. Y ansí como él fué el principal instru- 
mento que tomó Dios para que se leuantase la casa de Miaco, 


(1) RibaADENEIRA, lid, IV, cap. XII, pág. 387. 
(1) Io,,cap. XXXII, págs. 449-54, 
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ansí le escogió para hazer esta de Vsaca. Para la qual, como 
no teníamos licencia del Rey en escrito que presentar al Go- 
uernador de aquella ciudad, se levantaron muchas contradi- 
ciones de los gentiles, y las venciamos solamente con la con- 
fianca que teníamos en el Señor, e: qual nos consoló con que 
en los pocos dias que estuuimos en aquel portalico, baptizamos 
a la señora de la casa y a otras personas que cathequizaua el 
santo mártyr Leon, que era el continuo compañero de los 
frayles para semejantes negocios... Visto pues que [a]sí no ha- 
uia modo cómo se edificase aquella casa al santissimo Niño 
Jesús, fuymos algunos días a la ciudad de Tacay (Sakay), que 
estaua cerca, quedándose el santo Mártyr Leon solo, para com- 
prar el sitio y solar adonde hazer la yglesia y casa, que, como 
era jappon, no viendo los gentiles a los frayles, no entenderían 
para qué le compraua. Y hauiendo comprado vn solar peque- 
ño, sospechando los gentiles de aquella calle que era para 
yglesia de christianos, como nos tienen por gente que come- 
mos hombres, procuraron que no se effectuase el concierto. 

» Mientras el santo mártyr Leon ándaua solicitando si 
quería (sic) vna casa pagiza y pobre adonde estuuiésemos los 
frayles, el santo mártyr Fr. Goncalo y yo estuuimos en la ciu- 
dad de Zacay algunos dias. Y sólo en vernos se animauan mu- 
cho los christianos, que por estar entre gentiles y ser pocos no 
se osauan ¡manifestar en cosa alguna, aunque algunas vezes 
yua vn Padre de la Compañía que dezía Missa muy de mañana 
en casa de Diego, christiano muy antiguo y conocido por tal 
de los gentiles. Y aunque solía recibirnos en su casa, por estar 
entredicha para los frayles (1), entonces nos fuymos con otro 
Christiano llamado Cosme, que nos ofreció la suya, que aunque 
era pobre y bien estrecha, para dos frayles sobraua. Pero 
como no hauía lugar para hazer altar adonde yo dixese Missa, 
y este christiano fuesse mayordomo de vn hospital de leprosos 
christianos que hauía en aquel lugar, dió orden cómo se di- 
xese Missa allí. Y con licencia del patron del hospital, que 


(1) No deja de llamar la atención que en este capítulo nos diga ya dos veces el P. Ri- 
badeneira que las casas de los cristianos estaban entredichus para los frailes; de suponer 
es que esta prohibición no procedería de parte de los gentiles. 
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era el juez de la ciudad, se aderecó vn lugar decente, adonde 
dixese yo Missa. Pero como el demonio vió quanto consuelo 
espiritual recibían aquellos pobres leprosos, que jamás hauían 
oydo alli Missa, y que se confortauan y fortalecían en la fe 
viendo la humildad y charidad con que se les seruía y lauauan 
los pies (cosa que aunque los frayles la hazían en los hos- 
pitales de Miaco no era creyda de los christianos de aquella 
ciudad, como lo mostraron con los estremos de deuocion que 
hizieron quandolo vieron), procuró que no sólo no hiziésemos 
casa en aquella ciudad, como sin pretendello tenía concedido 
el juez que era christiano, mas que no dixésemos Missa en el 
hospital... l 0 

»Por no nos dexar estar en Zacay, nos fué forcoso boluer a 
la ciudad de Vsaca, adonde el bienauenturado mártyr Leon te- 
nía comprada vna casa estrecha y pobre, adonde se puso lue- 
go, con la limpieza possible, vn altar para dezir Missa; y la ve- 
niían a oyr algunos pocos christianos. Y dexando puestas las 
cosas en este estado, se boluió el santo Fr. Goncalo a Miaco, 
a dar cuenta al santo Comissario de lo que le hauía encarga- 
do, y de cómo dexaua fundada la yglesia pagiza y pobre; por- 
que Joan, nuestro deuoto, dió el corral de su casa, adonde se 
pudo hazer yglesia y casa. que costaron quatrocientos reales 
no más, aunque por esto se puso en peligro de perder la vida... 
Pero Dios le esforzó y libró, para que con la diligencia del san- 
to mártyr Leon se conseruase alli la yglesia y casa pobre, 
adonde el santissimo Niño Jesús fuese adorado de sus fieles, 
y por s:-r tan estrecha y pobre la llamamos Belén. 

» Y como los pocos christianos que hauía en aquella ciudad 
se fortalecian en la fé viendo leuantada la yglesia —adonde 
en el altar estaua vn Niño Jesús de vulto, de grandissima de- 
uocion, por tener la cruz y clauos en las manos, y que en ella 
les predicaua y confessaua el religioso que allí estaua, que ya 
sabía lengua, acudían con mucha deuocion los más días a oyr 
Missa— embidioso el demonio desto y de que tantas almas se 
baptizasen, con el buen exemplo del religioso y feruorosos ser- 
mones del sancto predicador Leon (porque muchos gentiles ve- 
nían a oyr la palabra de Dios y a ver la nueua yglesia), hechó 
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el resto para que aquel santo lugar dedicado al santíssimo Ni- 
ño Jesús se hechase por tierra: 

» Y para esto tomó por instrumento a la muger principal de 
el señor de aquella calle, adonde estaua la yglesia, que aun- 
que las casas eran de particulares, el sitio era de vn señor 
gentil, al qual Juan, nuestro huesped y vezino de la yglesia, 
que era su criado, dixo cómo querían los frayles hazer allf 
vna casa que fuese como passo para Nangasaqui, y que sería 
seruicio del Rey, por ser sus Embaxadores. Y el señor aunque 
dió licencia, dixo que la hiziesen como que él no lo sabía. Mas 
como viesen los bonzos que venían muchos gentiles a oyr la 
ley de los christianos y que se baptizauan, con pérdida de sus 
limosnas, incitauan a la muger deste señor contra los frayles y 
aun venían con malicia a oyr sermon. Y como no pretendían 
sino hazer burla, dezían que de adónde ha salido este nueuo 
Dios, no admitiendo razon que se les diese de que hauia Dios 
criador del cielo y tierra y de que sus idolos eran demonios; 
mas antes, dando vozes, que aquella ley de los christianos era 
ley del demonio. Y trayan de propósito gente consigo que les 
ayudase a vozear, procurando por este medio el demonio que 
no estuuiese allí aquella yglesia, adonde el Niño Jesús era 
adorado y seruido. Y como la muger tomó a su cargo este ne- 
gocio, no sólo puso a peligro de perder la vida a Joan, conde- 
nándole a muerte por lo que hazían los frayles, mas, a que 
muchos christianos que tenía en su seruicio dexasen la fe y 
que se derribase la iglesia, y para esto dió sólo vn mes de 
tiempo. Dentro del qual, estando la contradicion más viua, 
baxó de Miaco el santo Comisario, trayendo por su compañe- 
ro al santo mártyr Fr. Goncalo, el qual fue a visitar al señor 
del sitio, y con las buenas razones que le dixo y disculpas que 
le dió de algunas cosas inuentadas del demonio contra los 
frayles, como el gentil fuese poco afficionado a sus idolos y 
supiese el fauor que el Rey hazía a los frayles y de la licencia 
que les hauía dado para estar en su reyno, no sólo se ablandó 
luego, pero moderó la braueza de la muger. Y informados él y | 
ella de la ley que enseñauan los frayles y de la virtud que pro- 
fessauan, quedaron tan afficionados a ellos, que dixeron que 
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se estuuiesen en la casa, mandando que no la derribasen. Des- 
pués, yendoles a visitar el santo Comissario y a darles por 
esto las gracias, le hizieron particulares honras y le offrecie- 
ron de su casa todo lo que huuiese menester, y le On 
dar arroz para su sustento. » | 

Asentada ya esta fundación en el mes de Abril, ' distribuy Ó 
San Pedro Bautista el personal de que disponía en la forma 
siguiente: Il y San Gonzalo García quedaron en el convento 
de Kyoto para atender a los asuntos que en la Corte pudieran 
ofrecerse. En Osaka puso de superior al P. Marcelo de Ribade- 
neira, y por compañeros al P. Fr. Agustin Rodriguez y a San 
Francisco de San Miguel o de la Parrilla. Para la casa de Na- 
gasaki nombró por superior al P. Jerónimo de Jesús, que en 
Diciembre de 1595 había quedado allí con el P. Bartolomé 
Ruiz, a quienes mandó la licencia del gobernador Terazawa 
para que en lo sucesivo nadie les molestara. Estos dos religio- 
sos, viéndose ya con la competente licencia para poder per- 
manecer en Nagasaki, compraron un solar adjunto a la casa, 
donde improvisaron una pequeña capilla, tan pobre y reduci- 
da que al verla los portugueses pusieron a su disposición cuan- 
tiosas limosnas con las que comenzaron a fabricarla de nue- 
vo, y la hubieran terminado si el Sr. Obispo de Japón, que 
llegó a Nagasaki en el mes de Agosto de 1596, no se lo hubie- 
ra estorbado (1). 

En el mes de Junio de dicho año 1596 llegaron a Nagasaki 
los santos Fr. Martín de la Ascensión y Fr. Francisco Blanco, 
y, después de haber descansado del viaje, subieron a Kyoto a 
presentarse a su prelado San Pedro Bautista, quien dejó de 
morador en Kyoto a San Francisco Blanco. A San Martín de 
la Ascensión le dió la obediencia para el convento de Osaka, 
con el cargo de superior (2), por hallarse el P. Ribadeneira 
enfermo de cámaras y tener necesidad de bajar a Nagasaki a 
curarse. 





(1) Santa Inés y Puca, 1. cc.—FR. JUAN FRANCISCO DE SAN ANTONIO, Cap. XXV. 
(2) RiganenEIRa, lib. VI, cap. XIV, pág. 679. 
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MÉTODO DE VIDA DE LOS RELIGIOSOS Y PERFECCIÓN CON QUE 
OBSERVABAN LA REGLA DE NUESTRO PADRE SAN FRANCISCO. 
INSTRUYEN A LOS CATEQUISTAS ANTES DE DEDICARSE A LA 
CONVERSIÓN. SUAVES MEDIOS QUE OBSERVARON PARA ATRAER 
A LOS GENTILES. ANUNCIAN LA BUENA NUEVA A LOS RICOS 
Y PODEROSOS. MÉTODO QUE GUARDARON EN LA CATEQUESIS. 
SU PREDICACIÓN EN LA IGLESIA ES CAUSA DE CIERTA ESCISIÓN 
ENTRE LOS ANTIGUOS Y NUEVOS CRISTIANOS; DESVANÉCENLA 
LOS RELIGIOSOS, Y SAN PEDRO BAUTISTA PUBLICA LOS PRECEP- 
TOS QUE DEBÍAN PRACTICAR LOS CRISTIANOS. FERVOR DE LOS 
NUEVOS CRISTIANOS Y VENERACIÓN QUE TENÍAN A LOS MISIO- 
NEROS. PARECER DE ALGUNOS MISIONEROS DE LA COMPAÑÍA 
DE JESÚS FAVORABLE A LOS FRANCISCANOS. RESULTADOS PRÁC- 
TICOS QUE A FAVOR DE AQUELLA CRISTIANDAD Y DE LOS PA- 
DRES DE LA COMPAÑÍA SE SIGUIERON POR LA PREDICACIÓN DE 
LOS FRAILES 


Durante los cuatro meses que los religiosos estuvieron en 
casa de Hasewa, aunque con alguna molestia, procuraron 
observar el método de vida de comunidad, rezando los Maiti- 
nes a media noche, teniendo sus horas de oración, ejercicio de 
disciplina y demás usos y costumbres de la Orden a que per- 
tenecian, y empleando lo restante del tiempo en el estudio del 
idioma. Y si esto practicaban estando hospedados en casa de 
un gentil, donde no podían prescindir de ciertas atenciones, 
dicho se está que al trasladarse a su convento, establecería el 
santo Prelado la disciplina regular en todo su rigor. Fray 
Juan Pobre de Zamora, en su Relacion muy verdadera de lo que 
al presente pasa en el Japon y del gran provecho y fruto que se 
hace por medio de los frailes Descalzos, que publicaremos en el 
número 5, refiriendo el género de vida que observaban, dice: 
«El concierto que tienen, así en el convento como en los hospi- 
tales, es admirable. Los religiosos dicen sus Maitines, ya 
cantados, ya rezados, largas vigilias, devotas oraciones, con- 
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tinuas disciplinas y ayunos, y a las cuatro dicen Prima, 
Tercia, Sexta y Nona y luego la Misa mayor cantada o rezada, 
conforme es la fiesta del día. Luego los religiosos se vana 
estudiar la lengua. Los japones cristianos, que son seis, a 
predicar a los gentiles, que acuden tantos a oir, que muchos 
días no les dan lugar para comer ni para cenar. Tanta es la 
gente, que acontece estar predicando hasta las diez y más de 
la noche. Los religiosos, a las dos, dicen Visperas y Comple- 
tas, y luego la mitad de ellos se van a bautizar y la otra mitad 
alabar los pies a los leprosos, y en este ejercicio se ocupan 
hasta las cinco, que se van al coro a decir la Benedicta y 
están hasta cerca de las ocho en oracion.» 

Esto en cuanto a la distribución del tiempo. En cuanto al 
espíritu y fervor que en aquella pequeña Comunidad reinaba, 
oijgamos a Ribadeneira (1): «Como testigo de vista, sin enca- 
recimiento, podré dezir que vía en aquella pequeña grey del 
Señor, que por todos quando más fuymos siete, resuscitados 
los principios de nuestra Religion...; porque el santo Comissa- 
rio, verdadero discipulo de nuestro seráphico Padre, enseñaua 
con exemplo efficacísimo y con palabras viuas el camino de 
la perfecion, y assí no permitía que en alguna cosa se afloxa- 
se del rigor deuido a la santa pobreza; la qual quería que 
resplandeciese en el comer, dormir, y vestir y en todo lo demás. 

»Y aunque a vezes era aconsejado de los jappones chris- 
tianos, que por lo menos tuuiese en el conuento vn aposento 
bien aderecado para recibir los gentiles honrados que viniesen 
a visitarle y a oyr Missa y sermon, y mouido del zelo del 
prouecho espiritual que se esperaua, mandó hazer el aposento, 
fué tan conforme.a la santa pobreza, que satisfaziendo a lo 
que le pedian, no passó los límites del rigor que en esta virtud 
quería que se tuuiese. 

>Y muchas vezes en conuersaciones particulares solía 
dezir, que éramos los primeros, y que no sólo representáua- 
mos al viuo a nuestro Padre San Francisco, pero que hauía- 
mos, con nuestras vidas, de dar a conocer a Jesucristo y la 





(1) RiBabesEIRa, lib. IV, cap. IX, pág. 377-9. 
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perfecion de su santíssima vida y de los santos Apóstoles, y 
que hauiamos de ser para los venideros, como dechado de 
perfecion. Y ansí quería que las camas no tuuiesen sino vna 
pobre estera, muy basta, sobre las tablas. Y hauiendo el bendi- 
to Fr. Goncalo mandado hazer vnos xergones de estera llenos 
de paja, para recibirnos con charidad quando llegamos al 
Jappon, luego, en passando algunos días, los mandó deshazer 
y que solamente nos quedase la estera con vna manta. 

» El sustento cotidiano eran ráuanos y otras legumbres de 
la huerta, y algunas veces algun poco de pescado. Y si alguna 
vez nos embiauan algun tasajo de vaca de Nangasaque, adon- 
de los portugueses residen y comen carne, por concession par- 
ticular quería que fuese tan mal aderecado, que aunque, como 
en tiempo de nuestro Padre, se echara agua o ceniza, no estu- 
uiera más desabrida comida. 

» Aunque la tierra es fría, en la descalcez y desnudez, si la 
saluz daua lugar, se guardaua con rigor la Regla; porque se 
tenía experiencia que lo que más edifica a los christianos y 
admira a los gentiles, es la descalcez y desnudez de los fray- 
les; porque como los vnos no saben las cosas de Dios y los 
otros, aunque son christianos, no alcancan la perfecion de los 
exercicios espirituales de oracion y contemplacion, miran 
mucho en el exterior áspero. Y es tanto esto, que los gentiles 
adoran a los principales ídolos suyos, llamados Amida y 
Xaca (1), porque siendo reyes se fueron a los montes a hazer 
penitencia y viuieron con gran pobreza y rigor. 

» En la oracion quería el Santo que sus compañeros fuessen 
tan continuos, que más viuiesen en el cielo que en la tierra, 
por la comunicacion de Dios en la oracion; y aunque entre 
día estuuiesen los religiosos ocupados en acudir a la conuer- 
sion, cathequizando, o baptizando, o enseñando a los baptiza- 
dos, no permitía que se afloxase vn punto de la oracion y 
disciplinas, sabiendo que allí se hallan fuercas para vencer 


(1) Amida, en sánscrito Amitabha, es uno de los nombres de Budha, que significa La vida 
sin fin. El ídolo Daibutsu, que está en Kamakura, representa esta deidad. Xaca o Shaka y 
tambien S'akya-muni, quiere decir Anacoreta de la dinastia Shaka del reino de Kabila, al pie del 
Himalaya. Se le llama tambien Guatama, y por les europeos, Budha. Véase PAPINOT en las 
palabras Amida y Shaka. 
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los enemigos, y el sabor y gusto con que se guisan los trabajos 
ásperos a la carne y los disgustos que de la conuersion suelen 
nacer. » | 

Este rigor que observaban los religiosos en su modo de vi.- 
vir y los ejercicios de humildad en que se ocupaban en los 
hospitales, fué causa de que al principio no se atreviesen.los 
cristianos y menos los gentiles a tratar con ellos. Pero viendo 
la mucha caridad y amor que los religiosos les mostraban, em- 
pezó a acercárseles un antiguo cristiano, llamado León, que 
después mereció, por su virtud y por su celo en la conversión, 
que Dios le eligiera para dar testimonio de la fe en compañía 
de los religiosos. Este varón de Dios llamó a otros y les puso 
en comunicación con los frailes y aun persuadió a Cosme Xoya 
Shombashi, secretario del Kwambaku, Hidesutgu, a que favo- 
reciese a los frailes, lo que él hizo de tan buena voluntad 
cuando les conoció, que no acertaba a separarse de ellos (1). 

Contando ya con algunos cristianos que se les aficionaron, 
antes de consagrarse a la conversión de los gentiles, «procura- 
ron, dice Ribadeneira (2), que los christianos, que se aplica- 
uan a predicar el cathecismo, fuesen enseñados, no sólo estu 
diando en algunos cathecismos que hauia de los Padres de la 
Compañia, por el santo Comissario, siendo el bendito Fr. Gon- 
calo intérprete, los enseñaua muchas cosas, y yo, que con el 
fauor del Señor supe en breue la lengua, les enseñé todo lo que 
me pareció que bastaua para el officio de cathequizar. Pero 
sobre todo, lo que se pretendió fué fundar muy bien a estos 
jappones que hauían de enseñar, en humildad y mortificacion. 
Y ansí acompañauan a los religiosos, viéndoles lauar las es 
cudillas, cauar en la huerta y hazer otros exercicios que de 
ordinario acostumbramos los frayles en nuestros conuentos: Y 
viendo sus vigilias, disciplinas y ayunos se esforcauan a imi- 
tarlos, leuantándose a media noche a rezar en la yglesia mien- 
tras dezían los frayles.los Maytines, y asistían con ellos en la 
disciplina y oracion, y oyan Missa con mucha atencion y de- 
vocion. Y para tener más comodidad para todas estas cosas 


(1) RIBADENEIRA, lib. IV, cap. X, pág. 381. 
(2) Is. 
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labraron, los que eran casados, sus pobres casas junto al con- 
uento; y aprouechauan notablemente con la continuacion des- 
tos exercicios y frequentacion de los diuinos Sacramentos. » 

Dispuestos los catequistas y preparados los religiosos con 
las poderosas armas de la oración, ayunos y penitencias, die- 
ron principio a la conversión de los gentiles, empleando el 
suave medio de la atracción, sin ruidos ni publicidad, digan 
lo que quieran sus émulos; pues a imitación de su seráfico Pa- 
triarca, acostumbraban nuestros misioneros a salir de su con- 
vento en lo más riguroso del invierno y durante los excesivos 
calores del estio, por las calles y templos de los ídolos, y al 
verlos los gentiles en tanta pobreza, descalzos y con tan gran 
modestia, preguntábanse unos a otros, ¿qué hombres eran 
aquellos y por qué andaban de aquella manera? Muchos, ad- 
mirados de ver a aquellos europeos, en lo más riguroso del 
invierno con tanto desabrigo, decian que era una locura, y 
aproximándose al catequista que les acompañaba, le pregun- 
taban por la causa de aquel rigor. Y contestándoles, que eran 
religiosos europeos, que habian venido de tan lejanas tierras 
al Japón, renunciando todos sus bienes y comodidades, única- 
mente para enseñarles la ley de Dios y el camino de la verda- 
dera salvación, les daba con esto motivo para que hicieran 
nuevas preguntas, a las que procuraba satisfacer con amabi- 
lidad. Y a los que deseaban saber más, les decía que como el 
negocio de la salvación era de suma importancia, había que 
tratarlo más despacio, que fueran por el convento y en él re- 
solverían los religiosos todas sus dudas. Con este procedimien- 
to tan sencillo, eran tantos los gentiles que acudían al conven- 
to a informarse del género de vida de los frailes y de la reli- 
gión que profesaban, que de continuo estaban los catequistas 
ocupados en instruir a los que se resolvian a abrazar la reli- 
gión cristiana (1). 

Con este mismo fin entraban los religiosos en los templos 
de los ídolos, como llevados de la curiosidad de ver la varie- 
dad de sus idolos y la arquitectura de los edificios, y al acer- 


(1) RIBADENEIRA, Cap. XIX, pág. 409, 
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cárseles algunos curiosos, les decian con humildes palabras y 
sencillas razones que no adorasen a aquellos palos y piedras; 
que representaban a hombres como ellos, que no podían dar- 
les lo que jamás habian tenido y ellos buscaban, es decir, la 
felicidad y la salvación de sus almas. Y preguntándoles los 
gentiles, pues ¿a quién hemos de adorar? les constestaban que 
al Creador del cielo y de la tierra. Luego en conversaciones 
familiares y demostrándoles mucho cariño y más interés por 
que encontraran la felicidad, que en vano buscaban en aque- 
llos falsos dioses, les anunciaban la verdadera religión. Algu- 
nos al oirlos, sin darse por entendidos, se marchaban; pero 
muchos, sea por curiosidad, o porque Dios les escogía de en- 
tre aquella multitud, continuaban escuchándoles y aun se atre- 
vian a argitirles en contra de lo que decían. Y como les res- 
pondian con gran mansedumbre y amor, les cobraban afición; 
y luego iban al convento, donde acababan de desengañarse de 
la falsedad de sus dioses, y después de bien instruidos, reci- 
hían el Bautismo (1). 

Pero donde más fruto cosechaban era en los hospitales. To- 
dos los días, como ya se ha dicho, curaban los religiosos, con 
sus propias manos, a los enfermos, limpiándole las úlceras con 
amor de madres. Terminada la cura, les besaban las llagas, sin 
hacer asco alguno, antes bien con mucho amor y cariño. Y 
como los leprosos eran tan aborrecidos en el Japón, que ni aun 
los de su propia familia osaban acercárseles, por temor al con- 
tagio, pronto se divulgó por la ciudad lo que hacian aquellos 
extranjeros, contribuyendo a que se publicara lo que ellos ha- 
cian sin ostentación y sólo por caridad, la misma pobreza en 
que los hospitales se hallaban fundados; pues como no conta- 
ban con recursos para su sostenimiento, salían los enfermos a 
pedir limosna, y cada uno de ellos era un pregonero de la ca- 
ridad de los frailes, admirando tanto a los gentiles, que el 
mismo Tayko, «sabiendo lo que los santos Mártires hazíiam lo 
alabó y se confirmó en que era buena gente». El gobernador 
Maeda Motokatsu «sabida la obra de los hospitales dixo que era 


1) RIBADENRKIRA, 1. c., pág. 410. 
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honra grande del reyno de que vuiese en él gente de tanta pie- 
dad... Los demás gentiles, viendo a los frayles arrodillados a 
los pies de los leprosos, dezian que aquellas obras eran de 
madres regaladas, y bueltos a los pobres, les aconsejauan que 
agradeciesen a los Padres el bien que recibian. 

» Y era tanto el concurso de gentiles que yuan al hospital 
—en especial a las tardes en acabando los officiales sus officios, 
que de ordinario es temprano, y los días que huelgan—, que se 
ocupauan dos o tres jappones christianos en dezir a la gente 
que venía, cómo los frayles eran religiosos christianos y que 
era muy grande la dignidad aue tenian, y de quan lexos hauian 
venido a hazer aquellas obras de mucho valor, limpiando y cu- 
rando a los pobres los cuerpos, y lo principal, enseñándoles el 
camino del cielo. Y desto no sólo eran predicadores los jappo- 
nes christianos que lo tenían por officio, pero los mismos lepro- 
sos. Y muchas vezes se vían los rezien baptizados tan feruoro- 
sos desengañando a los infieles, que se echaua de ver la forta- 
leza que en el santo Baptismo da el Señor a sus fieles. 

» Y por ser mucha la gente, que movida de lo que veyan en 
los hospitales, deseauan oyr la palabra de Dios, se hizieron 
alli junto vnos aposentos en que cathequizasen los ja] pones. 
Y otros yuan a la yglesia, que estaua cerca. Y algunas vezes 
venían algunos señores principales, incrédulos de que vuiese 
hombres que lauasen leprosos y les besasen las llagas. Y vién- 
dolo, quedauan admirados y conmouidos con aquellas obras de 
amor y piedad y menosprecio del mundo a seguir la ley que los 
frayles enseñauan. Y considerando estas obras dezian: *Pues 
hombres tan blancos como estos lauan los pies de llagados, con 
tanto amor y regalo, sin tener asco, alguna cosa grande deue 
de hauer encerrada en esto.” Y lleuados del deseo de saberlo, 
vuan a oyr a los que estauan cathequizando, y escogía Dios 
nuestro Señor de estos los que era su santa voluntad. 

»Sobre todo, lo que daua a los Santos gran motiuo de ben- 
decir a Dios, era ver que algunos rezien baptizados, que ¡»008 
días antes hauían estado haziendo burla de lo que les vian ha- 
zer, después de baptizados seruían a los pobres y lauauan los 
leprosos como los muy antiguos en la fe y ayudauan con mu- 
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cho feruor a los que asistian en el hospital. Y algunos, quando 
por respectos humanos no venían de día, yuan a prima noche 
y dauan sus limosnas; y muchos gentiles tambien se la embia- 
uan 0 la trayan, como algunas vezes yo vi» (1). 

Fr. Juan Pobre de Zamora confirma lo dicho por el P. Ri- 
badeneira, con estas palabras, en su Relacion citada: «Yo esta- 
ba delante, cuando entró un gentil, y viendo como el hermano 
Fr. Marcelo lababa a los leprosos, lo estuvo mirando, y de allí 
4 poco espacio, comenzó a predicar a los cristianos y a decir 
el que no lo era: 'Sean muy agradecidos a estos Padres, lo que 
hacen con vosotros, dejan el regalo que tenían, vienen de le- 
janas tierras a curaros; no hay padre ni madre que tal haga 
con sus hijos en Japon, matarlos si, si no es de provecho.” Y 
diciendo estas y otras razones, dió a todos limosna y se fue (2). 
Yo estaba delante, cuando otros dijeron, viendo al hermano 
Comisario labar a los leprosos': Jamás se ha visto en Japon 
esto, ¿no son blancos como nosotros”, pues ¿cómo hacen esto? 
Otros dijeron: 'Jamás tal pensábamos ver.” Otros hay que des- 
pués de haber oido sermon muchos dias y no aprovechar con 
ellos a que se conviertan, pasando por los hospitales y viendo 
lo que se hace con los leprosos, admirados de ello, decir: *'Ver- 
daderamente hay salvacion.” Mas algunos sabios, y entre ellos, 
algunos bonzos, con los cuales no bastan predicaciones, ni des- 
engañarlos con la verdad de nuestra fe, porque son sabios ca- 
bezudos, letrados porfiados, con los cuales no bastan razones 
llenas de razon para que salgan de su engañoso parecer, estos, 
acaso pasando por los hospitales, viendo aquella obra maravi - 
llosa, luego se rinden, diciendo: 'No queremos más argumen- 
tos, esto se hace, salvacion hay.» 

Aunque los santos Misioneros tenían especial predilección 
por los pobres y por los enfermos, a quienes instruían en la 
doctrina del Evangelio con entera libertad —por lo mismo que 
nadie hacía caso de ellos y por saber que el mismo Tayko no 


(1) RibpaDENCIRA, cap. XXIIT, págs. 418-21. 

(2) BerxARDINO DE ÁvILA, cap. XVII, refiere asimismo esta acción del P. Marcelo de 
Ribadeneira, y dice que ese gentil, terminado cierto negocio que traía entre manos, volvió 
al hospital y se hizo cristiano con toda su familia. Véase AFH, t. 1, pág. 557, donde copia- 
mos íntegro el testimonio de Bernardiuo de Avila referente al P. Ribadeneira. 


Ancn. 1-A.—Tom. IX. 9 
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se percataba en decir que nada le importaba que esa clase de 
gente abrazase el cristianismo, porque de ella nada podía te- 
mer (1)—, sin embargo, cuando se les presentaba ocasión, en 
conversaciones familiares, no dejaban de anunciar la buena 
nueva a los ricos y poderosos. Es cierto, y no tenemos por qué 
ocultarlo, que los nobles, gentiles y cristianos, al saber que se 
ocupaban los religiosos en oficios tan bajos, según su modo de 
pensar— como lavar los pies a los leprosos, asistir a toda clase 
de enfermos e instruir a los que ellos consideraban por gente 
vil y despreciable, indigna de las atenciones de los hombres 
honrados, y que por lo mismo que les veian vestidos con hábi- 
tos pobres y remendados en un país donde hasta la clase me- 
dia usaba vestidos de seda, y que no practicaban Ja costumbre 
japonesa de hacer regalos cuando hacian alguna visita—, eran 
considerados como gente vil y despreciable (2). Pero también 
lo es, que al verles tan honrados y estimados por Tayko, por 
el gobernador de Kyoto, Maeda Motokatsu, por el Kwambaku 
Hidetsugu y por su secretario Cosme Xoya Shombashi, «se 
vían obligados a reucrenciarles y estimarles casi por fuerca», 
como dice Ribadeneira (3). 

Esta honra y estima en que se veían les daba cierta liber: 
tad para hablar a los nobles del negocio de su salvación. A 
Tayko nunca le hablaron de esto, no por temor humano, sino 
porque no daba lugar a ello; pero tratábanlo con los demás se- 
ñores «quando visitáandoles, dice Ribadeneira (4), se les offrecia 


(1) Santa Marta, P. 11, lib. TIT, cap. VÍ, pág. 34, dice que dando cuenta el Gobernador 
de Kyoto a Tayko de lo que hacían los frailes, contesto Payko «que aunque él auia ve- 
dado a los Padres de Nangasaqui que no predicassen la Jey de los christianos, no se le 
daua nada que aquellos fravles pobres y humildes la predicassen y baptizassen a la gente 
pobre, como ellos; porque ni de vnos ni de otros tenía rezelo alguno que le alborotassen el 
reyno. Esto dixo en público el Eiuperador, y en particular se lo dixeron Juego al Santo». 

(<) San Gonzalo Garcia, en su informe dado a petición de San Pedro Bautista, dice que 
estando en casa del gobernador Guenifoin, «viniendo unos ministros de los ídolos con pley- 
tos, vióse un christiano, que estava allí e iva con nosotros: y dixo a un criado del Governa- 
dor que el diablo tenía esso, que ponían pleyto en los que le servían. Y respondió el criado 
del Governador ¿para qué decis esso? Pues los Padres de la Compañía ponen plevto contra 
los frayles. quitando que no estén en Japon y vean al Rey: diciendo que vosotros no soys 
más que para hombres viles y baxos y para lavar Jeprosos; y que ninguno de los idalgos y 
hombres polidos tratava con los frayles; y que nosotrog8 no éramos de provechos y los Pa- 
dres de la Compañía sí, pues trahían la nave de Macan, que es de gran provecho para Japon. 
Por estas y otras razones, que dirá el sobredicho Leon. no es muy difficultoso sacar lo que 
para servicio de nuestro Señor pretendemos». 

(Mo RIBADENEIRA, CAp. AX. pag. 411. 

(4) 1b. 
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buena occasion, como quando el santo Fr. (soncalo y yo yua- 
mos á visitar al sobrino del Rey, que nos mostraua particular 
fauo y gustaua de vernos v comunicarnos. Y estando con nos- 
otros nos preguntaua cómo sabíamos que hauía lios, y otras 
cosas particulares. A las quales respondía el santo mártyr 
Fr. Goncalo, preguntándome primero lo que hauia de respon- 
der; porque como era lego, aunque buena lengua, acreditaua 
desta manera (como los jappones dezían) mucho más la res- 
puesta, por saber ellos que yo hauía estudiado. Pero, aunque 
con razones muy claras se le mostraua que hauía Dios, sus pe - 
cados y los malos consejeros que tenía no le dauan lugar para 
conocer a su Criador; aunque me dixeron que después, quando 
murió, cortándole la cabeca (1) —porque se quería leuantar 
con el reyno, segun dezía la pública voz y fama— dixo que los 
frayles pobres enseñauan la verdadera saluacion. 

> A otros señores gentiles, que gustauan de ser visitados de 
los frayles, con libertad christiana, entre las cosas que conta- 





(tí Hidetsugu no murió decapitado, sino que de orden de su tío 'Pavko, se suicidó el 
mismo con el procedimiento del harakcri, esto es. abriéndose el vientre con la daga, llamada 
guakizarí. He aquí cómo refiere BERNARDINO DE Avira el suicidio de Hidetsugu, fol. 42v. del 
autógrafo citado: «Como él ;Hidetsugu) se rrecogió a la Coya y cortó el cabello, todo que- 
dó pacífico; y Taycosama le embió a dezir ally que pues tan mal agradescido aufa sido a lo 
mucho que por ¿l auía hecho, que se cortase luego la barriga. Oyo el rrecado del tío con 
mucho ánimo, y pidiendo el zacant:uqué, luego que traxeron el vino, tomo la taca en la mano 
y habló con los criados despidiéndose de ellos; mas todos le dixeron que antes que él mu- 
riese se auían de cortar todos delante dl. Tomó entonces la taca, y beuiendo vn trago de 
vino, dióla a vno dellos: el qual, tomándola, beuló, y escurriéndosela muy bien (segun 8u 
asanca), la puso sobre la cabeca y la dió al paje que seruía, y desuiándose va poco, desnu- 
dóel quimon por el brago derecho, y Sacando el guaquizaxi, se cortó la barriga. Y luego 
Toquambacu (Kwambaku, que es el mismo lHlidetsugu>, dando el sacantzoqui a los demás, 
YDO a yno se cortaron hasta el otauo. Quedaua vn niño de doze anños; muy inás noble que 
todos los otros, al qual dixo: "Vos quiero quedeis vivo para que me corteis a mí la cabeca 
ay se la lleucis a mi tío". Y con esto, dandole de bener, se cortó la barriga el dicho Toquam- 
haco, y cayó de brugas aín viuo. El muchacho que lo vió, envistió con él, y sacindole la 
catana (con que él auía cortado a muchos), le cortó la enbeca, y luego se cortó a ssí. A este 
expectáculo auía estado presente el hidalgo que traxo el rrecado y el bonzo mayor de la 
casa, Y acabado, el bonzo se cortó, y el hidalgo tomó la cabeca del Toquanmbaco y fue a 
dar cuenta a Taico de lo pasado; el cual mandó luego secrestar la hacienda de su sobrino, 
que tenía vn gran tesoro, y catorze nugeres de las que él más queria, hizo prender, y pues- 
tasen vn carro, fueron lleuadas por las culles de Meaco, y delante la cabeca del sobrino. 
La qual yuan parando a cierto trecho, y bielto el rrostro al carro se leuantaua una da 
aquellas mugeres y hazíale quatro reuerencias a su modo, y luego cra degollada, y desa 
manera lo fueron todas las catorze. Las cañas, jardines y todo quanto en el circuito dellas 
anía, con todas quatro calles, fueron desbaratadas y echudas por el suelo; de modo que no 
quedó señal de nada. Pusieron la cabeca a vna puerta de la ciudad, con vna tabla, donde 
dezia la causa de la muerte, donde estuuo hasta que el tiempo la consumió. No huuo quien 
hablase, ni quien dixese bien ni al sobre la justicia, mas de que todos quedaron escarmen- 
tados y él más temido q 1: husta ally». 
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van de Europa, siendo preguntados, dauan noticia de su esta- 
do y profession y de las cosas del cielo. Y quando no eran 
entendidos, por lo menos procurauan declararles la fealdad de 
los pecados, de la ydolatría y robos. Y aconsejauan a los pa- 
ges de la gente principal, que luego se llegauan a ellos, que se 
guardasen del pecado nefando, por ser muy vsado en Jappon, 
y grangeauan las voluntades de algunos para que fuesen al 
convento a oyr el camino de la saluacion. A donde más pro- 
uecho hizo la conversacion de los Sieruos de Dios fué en casa 
de Guenifoin, gouernador del reyno, que les hacia fauor; por- 
que muchos de sus criados se baptizauan, y él preguntaua la 
razon de la vida penitente que hazían los frayles, ponderando 
mucho el negocio de la salvacion, pues por que se saluasen los 
jappones hauían venido de tan lexas tierras, y viuían tan des- 
asidos de las cosas temporales, aunque como gentil ignorante, 
viendo el cuydado y efficacia con que los benditos Mártyres 
dauan noticia de Jesuchristo nuestro señor, y procurauan la 
saluacion de las almas, les dezía que si los gentiles yuan al 
infierno, que hauia más lugar en cl cielo para los christianos. 
Y no era de poco prouecho el parecerles bien a los señores la 
ley de Dios; porque esto bastaua para que muchos de sus cria- 
dos, deseando conuertirse y no osando por no saber la volun- 
tad de sus amos, a quien en estremo todos están sujetos, se 
baptizasen y perseuerasen en la fe, guardándose de los pecados 
vsados en palacio y venciendo muchas tentaciones, ayudados 
con el fauor diuino.» 

A todos los gentiles, pobres y ricos, que por estos sencillos 
medios atraían los religiosos a su convento, les instruían en 
las verdades de la religión, observando con toda exactitud las 
cautelas y método que dió por escrito el P. Viceprovincial de 
la Compañía a San Pedro Bautista, quien mandó, dice Riba- 
deneira (1), «que a los gentiles cathechizasen los quatro o cin- 
co predicadores jappones, que estauan de ordinario en casa, 
en quatro aposentos labrados para este fin (y aunque pobres, 
limpios), adonde, sin tropel, entrauan los que venían a oyr los 


(1) Ripibeseira, cap. XXIX, pág. 438. 
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sermones que se predic:uan en seys o siete días. Teníase cuy- 
dado cómo fuesen continuando los que yuan oyendo los sermo- 
nes y pláticas de el cathecismo, y que los que venían de nueuo 
fuessen luego instruydos en lo que no hauian comencado a oyr. 
Y aunque algunas vezes hauía disputas después de hauer el 
predicador acabado el sermon, los que cathechizauan estauan 
suficientemente enseñados para poder responder, y quando no 
sabian, luego dezíian que en casa estauan los Padres, que eran 
letrados y que por no saber bien la lengua, predicauan ellos 
en su lugar. Y entonzes, o yua algun frayle a satisfazer la 
duda, o la declaraua al predicador, el qual se acreditaua con 
los gentiles con esto; porque entendían que todo lo que aque- 
llos jappones les enseñauan, no era doctrina suya, sino de los 
Padres, que eran los verdaderos maestros y letrados. 

»Procuráuase que los predicadores tuuiesen mucha modes- 
tia y paciencia (que vno y otro es necessario para aquel offi- 
celo), y los religiosos acariciauan mucho a los gentiles, porque 
ya que no vsauan de sus costumbres en los cumplimientos y 
muestras de buen recibimiento, que vsan los seglares, beuien- 
do y comiendo alguna niñeria, a lo menos entendiesen que los 
estimauan en mucho, aunque no fuessen christianos, y con 
esto se grangeauan algunos y se cumplía con lo que teniamos 
obligacion. Y si alguna vez trayan alguna cosa los gentiles 
quando venian a oyr sermon, con intencion que el frayle les 
diese de beuer, que es vna manera de erianca que tienen en 
recibir huéspedes, procuráuales dar a entender las veras de la 
ley christiana y que para buscar la saluacion no eran neces- 
sarios cumplimientos.» 

En la iglesia predicaban al principio San Pedro Bautista y 
San Gonzalo sólo los domingos y dias de fiesta; pero obser- 
vando el gran fervor que se despertaba en los cristianos, y cre- 
yendo que sería de mucha utilidad a los nuevos que ellos bau- 
tizaban, optaron, pasado algún tiempo, por predicar todos los 
días. Esta predicación alarmó a algunos prudentes, que se te- 
mían llegase a oidos de Tayko y diera motivo a una nueva 
persecución, por lo que les aconsejaron que se abstuvieran de 
predicar, o que al menos ¡o hicieran sin gran concurso de gen- 
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te. El santo Comisario, acusado de imprudente y de que cerra- 
ba los oidos a todos los avisos y consejos que le daban los que 
amaban a los frailes, para evitar aquellas habladurías, man- 
dó cerrar la puerta principal de la iglesia y abrir una secreta 
en la que puso un portero,.a fin de que no entrasen sino los 
cristianos que inspiraban confianza, y aun a éstos les ordenó 
que lo hicieran con recato. «Aunque los frayles, dice Ribade- 
neira (1), viendo la libertad que tenían con la licencia del Rey 
y con hauer leuantado yglesia, casa y hospitales, y que hauía 
muchos christianos que viuían junto a ellos, conocidamente 
pobres, parecíales que no hauía inconueniente de que fuesen 
cada día a oyr Missa, y de que los domingos ' y fiestas les pre- 
dicase en la yglesia el santo Comissario y el santo Fr. Gonca- 
lo, con notable prouecho de los christianos, los quales se mos- 
trauan muy agradecidos por estos beneficios que recibían, y 
aunque de todo esto tenía noticia el Rey, no reparaua en que los po- 
bres se baptizasen. » 

A los cristianos trataban los religiosos como verdaderos pa- 
dres, y aunque entre ellos existía la competencia que cuenta 
San Pablo había en su tiempo, diciendo unos, somos cristianos 
de la Compañía, y otros, somos de los frailes de San Francis- 
co, aquellos ¿mprudentes e indiscretos misioneros les enseñaban 
lo que San Pablo enseña, diciéndoles que no hablaban bien; 
porque no eran cristianos de los Padres de la Compañía ni de 
los frailes, sino de Jesucristo. De esta manera procuraban que 
desapareciera esta división, no haciendo diferencia entre los 
bautizados por ellos o por los de la Compañía, antes bien, a 
los que bautizaban los frailes, les enviaban a la iglesia de la 
Compañía, para que conociesen que había otros misioneros y 
les reverenciasen como a ministros de Jesucristo. «Y aunque 
hazian estas cosas los benditos Mártyres, no se podía satisfa- 
cer a todos los entendimientos; pero haciéndose lo que se deuía 
en todo, procuráuase cumplir con la voluntad de el Señor de 
aquella viña, que es Jesuchristo nuestro señor» (2). 
Reconocemos que a esta división dieron lugar los Francis- 


——_—_ 


(1) RIBADENEIRA, cap, XXIV, pág. 423. 
(22 Tb., cap. XXIX. pag. 439. 
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caños con sus predicaciones; pues como los Padres de la Com- 
pañía no habían enseñado a sus cristianos sino la obligación 
que tenían de observar los diez mandamientos de la ley de 
Dios, por estar en la creencia de que sería una gran rémora 
para la conversión sujetarles a los preceptos de la Iglesia, y 
los Franciscanos enseñasen a los suyos que estaban obligados 
a practicar también los preceptos de la Iglesia, creyeron algu- 
nos cristianos que predicaban unos misioneros distinta doctri- 
na que los otros, y aun tal vez llegarían a sospechar que anun- 
ciaban los Franciscanos otro Evangelio que el predicado por 
los Jesuitas. Esta discrepancia dió lugar a gran confusión y 
escrúpulos entre aquellos fieles, y tal vez fuera la causa de 
que los Franciscanos fueran tildados de imprudentes e indis- 
cretos y de que a los de la Compañía les desagradara su pre- 
dicación, hasta el extremo de decir que era reprobada de los 
cuerdos y de los principales cristianos. 

San Pedro Bautista, a quien no se le ocultaba el modo de 
pensar de sus émulos, creyendo un deber de conciencia obli- 
gar a los cristianos a la observancia no sólo de los preceptos 
del Decálogo, sino también de los de la Iglesia, para cortar de 
raíz aquellas disensiones, aprovechándose de la omnimoda 
autoridad concedida a los misioneros Franciscanos por Ale- 
jandro VI en su bula de 10 de Mayo de 1522, Esponi Nobis (1), 
«publicó que los christianos de Jappon estuuiesen obligados, 
so pena de pecado mortal, a guardar las fiestas y ayunos y 
los demás preceptos de la Yglesia, como los nueuos christia- 
nos de Nueua España y Philippinas, hasta que viniese el Obis- 
po de Jappon; dándoles por escripto lo que Su Santidad man- 
daua. Pero si hauía necesidad, con facilidad dispensauan los 
frayles, por la authoridad que tenian del Papa, la qual juzga- 
ban que era para edificacion y no para destruycion. Y no por 
esto que el santo Comissario mandó publicar hasta que vinie - 
se el Obispo, o su autoridad, los buenos christianos afloxaron 
en el ayunar y en el venir a oir Missa y frequentar los diui- 





(1) Véase esta bula en Bullarium Discalceatorum, t. 1, pigs. 113-4; la cual fué confir- 
mada por otra de Paulo III, que principia A'ias felicis recordationis, dada el 15 de Febrero 
de 1638. 
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nos Sacramentos, los quales se administrauan en la yglesia de 
los frayles con mucha charidad» (1). 

Los misioneros vieron premiados sus desvelos por la pro- 
pagación del Evangelio, no sólo con los muchos gentiles que 
diariamente se alistaban en las filas cristianas, sino principal- 
mente con el gran fervor que los nuevos cristianos demostra- 
ban, sin temor alguno a los gentiles nia la persecución. El 
P. Ribadeneira bautizó a un sastre de Tayko, al que puso por 
nombre Esteban, y refiriéndole el glorioso martirio del santo 
Protomártir, se entusiasmó de tal manera, que con mucho fer- 
vor exclamó: «Pues yo aseguro a vuestra Reverencia que no 
rehusaría dar testimonio de la fe que he recibido, ni aún en 
presencia de Tayko, porque mi mayor deseo sería dár mi vida 
en medio de los tormentos, por amor de Jesucristo y a imita- 
ción de San Esteban.» Con esta disposición, siempre que iba 
a palacio, se presentaba con su rosario al cuello; con lo que 
manifestaba que era cristiano. En cierta ocasión en que Tay- 
ko se hallaba afligido, por encontrarse muy enfermo su único 
hijo Hideyori (Hideyoshi) tuvo valor para decirle que no se 
cansara con encomendarle a las oraciones de los bonzos, como 
venía haciéndolo, sino que le encomendara a las de los frailes 
de San Francisco. «El Rey calló, dice Fr. Juan Pobre de Zamo- 
ra en su Relacion (2), mas propuso en su corazon, con aquel in- 
tento, de no matar a unos que tenía determinado, y luego su 
hijo tuvo salud. Esto descubrió al Gobernador; y entonces le 
dijo el Gobernador: "Pues hago saber a vuestra grandeza, que 
mis hijos son cristianos, y estando yo días pasados muy enfer-. 
mo, propuse en mi corazon hacer por los frailes de San Fran- 
cisco lo que pudiese, y luego tuve mejoría.” 

«Otro christiano, dice el P. Ribadeneira (3), que se baptizó 
en nuestra iglesia, tambien criado del Rey, estándole siruien- 
do, mostró el fruto de las continuas exhortaciones al martyrio 
de los santos Mártyres; porque como traxese el rosario descu- 
bierto, vn gran señor, principal personage entre los idólatras, 





(1) RIBADENEIRA, l. C., pig. 110. 

(2) El P. RinabeNeEIRA refiere este mismo caso y con las mismas circunstancias, en el 
cap. XIV. pig, 392. 

(3) RIBADENEIRA, en el lugar citado en la nota anterior. 
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viendo el rosario y conociendo por él cómo era christiano, tra- 
tóle con palabras ásperas y baxas, mostrándole la baxeza 
grande que en su opinion era el ser christianos, celebrando de- 
lante de algunos principales que estauan con el Rey las sectas 
de sus idolos Amida y Xaca, mostrando en esto la agudeza de 
su entendimiento y baldonando a los christianos, porque ado- 
rauan por Dios a un crucificado. Oyendo esto, sintió el chris- 
tiano vn nueuo feruor para hablar delante del Rey y respon- 
der al gentil que le afrentaua, diziendo cómo su Dios hauía 
criado cielos y tierra, y dado ser al hombre y a todas las co- 
sas criadas, haziéndolas de nonada, y que por orden y volun- 
tad suya eran mantenidos todos los viuientes y se conserua- 
uan, y que por la saluacion de los hombres hauía sido crucifi- 
cado; sino que por no conocerle él hablaua tan ignorantemen- 
te, y que le dixese quién hauía hecho cielos y tierra. A lo qual 
respondió muy vfano el gentil, que Amida daua saluacion y 
era señor de cielos y tierra. Replicó el christiano: *'Si Amida es 
hombre como nosotros y lo confiessan todos, cómo puede ser 
señor de cielo y tierra, ni dar saluacion, siendo hombre muer- 
to y su cuerpo resuelto en tierra” Quedó con esta breue razon 
tan confuso el gentil, que todos los circunstantes se rieron 
dél.> 

Los cristianos, admirados de las muchas virtudes que en 
los religiosos resplandecian, de sus portentosas penitencias y 
desprecio del mundo, les cobraron tal cariño, que rayaba ya en 
veneración. Cuando iban por los caminos, salia de los pueblos 
gran concurso de gente a recibirlos, como si fueran ángeles 
del Señor. Y si estando trabajando en el campo les veían pa- 
sar, aunque estuviesen muy distantes, acudian con presteza a 
besarles el hábito y a pedirles su bendición. Cosme Xoya y el 
célebre Justo Ukon Takayama eran tan devotos de los frailes, 
que no acertaban a separarse de ellos; y debido a sus impor- 
tunos ruegos, muchas veces tuvieron los religiosos que con- 
descender a que les acompañaran en sus rezos y ejercicios de 
penitencia, en el coro, y a comer con la Comunidad en el re- 
fectorio. Otros muchos cristianos nobles, aunque por temor de 
ser conocidos como cristianos no iban al convento, sin embar- 
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o, cuando se encontraban con los religiosos en sitios donde no 
hubiera testigos, les mostraban su devoción, postrándose en 
tierra y besándoles el hábito, y encareciendo el rigor con que 
se trataban, les decian que todo aquello era muy bueno para 
ganar el cielo y que ponían por obra lo que a otros predica- 
ban. Otros caballeros cristianos, si pasaba algún Francisca- 
no por los pueblos donde residían, tenian por gran honra que 
fuera a hospedarse a sus casas, para poder regalarle confor- 
me a la obligación que entendían tener, e invitaban a sus ami- 
gos y parientes para que se regocijaran con ellos de la buena 
suerte que les había cabido, y unos y otros le presentaban sus 
hijos para que los bendijera. 

Pero quien más cariño les manifestaba fué el valiente y 
fervoroso Dario, padre de Justo Ukon, «porque en este venera- 
ble viejo, dice Ribadeneira (1), se vían la fe y charidad de 
Abrahan, juntas con vna christiana humildad, la qual mos- 
traua en acariziar los frayles quando yuan a su casa, siruién- 
doles él (como yo vi), y respetándolos tanto, que no se atre- 
uía a comer con ellos. Recibía gran consolacion en que se di- 
xesse Missa en su casa, edificándose de ver que se leuantasen 
de noche a Maytines, y que sus ocupaciones todas fuesen ende- 
recadas al seruicio de Dios, y de ver quan confiados salian por 
las aldeas a consolar y animar a los christianos, sin cuydado 
de quien les hauía de proueer de lo necessario, poniendo sóle 
en Dios su confianca. Con esto se alegraua su espiritu; y vien- 
do esto este deuoto christiano se consolaua con la pobreza 
grande en que viuía, por hauerle quitado el Rey su hazienda, 
porque no quiso dexar la fe, por la qual padeció muchos años 
de carcel, acrisolando Dios su fe y enriquesciendo su alma 
con muchos merecimientos. » 

De este entusiasmo por los Franciscanos participaron, asi- 
mismo, algunos Padres de la Compañía de Jesús. «El P. Pero 
Gómez, viceprouincial, varon verdaderamente apostólico y 
deuoto de los frayles, aunque no poderoso para euitar los agra- 
uios que se les hazian, dixo que era obra del Señor el hauer 


(1) RiBaneskgrra, cap. NXVI, pág. 429. 
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venido los religiosos de San Francisco en aquella ocasion» (1). 
De este mismo parecer eran los PP. Sebastián Gonzalez y 
Francisco Calderón, quienes «afirmauan ser de grandissima 
importancia la estada de los frayles Descalcos en Jappon para 
dar firmeza a la fe; porque viendo los jappones christianos que 
ay hombres que por amor del Dios que les predicauan y de la 
saluacion, se desnudauan de todo lo que es autoridad, riqueza 
y regalo del mundo, viuiendo en recogimiento y en diuinas 
alabancas de día y de noche, andando descalcos, con hábito 
áspero, humilde y remendado, viuiendo en pobreza y mendi- 
gando, y hechos hospitaleros de leprosos, hecharían con esto 
de ver la verdad de lo que se les predicaua» (2). 

El mal fin que tuvo este género de vida de los Francisca- 
nos y de sus indiscretas e imprudentes predicaciones, nos lo cuen- 
ta el P. Ribadeneira, cuando dice, que «los pobres, viendo su 
estrecha pobreza, tomauan con paciencia la suya, teniéndo- 
la por buen medio para saluarse. Los afiigidos, con las pala- 
bras santas de los Sieruos de Dios, se -consolauan. Los temero- 
sos por la persecución pasada, con el esfuerco y libertad chris- 
tiana de los predicadores euangélicos, desechando el temor, se 
vestian de fortaleza. Los desterrados de sus casas y lugares 
por ser christianos, siendo perseguidos de gentiles, se tenían 
por dichosos de padecer algo por la fe, viendo que por predi- 
cársela venian los religiosos (como valerosos capitanes, que 
hazían gente para el cielo, desterrados de su patria, parientes 
y amigos) a reynos estraños, a viuir entre infieles, sabiendo 
quan en peligro ponían sus vidas. Y quando dezían que no de- 
seauan otra cosa sino morir por Jesuchristo, esforcáuvanse mu- 
cho los christianos y mostrauan particular deuocion» (3). 

Fr. Juan Pobre de Zamora dice a este propósito en su Re- 
lacion: «¡Oh, quién aquí pudiera descubrir la verdad de lo que 
siento! Mas hanme mandado que no la diga; porque apenas se 
hallará quien de buena gana la oiga. Mas con todo, no puedo 
dejar de decir una verdad bien clara: que ha más de cuarenta 





(1) RIBADENEIRA, CA2p., XXVIII, pág. 454. 
(2) Io,, 1. e. 
(3) lo., cap. XXVI, pág. 430. 
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y Cuatro años que los sabios y letrados no han aprovechado 
tanto en las almas del Japon con sus letras, como los simples 
en dos años con sus obras. Y esto se echó bien de ver, pues 
cuando el Señor los llamó para darles coronas y palmas de 
martirio, entre más de doscientos mil, sólo tres murieron y 
otros tres confesaron. Y ahora, después de haber ido mis her- 
manos al Japon, han cobrado tanto esfuerzo y tan sin temor 
confiesan el nombre de Jesucristo, que, como yo he visto, en 
medio de una ciudad solo un cristiano, confiesa serlo; y de más 
de treinta mil que apostataron, se han reducido más de tres 
mil, como los Padres de la Compañía confiesan, pues a ellos 
mismos se lo hemos oido decir. 

» Pues el socorro que el Señor les envió por nuestro Padre 
San Francisco, a ellos hago testigos. Ilan vuelto a levantar 
iglesias, hacer casas, salen más al descubierto, visitan sus 
ovejas, que andaban descarriadas, hánseles hecho las cosas 
como deseaban, si su deseo es la salvacion de las almas, como 
de tan siervos del Señor se espera. Cierto, son amigos suyos, 
pues les comunicó el remedio y les envió el consuelo del cielo, 
cuando estaban en el mayor aprieto y desconsuelo. » 

El mismo San Pedro Bautista refiere el provecho que repor- 
taron los PP. de la Compañía con la entrada de los Francisca- 
nos en Japón, diciendo al Gobernador de Manila (1): «De mu- 
chas personas principales que tratan con este Rey hemos oydo 
que vna licencia que á dado a los Padres de la Compañía para 
estar en el Japon, aunque no para predicar la ley de Dios, que 
se la dió por amor de nosotros. El concedérsela, cierto sabemos 
que después que nosotros venimos acá se la concedió, porque luego 
nos auisó un Padre de ellos, dándonos la buena nueua, con lo 
qual no están poco contentos, porque siete años d, o más, que les 
auia mandado salir de su reino.» 

Otro de los malos fines que hubo con la entrada de los Fran- 
ciscanos en el Japón fué la utilidad que de ella se siguió a la 
conversión de los gentiles. «Pues el provecho que se ha hecho 
en los gentiles con la ida de los frailes Descalzos de nuestro 


(0D ATA.t. IV, pág. 415. 
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Padre San Francisco en Japon, dice Fr. Juan Pobre de Zamo- 
ra en su Relacion, ha sido un gran testimonio del cielo, para 
desengañarlos de la ceguedad en que estaban en la tierra. 
Hanse convertido más de quinientos. Los demás andan vaci- 
lando y dudando de sus dioses; manifiesta señal de que quie- 
ren conocer al verdadero Dios que hizo el cielo y la tierra; 
pues por más mal que les digan de sus idolos, no vuelven por 
ellos, antes dicen infinitos de ellos por mis hermanos: *Estos 
son verdaderos bonzos.” Otros dicen que nos queremos hacer 
fotoques, que es como decir, santos. Mas lo que más les ha 
desengañado es ver pobres tan confiados en el cielo; pues han 
visto en ellos, que no sólo no quieren riquezas, mas que las 
desprecian. Y como la sed de éstos y aun de los avarientos 
cristianos sean el oro y plata, viendo que hay pobres que no 
hacen caso de ella, con gran espanto dicen: 'Pues ¿cómo, po- 
bres y no quieren oro ni plata? Algo hay, algo debe haber, 
algo pretenden.” Y dicen confusos: 'Pues ¿quién sustenta a es- 
tos” Porque como ellos no ven la pobreza de lo que nos envían 
nuestros cristianos, ni tampoco saben que es Dios el que lo re- 
parte, hacen tantos espantos, cuanto nosotros ningunos, por la 
palabra que tenemos del Señor que, si le guardamos lo que le 
prometimos, entre fieles e infieles, no nos ha de faltar su so- 
Corro. 

» De manera que este es el testimonio que se ha dado a lo- 
gentiles del Japon con el menosprecio de todas las cosas y con 
el tesoro de la santa pobreza...; pues esta pobre y mezquina 
gente] oyendo y viendo en sus tierras a pobres más pobres 
que ellos, y que no quieren otra cosa debajo del cielo sino un 
pobre sustento, sin el cual la breve vida no pasa, ha sido el 
gozo y alegría tanto de estos, y vienen tantos a coger del maná 
_ precioso del santo Evangelio que derraman mis hermanos, 
harto más con obras que con palabras, que puedo decir que 
está preñada toda la tierra de estos; porque hay millares de 
ellos para desechar las tinieblas y recibir la luz del cielo. Lo 
que han visto mis ojos en Japon es, que pobres simples predi- 
can, pobres leprosos convierten, y pobres nos sustentan y po- 
bres se bautizan; porque pauperes evagelizantur. Ya el Señor, 
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por su misericordia, trae entre estos pobres algunos ricos; y 
asi en Meaco se bautizó un nieto de Mibunanga (Nobunaga), 
rey pasado, y con él se han bautizado quince a veinte princi- 
pales, y muchos más que cada día se esperan porque unos lla - 
man a otros. Sea el Señor por todo bendito. » 

Dos hijos de Maeda Motokatsu iniciaron este movimiento 
en 1595 a favor de la religión cristiana. En el mismo año se 
inscribió en el número de los neófitos el nieto de Nobunaga, lla- 
mado Samboshi o por otro nombre Hidenobu, de quien hace 
mención Fr. Juan Pobre de Zamora en las palabras que aca- 
bamos de copiar. A esta conversión se siguieron las de Kyo- 
goku Takatono, daimyo de Takato, en Shimano; Tsugaru Ta- 
menobu, daimyo de Hirosaki, en Mutsu; Kimura Shigetaka, 
daimyo de Kesai, en Dewa; Hosokawa Okimoto, daimyo de 
Yatabe; Hosokawa Tadatoshi, daimyo de Kokura, y su her- 
mano Hosokawa Tatsutaka, daimyo de Udo; Ukida Nobusumi 
y Akashi Kamon de la familia Ukida, daimyos de Okayama, en 
Rizen; Asano Yukinaga, hijo primogénito de.Nagamasa y dai- 
myo de Kofu, y otros muchos que pueden verse en Steichen (1). 








(1) Sistemes. chap. MIL, 


P. LORENZO PEREZ. 
O. F, M. 
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Fundación del convento de la Concepción, de la villa de Olmedo.— in el Ar- 
chivo del citado convento se conserva, en muy buen estado, una carta del 
rey prudente D. Felipe II, en la cual se hace constar la merced que hizo 
a D. Francisco Ordas Velázquez, natural de la villa de Olmedo, del titulo 
de Alférez Mayor perpetuo de Olmedo y su tierra y Regidor de la misma 
villa, para sí y sus descendientes. En la misma carta, hacia el fin, confir- 
ma el Rev la citada merced en favor del Caballero y Comendador de San- 
tiago D. Alfonso Patiño y Ordas, hijo de D. Francisco Ordas Velázquez, 
quien, por su amor y devoción a la Virgen María en el misterio de su 
Concepción Inmaculada, juzgó que haría un servicio muy del agrado de 
la Majestad divina, si en la villa de Olmedo, su patria natal, fundaba un 
convento de nueva planta, bajo la invocación y protección de la Inmacu- 
lada Virgen María, a cuyo fin obtuvo las debidas licencias, y terminada 
la obra material del convento e iglesia, se trasladaron a él seis religiosas 
de Toledo, las que tomaron posesión del edificio el día 2 de Marzo del año 
de 1516, domingo, siendo Provincial de la Provincia de Santoyo el Re- 
verendo P. Fr. Diego de Tapia. 

El patrono y fundador del convento, D. Alonso Patiño, dotó con lar- 
gueza la fundación, señalando pingiies rentas para atender a todas las ne- 
cesidades temporales del convento y religiosas, y a fin de que se poblara 
pronto de monjas que alabaran a Dios, hizo dotación de trece plazas para 
otras tantas jóvenes pobres que se sintieran con vocación para el estado 
religioso, siendo las primeras en aprovecharse de las dichas plazas cuatro 
de las seis que salieron de Toledo para la fundación, cuyos nombres eran: 
D.* Isabel Niño, D.2 Inés Cuello, D.* María Nino y D.* Francisca Casta- 
ñeda. Las otras dos se volvieron a su monasterio de Toledo después de al- 
gún tiempo. 

La toma de posesión se hizo con grande solemnidad y con las debidas 
autorizaciones de las Justicias eclesiástica y seglar. 


Documento episcopal sobre la erección del monasterio de la Concepción de 
Olmedo, a instancia del R. P. Provincial de la Provincia de Santoyo y 
del Caballero de la Orden de Santiago, D. Alonso Patiño, año de 1516, 
día 20 de Enero. 


Escrito en pergamino, que mide 420 x< 250 mm. y tiene sello de ma- 
dera. 


«Frater Franciacus Ruiz, Dei et Apostolicae Sedis gratia episcopus 
abulensis, Regius consiliarius etc. Vniversis et singulis presentes litteras 
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suscepturis, publicum instrumentum inspecturis, illis presertim quorum 
interest, intererit aut interesse poterit quomodolibet in futurum, salutem 
et sinceram in Domino charitatem. 

>» Ex injuncto Nobis officio ad ea libenter intendimus per que Domini 
caltum augmentum, religiosorumque desiderium et animarum fidelium sa- 
luti utilius consulatur, presertim in híiis que necessitate et fidelium deyvo- 
tione salubriter et pie in religionis propagatione fuerunt excogitata. 

»Sane pro parte reverendi Patris Fratris Didaci de Tapia, provincialis 
Provintie de Santoyo, Ordinis Minorum Sancti Francisci de Observantia, 
necnon aliorum patrum Custodie de Santoyo religiosorum, fuit Nobis inti- 
matum quod cum eisdem fratribus Alexander Papa VI, bone memorie, pri- 
villegia ejusdem Ordinis confirmans, et concessa fratribus Sante Marie de 
Monte Carmeli, quibus liceat eis loca recipere in quibus, de licentia dio. 
cesanorum, ecclesias et oratoria construere possint, ad eosdem Sancti 
Francisci fratres extendens, et de novo concedens indulsit per suas paten- 
tes litteras ut possint recipere loca ad edificandum monasteria, ecclesias 
et domos, pro suis usu et habitatione perpetuis, et in hoc non possint per 
Prelatos impediri, prout in quadam clausula seu capitulo litterarum desu- 
per contentarum plenius continetur cujus tenor est talis: 

«Et quia in eadem Regula conceditur quod ejusdem Ordinis professores 
possint habere loca in heremis, vel ubi eis donata fuerint, ad eorum Reli- 
gionis observantiam et comoda, secundum quod eisdem fratribus videbi- 
tur expedire; et ex concessione prefati Vrbani 1V predecessoris nostri, si 
qui christifideles aliqua loca ad se expectantia, que feudalia seu censua- 
lia non existant, eis contulerint pietatis intuitu liceat eis de licentia Dio- 
cesanorum illa suscipere, et in eorum singulis ecclesiam vel oratorium 
construere, devotioni ac petitioni non plene videtur satisfactum, conces- 
sionem predictorum ad alia quecumque loca, domos, ecclesias, etiam par- 
roquiales, motu, scientia et auctoritate predictis extendimus, ac concessio- 
nem ipsam effectum sortiri volumus. Non obstantibus concessione Bonifa- 
cii Papa VIII, similiter predecessoris nostri, prohibente ne cujusvis Ordi- 
nis mendicantium fratres ad habitandum nova loca recipere, vel percepta 
mutare presumant, sine dicte Sedis licentia speciali, faciente specialem et 
expressam prohibitionis hujusmodi mentionem. 

» Datum Rome, apud Sanctum Petrum, anno Incarnationis dominice 
millesimo quadringentesimo sexto, quarto kal. Decembris, pontificatus 
nostri anno sexto.» 

>Quarum preinsertarum litterarum apostolicarum per prefatos Priorem 
et Provinciales religiosos fratres fuit Nobis facta presentatio. Et cum sin- 
gularum devotionem nobilis Alfonsus Patiño, Ordinis militie Sancti Jaco- 
bi, incola oppidi de Olmedo, nostre diocesis, eosdem Priorem, Povincialem, 
religiosos ac fratres ad hoc requirens erga eos et dictum Ordinem et Reli- 
gionem habens, et officiorum divinorum augmentum, et spiritualium alio- 
rum, cupiens domum quandam et ecclesiam in dicto oppido de Olmedo 
ejusdem Ordinis Sancti Francisci, et sub invocatione Conceptionis glorio- 
se domine nostre Marie, pro decenti monialium numero que sub Regula 
ejusdem Conceptionis et Ordinis ibidem viverent, crearemus atque erige- 
remus; ideo Nobis fuit humiliter supplicatum, quatenus ad predictas do- 
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mum et ecclesiam constructam, sive construendam, et in monasterium 
ejusdem Ordinis, et sub prefata Regula Conceptionis, ut prefertur, dedi- 
candam, licentiam et facultatem concedere et impertiri, ac eam in mona- 
sterium erigi, justa ejusdem nobilis Alfonsi Patiño justum et pium desi» 
derium et fidelium devotionem dignaremur. ' 

»Nos, igitur, attendentes quod officio nostro pastorali incumbit, super 
premissis oportune providere, et ne tam pia de qua nobis plene constitit 
frustretur intentio, auctoritate nostra ordinaria, seu Apostolica, ac velut 
melius possumus et debemus, predictas domum et ecclesiam constructas 
sive construendas, sub titulo et invocatione ejusdem Conceptionis Vir- 
ginis Marie, juxta petitionem predictorum Alfonsi Patiño et religioso- 
ram, cum campanilli, claustro, dormitorio, refectorio, hortis et aliis ad 
onasterium necesariis officinis construendi et edificandi, et in monaste- 
rium dedicandi et erigendi, construi et edificari faciendi, licentiam con- 
cedimus, tenore presentium, pariter et facultatem et ut predicta ecclesia 
sie constructa et dedicata, et in monasterium erecta, prout jam erigimus 
per presentes, divina officia celebrentur, et alia ecclesiastica Sacramenta 
totiens quotiens (sic) opus fuerit, prout a jure permissum et eidem Ordini 
concessum est ministrentur, dum tamen hujusmodi dedicatio et Sacramen- 
toram administratio sine prejudicio parrochialis ecclesie in cujus districtu 
e6 parochia sita fuerit, fiat, et administretur, auctoritate predicta, prefato 
fratre Didaco de Tapia, provintiali, tenore presentium, prout melius de 
jure possdmus licentiam concedimus pariter et facultatem. 

»1n quorum fidem presentes litteras, manu nostra subscriptas, sigillo- 
que nostro munitas, et per nostrum Secretarium refrendatas fieri jussimus 
et mandavimus. 

> Datis in oppido de Alcalá de Henares, anno Domini millessimo quin- 
gentesimo decimo sexto, mensis Januarii die vigesimo. 

»Flranciscus)] episcopus abulensis.» 


P. LEONARDO CARDEÑOSO, 
O, F. M, 


Carta del Provincial de San Gregorio al Rey, diciéndole que, para conservar 
la paz en la Provincia, no conviene que pasen a ella religiosos de la Observan- 
cia.—Manila, 6 de Julio de 1602.—Ms. original del AIS, sig. 68-1-42, 


«Señor: 

>La Magestad del Rey nuestro señor, que sea en gloria, padre de V, Ma- 
gestad, fundó esta Prouincia de San Gregorio de los Descalcos de Philipi- 
Das, y con su gran gouierno la conseruó, enuiándole siempre frayles tales, 
todos Descalzos, zeladores de su Instituto y de la saluacion de las almas 
destos naturales. 

» De algunos años a esta parte an embiado a estas nuestros Prelados, 
con buen zclo, entendiendo acertauan, algunos religiossos que no se cria- 
ron en las Prouincias que professan descalcez y aspereza de vida, de lo 
qual no ha rresultado acá aquella conformidad y paz que tiene en pie los 
reynos y comunidades y que nosotros, por racon de humilde estado, esta- 
mos más obligados a guardar; porque, aunque es verdad que en Sant Lu- 
car mudan los dichos el hábito, vistiéndose a nuestro modo rrecolecto, no 

Árcu. 1-A.—Tom. IX 10 
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es esso lo que haze al monje, sino el hauer sido criados desde su vocacion 
con spíritu de pobreza y rrigor, y assí facilmente desdicen acá, quando les 
apremiamos a que se amolden a nuestro modo. Y de esta poca conformi- 
dad nace el perderse la paz. 

» El rremedio para que se ataje este cancer de diuission, polilla de la 
paz, consiste en que V, Magestad sea seruido de mandar no passen a esta 
Prouincia sino solos los rreligiossos de las Prouingias de Sant Joseph y de 
Sant Pablo, de donde ésta salió, que haziéndolo V. Magestad poner en 
execucion, hará V, Magestad vn muy acepto seruicio a Dios nuestro Se- 
ñor, autor y príucipe de paz, y a esta Prouincia gran charidad y singular 
merced; y será más auentajada, mandando V. Magestad se acuda luego a 
esto, porque de la tardanca podrian resultar notables daños, los quales he- 
mos acá procurado euitar avudados de la mano de Dios nuestro Señor, El 
qual guarde a V. Magestad en su sancto amor, como esta su pequeña grev 
dessea. 

» De Sant Francisco de Manila, 6 de Jullio 1602, 

»Fr. Diego de Bermeo, prouincial de Sant Gregorio de Philipinas.» Rub. 


Carta del Definitorio de la Provincia de San Gregorio al Rey, exponiéndole 
varios asuntos internos relativos a la Provincia.—Manila, 20 de Julio de 1621. 


—Ms. original del AlIS, sig. 68-1-38. 


«Señor: 
»El Prouincial v Diffinidores de la Prouincia de San Gregorio de las 


vslas Philipinas, del Orden de los religiosos Descalcos de nuestro seráphi.- 
co Padre San Francisco, humildes y fieles vasallos de V. Magestad, deci- 
mos que por caussa de hauerse nuestro Señor Dios lleuado y muerto los 
Padres fundadores primeros que en ella auía de gran virtud y santidad, 
venidos de las Prouincias descalcas del reyno de Castilla, se fueron en 
esta Prouincia leuantando algunas cauecas de religiosos criados en esta 
tierra, a cuya caussa comencó esta Prouincia a diuidirse en grandes van- 
dos de pocos años acá y lo está tanto, que a quien la conosció primero 
quiebra el coracon. 

» La causa de fomentarse estos vandos sólo cs el auer passado a esta 
Prouincia y yslas, contra vna Cédula Real de V. Magestad (1), los Padres 
de la Obseruancia y estar entre nosotros en háuitos de Descalcos, fomen- 
tando estos vandos y diuisiones con gran pérdida y ruina de todo bien y 
reforma, lo qual en esta Prouincia preualece, porser gouernada ynmedia- 





(1) Desconocemos esta Real Cédula. El procurador de la Provincia de San Gregorio 
Fr. Francisco de la Concepción, respondiendo al Memorial que el comisario general de In- 
dias, Fr. José Maldonado, presentó a Su Majestad para que no se admitiese el Breve de Ur- 
bano VII, Aljas pro foelire, dado en 22 de Diciembre de 1612, en el que se dispone que los 
frailes Descalzos no vivan mezclados con los de la Observancia, dice, en cl n. 18, que hay 
Reales Cédulas que disponen lo mismo a favor de las Provincias de San Diego de Mújico y 
de San Gregorio: «Ay Códulas, del rey nuestro señor D. Phelipe segundo y órdenes expre- 
asas de V. Magestad y del Consejo, para que no se lleuen, ni puedan pasar a aquelias dos 
Prouincias religiosos algunos que no sean de los Descalcos. Y en esta conformidad los 
poderes que los Comissarios trahen para levar religiosos son para que los Meuen precisos 
mente de las cinco Provincias de Descaleos de Castilla.» La Hespuesta del P. Francisco de 
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samente por el P. Comissario general de la Nueua España, que es de la 
misma Obseruangia (1) y no Descalco. 

»Padecemos gran detrimento al presente y muchos escándalos, con gran 
pérdida de nuestro crédito y del bien destas conuersiones, en particular de 
la de los reynos del Xapon, que se nos ha querido quitar con grandes vio- 
lencias por el dicho Padre Comissario general de la Nueua España (2), 
siendo muy en deseruicio de la diuina Magestad y de la Vuestra, como lo 
sería en no fundarse nuestra santa Religion en aquellas y otras conuersio- 
nes descalca, pobre y reformada, con tanta admiracion como se á fundado 
hasta aora y conseruado en todas estas naciones. 

>El remedio para euitar estos daños es mandar de nueuo V. Magestad 
no passen a estas partes los dichos Padres de la Obseruancia, como pas- 
san en háuitos de Descalgos dissimulados, y darnos en estas Yslas un Co- 
missario general de assistencia, assumpto perpetuamente de una Prouin- 
cia de los Descalcos de Castilla, para que se conserue la dicha reforma y 
la gonierne mexor, como criado en la dicha Descalcez, de que tiene más 
experiencia. Y quando esto no aya luyar, suplicamos a V. Magestad se 
sirua mandar seamos eximidos del P. Comissario general de la Nueua Es- 
paña, quedando esta Prouincia ynmediata debaxo del gouierno de vno de 
nuestros Padres Generales o Comissario general de todas las Yndias, re- 
sidente en vuestra Corte, por conuenir assí. 

» Esto pedimos y suplicamos a V. Magestad humildemente. Y dado que 
no aya lugar, pedimos a V. M. se entreguen estas conuersiones a los dichos 
Padres de la Obseruancia, porque siendo vnos y bauiendo paz, acudirán 
mexor al ministerio de las almas. Y viniendo los dichos Padres a hacer es- 
tas conuersiones, se sirua V. M. de que a todos nosotros los Descalcos, ve- 
nidos de Castilla, se nos dé licencia y auío para voluerncs a nuestra Pro- 
uincia. Y confiados en la acostumbrada largueca y venignidad de V. M.. 
no somos más largos; a la qual guarde la diuina, y aumente como estos sus 
yndignos capellanes de V. M. pedimos y deseamos en nuestras oraciones 
y sacrificios, ete. 

»Deste conuento de V. Magestad, de Nuestra Señora de los Angeles de 
Manila, y Julio 20 de 1621. 

»Fr. Pedro de San Pablo, ministro prouincial. 

»Fr, Andrés del Sacramento, diffinidor.—Fr. Agustin de Tordesillas, 


la Concepción como el Memorial del Rmo. P. Fr. José Maldonado, se imprimieron en Mani- 
la o Sampaloc, en 1655, en un folleto de 26 fols , con el siguiente título: Breves de Nu Sunti- 
dad y Cédulas de Su Magestad y cosas pertenecientes a su erecucion en fauor de los Descaleos 
Frenciscos, sin lugar, año, ni pie de imprenta Enel Archivo de Pastrana, Cajon 5, leg. 4. 
se guardan dos ejemplares de este rarísimo folleto. i 

(1) En 1620 era Comisario general de la Nueva España el mo, P, Fr, Diego de Otalo- 
ra, hijo de la Provincia de Santiago. Vease TorRUMIA, Cronica de la seruphica LRetigion, 
P. LX, lib. 1, cap. XUIT, n. 314, Roma, 1756. 

(2) El Ruso. P. Otalora no hizo otra cosa que cumplir lo ordenado por el comisario ge- 
neral de Indias, Rmo. P. Fr, Juan de Vicanco, que fue el que separó las Misiones del Japón 
de la Provincia de San Gregorio y nombró Comisario apostólico al Beato Fr. Luis Sotelo. 
Véanse los Papeles que esta Provincia (de San Gregorio) tiene en su fabor paru lo del Japon, 
cuya relacion, rayones y sus traslados ynsertos ynuio por quatro vias a España, pidiendo se le 
buelba el Japon, como de los borradores que en estos pape.6 3  . «1 
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difinidor.—Fr. Christoval de Santa Ana, diffinidor.—Fr. Antonio de Nom- 
bela, diffinidor.» Rubricadas. 
P. LoRENzZO PÉREZ, 


La Urna de las reliquias de San Pedro Regalado. — En la parroquia de esta 
villa de La Aguilera hay una urna de concha, preciosa obra de arte mo- 
derno, que la tradición del pueblo dice unánimemente que, en pasados 
tiempos, fué depositaria de los restos de San Pedro Regalado. 

El P. González, en la sexta parte de su Chrónica Seráphica, describe 

«también una urna en que estuvieron colocados a la pública veneración las 
reliquias del Santo. Sus palabras son éstas (1): «En la urna donde oy se 
guarda el tesoro de sus preciosas reliquias, se dexa reparar el arte entre 
la preciosidad de la materia. Fórmase en quadro, rematado en pirámide, 
sobre quatro colunas de finiíssima concha, con adornos de bronce, dorado 
a fuego; ocupando los claros o lienzos de toda la circunferencia vidrios 
cristalinos, tan diáfanos y trasparentes, que no detienen la vista, más que 
aquello que basta para distinguirlos del aire. Por entre ellos se dexan re- 
gistrar claramente, y muy a satisfaccion de la piedad, los huessos del 
Cuerpo santo, colocados según el arte anathómico.» En esta descripción 
hállase una pequeña inexactitud, pero no por eso pierde de fuerza el tes: 
timonio. Dice que está formada en cuadro, siendo así que es ochavada. 
Mas esto es perdonable y no debilita la autoridad del Cronista, convinien- 
do, como conviene en lo restante, con la verdad de la cosa. 

Para quien no dé entera fe a la tradición del pueblo ni a las palabras 
del cronista, he aqui un documento en que incidentalmente se describe la 
urna. Es un pliego de papel que mide 213 < 366 mm., escrito en sus cuatro 
páginas. Es el original, y lleva el sello de la Provincia de la Concepción. 
Hállase en el Lib. CEXXXVIII, n. 12 de este Archivo. 

«RH En el nombre de la Santisima Trinidad, Padre, Hijo y Espiritu San- 
to, tres personas distintas, y un solo Dios uerdadero. Amen. 

» Notorio sea a todos los que el presente testimonio viesen como en el 
año de mil setecientos y quarenta y siete, en la indicion romana décima 
en el dia primero de el mes de Marzo, de el pontificado de nuestro santís- 
simo padre Benedicto décimo quarto, el octabo, y de el reynado de nues- 
tro católico monarca Fernando el sexto, el segundo: Los Sres. el Dr. D. Jo- 
seph Salbador de Vergara y Lemos, dignidad de Prior en la Iglesia ca- 
thedral de Valledeolid, y de el Claustro y gremio de su Real Universidad 

y Cabildo, y decreto en ella, y los Sres. D, Gerónimo Estrada y Carbajal, 
D. Pedro Ignacio de la Puebla y D. Joseph Villegas, canónigos en dicha 
santa Iglesia, diputados nombrados por los Sres. Deán y Cabildo de dicha 
santa Iglesia cathedral de Valledeolid para el effecto que abaxo se dirá, y 
en presencia de el R, P. Fr. Francisco Isabella, Lector jubilado, califica- 
dor de la santa y suprema Inquisicion, y provincial actual deesta santa 


» 


Provincia de la Concepción en Castilla la Vieja, y de el R. P. Fr. Santia- 


Ols. 22 y 24 en que están cosidas las declaraciones autógrafas dul Buato Sotelo. Archivo 
de Pastrana. Cajon $, leg. £. 
(1) Lib, TI, cap. NXXII, pág. 137. 
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go Pérez, ex diffinidor, y presidente in capite de este santo conuento de Do- 
mus Dei de La Aguilera, uno de los ocho y el principal de esta santa Re- 
coleccion. de dicha Provincia, y del R. P. Fr. Pedro Olechea, ex diffinidor 
y discreto actual de el dicho convento, y de el R. P. Fr, Antonio Cabo y 
Losada, predicador general y secretario actual de la dicha Provincia, y de 
los RR. PP. Fry, Andrés Cavallero, vicario de dicho convento, Fr. Marcos 
de Jesús María, maestro de Novicios en dicho convento y Fr. Pedro Mar- 
tínez, conffesor discreto en él, por ante mi Fr. Manuel Mozo, hijo de di- 
cha santa Provincia, notario apostólico, por autoridad apostólica, doi el 
presente testimonio a los señores que el presente vieren, como oy, prime- 
ro de Marzo de dicho año de mil setecientos y quarenta y siete, a la hora 
de las quatro y media de la tarce, concurrieron todos los dichos a la capi- 
lla neeba de San Pedro Regalado, erigida por el Excelentísimo Señor Con- 
de de Miranda, Marqués de la Bañeza, con el M. R. P. Provincial, y de- 
más Revere ndos Padres arriba mencionados, y haviendo dado una de las 
llabes de la reja de hierro que está antes de la urna de las reliquias de el 
referido Santo Regalado, a espaldas de el altar maior, lo qual se dice Ca- 
marin, el licenciado D. Francisco Pablo Rodríguez de Ledesma, abogado 
delosReales Consejos, vecino de la villa de Miranda de el Castañar, y al- 
calde may or de Peñaranda de Duero, juez de apelaciones de todos los Es- 
tados del Elx celentiasimo Señor Duque (sic ', de Miranda, Marqués de la Ba- 
ñeza, Conde (sic) de Peñaranda, y en nombre de dicho Excelentíssimo Se- 
dor; Y Otras dos llabes, la una perteneciente al R. P. Guardian de dicho 
SIDO; y la otra al primer Discreto de él, abrieron la referida reja de 
hierro “Y después el M. R. P. Provincial, con la que tiene por su officio, 
abrió la Urna de concha, ochabada, con columnas salomónicas, orliadas 
de a dorado demolido, y las cantoneras, y vasas y cornissas tambien 
ER a demolido, y su cubierta en forma de media naranja, con tela de 
eN o y blanca, y por lo que mira a dicha reja, de color encarnada, 
sácó da £ada de flecos azules y blancos, de oro y plata; y de la dicha urna 
los refe cabeza de el referido San Pedro Regalado, para darla a adorar a 
' Tidos quatro Comisarios, Communidad y circunstantes. 
los Sre.. nediatamente la volbió a colocar en su lugar, y luego subieron 
demi 8- Diputados de el Cabildo sobre la messa de el altar, en presencia 
yima , el Notario, y de el que por su parte traían dichos Sres. Diputados, 
Testo el M. R. P. Provincial, todos huesos y reliquias que hauia. 
mé Pd grandes, que cada uno será de media bara, poco más a me- 
a los a escoger a dichos Sres. Comisarios; y con effecto escogieron uno 
Aro, a 00 grandes, que según la declaracion de Francisco Alonso de 
15 a Ano actual de la villa de Gumiel de Mercado, dice ser la cani- 
dos dt Mamada tibia, la que para maior seguridad estaba perforada por 
00 y asegurada con dos tornillos de hierro, los que sacó el Padre 
plo, la Cisco Fernández, morador de dicho convento, a fuerza de esco- 
eho M QUe tambien adoraron diferentes personas, y luego la entregó di- 
sin a - P. Provincial a dichos señores, enbuelta en un amito de lienzo 
“Ayes, j 
ón a Presencia de mí, el notario, al tiempo de reservarla en el arca, 
€ hanuía de ir, la reconoció el dicho zirujano y declaró ser la cani- 
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lla maior de el muslo yzquierdo. Y dichos Sres. Diputados de el Cabildo 
la reservaron enbuelta en el dicho amito, y rodeada de algodones finos, y 
después un lienzo blanco, que cubre los dichos algodones. Y en esta for- 
ma la zerraron en dicha arca tachonada de clabos de plata, en figura de 
vichas (sic), estrellas, y puntas de diamante, toda cantoneada de plata, con 
dos en cada una de las esquinas y en la coronacion dos chicotes de pla- 
ta, que cada uno con una mano está asido como deffendiendo un escudo 
coronado, que tiene la insignia del Santo Officio de la Inquisicion, y asi- 
mismo dos aldabas tambien de plata, de cuio material es tambien la zerra- 
dura, y su llabe dorada. 

» Y la dicha arca tiene forma de cofre, cuias dimensiones son como me- 
dia bara de largo, un pie de alto y cerca de tercia de ancho. El qual di- 
cho cofre o arca se lió con una cinta encarnada, y sellada con siete sellos 
en lacre encarnado, de los quales el que está encima de la zerradura y la 
cubre, es el sello maior de officio de esta santa Provincia de la Concep- 
cion en Castilla la Vieja, los tres de la parte superior de el cofre con el se- 
llo menor de dicha Provi 1cia, y los tres de la parte ynferior con el sello 
de la Casa santa de Jerusalem. 

» Y asi dispuesto dicho cofrecito, le recibieron los dichos Sres. Comi- 
sarios, con la reliquia arriba expresada, para conducirla y colocarla en la 
santa iglesia Cathedral de Valladolid. 

» Siendo testigos D. Joseph Luis de Victoria, regidor perpetuo de dicha 
ciudad de Valladolid, D. Nicolás de Antecha v D. Manuel Vocalan, pres- 
biteros, a quienes yo, el infra escrito notario, doi fe conozco. 

» Y los dichos Sres. Diputados en virtud de haver recibido dicho cofre 
con la reliquia dentro, con todas las circunstancias y solemnidad que 
aqui quedan mencionadas, se dieron por entregados para conducirla a di- 
cha Cathedral de Valladolid. Y por ser verdad lo firmaron los testigos di- 
chos arriba, v el M. R. P. Provincial, su Secretario, R. P, Presidente i» 
capite de este dicho convento, y Padres Discretos de él. 

» Fr. Francisco Isabella, ministro provincial. 

» Ante mi Fr, AntonioCauo y Losada, secretario de la Provincia. Fr. San- 
tiago Pérez, presidente. Pr. Pedro Olechea. Fr. Andrés Cauallero, vicario 
Fr. Marcos de Jesús Maria, maestro de Novicios. Fr. Pedro Martinez. Don 
Joseph Luis de Victoria v Roxas, testigo. D. Nicolás de Antecha, testigo. 
D. Manuel Bocalan Manrrique de Lara. Agustin Asensio. Todas las Armas 
rubricadas. 

»D, Diego Rodriguez Crespo, presvitero, notario público v apostólico, 
v como tal nonbrado por los Sres, Comisarios del Cabildo, presente fui a 
todo lo arriba mencionado, y assimismo a dichos actos asistió el dicho 
Fr. Mannel Mozo, tambien notario apostólico, nonbrado por parte de ln 
Provincia de la Puríssima Concepcion. Y en fee dello lo signamos y firma- 
mos en dicho convento de Domus Dei de Aguilera, a dos dias del mes de 
Marzo de mill setezientos y quarenta y siete años. 

> En testimonio de verdad, Diego Rodríguez Crespo, notario apostólico. 

>» En testimonio de verdad, Fr. Manuel Mozo, notario apostólico.» Rúb. 


P. Luis CARRIÓN, 
O, F. M. 
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I. Fernández, P. Benigng, O. S. A., Archivero, Bibliotecario y Arqueólogo.— 
Impr ESOS de Alcalá en la Biblioteca del Estorial, con adiciones y correc- 
ones a la obra Ensayo de una Tipografia Complutense, seguidas de un 
"eco ta dice alfabético de los impresos alcalaínos e ilustradas con dos fo- 
totipia y Y un fotograbado. Madrid, Imprenta Helénica, Pasaje de la 
Alhambra, 3.—1913. En 4.%, págs. 354. 


ls La historia tipográfica de Alcalá es quizá de las que mejor se han 
studio en España; sin embargo, ni el Sr. Catalina García, ni el mismo 
P. Benigno Fernández han logrado agotar la materia, pues es dificiliísimo 
Lcd todas las incógnitas que encierra la bibliografia española. El 
Pr agustino, en la Adrertencia preliminar, 108 expone el rico cau- 
adonde o que puede encontrarse en la Biblioteca Escurialense, 
oo recurrle más e menÑo los CStacIosOs; hácenos ver 
crito po Ancia que encierra el 16000 de una Tipografía Complutense, es- 
que Eo D Juan Catalina García, y nos manifiesta los muchos defectos 
dez. A de a cds corregir y subsanar el P, Fernán- 
Obra des auxilio de los impresos existentes en la Biblioteca del Escorial. 
Mos A de todo encomio es la de nuestro buen amigo, a quien envia- 
E Más cordiales parabienes. 
de SA imposibilidad de dar razón dera lada de todo lo que el sabio hijo 
Mente Sustin expone en su Importa tsipe obra, nos concretaremos úni- 
dieron R apuntar las obras cIecana Ano no fueron las que menos 
ñor o hacer a las tipografías de Alcalá. aIEO las omitidas por el se- 
le Toleg na Garcia describe o mencion tas ion del Arcobispo 
ARANDA Impressas en Alcala. Ano de 150% (núm. 1 bis); A R. ANTONIO DE 
Fr. Fra » Verdadera informacion de la Tierra Santa, Alcalá, 1539 (núm. 40); 
1549. N Eco Orriz, Tomus 1 Homiliarum super nouem versus Psalmi L. 
DRO LE €sScribe también con muchos detalles cOmO II (uúm. 79); Fr, Pe- 
C08Q3 ds Vega, O. S. H., Primera parte del Flos Sanctorum... en muchas 
oi Y corregido por FR. MARTÍN DE LILI0, de la Orden de San 
te de las a Alcalá, 1556 (núm. 106); Fr. Marcos DE Lisb0A, Primera par- 
Chronicas. Alcalá, 1560 (núm. 110); PeorRo FERNÁNDEZ DE VILLE- 
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Gas, Flosculus Sacramentorum. Compluti, 1564, donde se inserta el tratado 
de San Buenaventura: De modo se preparandi ad celebrandum Missam 
(núm, 136); Fr. FELIPE DE Sosa, Bulla con firmationis el novae concessio- 
nis privilegiorum. Compluti, 1567 (núm 152 bis); Arte de servir a Dios. En 
Alcalá, 1570 (núm. 161); Fr. CHRISTOPHORUS A CAPITE Fon'rium, Fidei 
maiorum nostrorum defensio. S. l. n. a. (núm. 186); Fr, Juan DE PINEDA)” 
Tercera parte de la Monarchia ecclesiastica. Alcalá, 1588 (núm. 250:; Rela- 
cion de la canonizacion del S. F. Diego de Alcala, Alcalá, 1589 (núm. 263); 
Fr. Francisco OrTiz Lucio, Summa de Summas. Alcalá, 1595 (núm. 294); 
FR. ANTONIO ALVAREZ, Segunda parte de la Sylea Espiritual. Alcalá, 1597 
(núm. 297); D. Francisco MANUEL LUSITANO, El Mayor Pequeño, Vida y 
muerte del Serafin humano $. Francisco de Assis. Alcalá, 1681 (núm. 381); 
Fr. laonNAaciOo ANDRÉS MORALEDA, 2P'hilosophiae Secoticac Complutensis liber 
primus. Compluti, 1738 (núm. 422; rx. Jos£ Marco, Los seis nuevos ora- 
dores de las honras de Cisneros. Alcalá, 1748 núm. 427); Fr. ANTONIO GÓ- 
MEZ Mejía, Postrema pars cursus philosophici Complutensis. Compluti, 
1751 (núm. 429); Fr. FrANncisco DEL CASAR, Manual Franciscano de Ter- 
ceros seglares, Alcalá, 1878 (núm. 441). 

Entre los libros impresos en Alcalá y entregados en 1571 v 1572 para 
las celdas de los religiosos Jerónimos del Escorial, menciona el P. Fernán- 
dez los siguientes: - 

«FERUS in Joannem. Compluti, 1569. Farus, ¿n Afathacum. Compluti, 
1569. Chronica de Sanet Francisco en tres partes. Las dos en Alcalá, 1568, 
y la tercera en Salamanca, 1510, Funidad del mundo de ESTRELLA (sic). 
En Alcalá, 1570. Arte de servir a Dios. En Alcalá, 1570. ALCÁNTARA, De la 
oracion. En Alcalá, 1568. Biblia Complutense cn Seys CUErpos.» 

Además de estas obras omitidas en el Ensayo, existen otras muchas en 
la Biblioteca de nuestro Colegio de Santiago de Galicia, las cuales quedan 
ya descritas en otro lugar (AIA, t. VIT, 101-14). Sbaralea (Suppl. ad Serip- 
tores Ord. Min.) menciona las siguientes impresiones de Alcalá: Fr. MAR- 
C08 DE CÁMARA, De animalibus sac. Seripturae. Compluti, 1594. Ip., Quaes- 
tiones selectas. Compluti, 1607, pero la primera obra consta que es de Juan 
Bustamante de la Cámara y la describe el P. Fernández en el (núm. 290). 
Fr. LORENZO DE LA CUEVA, La Conversion de San Francisco. Alcalá, 1619, 
por Juan García. Fr. FRANCISCO ROBLES, Copia accentuum, 1533. Esta úl- 
tima edicion bíen puede ser una que el P Fernández menciona en el nú- 
mero 464, de la cual existe un fragmento en la Biblioteca del Escorial. 

Algunas obras descritas imperfectamente por el Sr, Catalina García nos 
las da a conocer el P, Fernández con amplios detalles bibliográficos, Tales 
son: Crisoloras (núm. 4) publicada bajo los auspicios del Cardenal Cisne- 
ros; Museo (núm. 5; Biblia Sacra Polyglotta Complutensis (núm. 6) de 
cuyo ejemplar existente en la Biblioteca del Escorial publica una hermosa 
fotitipia de la encuadernación; M. PEDRO CIRUELO, De laudibus Cardina- 
lis Ximenez (núm. 7 bis; Ip., Cursus qualuor Mathematicarum Artium Li- 
beralium, donde se inserta Libellus quadratura circuli a quodam Religio- 
so Ord. Min. (núm. 25"; FR. GUTIERRE TREJO, Paradisus delitiarum. Com- 
pluti, 1538 (núm. 48); kr. ANDRÉS DE VEGa, Tridentini Decreti de iustifi- 
catione expositio. Compluti, 1564 (núm. 135); Fr. Mancos DE LisBOA, 
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Prirare e ra parte de las Chronicas. Alcalá, 1568 (núm. 154); Fr. JUAN FERO, 
insez a rosanctum Jesu Christi secundum Joannem Evangelium, commenta- 
ria. Compluti, 1569 (núm. 160); ALvaR GÓMEZ DE CASTRO, De rebus gestis 
aFrreaz ncisro Ximenio, Compluti, 1569 (núm. 161); Fr. Juan DELA FUENTE, 
In E e=angelium secundum Marcum, libri quindecim Compluti, 1582 (núme- 
02 1 5; Fr. CrisTóBAL MORENO, Libro de la vida del siervo de Dios Fray 
Nico £ «is Factor. Alcalá, 1583 (núm. 246); San BUENAVENTURA, Estimulo de 
ames 27 . Alcalá, 1597 (núm. 296); Fr. Francisco Fri1x, Tentatica Complu- 
ens ES. Compluti, 1645 (núnt. 344); Tv., Primum principium Complutense. 
Cora poluti, 1659 (núm. 361); D. JoAQUIN DE AGUIRRE, Sagrada metrica lid. 
Alcalá, 1130 (núm. 419), El P. Fernández nos da detalles importantisimos 
sob «> el contenido de esta obra. Entre los miembros que constituian el tri- 
dura 221 de este certamen potico figuraba el 1". Fr. Matías de Velasco, guar- 
diáx» de! Colegio de San Diego, y el primer premio fué otorgado al P. Fr, 
Eusebio González de Torres, cronista general de la Orden de San Fran- 
cisa= «>, por un Soneto. Fueron premiados además los PP. Fr Lorenzo de 
Tide do, O. Cap. y Fr. José del Espíritu Santo, O. F. M. Entre los orado- 
res «que predicaron en estas fiestas y cuyos sermones se publican también 
en «sta obra, aparecen los franciscanos P. Fr. Miguel de Zepeda, guar- 
dis «a del convento de Capuchinos del Pardo, y el P. Fr. Antonio Sánchez 
de Ze Fuente, Lector de Teología en el convento de San Francisco de Gua- 
da A sujara. E 
EI P. Fernández completa o corrige en algunas cosas otras descripcio- 
nes bibliográficas del Ensayo, o menciona simplemente las obras como 
ex i stentes en la Biblioteca del Escorial. En esta categoría entran las obras 
fraa INCiscanas siguientes: 
Vita Christi cartujano romancado por Fr. AmBROSIO (núm, 1); FraY 
Pez ANCISCO RoBLES, Copia accentuum (núm. 41); Fr. Francisco ORTIZ, 
pe ornatu animae núm. 80); Fr, ANTONIO DE ARANDA, Loores del dignis- 
sis 20 lugar del Calvario (núm. 81); Fr. Francisco Ortiz, Epístolas fami- 
tica T€s (núm. 86); Fr. ANTONIO DH ARANDA, Loores de la Virgen (núm. 87); 
Py. ÁNTONIO DE CórDoBA, J.ibellus de detractione (núm. 92); Fr. JUAN 
Pss5t0, Commentariorum in Erangelium secundum Matthewm libri quatuor 
(aúm. 119); Fr. Marcos DE Lismoa, Parte segunda de las Chronicas (núme- 
ro 144); Fr. Jaime Ds ALcaALÁ, Cavalleria christiana (núm. 166); Fr. JUAN 
DE LA FUENTE, Libro de la esperanza (núm. 167); Fr. ALONSO DE MEDRA- 
NO, Instruccion y arte para rezar el Oficio divino (núm. 173); Arbol de la 
vida (núm. 174); Fr. DieaGo DE ESTELLA, Jn Evangelium secundum Joan- 
nem (núm. 197); Fr, Juan FeEro, ln Evangelium secundum Joannem (núme- 
ro 198); lo., Exegesis in Epistolam Pauli ad Romanos (núm 199); Fx. FRAN 
C1sCo OrtIZ Artas, Primera parte de los mysterios de la pasion de Christo 
(núm. 202); Fr. Josí AneLEs, Flores theologicarum quaestionim in quar- 
£aum librum Sententiarum (núm. 214); Fr. ANTONIO DE ARANDA, Verda- 
«Lera informacion de la Tierra Santa (núm. 220); Fr. MARCOS DE 1A CÁMA- 
ELA, Quaestionarium conciliationis (núm. 233); FR. ANTONIO DE CÓRDOBA, 
L atado de casos de consciencia (núm. 252); FR. GABRIEL DE MATA, Vida 
<Le San Diego de Alcalá, en octava rima (núm. 259); Fr. Francisco ORTIZ 
L_ weio, Lugares comunes de la segunda impresion (núm. 266); Fr, JUAN DB 
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OvaNDO, Discursus praedicabiles super mysteria fidei (núm. 279); Fr. Diz- 
GO DE LA VEGA, Conciones vespertinae (núm. 292); Fr. CrisTóBAL MORE- 
NO, Jornadas para el cielo (uúm. 295); Lo., Siguese la quarta Jornada (nú- 
mero 311); Fr. Jerónimo RAMÍREZ DE ARELLANO, O. Cap. Stroma para el 
capitulo trece de San Juan (núm. 313); Fr, Enr1IQuE DE VILLALOBOS, Ma- 
nual de Con fesores (núm. 338); Fr. Francisco LUENGO, Controversiae (nú- 
mero 340); Fr. CrISróBAL DELGADILLO, Tractatus de venerabili Encharis- 
tiae mysterio (núm. 363); Fr. Anbrés MarTÍN, Afecto panegírico múme- 
ro 368); Fr. LEANDRO DE MURCIA, Compendio de las cuestiones selectas (nú- 
mero 369); Fr. Jerónimo Muñoz, Imposibles sagrados (núm. 384); Fr. Juan 
SENDÍN, Opus posthumun (uúm. 394); Fr. Juan BERNIQUE, Tractatus theo- 
logicus de Divina Scientia (núm. 401); Fr. DieGO ALVAREZ, Sombra ilus- 
trada núm. 426); Ib., Memorial ilustre (núm. 430); Fr. VICENTB MANUEL 
CaAsTaÑo, Defensa de los escritos de Fr. Poncio Carbonel (núm. 443). 

Entre las impresiones dudosas de Alcalá menciona el P. Fernández el 
Archivo Complutense del P. Fr, PEDRO DE QUINTANILLA Y MENDOZA, que 
aunque impreso en Palermo, suponen algunos que hay una edición com- 
plutense (núm. 3561. El Interrogatorio de preguntas para la informacion 
que por autoridad ordinaria se pretende hacer de la vida, virtudes, santidad 
y milagros del siervo de Dios Don Francisco Ximenez de Cisneros, no tiene 
pie de imprenta, pero cree el sabio Agustino que salió de las prensas de 
Alcalá núm. 466). 

El P. Benigno Fernández en el ZIudice alfabético de impresos da mues- 
tras bien patentes de sus conocimicutos biblioyrátficos; expone la necesi- 
dad de los indices para los estudios de investigación; manifiesta los defec- 
tos que aparecen en el indice alfabético de la Tipografía Complutense, he- 
cho por el Sr. Catalina Garcia, y luego, teniendo en cuenta las J..struc- 
ciones para la redacción de los Cataálugos en las Bibliotecas públicas del Es- 
tado, dictadas por la Junta Facultatica de Archivos, Dibliotecas y Museos, 
pondera los grandes apuros en que a menudo se encuentran los catalo- 
gadores, y discurriendo con mucho acierto, da su parecer repecto a la for- 
mación de catálogos. Las observaciones del sabio Agustino, aunque quiza 
no merezcan la aprobación de todos los bibliógrafos, son muy estimables 
y colocan en elevado puesto su cultura cientifica Ateniéndose a su razona- 
do criterio pone el P. Fernández al fin un Nuevo Indice alfabético de im- 
presos Complutenses que está llamado a producir buenos servicios. | 


P. ATANAsi0 LOPEZ. 
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Dos dahires en favor de los Franciscanos de Marruecos.—En la revista 
Africa, núm. 80, Dic. 1917, leemos en la pág. 1.217: «Por dahir de S. A, el 
jalifa Muley-El-Mehdi, y en vista de lo solicitado por el Obispo de Fesxea, 
se concede gratuitamente a la Mision franciscana española en Marruecos, 
una parcela en el mejor sitio de la ciudad de Arcila (ensanche), que será 
elegida por una comisión compuesta del Amin Mustafat, cónsul interven- 
tor y un representante del Obispo, y habrá de tener 2.000 metros cuadra- 
dos de superficie. El terreno se destinará a la edificación de una iglesia y 
casa viviente (sic) para los Padres Franciscanos que de ella hayan de en- 
encargarse.» 

De El Eco de Tetuán, 4 de Septiembre de 1917, copiamos lo siguiente, 
intitulado Un dahir: 

«Loor a Dios único. No es duradero sino su Reino. 

»Se hace saber por este nuestro escrito, que Nos, por la gracia de Dios, 
sa fuerza y poder, al llegar a nuestro conocimiento la necesidad que sien- 
ten los numerosos cristianos habitantes en Larache de que se edifique una 
iglesia y una casa-vivienda para los frailes encargados de esta, y ya que 
el Obispo residente en Tánger solicita una parcela de terreno situada en 
el ensanche de Larache, propiedad del Majzen, de 2.000 metros cuadrados 
de superficie, hemos acordado acceder a lo solicitado. 

>En su consecucucia disponemos la cesión gratuita de la parcela soli- 
citada, a favor de la Misión franciscana católica española de Marruecos, 
que la parcela cedida se halle en el mejor sitio del ensanche, que tenga 
Una extensión de 2.090 metros cuadrados y que para elegirla se constitu- 
ya una comisión compuesta del Amin Mustafat, cónsul-interventor y un 
representante del mencionado Obispo. 

»Ordenamos a todas nuestras autoridades y demás encargados de nues- 
tro mando que esto leyesen, obren a su tenor sin extralimitación. 

»Y la paz.—A 8 Dulkaada 1335 (27 Ayosto 1917). 

»Visto el Dahir expedido en esta fecha por su Alteza Imperial el Prin- 
cipe Muley el Mehdi Ben Ismail Ben Mohamed, concediendo a la Misión 
(tanciscana católica española en Marruecos 2.000 metros cuadrados de te- 
Freno en el ensanche de Larache para con struir una iglesia y casa-misión. 
Vengo en promulgar el referido aahir. 

»Dado en Tetuan a 27 de Agosto de 1917.— (Firmado) F. G. Jordana. 


Estudios franciscanos. —En el núm. de Jul.-Sept. de 1917 de la Revista de 
flología española (RFE) publica J. Rubió Balaguer un estudio my bien 
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hecho: Los códices lulianos de la Biblioteca de Innichen (Tirol), págs. 303- 
40, y con minuciosa descripción trata de los 14 códices, casi todos del siglo 
xv, que, contienen obras del B. Raimundo Lulio. Comprenden esos códices 
«unos setenta y nueve tratados, cincuenta y ocho de los cuales son diferen- 
tes y veintitrés inéditos, número ciertamente importante» (313). El prólogo 
que precede a la descripción es muy interesante para los estudios lulianos. 


Fragmentos históricos. —En los números 109 y 110 del BCMO con- 
tinuando la colección de documentos que publica, hay varios relativos al 
incendio del convento de San Francisco, de Orense, incendio causado por 
el obispo de dicha ciudad, Sr. D. Pedro Yáñez de Novoa y sus parciales. 
El primer documento, páginas 224-5, es del rey D. Fernando IV, en 1296, 
perdonando al Obispo y «a los suyos los desafueros cometidos al quebran- 
tar el convento de San Francisco, mas no las alevosias» . Está fechado en 
Paredes de Nava el 21 de Diciembre de la era 1334. El segundo (225-7), fe- 
chado en Orense el 17 de Septiembre de la era 1335 - año 1297—, es una 
sentencia de jueces especiales «condenando al obispo D. Pedro Yáñez de 
Novoa a pagar anualmente al Cabildo, por unas viñas que de él llevaba 
la Mitra en Portovello y por la donación del predio en que se fundó el con- 
vento de San Francisco, 30 moyos de vino». El tercer documento (227-8) es 
del Rey, dado en Valladolid el 7 de Julio de la era 1338 —año 1300 —, por 
el cual «D. Fernando IV, a ruegos del infante D, Juan perdonó al obispo 
D. Pedro Yáñez de Novoa la quema del convento de San Francisco y ase- 
sinatos allí cometidos por sus parciales». Dos años después, 1.” de Julio 
de la era 131 —año 1302—, dió el Rey en Valladolid otra carta «al me- 
rino de Galicia Alfon Gómez, para que se abstenga de prender y embar- 
ear por razon del incendio de San Francisco, y respete su carta de 1300» 
(págs. 231-5). En las págs. 235-6, publica el quinto documento, y es otra 
«carta de Fernando IV para que cesen de embargar al obispo D. Pedro Yá- 
ñez de Novoa por el incendio de San Francisco, de Orense, hasta que re 
yuelva el Pontifice». Está dada asimismo en Valladolid el 17 de Abril de la 
era 1343, año 1307, 

*** En dicha colección, núm. 110, págs. 230-2, está la notificación 
de un privilegio que Alfonso VIT concedió al Obispo y Cabildo de Orense 
en 1131 y que confirma el rey D. Fernando, en Avila, el año 1301, en donde 
firman «D. Frey Pedro, obispo de Salamanca», franciscano, y otro «Don 
Frey Pedro, obispo de Cádiz», que sospechamos pertenece a la misma 
Orden. | 
+*, En un documento del rey D. Fernando 1V, año 1310, que publica 
págs. 233-43, firma entre los Prelados el citado D. Fr. Pedro, obispo de 
Cádiz. En otro del mismo Rey, dado en 1311, firma, además de éste, don 
Fr. Simón, obispo de Badajoz, franciscano. En otros del rey D. Alfonso XI, 
años 1314 y 1315, págs. 252-60, firma D. Fr. Simón. 

"es En los núms. 116 y 117, pág. 288-95, publica, el testamento de 
D. Vasco Pérez Muiño, obispo de Orense, otorgado el 8 de Noviembre de 
1341; en él deja, entre otras mandas, las siguientes: Item legamus fratri- 
bus monasterii Sancti Francisci auriensis, ducentos morabetinos pro dua- 
hus pitanciis, vnam videlicet in prima sequenti die sepulture nostre, el aliam 
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in prima subsequenti. Et omnes fratres presbyteri de conuentu isto celebren? 
singulas Missas de Requiem in quolibet istorum dierum, et due ipsorum (ip- 
sarum?) sint solempnes, pro anima nostra et animabus domini Petri de 
Nouoa el domini Gundissalui de Aga, bone memorie, predecessorum nostro- 
rum el aliorum quibus tenemur... Item, monasteri¿ Sancti Francisci com- 
postellani, centum morabitinos pro vna pitancia. Et presbyteri ipsius mo- 
nast erii celebrent singulas Missas de Requiem die qua habuerint pitanciam, 
et sit sollempnis una ipsarum pro anima nostra et domne Sancie Velasci 
matris nostre. Item, legamus monasterio Sancte Clare de Allarico, centum 
morabitinos pro una pitancia, et faciant celebrare vnam Missam sollemp- 
nem pro anima nostra in illa die qua habuerint pitanciam. Item, legamus 
Marie Nuni, moniali ipsius monasterii, domos meas quas emimus in uico 
operis ciuitatis Auriensis a Petro Arie, portionario auriense, quas ipsam 
(?) ¡am tenebat anbas. Item, mandamus heredi nostro et executoribus istius 
testamenti quod quantum Maria Nuni, monialis monasterii Sancte Clare, 
dixerit in ueritate sua quod nos haberemus de suo in pecunia et auro el ar- 
gento, quod tantum ei soluatur. 

»«*, Enel núm. de Octubre de 1917 del BRAH publica D. José Gómez 
Centurión, correspondiente de la Academia, una Relación inédita, curiosa 
e interesante, que los vecinos de Arganda del Rey hicieron a Felipe 11 en 
1576, respondiendo a los capitulos que el Monarca les propuso. «Al cincuen- 
ta y dos declarsrun: tener costambre inmemorial este dicho lugar de guar- 
dar cuatro fiestas votadas entre año, que son: San lldefonso, y San Sebas- 
-tián, y San Antonio de Padua, y San Gregorio Nacienceno, cuyas fiestas 
ge votaron por los vecinos de este lugar; segun los antepasados manifes- 
taron, la fiesta de San Ildefonso, por ser Patrón de este arzobispado; San 
Sebastián, por la pestilencia; San Antonio, por la langosta; San Gregorio 
por el gusano que suele andar entre las viñas; en las tres fiestas de San 
lidefonso, San Antonio y San Gregorio, se: da cantidad de pan, y vino y 
queso a todo el pueblo y a los que en él se hallan en estas fiestas» (pági- 
na 365). 

s*, En el núm. de Diciembre del mismo Boletín, págs. 534-5, hablan- 
do el pbro. D. Leonardo Herrero de El sepulcro de los padres de Santa Te- 
resa en la iglesia del ex-convento de San Francisco de Avila narra sucinta - 
mente la historia de este famoso convento fundado en el siglo xt y del 
que salieron hombres eminentes. En la iglesia del convento «a la parte 
del Evangelio, dentro de las rejas de su crucero, están sepultados los 
Sres. Alfonso Sánchez de la Cepeda y su consorte D.* Beatriz de Ahuma- 
da, padres de San Teresa de Jesús, cuyas dichosas almas vió la mesma 
Santa en la bienaventuranza». 

«, El Conde de Llobregat publica un documentado articulo en el ci- 
tado BRAH, Enero 1913, págs. 48-81, acerca de Los Zulouga de Fuente- 
rrabía, «verdadero tipo de familia hidalga vascongada» (48). Hija de don 
Martin Sanz o Sáenz de Zuloaga y Urdanibia y de su esposa D.* Catalina de 
Ubilla, fué D.* Catalina, que profesó «a la muerte de sus padres, en el con- 
vento de Santa Clara de la villa de Tolosa» (52). D, Martin murió en 1598, 

D. Gabriel José de Zuloaga y Moyna, «capitán de Granaderos de las 
Reales Guardias, teniente general de Ijército, gobernador de Venezuela 
por Felipe V, en el año 1744, en cuyo puesto obtuvo una señalada victo- 
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rio contra la escuadra inglesa en Guaira y también en Puerto Cabello. 
Por todos sus servicios se le concedió el título de Conde de la Torre Alta, 
denominación tomada de su palacio de la Torre Alta, situado en la isla de 
León (Cádiz), con el cual y con todos sus bienes fundó un Mayorazgo. Ad- 
quirió, además de los bienes que a la V. O, T, de Madrid legó su próximo 
pariente D. Antonio Ubilla y Medina, marqués de Ribas, todos los que ra- 
dicaban en Fuenterrabia». Hizo testamento en Madrid el 4 de Julio de 
1762 y dispuso que «sea su cuerpo enterrado en el convento de los PP. Ca- 
puchinos de esta Corte, que llaman de la Paciencia» (57). 

En 1614 hizo D. Pedro Zaloaga y Alcega inventario de sus bienes para 
vincularlos y en él habla de la «casa principal de Zuloaga», y en su testa- 
mento, otorgado el 1.” de Abril de 1676 en Fuenterrabía «relata D. Pedro 
cómo mientras se edificaba el convento actual de los PP. Capuchinos, ce- 
dió esta casa de «Zuloaga-Aundi», para que fuera ocupada por los reli- 
eiosos, como lo hicieron, celebrándose la primera Misa, con asistencia del 
Cabildo parroquial, el día 6 de Febrero de 1662, y allí permanecieron has- 
ta que pudieron ocupar el convento, que fué a los trece meses de dicho 
dia» (711-2). 

En el Apéndice IT, pág. 74, nota el Conde de Llobregat que «D. Anto- 
nio de Ubilla y Medina, Caballero de Santiago, que casó con D.* Ana 
María Fernández de Mesa, marquesa de Ribas... fué quien legó sus bienes 
a la V. O. T., de Madrid, la cual vendió los que en Fuenterrabía radica- 
ban a su pariente D. Gabriel de Zuloaga, conde de la Torre Alta». 

«Y En la Colección de documentos históricos que edita el BRAG, el 
XLVIIT, Julio-Agosto 1917, págs. 154-5, Precario hecho por Urraca Ber- 
múdez y su hija Eldara Pérez, a Pedro, abad del monasterio de San Martin. 
de Santiago, sobre la heredad de Fuente del Oro. Ano 1117, lo publica el Pa- 
dre Atanasio López. 

«Es 1D. Pablo Pérez Constanti, continuando sus investigaciones sobre 
Los Colegiales de Fonseca (Apéndice a «<Linajes galicianos> ), habla en el 
núm. 121 del BRAG, Sept. 1917, pág. 9, de D. Francisco Rodriguez Blan- 
co, de la provincia de Orense. Sus ascendientes son calificados como hi- 
dalgos en la información que de él se hizo, quienes «vivieron siempre de 
sus cuantiosas haciendas y han tenido oficios repúblicos en el pais, como 
corregidores, jueces y otros. Ha habido en esta familia gente de mucha es- 
timación, v su bisabuelo (del opositor) ser (sic) sobrino del elorioso San 
Francisco Blanco, del Orden de nuestro Padre San Francisco, mártir en el 
Japón (1597) y pariente inmediato del Ilmo. Sr. D. Francisco Blanco, obis- 
po de Orense y arzobispo de Santiago». 

Gráficos y notas de arte.—Pedro Beroqui continúa en el núm. 176 del 
BSCE (ahora Castilla artística e histórica), correspondiente a Agosto de 
1917, sus Adiciones y correcciones al Catálogo del Museo del Prado, y al nú- 
mero 1 513 (1.352), cuadro del maestro Fleinalle que representa «un reli- 
gioso con hábito pardo, etc.», nota que «ese religioso es Heinrich de Wer, 
célebre sabio que nació en Westfalia y fué durante más de treinta años 
Provincial de los frailes Franciscanos y profesor de la Universidad de Co- 
lonia. Tomó parte en el Concilio de Basilea (1441) y murió en Osnabriick 
el año 1461, Al pie de la tabla, no en la parte superior, como escribió Tu- 
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bino (1), leemos la siguiente inscripción en abreviaturas, que completo 
entre paréntesis: Ano milleno cíentum) quter (quater) x (decem) ler et 
octo. Hic fecit effigie (m) dengi (depingi) mister (minister) ITenricus Werlis 
mgr. (magister) Colon. (coloniensis;> (pág. 263). 

En el núm. 178, Octubre 1917, pág. 324, entre los cuadros de Joaquín 
Patinir o Patenier nota el 1.617 (1.525): «San Francisco y otro religioso 
de su Orden en el desierto. Madrazo pasó de prisa por esta tabla y no se 
dió cuenta de su asunto, que es: San Francisco recibiendo los gloriosos 
astigmas. Tampoco se fijó en que se hallaba ante una copia, bastante li- 
hre, del cuadro que se guarda en el Museo de Turin, atribuido a H. van 
Evck». 

El cuadro señalado con el núm, 1.627 (1.537) es de Erasmo Quellyn, re- 
presenta La Concepción y es «de las últimas pinturas regaladas por Feli- 
p2 IV al monasterio del Escorial. En 1667 ya estaba en el Capitulo del 
Prior. De alli vino en 1837». 

»*, Enel núm. 80 de Africa, Dic. 1917, pág. 1.511, hay un gráfico 
del Entierro del comandante del «Pelayo», D, Enrique Pérez, que tuvo lu- 
gar en Tánger, en el que se ve entre la presidencia del duelo al Ilmo. Pa- 
dre Cervera, obispo de Fessea. 

a? M. Serrano y Sanz publica en Arte español, 4.9 trim. de 1917, pá- 
ginas 512-29, unos Documentos relativos a las Bellas Artes en Aragón (si- 
glos XIV y XV), y entre ellos, uno del 2 de Enero de 1446 se refiere al Re- 
tablo de alabastro para el convento de San Francisco, de Zaragoza, por el 
maestro Fortaner de Usesques, que es un contrato entre dicho Fortaner » 
Juan de Funes, vicecanciller del Rey, que tenía una capilla en la iglesia 
de San Francisco, para la cual era el reteblo, que «sia de amplor de setze 
palmos, e de largaria dizehuyo palmos», y Juan de Funes «se obligó dar 
e pagar al dito Johan Fortaner seyscientos florines d'oro d'Aragon de 
dreyto peso». El suntuoso convento de San Francisco, de Zaragoza, fuí 
«arruinado por los franceses en nuestra guerra de la Independencia» (522). 


P. Lucio M.* NÚÑEZ. 
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CARTAS DE PERSONAJES ILUSTRES 


pidiendo la beatificación y canonización del biena- 
venturado Fr. Pascual Bailón. 


El 17 de Mayo de 1592 moría en el ósculo del Señor en Vi- 
llarreal (Castellón) el bienaventurado Fr. Pascual Bailón, re- 
ligioso franciscano. Los habitantes de la entonces villa de Vi- 
¡larreal, movidos de los innumerables prodigios que el Señor 
obraba por intercesión de su Siervo, determinaron, en el mes 
de Noviembre del mismo año, enviar una comisión al Obispo 
de Tortosa suplicándole tuviese a bien abrir información ju- 
rídica sobre las virtudes y milagros de Fr. Pascual. El Obispo 
delegó para abrir la información a su oficial D. Jerónimo Gas- 
có y al P. Bartolomé Comes, O. P., quienes con solicito cuida- 
do anotaron las declaraciones de los testigos. Dicho proceso 
que podemos llamar preparatorio, duró dos años. 

La sagrada Congregación de Ritos movida por las repeti- 
das instancias de S. M. Felipe III, de los Duques de Lerma y' 
Denia, del Marqués de Villena, del Capítulo general de la Re- 
ligión Seráfica y del Ministro general de la misma Orden de- 
legó al obispo de Segorbe D. Gesenio Casanova para que de 
huevo abriera el proceso relativo a las virtudes y milagros del 
Siervo de Dios. 

Visto y examinado el proceso por una comisión de Carde- 
nales, fué beatificado el bienaventurado Fr. Pascual el 29 de 
Octubre de 1618. Las actas del proceso, recopiladas en ocho 
gruesos volúmenes, se guardan en nuestro convento de Sancti 
Quaranta (Roma). 

Ahora precisamente que la Religión Seráfica, los hijos de 

Arca. 1-A.—Ton. IX. 11 
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Villarreal y todos los amantes del Santo de la Eucaristia se 
preparan para celebrar el tercer Centenario de su beatifica- 
ción, hemos creído oportuno publicar las siguientes cartas sa- 
cadas todas ellas del Archivo de Sancti Quaranta, núm. 32, 
B. Miscellaneae variae, sin paginación. 


El Capitulo general celebrado el año 1606 en Toledo pide a $. S. Pau- 
lo V la beatificación y canonización del Siervo de Dios. 


Beatissime Pater: 

Praesens Capitulum generale Toletanum, hoc est, Ministri 
omnes et Custodes Fratrum Minorum de Observantia, Toleti, in con- 
uentu Regio Sancti Joannis hoc anno millessimo sexcentesimo sexto 
ex omnibus fere partibus Ordinis cum Illmo. Nuntio apostolico et 
Ministro et Commisario generali unum congregati, mirabilem vitae 
honestatem, Regulae obseruantiam innumeraque miracula fratris 
Paschalis Baylon Prouinciae nostrae Sancti Joannis Baptistae regni 
Valentiae, probe cognoscentes, necnon communem fidelium Christi 
erga eum propensionem et deuotionem qua regni Valentiae Proce- 
ris incensi in suis comitiis, vulgo Cortes, coadunati pro ipsius Pas- 
chalis canonizatione septendecim milia ducatorum sumptibus obtu- 
lere. Videntes etiam testium depositiones et authentica instrumenta 
a pluribus Episcopis confecta, et processum ipsum colligatum, omni- 
busque numeris absolutum et clausum Beatitudini Vestrae praesen- 
tandum a propio Dioecesano Episcopo Dertusensi Sedi Apostolicae 
remitti. Videntes practerea Regiam et Catholicam Majestatem Philip- 
pi tertii propiis litteris praedicti fratris Paschalis venerationem a 
vestra Beatitudine praetendere. Visis denique tot portentis et mi- 
raculis quibus Deus Optimus Maximus mirabilem Seruum suun no- 
bis et gloriosum ostendit, ad majorem Dei gloriam et suae Eccle- 
siae utilitatem nostraeque Seraphicae Religionis decorem et incre- 
mentum, beatissimis prouoluti pedibus, humiliter petere decreul- 
mus praedicti fratris nostri Paschalis uecnecrationem et canonizatio- 
nem, quam Dei nomine et beatissimi Patris nostri Francisci meritis, 
per praesentes has nostras Jitteras, iterum atque iterum, supplices 
postulamus. 

Datum sub nominibus et siyillis Generalium, in praedicto con- 
uentua nostro, idibus Maji millessimo sexcentessimo sexto. 
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Fr. Archangelus a Messana, minister generalis. 

Fr. Petrus Gonzales a Mendoza, commissarius generalis. 

Fr. Thomas a Massa minister Marchiae, secretarius, de mandato 
Rmi. P. Generalis. 

Fr. Franciscus Duran, secretarius Familiae Cismontanae. 

Loco »H E sigillorum. 


11 


El Rmo. P. Fr. Arcángel de Mesina, ministro general de la Orden 


Seráfica, ruega al Papa proceda a la beatificación y canonización 
del bienaventurado Fray Pascual Bailón. 


Beatisimo Padre: 

L'anno 1606 tutto il Capitulo generale dell'Ordine mio che al!' 
hora si celebró in Toleto, insieme meco suplico la Santitá Vostra che 
se dignase commandar che si vedesse il processo autentico fatto dalli 
Vescovi respectivamente di Tortosa, Oriola, Murcia, Valenza et Ci. 
guenza, della vita e miracoli del benedetto fra Pasquale Baylon, 
layco professo della Prouincia di frati Discalzi del detto Ordine. 
Hora venendo da Barcellona a questa Cittá passai a Villarreale doue 
* il conuento de detti frati Discalzi, nella cui chiesa sta il sepolero, 
col corpo del detto fra Pasquale, ornato di molte lampadi et diuersi 
imagini et offerte de argento, cera et altre cose, testimoni chiari et 
euidenti delle gratie et miracoli che Dio nostro Signore continua- 
mente fa a suoi fideli per li meriti et intercessione del sopradetto fra 
Pasquale. Arriuato poi a questa Cittá ho visto che il Re Catholico in- 
sieme tutto questo regno de Valenza fa noua instanza supplicando 
la Santa Sede, come prima, per la beatificatione et canonizatione di 
esso fra Pasquale. Onde per l'officio che indegnamente tengo in detto 
Ordine m'?* parso debito mio di far il medessimo e supplicar (come 
facio) con ogni humilitá possibile a V. B. che voglia degnarsi per 
gloria de Dio e del Seruo suo, e beneficio publico del Christianesimo 
et honor della mia Religione commandar che si vedda il detto pro- 
cesso et successiuamente si proceda a la beatificatione e canoniza- 
tione del gia detto fra Pasquale. qual la Santita V. haura per inter- 
cessoreappresso il Signore, et io con tutta la Religione Inia le ne 
restaremo perpetuamente obligati. 

E tra tanto le vaccio humilissimamente i smi. piedi. 
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Di Valenza, il di 6 di Dezembre 1608. 
Della Santitá V, humillissimo et deuotissimo seruo. 
Fra Archangelo de Messana, ministro generale dí S. Francesco. 


11 


Carta del Provincial de San Juan Bautista al Sumo Pontífice recu- 
mendando a Fr. Francisco de Suessa, hijo de la misma Provincia 
que, delegado por el Definitorio, va a Roma a presentar las infor. 
maciones hechas de la vida de Fr. Pascual y solicitar el Breve 
de beatificación. 


Bceatissimo Padre: 

Como el Capítulo general últimamente celebrado en Toledo, la 
Magestad Católica del rey D. Felippe y su reyno de Valencia, insta- 
dos del glorioso nombre por virtudes y milagros en vida y muer- 
te de nuestro charíssimo hermano Fr. Pasqual Baylon, hijo desta su 
Prouincia de V. B.1 de los Menores Descalzos de San Joan Bautista, 
han acordado de supplicar a V. B.1 pour la canonizacion deste glo- 
rioso Confessor, y para esto remitir a V. B. las informaciones he- 
chas de su vida e innumerables milagros, ha nombrado esta Prouin- 
cia por los de su Diffinitorio a Fr. Francisco de Suessa, predicador 
della, para que en su nombre bese los pies a V. B., presente las di- 
chas informaciones, y solicite cl Breue y buen despacho desta sant: 
pretension, y las otras cosas que a honra y seruicio de la magestad 
de Dios y buena conseruacion de nuestro estado y su perfeccion 
conuienen, de que va aduertido. 

Supplico a V. B.d humildemente oyga con su acostumbrada be- 
nignidad nuestra súpplica y todo lo que de mi parte y de nuestra 
Provincia representare el dicho Fr. Francisco, dándole en todo ello 
toda fe y creencia, condescendiendo con nuestros pios ruegos, pues 
es propio de tan piadoso Padre con los que (demás de ser sus hijos; 
son los menores y pequeñuelos. 

La Magestad diuina prospere la vida de V. B.1 para la conser- 
uacion y aumento de su Iglesia. 

Deste conuento de V. B.4 de Murcia, y Septiembre 30 de 1608. 

Beatísimo Padre: De V, B. indigno hijo, que sus pies humilde- 
mente besa. 

Fr. Pedro de Sena, provincial indigno, 
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IV 


Felipe III escribe al Papa pidiéndole la pronta beatificación 
y canonización de Fr. Pascual. 


En el dorso: A nuestro muy Santo Padre. 

Dentro: Muy Santo Padre: 

Al Marqués de Aytona, mi embaxador escriuo supplique a 
V. S,d de mi parte lo que dél entenderá, tocante a la beatificacion y 
canonizacion de Fr. Pascual, lego Descalzo de la Orden de San 
Francisco, mouido de los milagros que Dios obra cada dia por su 
medio. Supplico a V. S.i le oyga y dé credito, y condescienda con 
peticion tan justa y del seruicio de Dios; que por serlo, y por la de- 
rocion que Yo tambien tengo a este Sieruo suyo recibiré de V. 5, “ 
muy singular gracia y merced. 

-— Cuia muy santa persona nuestro Señor guarde, al próspero y fe- 
lice gouierno de su uniuersal Yglesia. 

De San Lorenzo, a primero de Nouiembre 1608. 

De V. S.! muy humilde y deuoto hijo, Don Philippe por la gra- 
cia de Dios rey de Castilla, de Aragon, de Leon, de las dos Sicilias, 
de Gerusalem, de Portugal, de Navarra, de las Indias etc., que sus 
muy santos pies y manos besa. 

Il Rey. 

Ortiz. 


V 


Otra carta del Rey instando a su Santidad abrerie el negocio de la 
beatificación y canonización del bienaventurado Fr. Pascual. 

En el dorso: A nuestro muy Santo Padre. 

Dentro: Muy Santo Padre: 

Aunque he escrito otra vez a V. S.d sobre la beatiticacion y ca- 
nonizacion del santo Fr. Pasqual, de la Prouincia de San Juan Bau- 
tista de Valencia, deseo tanto ver premiada su exemplar vida, ador- 
nada de tantos milagros como nuestro Señor ha obrado por su me- 
dio después de muerto, con que va creciendo la deuocion que en es- 
¡tos reynos se le tiene, que he querido boluerlo a supplicar de nueuo 
a V, B.t con muchas veras, assegurándole que recibiré enello muy 
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particular fauor y gracia, como más largamente lo dirá a V. 5.1 el 
Conde de Castro, a quien me remitto. 

Nuestro Señor guarde a V. S.l al bueno y prospero regimiento 
de su uniuersal Y glesia. 

De San Lorenzo, a 5 de Junio de 1613. 

De V. B.14 muy humilde y deuoto hijo Don Philippe, por la gra- 
eia de Dios rey de las Españas, de las dos Sicilias, de Gerusalen, 
que sus santos pies y manos besa. 

El Rey. 

Antonio de Ansotegui. 


VI 


El Duque de Lerma suplica al Papa canonice pronto 
a Fr. Pascual Bailón, 


Santísimo Padre: 

La grande deuocion que tengou a toda la Descalzés, y particular- 
mente al santo Fr. Pasqual, me obliga a desear muy de veras el bre- 
ue y buen successo del negocio de su canonizacion y a echarme a 
los pies de V.S, y supplicarle, como lo hago con toda humildad, sea 
seruido de mandar que se abreuie quanto fuere possible, por el con- 
suelo que será para todos estos reynos ver a este Santo tan honra- 
do como merecen su vida y milagros, y yo particularmente recibiré 
en ello particular fauor y merced de V. B.¿d, cuya muy santa perso- 
na guarde nuestro Señor, cumo la cristiandad ha menester y yo 
desseo. 

En Madrid, a 14 de Hebrero 1609. 

Santísimo Padre: Beso los pies de V. S.1 su humi.”o hijo y sieruo 

El Duque de Lerma. 


VII 


El Duque y Marqués de Denia recurre al Papa para 
el mismo asunto. 


Santísimo Padre: 

La ocasion de los muchos milagros que cada dia hace el santo 
Fr. Pasqual, me la da a mí para supplicar a V. S.i tenga por bien 
de mandar que se abreuie el negocio de su canonizacion, como más 
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particularmente se lo supplica a V. S.1 el Conde de Castro, mi sobri.- 
no, a quien me remitto, por no cansar a V. S.i con carta larga. 

Guarde Dios a V. S.i como su Yglesia ha menester y este su hu- 
milde hijo y sieruo desea. 

De Madrid, 27 Mayo 1613. 

Santísimo Padre: Beso los santísimos pies de > V. S.d su humildís- 
simo hijo y sieruo 

El Duque y Marqués de Denia. 


VIII 


El Marqués de Villena al Papa. 


Santísimo Padre: 

Por la singular clemencia y benignidad de V. B.i llego siguro a 
sus santísimos pies con peticion tan justa; y assi supplico a V.S.i, 
con la humildad y submission que deuo, se digne de consolarnos y 
fauorecernos a todos los hijos de mi P.* San Francisco mandando se 
vean con breuedad y sin intermission las pruebas que se han remi- 
tido para la canonizacion del bienauenturado Fr. Pasqual, de la Pro- 
vincia de San Juan Bautista de los Descalzos, el qual pagará a 
Y. B.1 por todos, rogando a Dios guarde y felicite la Bma. persona 
de V. S.d al mayor aumento de su uniuersal Yglesia, como la chris- 
tiandad ha menester. 

En Escalona, a 3 de Junio de 1613. 

- Santísimo Padre: Besa los santísimos pies de V. S.d su humilde 
hijo y sieruo 

El Marqués. 


P. PASCUAL SAURA, 
O.F.M 
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CARTAS Y RELACIONES 


DEL JAPON 


(Continuación) (1). 


Informes y Relaciones del P. Juan de Garrovillas, ministro 
provincial, 


Fr. Juan de (zarrovillas, natural del pueblo de su apellido, 
en la provincia de Cáceres, de la ilustre familia de los Villa- 
lobos y Gutiérrez, siendo aún muy joven, estuvo al servicio 
del Conde de Alba de Lista, donde en vez de entregarse a los 
devaneos de la gente joven de palacio, se dedicó a la práctica 
de la virtud, y frecuentando el trato de los religiosos de nues- 
tro Padre San Francisco, se les aficionó de tal suerte, . que, 
dando de mano a las vanidades del mundo, vistió el hábito de 
religioso en la Provincia de San José (2). 

Ordenado de sacerdote, «hiciéronle prelado de un conuen- 
to», como dice La Llave (3): pero deseoso de trabajar en las 
Misiones, renunció su prelacia en 1581, para agregarse a la 
Misión, llamada del pendón, que el P. Miguel de Talavera con- 
dujo a Méjico con destino a las islas Filipinas; la que, siendo 
despachada en Sevilla el 13 de Junio de 1581 en virtud de 
R. C. de 15 de Mayo anterior (4), llegó a Manila el 24 de Mayo 


(1) ATA, t. IX págs. 55-142. 

(2) La LLAve, Chrónica de la Procincía de Nan (Giregorio, trienio X, cap. XVIII, El PADRE 
SANTa INés, Jib, V, cap. L, dice que vistió el hábito y profesó en el convento de San Ber- 
nardino de Madrid, y lo mismo afirman los demás cronistas que le copiaron. 

(3) La LLAve, 1. Cc. El P. HuerTA, Estado geogrifico... de la Provincia de San (Gregorio, 
pág. 445, sin alegar testimonio alguno, dice que fué Guardián del convento de San Bernar- 
dino de Madrid. 

(4) ATA, t. V, pág. 90 y six. 
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de 1582, bajo la presidencia del P. Jerónimo de Burgos (1). 
«Quando pasó a esta tierra D. Luis Pérez de las Mariñas, go- 
uernador que fué de Filipinas, dice el P. La Llave (2) trujo 
muy encomendado a este rreligiosso, de vn hermano y tío que 
seruia la plaga de Oydor del Consejo de Yndias, ambos a dos 
del hábito de Alcántara (3), y aunque tubo mucho fauor para 
subir a mayor dignidad de la que tubo, el humilde religioso lo 
desuyó todo lo posible. » j 

A su llegada a Filipinas fué destinado a la conversión de 
la provincia de Camarines, donde residió hasta el 1591 en que 
fué nombrado Definidor; y en el Capitulo celebrado en las tém- 
poras de Septiembre de 1594, fué electo Ministro provin- 
cial (4), desempeñando este oficio hasta el Capitulo del 17 de 
Abril de 1599, en que le sucedió el P. Diego Bermeo (5). 

Terminada su larga prelacía fué nombrado Presidente del 
convento de Dilao (6), y en el Capítulo del S de Septiembre de 
1602, Definidor y Guardián de Manila (7); en la Congregación 
capitular de 1 de Febrero de 1604, Guardián de Santa Ana de 
Sapa (8), y en el Capitulo de 14 de Mayo de 1605, Ministro 
provincial por segunda vez (9), desempeñando el cargo hasta 
el 24 de Mayo de 1608 en que se celebró el siguiente Capitulo. 

«Auiendo llegado, dice La Llave (10), a la edad de 66 años, 
quebrantado de tan prolongados trabajos, se reco xió al Ospital 
de los naturales de Manila para darse a Dios, desocupado de 
enbaracos; de aquí salió a ver a los religiosos, sus hijos (a 
quien él tanto amaba), a la Laguna de Bay, donde le llegó su 
hora, que fué en el conuento de Lumbang, donde está la en- 
fermería. » 





11) ATA, 1, c., pág. 387. 
(2) La LLave, |. e. 


(3) Estas palabras del P. La Llave debieron dar lugar al P. Huerta, l. e., para ereer que 
el P. Gorrovillas fué Caballero del hábito de Alcántara, siendo así que lo único que de ellas 
se deduce es que un hermano del P, Juan y un tío suyo, ambos del hábito de Alcántara, le 
recomendaron. 


(4) La Lave, trienio VI, cap. I. 

(5) Io., triznio VIT, caps. TI y IT. 

(6) Tablas capitislares de la Provincia, fol. 3v. 
(T) Ib., fol. 7r. 

(8) 1b., fol. 9r. 

(9) 1b., fol. 10r. 

(10) La LLAVE, trienio X. cap. XVIII. 
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Según el P. Santa Inés (1) falleció en el año de 16192, y el 
P. Platero (2), no sabemos con qué fundamento, dice que en 
1608 «pasó a administrar el pueblo de Lumbang, donde fa- 
lleció el 1612, con fama de santidad, a los setenta y siete años 
de edad y treinta de trabajos apostólicos», pues de las pala- 
bras que hemos copiado de La Llave, únicamente se deduce 
que terminado su provincialato en 1608, se retiró a vivir al 
Hospital de los naturales, contando a la sazón 66 años de edad. 
Y como el P. La Llave pone su defunción en el Necrologio a 
continuación de la del P. Diego Bermeo, que murió el 12 de Di- 
ciembre de 1609, y antes de los que fallecieron en el trienio del 
P. Diego de Chinchón, que fué electo el 29 de Noviembre de 
1611, no es creíble que falleciera en 1612, y menos a los 77 de 
edad. 

Durante sus dos prelacias fué el verdadero protector de los 
misioneros del Japón, valiéndose de todos los medios para sos- 
tenerlos, a pesar de la gran oposición que los PP. de la Com- 
pañía de Jesús les hicieran. Y como en tiempo de su primer 
provincialato ocurrió el glorioso martirio de sus súbditos, puso 
toda su diligencia en que se instruyeran las informaciones ne- 
cesarias, para que se pudiera proceder a la beatificación; pu- 
diéndose afirmar que, gracias al interés con que tomó este 
asunto el P. Garrovillas, tuvo la Provincia la satisfacción de 
verlos en los altares el año de 1627, en que fueron beatifica- 
dos, a los treinta años de haber sido martirizados. 


El P. Huerta registra los siguientes escritos del P. Garro- 
villas (3): 

1. Estado de la Provincia de San Gregorio en el año 
de 1597. 

11. Un libro de oracion y meditacion. 

III. Un tratado minucioso del modo de conversar y portarse 
los religiosos en los ministerios de indios. 

De estos escritos no conocemos sino el primero, que lo pu- 


(1) SANTA Inés, l.c. 
(2) PLATERO, pág. 39. 
(3) Huerta, ll. c. 
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blica el P. Marcos de Santa Rosa o Alcalá en la Chrónica de la 
Santa Provincia de San Joseph, t. 11, págs. 68-72. Los otros 
dos tratados no los registra el P. Alcalá, ni el P. Juan de San 
Antonio en ninguna de sus Bibliotecas, ni algún otro autor, que 
sepamos. ! 

El P. Alcalá dice (1) que en el Archivo de la Provincia de 
San José, lebra'A, se conservaban en su tiempo algunas cartas 
originales de este religioso. Nosotros hemos hallado en diver- 
sos Archivos las siguientes Cartas, Relaciones e Informacio- 
nes, algunas de las cuales ya hemos publicado y otras perma- 
necen aún inéditas. 


Cartas impresas. Las hemos publicado en el ARCHIVO. 

I. Carta al Rey de España, en la que le comunica haber lle- 
gado a Filipinas una Misión de más de cuarenta religiosos; le ma- 
mfiesta la conveniencia de que envie más misioneros y le da la 
grata noticia del feliz resultado de la Embajada que llevó al Ja- 
pón San Pedro Bautista. Manila, 1 de Junio de 1595. Véase en 
ATA, t. IV, pág. 444. ' 

IT. Carta al Rey, en la que le suplica se interese por la ca- 
nonización de los Mártires del Japón; le ruega interponga su in- 
fuencia para que se revoque el breve de Clemente VIII, Onerosa 
pastoralis officii cura, de 12 de Diciembre de 1600, que disponía 
pudieran ir al Japón los misioneros de todas las Corporaciones re- 
ligiosas, siempre que hicieran el tránsito por la India portuguesa. 
Manila, 23 de Junio de 1605. ATA, l. c., pág. 449. 

IM. Carta pidiendo al Rey se interese por la canonización 
de los Mártires del Japón. Manila, 28 de Junio de 1606. AJA, 
l. c., pág. 451. 

IV. Carta de los Padres Fr. Marcos de Lisboa y Fr. Juan 
de Garrovillas al Consejo de Indias, rogándole prosiga sus diligen- 
cias para que se revoque el breve de Clemente VI1I, Onerosa pas- 
toralis officii, y manifestándole lo muy favorecidos que son del Em- 
perador del Japón los Franciscanos. Manila, 15 de Julio de 1609. 
ATA, 1. e. 


(1; ALcaLá, Chrónica cit.. pig. 264. 
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Además de las cuatro cartas anteriores firma el P. (zarro- 
villas, como Definidor, las tres siguientes. 

Il. Carta de la Provincia de San Gregorio al rey D. Feli- 
pe III, pidiendo misioneros "y suplicando que los que hubieren 
de pasar a: Japón, China. Cambodja y otros reinos, lo hagan 
por la vía de Filipinas. Manila, 3 de Julio de 1599. ATA, 1. c., 
pág. 445. 

11. Carta de la Provinvia al Rey, manifestándole la conve- 
niencia de que los misioneros que hayan de pasar al Japón, lo ha- 
gan por la vía de Filipinas y no por la India. Manila, 30 de Junio 
de 1603. AIA, l. c., pág. 446. 

IT. Carta del Definitorio al Rey, suplicándole se interese para 
que los misioneros puedan pasar al Japón por la vía de Filipinas, 
y por la Canonización de los Mártires de aquel reino. Manila, 30 
de Junio de 1603. ATA, 1. c., pág. 447. 


Cartas inéditas que hemos encontrado en el AIS, sig. 08- 
1-42. 

Il. Carta de los proeinciales Fr. Juan de Garrocillas, Fray 
«Llonso Ximenez, O. P., y Antonio Sedeño, rviceprovincial de la 
Compañia, informando al Rey de España sobre los atropellos de que 
eran objeto los españoles de Manila de parte de las Autoridades, y 
suplicando se favorezca el comercio de Filipinas con Méjico y el 
Perú. Manila, 28 de Junio de 1595. 

TI. Carta al Rey, en la que le comunica el martirio:que sufrie 
ron seis Franciscanos en el Japón, la prisión de otros cuatro en la 
nao de la India y que el P. Jerónimo de Jesús había quedado oculto 
en el Japón de orden de San Pedro Bautista. Manila, 20 de Ju- 
nio de 1597. 

HI. Carta al Rey, defendiendo los hospitales que en Manila 
administraba la Provincia de San (Gregorio. Manila, 12 de Julio 
de 1597. 

IV. Carta al Rey, recomendando al P. Diego de Guevara, 
O. S. A., que pasa a España en busca de religiosos. Manila, 
15 de Diciembre de 1603. 

V. Carta de los provinciales Fr. Juan de Garrocillas, Fray 
Bartolomé de Nieva, O. P., y Fr. Diego de León, O. S. A., ro: 
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gando a Su Majestad se interese por la derogación del breve de 
Clemente VIII. Sin fecha. 


Documentos inéditos que se hallan en la Colección del Pa- 
dre Francisco de Montilla. . 

Fols. 2v.-4v. Patente y declaracion de la eleccion del Cus- 
todio y su oficio, dada por el P. Juan de Garrovilla en 1 de Junio 
de 1595 a favor del P. Montilla. 

Fols. 93 v.-128r. Relacion y certificacion de las cosas y esta- 
dos del Japon, por el Provincial de los Descalgos y el Cabildo de 
Manila. Fecha el 29 de Abril de 1595. Esta relación la publi- 
camos ahora en el núm. 2. 

Fols. 318v.-20v. Certificacion de las amenazas que el Obis- 
po de Japon hizo contra nuestros frayles que estauan en los mismos 
reynos, aun estando [el obispo] en Macan. 

Fols. 329v.-31r. Carta al comisario general Fr. Francis- 
co de Arzubiaga, suplicándole proteja al P. Montilla, al que man- 
da de Procurador y Custodio para tratar de las cosas del Japon. 
Manila, 1 de Junio de 1595, 

En el Archivo del Vaticano se encuentran los escritos del 
P. Garrovillas que publicamos en los números 3 y 4. 


A su petición y diligencia se instruy eron en Manila las si- 
guientes informaciones: 

1. Informe sobre la utilidad de la ida de los Franciscanos al 
Japon, o de los provechos de los religiosos antes de su martirio, 
que publicamos en el núm. 1. 

II. Testimonio pedido ante el Gobernador y fuero secular de 
Manila de los originales del martirio, previos y subsequentes pro- 
digios de lus santos Mártires, que se otorgó a la santa Provincia de 
Filipinas, año 1597, o Informacion del martirio y causas del. Ms. 
del AIS, sig. 65-1-42, y de la Biblioteca Nacional de Madrid, 
sig. 13, 173. 

TIT. Informacion de la vida y costumbres de los religiosos que 
fueron martyrizados, ante el Tentente general de las Philippinas, 
de pedimento del Prouinicial de los Descalcos de aquella 1 rouincia, 
25 de Junio de 1597. Ms. del AIS y de la BN. sigs. citadas. 
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IV. Ynformacion de pedimento del Comissario de los Descal- 
z08 de las Philippinas ante el Arcobispo dellas, en 25 de Junio de 
98, digo ante el Cabildo, Sede vacante año 97.—De La Embaxada 
y causa del martirio. Ms. del AIS, sig. 68-1-42. Es un testimo- 
nio dado a petición del P. Francisco de Villarejo, comisario 
provincial, fechado el 25 de Junio de 1598, de una Informa- 
cion incoada el 7 de Junio de 1597 ante el Deán y Cabildo ecle- 
siástico de Manila, Sede vacante, a petición del P. Juan de 
Garrovillas, ministro provincial. 


Informe sobre la utilidad de la ida de los Franciscanos al Ja- 
pón, instruído de orden del gobernador de Filipinas, don 
Luis Pérez Dasmariñas, y a petición del P. Pr. Juan de 
Garrovillas, ministro provincial. Año 1595. 


Ms. de la Biblioteca Nacional, sig. 13, 173; fols. 107-45 (1). 
(Quaderno segundo, en 25 foxas, útiles desde la siguiente. 


DE LOS PROVECHOS DE LOS RELIGIOSOS ANTES DE SU MARTIRIO 


En la ciudad de México, a los 21 dias del mes de Hebrero de 
1598 años, ante el Dr. D. Francisco Muñoz Monforte, corregidor de 
esta ciudad de México de la Nueva España por Su Magestad, pre- 
sentó esta peticion, el contenido en ella: 

«Fray Matías de (¡amarra, de la Horden de San Francisco de la 
regular Observancia, procurador general de ella en todas las Pro- 
vincias y Custodias desta Nueva España, digo: Que como es público 
y notorio, en los reynos de Japon asistían algunos religiosos de mi 
Horden, predicando el Iivangclio y enseñavan la fee católica; de los 
quales, entre otros ministros tomó nuestro Señor por instrumento 
para dar luz a las almas de muchos naturales de los dichos reynos, 
lo qual el tirano de ellos, llamado Tuaicosama, como gentil y enemi- 
go de nuestra santa fee y religion, tomó por causa para martirizar 
seis de los dichos religiosos con otros diez y ocho japones, cortán- 


(1) Vease la descripción de este Códice en ATA, t. VI, pág. 197. 
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doles las orejas izquierdas, trayéndolos a la vergúenza por diversas 
ciudades del reyno, con pregon público que decía que aquella justi- 
cia se hacia en los susodichos por haver los unos predicado y los 
otros creido y recivido la fee cathólica, Y aunque se hallaron más 
de veinticinco mil christianos, sólo se executó en los susodichos 
veinte y cuatro (1), mandando que después de haver hecho la dicha 
justicia, fuesen todos veinte y cuatro, como lo fueron, crucificados, 
con argollas en los pies, y manos y garganta, y luego alanceados. 

> Y porque así, por la causa de muerte que en ellos se executó en 
la manera susodicha, como por la paciencia y júbilo con que abra- 
zaron la muerte en cruz, como por algunas cosas miraculosas que 
han sucedido después acá, como parece por lo procesado, se cree 
piadosamente gosar los dichos veinte y cuatro de la gloria del cielo 
y poseer la aureola y corona de martirio —sobre lo qual, en la ysla 
de Lucon en las Philipinas, se hicieron algunas diligencias y averi- 
guaciones y se juntaron papeles ante el Governador de las dichas 
Yslas, a pedimento del Provincial de aquella Provincia, lo qual es 
un quaderno de dicho martirio (2), y otro quaderno de la vida y 
buenas costumbres de los dichos religiosos (3), y otro de una Infor- 
mación que el Governador Pérez Dasmariñas hizo ad perpetuam rei 
memoriam, del fruto y buen suceso que havía habido de haber em- 
biado alguno de los dichos religiosos que él embió al dicho reyno de 
Japon (4), todo ello autorizado en manera que haga fee. Y porque 
el dicho Provincial avisa embía muchos trasuntos, por si unos se 
perdieren bengan otros, y porque de ellos tan solamente han llega- 
do los tres referidos, de que hago demostracion, y estos han de ir a 
la presencia de la Sede Apostólica, para que si nuestro Señor fuere 


HA o 


(1) Fueron veinticuatro los sentenciados: pero poco antes del martyrio fueron agrega- 
dos otros dos. 

(2 Testimonio pedido ante el Gobernador y fuero secular de Manila delos originales del 
martirio, prerios y subsequentes prodigios de los santos Martires, que se olorgú a la santa 
Procinesa de Pluelipinas, oño 1597. Es la pieza quinta del mencionado Códice, que se halla 
ev los fols. 204r.-S44v. I0n el ATS, sig. 6S-1-47, se conserva copia legalizada de este Testi- 
monio en 43 fuls,, con el título: aformacion de pedimento del Comissario de los Descalzos de 
as Phílipinas ante el Teniente de Giouernador en 7 de Junio de 1597, sobre el martirio y can- 
203 el, 

(3) Testimonio de la provanza de rida y costumbres de los santos .Murtires, pedida por el 
Rererendo P. Procincial de la Provincia de Philipinas ante el Dr. LD, Antonio de Morya, 
assexor y teniente general de la gorernacion, por el año de 1597. Pieza núm. 6 de la misma 
Colección, la cual se halla en los fols. 315-64r. En el AIS, se guarda una copia legalizada 
le este Testimonio con el siguiente título: Duformacion de la vida y costumbres de los religio- 
x03 que fueron martyrizados, ante el Teniente general de las Phrl:ppinas, de pedimento del 
Provincial de los Descaivos de aquella Prouincia. 25 Junio 97, Está escrita en 9 fols. 

(4) Esta Información es la que ahora publicamos. 
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servido que llegue tiempo en que los dichos sean canonizados, y 
ante la Magestad del Rey nuestro señor y ante mis Prelados, Comi- 
sario y Generalísimo, y si se perdiesen, como de la China a estos 
reynos se han perdido algunos trasumptos, sería pérdida irremedia- 
b.e, y la distancia del camino da motivo—, atento a lo qual 

» A vuestra Merced pido y suplico que de los dichos tres quader- 
nos, que assi presento, y bienen autorizados de escriyanos públicos y 
Reales, se mande al presente escrivano saque autorizados un trasla. 
do u los que yo más le pidiere para el dicho efecto, y me los entre- 
gue; que en ello reciviré merced, con justicia que pido y el oficio de 
vuestra Merced imploro. 

>» Digo que todos 26: los 26 (sic; y los 20 japones. 

»Fray Matías de Gamarra.» 

El Corregidor mandó que el presente escrivano dú al dicho Pa- 
dre Fr. Matías de Gamarra los traslados que pidiere de las brovan- 


zas que presenta, autorizados en pública forma y manera que hag:: 
fee; en los quales y en cada uno de ellos interpone su autoridad y 
decreto judicial quanto puede y de derecho deva. Y mandó que al 
dicho Fr. Matias de Gamarra se le buelvan los originales, y asi lo 
mandó. 

El Dr. Monforte. 

Juan Pérez de Ribera, escrivano público. 


«Frai Juan de Garrovillas, ministro provincial de la Horden de 
San Francisco, que reside en estas yslas Philipinas, digo: Que al ser- 
vicio de Dios nuestro Señor, gloria y honra de su santisimo nombre 
y a las esperanzas grandes que hay de la dilatacion del santo Evan- 
gelio y conversion de infinitas almas gentiles que hay en los reynos 
de Japon y otras partes, conviene hacer informacion ad perpetuam 
rei memoriam, de cómo el año de 93 pasado, fueron de esta ciudad 
a los dichos reynos de Japon, por orden de (rómez Pérez Dasmari- 
fas, governador y capitan general de estas Yslas, religiosos de esa 
Horden, a la predicacion del santo Evangelio y conversion de las 
almas, y asentar la paz y amistad del emperador Combaco (Kwam- 
baku) con este reyno; y de cómo fueron oidos y recividos de aquel 


Rey, y con su voluntad erigieron yglesia y casa, y comensaron la 


predicacion y ministerio de la fee, con mucha gracia del Empera- 
dor y acepción y congratulacion de los naturales, assí infieles como 
christianos, con grande aprovechamiento y mucha gloria del nom- 
bre de Jesuchristo. Y después, el año de 91, fueron más religiosos 
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de la dicha nuestra Orden, y fueron recividos y tratados en el dicho 
reyno con la misma buena voluntad y acogida que los primeros; y 
tienen tambien fundado casa y hospital, y celebran en público el 
culto divino y administracion de la doctrina christiana y predica- 
cion evangélica, en la qual hacen mucho fructo en la conversion 
y bautismo de muchas almas. Y an sido medio para que cese la per- 
secucion de la christiandad en aquellas partes, que tan decaída es- 
tava, y que los templos se reedificasen, y se consultase (sic) la gra- 
cia del Emperador con los Padres de la Compañía que comensaron 
aquel christianismo. Y assí mismo han sido los dichos Padres Fran- 
ciscos parte para que se establezca y asiente la paz de aquel Rey y 
su amistad en este reyno, que tan amenazado estava de la potencia 
de aquel tirano. Lo qual todo, aunque consta por los dichos Padres 
Franciscos y otras personas que lo escriven del reyno de Japon y 
por otros recaudos y papeles, combiene, a mayor abundamiento, ha- 
cer de todo ello informacion de testigos. 

»A V. Señoría pido y suplico mande recivir la dicha informacion 
en razon de los susodicho, y que los testigos se examinen por las 
preguntas de este interrogatorio que presento, la qual V, Señoría 
cometa a algun escrivano u otra persona y en ello interponga su au- 
toridad y decreto. Y de la informacion que se hiciere, mande dar 
uno, o dos c más traslados autorizados en forma, para presentarlos 
ante Su Santidad y ante Su Magestad y ante quien más convenga 
para la buena deduccion y aumento de la predicacion de la santa 
fee, que se pretende; y pido justicia, 

>»Fray Juan de Garrovillas, ministro provincial.» 

En la ciudad de Manila de estas yslas Philipinas del poniente, 
en 13 de Abril de 1595 años, ante D. Luis Pérez Das Marinas, caba- 
llero de la Orden de Alcántara, governador y capitan general en 
ellas, por el Rey nuestro señor, se presentó esta peticion, y por su 
Señoría vista, mandó que reciva la informacion que ofrece, la qual 
haga la fuerza que de derecho obiere lugar. Y cometió la recepcion 
y examen de los testigos, por las preguntas que se presentan, a Juan 
Gutierrez de Alcalá, escrivano público de número de esta ciudad, 04 
otro qualquiera del número o Reales que están en esta ciudad. Y fe- 
cha la dicha informacion se traiga ante su Señoría, para proveer 
acerca de lo que aquí se pide; y lo firmó. 

Luis Pérez Das Marinas. 

Ante mí, Estevan de Marquina. 


ArcH. 1-A4.—Tom, IX 12 
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INTERROGATORIOS 


Por las preguntas siguientes sean preguntados los testigos que 
recivieren en la informacion del estado de la christiandad de los rey- 
nos del Japon e ida de los frailes Franciscos, y el fructo que hacen y 
de los demás contenido en la peticicion por la horden presensenta- 
da en esta manera. 

Primeramente, si saven, vieron y oyeron decir que haviendo be- 
nido del reyno de Japon a esta ciudad y. reyno, Faranda Quiemon. 
embajador del Rey de Japon, traxo cartas del P. Fr. Juan Covo, que 
de acá fue embiado a aquellos reynos; el qual P. Fr. Juan Covo ha- 
bía partido del Japon al mismo tiempo que Faranda, y para crédito 
y aprovacion de la persona de Faranda le dió el P, Fr. Juan Covo 
demás de las cartas en que decía quien era, a Antonio López, chino. 
christiano de mucha verdad y crédito, el qual llegó con el dicho Fa- 
randa a esta ciudad por el año de 93, y fué recivido por el gover- 
nador Gómez Pérez Das Marinas, como tal Embajador, con buena 
gracia y acogida, y él entró con autoridad y brio de tal Embajador 
del Emperador de Japon y fué bien despachado, como entonces con- 
vino. Digan lo que saven. 

Ytem, si saven que visto que el P. Fr. Juan Covo no llegava a 
estas Yslas, haviendo partido del Japon quando el embajador Fa- 
randa, combenía embiar a Japon a alguna persona grave y de con- 
fianza. Y visto que el mismo Farauda, por una peticion, en nombre 
de su Emperador, pedía con mucha instancia que embiase el Gover- 
nador a aquellos reynos algunos frailes Franciscos e se los diesen, 
ofreciendo llevarlos con todo buen tratamiento y regalo, porque de 
ello gustava mucho el Emperador y allá eran muy necesarios para 
ia conversion de las almas, el dicho Governador embió al dicho rey- 
no de Japon al P. Fr. Pedro Baptista, uno de los más graves y en- 
teros religiosos de la dicha Orden Francisca, con otros tres Padres 
de la dicha Orden, los quales fueron al reyvno de Japon con cartas 
del dicho (tovernador y respuesta a la embajada. Digan lo que 
saven. a 

Y tem, si saven que llegados que fueron los dichos religiosos a Ja- 
pon, el Emperador los recivió muy grata y cortesmente, y por su 
hávito estrecho y vida penitente se les aficionó mucho y les dió li- 
cencia y sitio adonde hiciesen vglesia y casa donde celebran los di- 
vinos oficios, con voluntad suya y mucho aplauso v devocion de in- 
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finidad de naturales de aquellos reynos, assí infieles como fieles 
atienden a la predicación del Evangelio con mucha gloria y honra 
de Dios y aprovechamiento de las almas de aquel reyno. Y que el 
dicho Emperador les mandó dar de comer, y leña y otras cosas, te- 
niendo particular cuidado del buen tratamiento de los Padres Fran- 
ciscos, diciendo que ellos son berdaderos religiosos, pues menospre- 
cian la plata y otras cosas preciosas, y visten y viven con tanto ri- 
gor y estrecheza. Digan lo que saven. 

Ytem, si saven que luego el año siguiente de 94 fueron de estas 
Yslas a los dichos reynos de Japon más religiosos Franciscos; y fue- 
ron y son recividos y tratados en el dicho reyno con la m:sma buena 
voluntad y acogida que los primeros; y tienen tambien fundada 
yglesia, casa y hospital; y celebran en público el culto divino y ad- 
ministracion de la doctrina christiana, con grande aprovechamiento. 
en el Señor, de los fieles y conversion de los gentiles. Digan lo que 
saven. 

Ytem, si saven «e, que al tiempo que fueron los frayles Francis- 
Cos estava muy decaida la christiandad que en aquellos reynos ha- 
vían comenzado los Padres de la Compañía de Jesús, y ellos muy per- 
seguidos y desterrados por el Emperador, y derrivadas las yglesias: 
y con la llegada de los religiosos Franciscos se ha restaurado todo, y 
los Padres de la Compañía de Jesús han vuelto en gracia con el Em 
Perador, y sesado la persecucion de la christiandad y los templos 
se han reedificado, todo por medio de los religiosos de San Fran. 
Cisco y el amor y voluntad que les muestra Combaco. Digan lo que 
saven, 

Ytem, si saven que por la muchedumbre infinita, así de gente que 
cada día ba reciviendo la fee en los dichos reynos de Japon, como 
de los que ya la han recivido, que es número grandisimo, los di- 
EL Padres de la Compañía de Jesús no bastan para la adminis- 
tracion de la doctrina de tantos millares de almas, aunque los Pa.- 
dres de la Compañía fueran cien veces más en número de los que 
“on; y asi el ayuda de los Padres Franciscos en este ministerio es 
de grandísima importancia y servicio de Dios; y que sin encontrarse 
Unos con Otros, aunque vayan de acá muchos religiosos Franciscos, 
Para todos habrá en qué entender en la viña del Señor y mies co 
PlOSa para grande cantidad de obreros. 
ja saven que con la llegada de los religiosos Franciscos 

» Y buena gracia y acogida que hallaron en el Emperador y 
Por medio de Faranda se ha acavado de asentar la paz, alianza y 
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amistad de aquel reyno con éste, que tan amenasado y atlixido es- 
tava antes con el desafío y embajada primera, lo qual ha sido un 
señalado servicio a Dios nuestro Señior y a Su Magestad y beneficio 
común de este reyno, Digan lo que saven. 

Ytem, si saven que todo lo arriba dicho es pública voz y fama y 
comun opinion «c. 

Fr. Juan de Garrovillas, ministro provincial. 


En la ciudad de Manila de las yslas Philipinas del nuevo reyno 
de Castilla, 15 días del mes de Abril de 1595 años, el P. Fr. Juan 
Pobre, de la Horden de San Francisco, y procurador de ella para la 
información que pide se le reciva, presentó por testigo a un japon que, 
mediante y por lengua de Juan Faraiz, christiano, intérprete jurado 
de dicha lengua, dixo llamarse Pablo Ungasaguara y ser natural 
del pueblo de Bungo, de la gran provincia de Angoche (1) en el rey- 
no de Japon, principal caveza en ella, dél cual, mediante el dicho 
yntérprete, fué recivido juramento por Dios nuestro Señor y por la 
señíal de la cruz en forma de derecho, e so cargo dél que prometió 
de decir verdad. Y siendo preguntado por el tenor del interrogato- 
rio, por la dicha Horden presentado, dixo y depuso lo siguiente: 

A la primera pregunta dixo que conoce a las personas que en el 
dicho ynterrogatorio se declaran, y tiene noticia de todo lo en él 
contenido. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dixo que es 
de edad de 47 años, y que no le mueve más de decir verdad y lo que 
supiere en lo que se le preguntare; y las demás no le tocan. 

A la segunda pregunta dijo, que lo que saue de la pregunta es, 
que estando este testigo detenido con otros principales y cavesas 
de otros pueblos de Japon, por mando del emperador Combaco, en e] 
pueblo de Usaca, respecto de la guerra que havía de hacer a Coria, 
podría haver tres años poco más o menos, tubicron noticia este testigo 
y los demás que con él estavan, cómo havía llegado a Nangasaque 
FYaranda Quiemon,japon principal, que havía benido a esta tierra por 
embajador con embajada del dicho Emperador, Y entonces este tes- 
tigo tubo licencia dél para poder ir al dicho puerto de Nangasaque, y 
fue a ól, v allí vido al dicho Faranda, y supo dél cómo havía benido 
por tal embajador a esta ciudad, y cómo el P, Fr. Juan Covo, de la 





(bo Debe estar mal copiada la palabra Ansoche. En la isla de Kyushu está la provincia 
de Bungo. y Angoche debe ser algún pueblo, cuyo nombre debe estar mal copiado en el 
Informe. 
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Horden de Santo Domingo, que havía partido de Japon para esta 
ciudad al mismo tiempo que él, no havía llegado allá, ni se havía 
savido dél; y que a el dicho Embajador se le havia hecho en esta 
ciudad porel governador Gómez Pérez Das Marinas muy buena 
acogida y mucha amistad y havía sido muy bien despachado, Y lo 
propio le dixeron otros japones que con el dicho Faranda havían 
venido a esta ciudad. Y esto save y responde a esta pregunta, 

A la tercera pregunta dixo, que luego que bió nueva de la lle- 
gada del dicho Faranda Quiemon, embajador, como dicho tiene, 
este testigo fue a Mangulla (Nangoya) donde el Emperador estava, 
y de allí volvicron al pueblo de Sacay, vió este testigo cómo con el 
dicho Embajador havían ido de esta ciudad quatro frailes de la Or- 
den de San Francisco, que el uno llamaban el P. Fr. Pedro Baptis- 
ta, y el otro nombrado Fr. Gonzalo García, que habla la lengua ja- 
pona. A los quales vió este testigo que el dicho emperador Combaco 
recivió con mucho amor y voluntad, teniendo en mucho al dicho 
Faranda lo hubiese llevado. Y este testigo le oyó decir que aquellos 
eran verdaderos frayles, que hacian vida estrecha y recogida y me- 
nospreciavan las cosas de valor. Y assi, por la grande aficion que 
les cobró, les dió licencia para que estuviesen en su tierra, y sitio y 
lugar para que hiciesen casa e yglesia, la qual hicieron en medio de 
la ciudad del Meaco donde el dicho Emperador asiste; en la qual 
yglesia selebran públicamente los divinos oficios con mucho aplauso 
y devocion; y este testigo ha oido muchas veces Misa en ella. Y van 
predicando y dando a entender, poco a poco, el santo Evangelio, en 
mucha honra y gloria de Dios nuestro Señor y aprovechamiento de 
mucho número de christianos que hay en aquel reyno; los quales, 
a causa de haverles faltado ministros (por las disensiones que el 
Emperador havía tenido con los Padres de la Compañía que allí ha- 
vía, que andaban escondidos y temerosos del dicho Emperador), 
estavan desamparados y aflixidos, y con la ida de los dichos Padres 
de San Francisco se han vuelto a reducir todos con mucha devocion 
y christiandad. Y demás de esto, viendo su vida tan estrecha y pe- 
nitente se han convertido y baptizado después que los dichos Padres 
de San Francisco fueron más de veinticinco mil hombres y mugeres, 
y cada día se ban aumentando. Y de todo esto es savidor el dicho 
emperador Combaco y lo ha por bien. Y tiene cuidado de hacer dar 
de comer y lo necesario a los dichos Padres, con mucho amor y vo- 
luntad. Y esto lo ha visto este testigo por vista de ojos, por no haver 
más de treinta y siete días que partió del reyno de Japon para osta 
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ciudad, en un navío que ha seis días que llegó. Y esto save y res- 
ponde. 

A la quarta pregunta dijo que dice lo que dicho tiene en la pre- 
g unta antes que esta, a que se refiere. 

A la quinta pregunta dixo, que por el año pasado de 94, estando 
este testigo en el pueblo de Vigenacayami (1), donde está casada una 
hija del Emperador, este testigo vió cómo fué nueva al dicho pueblo, 
. de cómo fué nueva /sic), que en un navio, que havía ido de esta ciu- 
dad, havían ido más frailes de la dicha Horden de San Francisco, y 
que el Emperador los havía recivido con mucho amor y voluntad y 
hécholes la misma acogida que a los primeros; con lo qual toda la tie- 
rra se alegró por la falta que los christianos tenian de ministros. Y 
los dichos Padres ban haciendo yglesias y hospitales en Meaco y 
otras partes, selebrando en público los divinos oficios y doctrina 
christiana, con grande aprovechamiento de las almas christianas que 
allá havía tan olvidadas, y de las que se ban combirtiendo, por el 
amor y voluntad v aficion que a los dichos Padres Franciscos an to- 
mado, que esto será causa que bava en más aumento. Y esto res- 
ponde. 

A la sexta pregunta dixo, que este testigo, como persona princi- 
pal que es de su pueblo y nieto de la primera persona que recibió el 
Baptismo en Japon, y save lo que en los demás pueblos pasava, save 
que al tiempo que los Padres de la Horden de San Francisco llega- 
ron al reyno de Japon (2), la christiandad estava muy caída y ame- 
drentada, porque los que la havían comensado, que fueron los Pa. 
dres Teatinos de la Compañía de Jesús, estavan amedrentados y 
desterrados por el Emperador y les havía derrivado las yglesias; y 
assi, si havían de tratar cosas de la fee, havía de ser en partes ocul- 
tas y escondidas, de manera que no se supiera, porque si el dicho 
Emperador lo supiera, los castigara. Y con todo esto, todos andavan 
afligidos y con mucha oprecion, deseando obiera algun modo c ma- 


(1) Vigenacavyami, debe ser Hisen-no-kamr. 

(2) El primer japonés que recibió las aguas del Bautismo, fué Angeroo o Pablo de San- 
ta Ve; el cual, catequizado por San Francisco Javier, fué bautizado en Goa, el día de Pen- 
tecostés del año 1548, por el obispo Fr, Juan de Alburquerque, O. F. M. Véase la Historia 
oriental de las peregrinaciones, de FERNÁN MéxDEzZ Pinto, cap. CCITI, pág. 425, Madrid, 1620; 
y CHARTEVOIN, lib. 1, $ II, pág. 189, En 1549, regresó Angoroo a Kagoshima, en Satsuma, su 
patria, acompañando a San Francisco Javier: y catequizados la mujer de Angoroo, su hija, 
sus padres y familiares, recibieron el Bautismo de manos del santo Misionero, siendo los 
primeros que lo recibieron en el Japón. Véanse las cartas de San Francisco Javier y de Au- 
goroo, fechadas ambas el 5 de Noviembre de 1544 en Kagoshima y publicadas en Rerum a 
Soc:etate lesv in Oriente gestarum, volumen primi, fols. 80-7, Neapoli, 1573. y MArFEo, His- 
torimem Indicar tb NVI, págs. 413-6. Lugduni, 1589, 
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nera cómo obiera paz para que su christiandad fuera adelante. Y todo 
esto ha cesado y cesó con la ida de los dichos Padres de San Fran- 
cisco, porque han puesto paz y amistad entre el dicho Emperador y 
los dichos Padres de la Compañía, y los templos que estavan caídos 
y derrivados se van levantando y reedificando y haciendo otros de 
nuevo. Y este testigo save que si no fuera por medio de los dichos 
Padres de San Francisco, no se pudiera haver buelto a asentar la 
chbristiandad, antes se hubiera ido persiguiendo más. Y save este 
testigo que el dicho Emperudor prohivió y mandó, quando mandó 
derrivar las dichas yglesias. que todos se bolvieran a su ley que so- 
lían tener; y porque algunos no lo hicieron, los cortaron y mataron. 
Y este testigo dexó su pueblo y natural y se salió dejando sus tribu- 
tanies y casa y hacienda, por benir a buscar la christiandad y a pe- 
dir a los dichos Padres fuesen algunos de ellos a su pueblo a admi- 
nistrar los christianos que allí havía, que estavan desamparados. Y 
tiene por cierto que la ida de los dichos frailes ha sido y ha de ser 
para mucha gloria y honrra de Dios nuestro Señor y convercion de 
tanta infinidad de almas como allá hay. Y esto responde. 

A la séptima pregunta dixo que este testigo save y ha visto y tie- 
ne noticia que en dicho reyno de Japon hay tanta muchedumbre de 
gente, así de la convertida como de la que se va convirtiendo a 
nuestra santa fee cathólica, que aunque los Padres de la Compañía 
de Jesús fueran seiscientos sacerdotes, no eran bastantes ni suficien- 
tes para tan solamente administrar los oficios divinos en el pueblo 
de Meaco sólo, quanto más en tantos pueblos y lugares como hay de 
christianos en el dicho reyno de Japon. Y assi save este testigo que 
el avuda de los Padres de San Francisco en el dicho reyno del Ja- 
pon es muy conveniente, y necesaria e importantísima al servicio de 
Dios nuestro Señor y bien de tanta multitud de almas como se redu- 
cirían a la fee y de los ya reducid.s; porque serán más hordinaria- 
mente administradas; porque hay tanta suma de gente y cantidad 
de pueblos, que acontece en tres años no poder entrar religioso en su 
pueblo, haviendo en él muchos christianos, por no tener tiempo ni 
lugar para ello, y agora se podrán ir doctrinando con ayuda de los 
dichos Padres de San Francisco. Y aunque bayan de ambas Religio- 
nes mucha cantidad de religiosos, ternán los unos y los otros en qué 
entretenerse en servicio de Dios y bien de las almas, sin encontrar- 
3e los unos con los otros. Y de lo contrario save este testigo por cier- 
to, que podrían redundar muchos inconvenientes; porque, segun lo 
que en el dicho Emperador han visto y conocido, el haver hecho 
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amistad a los Padres Teatinos ha sido por ruego de los Franciscos. 
Y si ellos saliesen de allí, tiene por cosa cierta que el dicho Empe- 
rador bolverá a hazer lo que hizo y perseguir a los christianos; y 
esto lo save este testigo por lo que ha visto por vista de ojos. Y esto 
responde y save de la pregunta. dl 

A la novena (1) pregunta dixo, lo que ha dicho y declarado tie- 
ne; y es público, y notorio y la verdad, para el juramento que hizo; 
en que se ratificó, siéndole leido y dado a entender por el dicho in- 
térprete. 

Firmólo a su usanza y ley. 

Juan Faral. 

Ante mí, Juan Gutierrez de Alcalá, escrivano público. 


En la ciudad de Manila a 17 días de Abril de 1595 años, el dicho 
P. Fr. Juan Pobre, para la dicha provanza, presentó por testigo a 
Manuel Luiz, portugués, vecino y morador de la ciudad de Macan 
y estante al presente en esta ciudad de Manila; del qual, yo, el es- 
crivano, reciví juramento y él lo hizo en forma de derecho, y 80 
cargo dél prometió decir verdad. E siendo preguntado por el tenor 
de las preguntas de el dicho interrogatorio, dijo y depuso lo si- 
guiente. | 

A la primera pregunta dixo, que conoce algunas de las personas 
en el dicho interrogatorio declaradas y tiene noticia de lo en ellas 
contenido. | 

Fué preguntado por las preguntas generales de la ley, dixo 
que es de edad de 55 años, poco más o menos, y no le toca ninguna 
de ellas, mas de decir verdad de lo que supiere y le fuere pre- 
guntado. 

A la segunda pregunta dijo, que lo que save de la pregunta es 
que por el año pasado de 93, este testigo bino de la ciudad de Ma- 
can al reyno de Japon, a los tratos y grangerías de «aquella tierra, 
por aver más de 20 años que contratava el trato de ella y haver he- 
cho muchos viajes al dicho reyno. Yendo este testigo en el dicho 
año de 93, en el pueblo de Nangasaque vió cómo llegó a él Faranda 
Quiemon, japon principal del dicho reyno, y supo este testigo cómo 
en el mismo año havía benido por Embajador a esta ciudad, y en- 
tonces iba de buelta; y oyó decir este testigo cómo en esta ciudad ha- 
vía sido bien recivido del governador Gómez Pérez Das Marinas, lo 


(1) Falta la contestación a la octava pregunta. 
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qual era público y notorio. Y esto save y responde a la pregunta. 
A la tercera dijo, que como dicho y declarado tiene en la pregun- 
ta antes de esta, estando este testigo en el dicho pueblo de Nangasa- 
que, vió cómo fueron de esta ciudad con el dicho Faranda, embaja- 
dor, quatro frailes de la Horden de San Francisco de mucha vene- 
racion y autoridad; y allí supo este testigo, de los españoles y gente 
que con ellos iba, cómo llevava respuesta de la embajada que el di- 
cho Faranda havía traído, y cómo, a ruego y peticion del susodicho, 
el dicho Governador le havía dado los dichos frayles. Y luego que 
llegaron a Firando (Hirado), otro pueblo del dicho reyno, partieron 
de allí en compañía del dicho Embajador para el pueblo de Nango- 
va, donde el emperador Combaco recidia. Y supo este testigo, por 
haver poca distancia adonde el dicho Emperador estava, por no ha- 
ver más de un día de camino, cómo el dicho Emperador bavía reci- 
bido muy bien y con mucho amor y boluntad a los dichos Padres de 
la Horden de San Francisco, y avía tenido en mucho a el dicho Fa- 
randa, embajador, que los huviese llevado. Y supo este testigo cómo 
por el amor y voluntad que les cobró, los llevó consigo la tierra 
dentro al pueblo de Meaco, donde tiene cl principal asiento de su 
Imperio. Y después que allá estava, este testigo ha ido dos veces 
arreo al dicho reyno de Japon, y supo en él que muchos japones 
christianos y gentiles y de portugueses, que han estado en el dicho 
pueblo de Meaco, cómo el dicho Emperador dió casa y sitio muy 
hermoso a los dichos Padres de la Horden de San Francisco, para 
que hiciesen yglesias, y que assi las tienen publicamente y celebran 
en ellas los oficios divinos, con mucho aplauso, devocion y venera- 
cion, y ban publicando y enseñando el santo Evangelio con mucha 
honra y gloria de Dios nuestro Señor y aprovechamiento de mucha 
suma y número de christianos que hay en aquel reyno. Y después 
que los dichos Padres fueron, han convertido y baptizado mucha 
gente, y que de todo esto era savidor el Emperador y lo havia por 
bien, y los mandava dar todo lo necesario para su sustento. Y lo 
propio que los portugueses y japones le dixeron a este testigo, le 
dixo el P. Fr. Pedro Baptista estando en Nangasaque, que havía 
abajado de Meaco, dando gracias a Dios de que su santa ley se fuese 
estendiendo, y encareciendo el amor cor que la tomavan, pues los 
mismos japones los havían ayudado a hacer sus yglesias. Y save 
este testigo, por lo haver así oido decir a la gente de aquel reyno 
con quien ha tratado, que la ida de los Padres de la Horden de San 
Francisco ha sido de mucho servicio a Dios nuestro Señor; y segun 
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el amor y aficion que todos le tienen, assi gentiles como christianos, 
se tiene por cosa cierta, que se ha de convertir mucha suma de gen- 
te cada día. Y esto es público y notorio, y lo que save de la pregun- 
ta. Y assímismo este testigo ha oido decir que el dicho Emperador 
tiene mucha aficion a la dicha Horden, y que dicen que son verda- 
deros religiosos, pues desprecian todo el interés del mundo. Y esto lo 
save y á oido decir este testigo, por no haver un mes caval que par- 
tió del reyno de Japon. Y esto responde. 

A la quarta pregunta dijo, que dice lo que dicho tiene en las pre- 
guntas antes de esta, a que se refiere. Y esto responde. 

A la quinta pregunta dijo, que save la pregunta, como en ella se 
contiene, porque el año pasado de 94, estando este testigo en el pue- 
blo de Firando, en el reyno del Japon, llegaron a él tres frayles de 
la Horden de San Francisco, que iban de esta ciudad; los quales este 
testigo favoreció lo que pudo y les dió horden y avío para que pa- 
sasen al pueblo Meaco, donde los demás religiosos estavan. Y supo 
este testigo de la gente que los havía llevado, cómo el dicho Empe- 
rador los havía recivido muy bien, con la misma voluntad que a los 
demás, y que les dió a beher de la bebida que bebía, que fué la ma- 
yor honra y regalo que el dicho Emperador les pudo hacer, de que 
todos quedaron espantados. Y quedavan haciendo yglesias y hospi. 
tales, y celebran en diferentes partes los divinos oficios y doctrina 
christiana, con grande aprovechamiento de los fieles christianos y 
conversión de los gentiles. Y esto es muy público y notorio. Y esto 
responde, 

A la sexta pregunta dixo, que este testigo save y bió al tiempo 
que llegaron al Japon los años pasados, cómo el dicho Emperador 
traía amedrentada la christiandad, y ausentes y retraidos a los Pa- 
dres de la Compañía de Jesús, que havian sido los primeros que ha- 
vían metido la christiandad en aquel reyno, y les havía derrivado 
las yglesias que tenían hechas, y assí no celebravan en público los 
divinos cficios, sino con mucho riesgo y temor. Y después que los 
dichos frayles de San Francisco fueron, save este testigo que se ha 
mitigado el enojo que el dicho Emperador tenía con los dichos Pa- 
dres Teatinos, y los dexa estar en su tierra, todo por medio de los 
dichos Padres de San Francisco. Y por su causa se iban levantando 
y reedificando los templos, y la persecucion de la christiandad ha 
cesado; que ha sido mucho consuelo para los christianos de aquel 
revno, que tan afligidos estavan por falta de ministros. Y esto save 
y vió este testigo, como persona que ha estado y recidido en el di- 
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cho reyno de Japon el tiempo que tiene dicho, porque se halló pre- 
sente quando el dicho Emperador mandó echar de su reyno a los 
Padres Teatinos y derribado las yglesias, y después, a la ida de los 
Padres Franciscos. Tiene este testigo por cierto que si no fuera 
por medio de ellos los dichos Padres Franciscos y por el amor y bue- 
na voluntad que el dicho Emperador les tiene y ha tomado por su 
vida estrecha y recogida, no se pudiera volver a asentar ni a enta- 
blar la christiandad, como agora está, sino que fuera más de caida y 
diminucion. Y esto responde. 

A la séptima pregunta dixo, que este testigo save, por lo haver 
visto y oydo decir, que en el dicho reyno de Japon hay mucha suma 
y número de gente, assí de la convertida, como de la que se va con- 
virtiendo a la fee, y en tanto grado, que los Padres de la Compañía, 
silos ubiesen de administrar a todos los que hay que administrar, 
aunque fuesen dos mil sacerdotes no serían bastantes para todos 
ellos, demás de la gente que se ba convirtiendo y se convertirá, por 
ser muchos los lugares y número de gente. Y assí save este testigo 
que la ayuda de los Padres Franciscos en el dicho reyno del Japon 
es muy conveniente, y necesaria e importantísima al servicio de 
Dios nuestro Señor y bien de tanta multitud de almas como se han 
reducido y reducirán cada día, porque serán administradas más 
hordinariamente; y, como dicho tiene, es tanto el número de gente 
y pueblos, que aunque bayan de ambas Religiones mucha suma de 
religiosos, tendrán los unos y los otros en que ocuparse y entrete- 
se en el servicio de Dios nuestro Señor, sin que los unos se encuen- 
tren con los otros. Assí, si los dichos Padres de San Francisco hu- 
bieran de salir del dicho reyno de Japon, tiene este testigo por cier- 
to que de ello redundarían muchos inconvenientes y deservicios de 
Dios nuestro Señor; porque el aficion y voluntad que a la dicha Re- 
ligion tienen es tanta, que quitándoselos, decairían de ella, y el di- 
cho Emperador bolvería a perseguir la christiandad, como de antes 
ha hecho. Y estu save y responde a la pregunta. | 

Á la octava pregunta dijo, que este testigo tiene por cosa cierta 
que la ida de los dichos Padres Franciscos a Japon a sido de mucha 
importancia para el acrescentamiento de paz del Emperador de aquel 
reyno con éste, que tantas amenazas tenía del Emperador, que to- 
das han cesado. A esta causa save [que] todo ba sido mucho servicio 
de Dios nuestro Señor y a Su Magestad, y que deven ser amparados 
y favorecidos en toda ocasion. Y esto responde. 

A la nona pregunta dixo, que dice lo que tiene dicho: lo qual es 
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público, y notorio y la verdad para el juramento que fecho tiene; en 
que se afirmó y ratificó, y lo firmó. 
Manuel Luis. 
Ante mí, Juan Gutierrez de Alcalá, escrivano público. 


En la ciudad de Manila de las yslas Filipinas, a 17 días del mes 
de Abril de 1595 años, el dicho Fr. Juan Pobre, para la dicha pro- 
vanza, presentó por testigo a un japon que, mediante Juan Faras, 
intérprete jurado de la dicha lengua, dijo llamarse Andrés Gonzá- 
lez, ladino en la lengua castellana, natural de Figugen (Hizen) en 
el reyno de Japon, del cual fué recibido juramento en forma de de- 
recho, y él lo hizo y prometió de decir verdad, Y siendo preguntado 
por las preguntas del ynterrogatorio, dijo y depuso lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo, que conoce a las partes del dicho 
ynterrogatorio y tiene noticia de lo en ella contenido. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley dijo, que es de 
edad de 23 años, poco más o menos, y que no le tocan ninguna de 
ellas, mas de decir verdad de lo que le fuere preguntado. Y esto res- 
ponde. 

A la segunda pregunta dijo, que este testigo save y bió por el 
añío pasado de 93 que llegó a esta ciudad Faranda Quiemon, japon, 
el qual bino por embajador, y vido la embajada, el governador Gó- 
mez Pérez Das Marinas, el qual vió este testigo, lo recibió muy bien 
y le hizo muy buena acogida y le despachó con mucha voluntad. 
Y esto responde. 

A la tercera pregunta dijo, que este testigo oyó decir en esta ciu- 
dad cómo el P, Fr. Juan Covos, de la Horden de Santo Domingo, 
havia partido del reyno del Japon para esta ciudad, al mismo tiem- 
po que el dicho Faranda, y por no haver llegado, ni saverse nueva 
dél en esta ciudad, se hizo mucho sentimiento. Y este testigo save 
que el dicho Faranda pidió al dicho governador Gómez Pérez le 
diese frayles Franciscos para llevar al dicho reyno de Japon, que de 
ello gustava mucho su Emperador. Y vió este testigo cómo el dicho 
governador Gómez Pérez, a ruegos e instancias del dicho Embaja- 
dor, le dió quatro frayles de la Horden de San Franciscu, que uno 
de ellos fué el P. Fr. Pedro Baptista, uno de los más preeminentes 
frayles de la dicha Horden; y este testigo fue con ellos al dicho rey- 
no de Japon, y save que llevaron la respuesta de la embajada que 
el dicho Faranda trujo. Y esto responde. 

A la quarta pregunta dixo, que save la pregunta, como en ella 
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se contiene, porque, como dicho y declarado tiene en las antes de 
esta, este testige fue de esta ciudad con los dichos Padres de la Hor- 
den de San Francisco, y estuvo en su compañía hasta, puede haver 
mes y medio, que partió de allá. Y save este testigo que luego que 
los dichos Padres llegaron al dicho reyno.de Japon, fueron en com- 
pañía del dicho Embaiador al pueblo de Nangoya, donde el empe- 
rador Combaco recidía. El qual dicho Emperador, luego que bido a 
los dichos Padres, los recibió con mucho amor, haciéndoles muchas 
caricias, y tuvo a mucho al dicho Faranda, embajador, los ubiese 
llevado, y cobrándoles mucha aficion y voluntad por su vida tan 
penitente. Y assí vido este testigo que les mandó dar todo lo nece- 
sario, y los hizo hospedar y recoxer el tiempo que allí estuvieron, y 
luego se partió para Meaco, que es donde tiene su principal hacien- 
to, llevando consigo los dichos Padres de San Francisco. Y en el di- 
cho pueblo les dió lugar y sitio muy suficiente para que hiciesen su 
casa e yglesia, la qual hicieron con mucha brevedad, con ayuda de 
los naturales; y en la dicha yglesia celebran públicamente los oficios 
divinos, diciendo las Misas cantadas con mucha devocion y aplauso; 
las quales este testigo ha oydo muchas veces. Y ban dando a enten- 
der y declarando el santo Evangelio con mucha devocion y caridad, 
aumentando en todo la honra y gloria de Dios nuestro Señor, con 
aprovechamiento de mucho número de christianos, que hay en aquel 
reyno, y exemplo de los gentiles, que tanta voluntad tiene de tomar 
la fee. Los quales, viendo su vida y que no apetecen riquezas, mien- 
tras este testigo allá estuvo, se iba convirtiendo mucha suma de 
gente, y después que este testigo partió de Japon, al mismo tiempo 
que llegaron a esta ciudad, le han dicho cómo ba en mayor aumen- 
to y crecimiento. Y de todo esto es savidor el dicho emperador Com- 
baco y no lo contradice, antes lo ha por bien, y tiene cuidado de 
que se dé lo necesario a los dichos Padres. Y esto lo save este testigo 
por lo aver visto por vista de ojos y por haver estado y vivido en 
Japon dentro de la misma casa de los Padres de San Francisco. Y 
esto save y responde a esta pregunta. 

A la quinta pregunta dixo, que save la pregunta como en ella se 
contiene; porque estando este testigo cen el dicho revyno de Japon el 
año pasado, con los dichos frayles Franciscos, vió cómo llegaron al 
dicho pueblo de Meaco tres frayles de la dicha Horden, que iban de 
esta ciudad, a los quales vió este testigo que el dicho Emperador los 
recivió con mucho amor y voluntad y con más encarecimiento que 
a los primeros, haciéndoles mucho regalo v dándoles una bebida que 
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bebe, que es la cosa de más estima que él tiene. Y así han ido ha- 
ciendo yglesias y hospitales en Nangasaque, con mucho gusto y 
contento de los naturales del dicho reyno, que cada día ban en más 
aumento el amor que a los dichos Padres tienen. Y esto lo ha visto 
este testigo por vista de ojos y se ha hallado presente a todo ello. 
Y esto responde a la pregunta. | 

A la sexta pregunta dixo, que lo que save de la pregunta es, que 
al tiempo que los dichos Padres de San Francisco llegaron al Japon, 
vió este testigo que como todos los christianos que havía en la tierra 
se alegraron y regocijaron con ellos, respecto que la christiandad 
estava muy decaida en aquellas partes, porque el Emperador, por 
ciertos disgustos que havia tenido con los Padres Teatinos, que fue- 
ron los primeros que allí havían ido, los mandó hechar de su tierra 
y derrivar todas las yglesias que tenían hechas. Y a esta causa an- 
davan escondidos y ausentes, sin poder parecer, y si havían de tratar 
en cosas de la fee, havía de ser en partes ocultas que no se supiese, 
por el temor que ponía el dicho Emperador. Y assi los naturales de 
la tierra, christianos, estavan desamparados de nuestros ministros, 
deseando que huviese quien les administrase. Y todo esto save este 
testigo que cesó con la ida de los dichos Padres Franciscos, porque 
con el amor que el dicho Emperador les tiene, ha ido mitigando el 
enojo que con los dichos Padres Teatinos tenía, y ellos han sido par- 
te a bolverlos en su gracia en mucha paz y amistad. Y por causa de 
los dichos Padres Franciscos se ban levantando y reedificando los 
templos que les havían derrivado; todo con mucha honra y gloria de 
Dios nuestro Señor y conversion de tantas almas. Y este testigo tiene 
por cosa cierta que si no fuera por medio e intercesion de los dichos 
Padres de San Francisco, la christiandad no se pudiera bolver aasen- 
tar con tanta facilidad como el día de hoy está, antes huviera ido 
cn más crecimiento el perseguirla. Y esto save este testigo por vista 
«de ojos. Y esto es lo que save de Ja pregunta. 

A la súptima pregunta dixo, que este testigo save y ha visto que 
en el reyno de Japon hay tanta muchedumbre de gente, así de la 
convertida, como de la que se ha ido y ba convirtiendo a nuestra san- 
ta fee, que es sin número el poderla contar; porque sólo en el reyno 
de Vngué (1) hay el día de hoy más de trescientos mil christianos; de 
manera que aunque los Padres de la Compañia de Jesús que allí es- 
tín, ubiera doscientas veces más de los que son, aun no podrían ad- 


(1, Vogue debe ser Zuzen, 
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ministrar algunos pueblos señalados que hay, quanto más a tanta 
muchedumbre; porque hay muchos pueblos donde en dos ni en tres 
años no entra Padre ninguno, por no tener tiempo ni lugar para po- 
derlos visitar, siendo como son christianos. Y assi save este testigo, 
por cosa cierta, que la ida de los dichos Padres de San Francisco al 
dicho reyno de Japon ha sido muy conveniente e importantísima al 
servicio de Dios nuestro Señor y bien de tanta multitud de almas 
christianas como hay en aquel reyno y se irán convirtiendo de aquí 
adelante; porque con su ayuda, serán administradas más hordina- 
riamente. Y es en tanto grado la gente que hay, que aunque de am- 
bas Religiones baya mucha suma de religiosos, todos ternán en que 
ocuparse en el servicio de Dios, sin que los unos estorven a los otros, 
ni se vean. Y tiene este testigo por cierto que si los dichos Padres de 
San Francisco obiesen de salir de Japon, de ello resultarían barios 
inconvenientes en daño y ofensa de Dios nuestro Señor; porque se- 
gun han conocido en el dicho Emperador el tener y concentir la 
christiandad en su reyno, es por el amor y aficion que a los dichos 
Padres Franciscos tiene, lo qual si ellos faltasen cesaría y con los 
demás religiosos haría lo que antes hizo. Y esto es público y notorio, 
y lo que save de la pregunta. 

A la octava pregunta dijo, que este testigo save que con la llega- 
da de los dichos Padres de San Francisco que llevaron respuesta de 
la embajada, se asentó la paz entre el Emperador de Japon y este 
reyno. Lo qual este testigo tiene por cosa cierta ha sido mucho ser- 
vicio a Dios nuestro Señor y a Su Magestad, por los daños e incon- 
venientes que de ello podrían resultar. Y esto es público y notorio, 
y lo que save de la pregunta. 

A la nona preguata dixo, que dice lo que dicho tiene; y es la 
verdad, y lo que pasa, y público y notorio, y la verdad para el jura- 
mento que fecho tiene; en que se afirmó y ratificó, y lo firmó a su 
usanza, y el intérprete. 

Juan Faras.—Andrés Gonzalez.—Juan Faras. 

Ante mí, Juan Gutierrez de Alcalá, escrivano público. 


En la ciudad de Manila de las yslas Philipinas, a 18 días del mes 
de Abril de 1595 años, el dicho Fr. Juan Pobre, para la dicha pro- 
vanza, presentó por testigo a Pablo Camello, estante en esta ciudad 
y natural de la Yndia, al qual fué recivido juramento y so cargo dúl 
prometió de decir verdad, e siendo preguntado por las preguntas 
del interrogatorio, dixo y depuso lo siguiente: 
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A la primera pregunta dijo, que tiene noticia de lo contenido en 
el dicho interrogatorio y conoce a las personas del. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley dijo, que es de 
edad de 24 afíos, poco más o menos, y que no le tocan las generales. 

A la segunda pregunta dijo, que lo que save de la pregunta es 
que por el año pasado de 93, estando este testigo en la ciudad, vió 
cómo bino a ella un navío de Jupon, en el qual bino un embajador, 
que decía embiar el Emperador de aquel reyno, llamado Faranda 
'Quiemon; al qual vido entrar este testigo en esta ciudad con mucha 
autoridad y señorío, como de tal embajador, y fué muy bien recivi. 
do del governador Gómez Pérez Das Marinas, que governava, y des- 
paechado para su tierra. Y esto save y responde a la pregunta. 

A la tercera pregunta dixo, que save la pregunta como en ella 
se contiene, porque al tiempo que se trató el despacho del dicho 
Embajador, este testigo posava en las casas de Pedro Gonzalez de 
Carbajal, que fué la persona en cuyo navío se embió respuesta de la 
dicha embajada. Y del susodicho supo, cómo el dicho governador 
Gómez Pérez Das Marinas, a ruego e instancia del dicho Faranda, 
embió frayles Franciscos al Japon, con respuesta de la dicha emba- 
jada; y este testigo vió, como persona que fue en compañía y del 
dicho Embajador, quatro frayles Franciscos, que uno era el Padre 
Fr. Pedro Baptista, frayle muy principal y preminente de la dicha 
Horden, y sabe este testigo que fueron en salvamento al dicho rey- 
no de Japon. Y esto responde. 

A la quarta pregunta dijo, que, como dicho y declarado tiene, 
este testigo fue de esta ciudad en compañía de los dichos frayles al 
dicho reyno de Japon; v luego que llegaron se fueron al pueblo de 
Nangoya, donde el Emperador estava. El qual los recivió con mucho 
amor y voluntad, haciéndoles muy buen acogimiento y teniendo en 
mucho 11 dicho Faranda, embajador, los huviese llebado. Los qua- 
les Padres le dieron la respuesta de la embajada, y él la recivió muy 
bien. Y mandava dar de vestir cosas de seda a los dichos Padres; y 
biendo que no querían recivir ninguna cosa, y su vida estrecha y 
penitente, se les aficionó y cobró mucha voluntad. Y les dió licen- 
cia para que pudiesen estar en su tierra, y en el pueblo de Meaco 
les dió sitio y lugar muy competente para que pudiesen hacer ygle- 
sias y monasterios. Los quales los dichos Padres hicieron con mu- 
cha brevedad, y en ellos celebran públicamente los divinos oficios, 
diciendo Misas cantadas, con mucha devoción y aplauso; las quales 
este testigo oyó muchas veces, y vió que iban dando a entender y 
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declarando el santo Evangelio, y aumentando con mucha charidad 
y devocion la gloria y honra de Dios nuestro Señor, con aprovecha- 
miento de mucho número de christianos como havía en uquel rey- 
no, y de los gentiles, que tanta voluntad tenían de tomar la fee; los 
quales, viendo la vida de los dichos Padres, se ban convirtiendo, 
como se ban convertido mucho número. Y save este testigo que de 
todo ello es savidor el dicho Emperador y lo ha por bien y no lo 
contradice; antes tiene cuidado se dé lo necesario a los dicbos Pa- 
dres, porque dice que son verdaderos religiosos, pues desprecian el 
interés. Y esto lo save este testigo por lo aber visto por vista de ojos, 
por haver estado en Japon, después que los Padres fueron, tiempo 
de dos años, y no haver más de un mes que llegó a esta ciudad del 
dicho reyno. Y esto responde. | 

A la quinta pregunta dixo, que lo save como en ella se contiene- 
porque esta testigo estava en el reyno de Japon en el pueblo de Fi- 
rando, quando los Padres de la Horden de San Francisco llegaron 
al dicho reyno el año pasado de 94, que fueron quatro frayles, de 
los quales murió el uno. Y este testigo fue con los tres a Fugime, que 
es la corte del Emperador, donde le ablaron. Y el dicho Emperador 
los recivió con mucho amor y voluntad, según que los primeros, y 
se holgó mucho que huviesen ido, y en señal de amor les dió a be- 
ber una bebida que él bebe, que se tuvo a mucho. Y dió lugar a que 
fuesen haciendo yglesias, y assí las han hecho en Nangasaque y en 
Meaco, y tienen hospital donde curan y recogen los enfermos. Y en 
todas partes ha visto este testigó celebrar los oficios divinos, con 
mucho amor y voluntad de los naturales de la tierra; los quales, 
con la ida de los dichos Padres, se alegraron a causa de estar faltos 
de ministros, por andar ausentes y escondidos los Padres de la 
Compañía de Jesús, por haverlos mandado echar de su tierra en el 
tiempo que allá estuvo. Y esto responde. 

A la sexta pregunta dixo, que lo que de ella save es, que al tierm- 
po que los primeros Padres de la Horden de San Francisco, con 
quien este testigo fue de esta ciudad, llegaron al Japon, este testi- 
go vió cómo los christianos que havía en la tierra se regocijaron y 
alegraron con su llegada. Y respecto de que en aquellas partes esta- 
va muy decaida la christiandad, porque este testigo y los demás su- 
pieron cómo por ciertos disgustos que el Emperador havia tenido 
con los Padres Teatinos de la Compañía de Jesús, que fueron los 
primeros que comenzaron la christiandad, los havía mandado echar 


de su tierra y derribádoles las yglesias que tenían echas; y por esto 
Arca. 1-A.—Tow. IX. 13 


Google 


194 CARTAS Y RELACIONES DEL JAPÓN 


AP A PP 


¡Po AAA A A Y _—— 


andaban ausentes y escondidos, sin poder decir Misa, ni tratar de la 
fee, sino cra escondidos y con mucho secreto, por que el dicho Em- 
perador nu los castigase, y a esta causa los christianos de la tierra 
estavan desamparados de ministros. Lo qual supieron de la misma 
gente de la tierra y era muy público y notorio. Y todo este daño 
save este testigo cesó con la ida de los Padres de la Horden de San 
Francisco; porque respecto del amor y voluntad que el Emperador 
cobró a los dichos Padres Franciscos, por su causa fué mitigando 
el enojo que tenía a los dichos Padres Teatinos, y los dichos Padres 
Franciscos han echo y han buelto en su gracia y en mucha paz y 
amistad, y an sido parte para que bayan levantando y reedificando 
los templos que se havían derrivado, con mucha gloria de Dios 
nuestro Señor y aumento de la conversion de tantas almas que se 
iban convirtiendo y de los ya convertidos. Y este testigo, por lo que 
vido en el dicho reyno de Japon, quando llegaron, tiene por cierto 
que si no fuera por medio e intercesion de los dichos Padres de la 
Horden de San Francisco, los dichos Padres Teatinos no bolvieran 
en gracia del dicho Emperador, y la christiandad no se pudiera 
asentar con tanta felicidad como el día de hoy está asentada, antes 
hubiera ido en más crecimiento el perseguirla. Y esto save este tes- 
tigo por lo que ha visto, por vista de ojos. Y responde a la pregunta. 

A la séptima pregunta dijo, que este testigo, por lo que ha vido 
en el reyno de Japon en dos años que allá estubo y oyó decir a otras 
personas, assi españoles como japones, save que en el reyno de 
Japon hay tanta muchedumbre de gente, assi de la convertida como 
de la que se ba convirtiendo a la fee, que es sin número; de manera 
que aunque los Padres de la Compañía de Jesús fueran cien veces 
más de los que son, no podrían administrar tanta muchedumbre de 
gente que hay en aquellos pueblos, que en dos ni en tres años no 
pueden cntrar en ellos a administrar los christianos que hay en 
ellos, por no tener tiempo ni lugar para poderlos visitar. Y assi por 
esto como por la quietud que hay al presente en el dicho reyno, 
save este testigo que la ida de los dichos Padres de San Fracisco al 
dicho reyno de Japon á sido y fué conveniente e importantísima al 
servicio de Dios nuestro Señor y bien de tanta multitud de almas 
ehristianas, y que se ban convirtiendo de aquí adelante; porque con 
su ayuda serán más bien administradas más hordinariamente. Y es 
en tanto grado la gente que en aquel reyno hay, que aunque de 
ambas Religiones que al presente hay, que son Franciscos y Teati- 
nos, baya mucha suma de religiosos, todos ternán en que ocuparse 
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en servicio de Dios nuestro Señor, sin que los unos estorven a los 
otros, ni se vean, por ser tan grande la tierra y tanta la gente que 
hay que administrar y convertir. Y este testigo tiene por cosa cier- 
ta que, si los Padres de la Horden de San Francisco ubiesen de sa- 
lir de Japon, estando las cosas de aquella tierra en el estado que 
agora están, de ello resultarían muchos inconvenientes y daños, en 
ofensa de Dios nuestro Señor; porque, segun se ha conocido y es no- 
torio, el haver concedido el dicho Emperador que la fee haya buel- 
to a entrar en su reyno, ha sido por el amor, aficion y voluntad que 
a los dichos Padres de San Francisco tiene; todo lo qual (faltando 
ellos) cesará, y con los demás religiosos Teatinos aría lo que antes 
hizo el dicho Emperador. Y esto save y responde este testigo a la 
pregunta. 

A la octava pregunta dixo, que lo que save de la pregunta es, 
que quando este testigo partió de esta ciudad con los dichos Padres 
de San Francisco para el Japon, todo este reyno estaba amedrenta- 
do y receloso de las amenazas y desafios que el dicho Emperador 
de Japon havía embiado a esta ciudad, entendiendo bendría sobre 
ella con su grueso poder. Y save este testigo que con la ida de los 
Padres de la Horden de San Francisco al dicho reyno se ha acava- 
do de asentar paz, alianza y amistad con el dicho reyno de Japon, 
todo por medio de los dichos Padres. Y assi la ciudad, al presente, 
está quieta y sin recelo alguno, y en el dicho reyno no hay rumor, 
ni género de enojo contra este reyno, Todo lo qual save este testigo 
ha sido mucho servicio de Dios nuestro Señor y a Su Maugestad, por 
las ofensas y daños que podrían resultar de lo contrario; lo qual es 
público y notorio, y lo que save de la pregunta, 

A la nona pregunta dijo, que dice lo que dicho tiene; lo qual es 
la verdad y lo que pasa, y público, y notorio e la verdad para el ju- 
ramento que fecho tiene; en lo qual se afirmó y ratificó, siéndole lei- 
do. Y no firmó por no saver, 

Ante mí, Juan Gutiérrez de Alcalá, escrivano público. 


En la ciudad de Manila en las yslas Filipinas, a diez y nueve 
días del mes de Abril de mil y quinientos y noventa y cinco años, el 
dicho Fr. Juan Pobre, para la dicha provanza, presentó por testigo 
a Jorge Pinto Barbosa, residente en esta ciudad, del qual fué recivi- 
do juramento en forma de derecho, e so cargo de él prometió de de- 
cir verdad, y ciendo preguntado por las preguntas del ynterrogato- 
rio dijo y depuso lo siguiente: 
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A la primera pregunta dijo, que conoce a las partes y tiene noti- 
cia de esta causa. | 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo que es 
de edad de 21 años, poco más o menos, y que no le tocan las gene: 
rales. 

A la segunda pregunta dijo, que por el año pasado de 93, es- 
¿ando este testigo en esta ciudad, vió cómo bino a ella un embaja- 
dor del rey de Japon, que llamavan Faranda Quiemon; ei qual en 
esta ciudad fué muy bien recivido del gobernador Gómez Pérez Das 
Marinas, y el dicho Embajador entró con mucha autoridad y apa- 
riencias de tal, y dada la embajada, fué despachado por el dicho 
sovernador. Y este testigo oyó decir por público y nótorio lo demás 
que la pregunta refiere, y esto, estando presente. 

A la tercera pregunta dijo, que este testigo oyó decir en esta cin- 
dlad cómo el P. Fr. Juan Cobos, de la Orden de Santo Domingo, 
havía partido del reyno del Japon para esta ciudad al mismo tiem- 
po que el dicho Faranda, y por no haver llegado ni saverse nueva 
de él en esta ciudad, se hizo mucho sentimiento. Y este testigo save 
«ue el dicho Faranda pidió al dicho governador Gómez Pérez Das 
Marinas le diese frayles Franciscos para llevar al dicho reyno de 
Japon, porque de ello gustava mucho su Emperador. Y vió este tes- 
tigo cómo el dicho governador Gómez Pérez, a ruego e instancia del 
dicho Embajador, le dió cuatro frayles de la dicha Horden de San 
Francisco; que el uno de ellos fué el P. Fr. Pedro Baptista, uno de 
los más preheminentes frayles de la dicha Horden. Y este testigo fue 
con elloz al dicho reyno del Japon, y save que llevaron la respuesta 
de la embajada que el dicho Faranda trujo. Y esto responde. 

A la quarta pregunta dijo, que save la pregunta como en ella se 
contiene, porque, como dicho y declarado tiene en las antes de esta, 
este testigo fue de esta ciudad con los dichos Padres de la Horden 
de San Francisco y estuvo en su compañía, hasta que de allí a poco 
tiempo bolvió a esta ciudad. Y save este testigo que luego que los 
«dichos Padres llegaron al dicho reyno de Japon, fueron en compa- 
nía del dicho Embajador al pueblo de Nangoya, donde el dicho em- 
perador Combaco recidía. El qual dicho Emperador, luego que vido 
a los dichos Padres, los recivió con mucho amor, haciéndoles mu- 
chas caricias, y tuvo a mucho al dicho Faranda, embajador, los ubie- 
so llevado, cobrándoles mucha aficion y voluntad por su vida tan 
estrecha y penitente. Y assi vido este testigo que les mandó dar todo 
lo necesario, y los hizo hospedar y recojer el tiempo que allí estu- 
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vieron. Y luego se partió para Meaco, que es donde tiene su princi- 
pal asiento, llevando consigo a los dichos Padres de San Francisco. 
Y en el dicho pueblo les dió sitio y lugar muy suficiente para que 
hiciesen su casa e yglesia, la qual hicieron con mucha vrevedad con 
la ayuda de los naturales de la tierra; y en la dicha yglesia celebran 
públicamente los oficios divinos, diciendo las Misas cantadas, con 
mucha devacion y aplauso; las quales este testigo ha oydo muchas 
veces; y ban dando a entender y declarando el santo Evangelio, con 
mucha devocion y charidad, aumentando en todo la honra y gloria 
de Dios nuestro Señor, con aprovechamiento de mucho número de 
christianos, que hay en aquel reyno, y exemplo de los gentiles que 
tanta voluntad tienen de tomar la fee. Los quales, viendo su vida y 
que no apetecen riquezas, mientras este testigo allá estuvo, se iban 
convirtiendo mucha suma de gente. Y después que este testigo par- 
tió del Japon, algunos japones que al mismo tiempo llegaron a esta 
ciudad, Je han dicho cómo ba en mavor aumento y crecimiento; y 
de todo esto es savidor el dicho emperador Combaco, y no lo con- 
tradice, antes lo ha por bien y tiene cuidado de que se dé lo necesa - 
rio a los dichos Padres. Y esto save este testigo por lo aver visto por 
vista de ojos, vor haver estado y vivido en Japon dentro de la mis- 
ma casa de los frayles de San Francisco. Y esto save y responde a 
la pregunta. 

A la quinta pregunta dijo, que save la pregunta como en ella se 
contiene, porque haviendo este testigo benido del reyno de Japon a 
esta ciudad, bolvió el año pasado con los quatro frayles Franciscos 
que la pregunta refiere, al reyno de Japon, y llegaron allá los tres 
de ellos, porque el uno se murió en la mar navegando. A los quales 
el dicho Emperador, vió este testigo que los recivió con mucho amor 
y voluntad y con más encarecimiento que a los primeros, haciéndo- 
les mucho regalo y dándoles una bebida que él bebe y convidándo- 
les de lo que él comía, que es la cosa de más estima que él tiene. Y 
assi han ido haciendo yglesias y hospitales en Nangasaque, con mu- 
cho gusto y contento de los naturales del dicho reyno, que cada día 
ba en más aumento el amor que a los dichos Padres tiene. Y esto ha 
visto este testigo por vista de ojos y se á hallado presente a todo 
ello. Y esto responde a la pregunta. 

A la sexta pregunta dixo, que lo que save de la pregunta es, que 
al tiempo que los dichos Padres de San Francisco llegaron al Japon, 
vió este testigo cómo todos los christianos que havía en la tierra se 
alegraron y regocijaron con ellos, respecto que la christiandad esta- 
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va muy decaida en aquellas partes; porque el Emperador, por cier. 
tos disgustos que havía tenido con los Padres Teatinos, que fueron 
los primeros que allí havían ido, los mandó echar de su tierra y de- 
rrivar todas las yglesias que tenían echas; y a esta causa andavan 
escondidos y ausentes, sin poder parecer, y si havían de tratar de 
cosas de la fee, havía de ser en partes ocultas, que no se supiese, 
por el temor que tenían al dicho Emperador. Y assí los naturales de 
la tierra, christianos, estavan desamparados de ministros, deseando 
que hubiese quien los administrase. Y todo save este testigo que 
cesó con la ida de los dichos Padres de San Francisco; porque con 
el amor que el dicho Emperador les tiene, ha ido mitigando el eno- 
jo que con los dichos Padres Teatinos tenía; y ellos han sido parte 
de bolverlos en su gracia, en mucha paz y amistad, e por causa de 
los dichos Padres Franciscos se ban levantando y reedificando los 
templos que havían derrivado, y todo con mucha honra y gloria de 
Dios nuestro Señor y conversion de tantas almas. Y este testigo save 
por cosa cierta que si no fuera por medio e intercesión de los dicho3 
Padres de San Francisco, la christiandad no se pudiera volver a 
asentar con tanta fazilidad, como el día de hoy está, antes ubiera 
ido en más acrecentamiento el perseguirla. Y esto save este testigo 
y á visto por vista de ojos, y es lo que save de la pregunta. 

A la séptima pregunta dijo, que este testigo save y ha visto que 
en el reyno de Japon hay tanta muchedumbre de gente, assí de la 
convertida como de la que ha ido y se ba convirtiendo a nuestra 
santa fee cathólica, que deve de haver hasta trescientos mil chris- 
tianos. De manera que aunque los Padres de la Compañia de Jesús, 
que allá están, fueran doscientas veces más de los que son, aun no 
podrán administrar algunos pueblos señalados que hay, quanto más 
tanta muchedumbre; porque hay muchos pueblos donde en dos pi 
en tres años no entra en él Padre ninguno por no tener tiempo ni 
lugar para poderlos visitar, siendo como son christianos. Y assí save 
este testigo por cosa cierta, que la ida de los dichos Padres de San 
Francisco al dicho reyno de Japon ha sido muy conveniente e im- 
portantísima al servicio de Dios nuestro Señor y bien de tanta mu- 
chedumbre de almas christianas como hay en aquel reyno y se irán 
convirtiendo de aquí en adelante, porque con su ayuda serán admi- 
nistradas más hordinariamente. Y es en tanto grado la gente que 
hay, que aunque de ambas Religiones hayan mucha suma de reli- 
giosos, todos ternán en que ocuparse en el servicio de Dios, sin que 


los unos estorven a los otros, ni se vean, Y tiene este testigo por, 
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cierto que si los dichos Padres de San Francisco ubiesen de salir de! 
Japon, de ello resultava muchos inconvenientes, daños y ofensas de 
Dios; porque segun se han conocido en el dicho Emperador el tener 
y concentir la christiandad en su reyno, es por amor y aficion que 
a los dichos Padres tiene, lo qual si ellos faltasen, cesava, y con los 
demás religiosos haría lo que antes hizo. Y esto es público y noto- 
rio y lo que save de la pregunta. 

A la pregunta octava dijo, que este testigo save que con la lle- 
gada de los frayles de San Francisco, que llevaron respuesta de la 
embajada, se asentó la paz entre el Emperador del Japon y este 
reyno; lo qual este testigo lo tiene por cosa cierta ha sido de mucho 
servicio a Dios nuestro Señor y a Su Magestad, por los daños e in- 
convenientes que de ello podrían resultar. Y esto es público y noto- 
rio y lo que save de la pregunta. 

A la novena pregunta dixo, que todo lo que dicho tiene es pú- 
blicu y la verdad para el juramento que fecho tiene: en el qual se 
afirmó y ratificó, y lo firmó de su nombre. 

José Pinto Barbosa. 

Ante mi, Juan Gutierrez de Alcalá, escrivano público. 


En la ciudad de Manila, a 20 días del mes de Abril de 1595 años, 
el dicho P. Fr. Juan Pobre, para la dicha provanza, presentó por tes- 
tigo a Domingo Pérez, portugués, natural de la ciudad de Macan en 
el reyno de China, del qual fué recivido juramento y él lo hizo en 
forma de derecho, y so cargo de él prometió de decir verdad. E pre- 
guntado pór el tenor dicho ynterrogatorio (sic) para en que fué pre- 
guntado, dixo y depuso de lo siguiente, 

A la primera pregunta dijo, que conoce a las partes que la pre- 
gunta refiere y tiene noticia de lo que en el dicho interrogatorio se 
declara. | 

Preguntado por las preguntas generales de la ley dixo, que es de 
edad de 25 años, poco más o menos, y que no le toca ninguna de 
ellas, ni le mueve más de decir verdad en lo que supiere y le fuere 
preguntado. 

A la segunda pregunta dixo, que lo que save de la pregunta es, 
que por el año pasado de 93, estando este testigo en el reyno del Ja- 
pon en el pueblo de Nangasaque, que bió cómo se embarcó para 
esta ciudad Faranda Quiegmon, japon, que benía por embaiador a 
aqueste reyno, el qual benía con mucho aplauso y señorío, y des- 
pués, quando bolvió al cavo de cierto tiempo, oyó decir por público 
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y notorio, en esta ciudad havia sido muy bien recivido del Gover- 
nador de ella. Y esto responde a la pregunta. 

A la tercera pregunta dijo, que lo que de ella sabe es, que estan- 
do este testigo en el dicho pueblo d+ Nangasaque, vido cómo fue de 
esta ciudad el dicho Faranda dentro de breve tiempo, y en su com- 
pañía y navío y en el de Pedro Gonzalez Carbajal fueron de esta 
ciudad quatro frayles de la Horden de San Francisco, hombres de 
mucha calidad y santa vida. Y este testigo oyó decir por público y 
notorio a la gente que fue en dichos navíos, cómo el Governador de 
estas yslas Philipinas, a ruego y persuasion del dicho Faranda, em- 
bajador, embiava los dichos frayles de San Prancisco al dicho reyno 
y con respuesta de la dicha embajada que havía traido. Y esto save 
y responde a la pregunta. 

A la cuarta pregunta dijo, que este testigo save que luego que 
los dichos Padres llegaron al Japon, que partieron de Firando fue- 
ron a la parte y lugar donde el Emperador estava. Y este testigo 
supo y oyó decir a muchas personas de las que havían ido con los 
dichos Padres a Meaco, donde el Emperador estava, cómo el suso- 
dicho los havía recibido con mucho amor y voluntad, y les havía 
hecho mucho regalo y tenido en mucho a su Embajador hubiese lle- 
vado a los dichos Padres. Y es público y notorio que el dicho Empe- 
rador, por el amor y aficion que cobró a los dichos Padres de San 
Francisco, les dió luego licencia para que estuviesen en todo su rey- 
no y les ayudó para que hiciesen casas e yglesias; y que el día de 
hoy celebran en público los oficios divinos y ban enseñando la fee 
con mucha honrra y gloria de Dios nuestro Señor y provecho de 
tanta multitud de almas christianas como hay en el dicho reyno, y 
de las que se ban convirtiendo por el exemplo y vida de los dichos 
Padres de San Francisco. Y esto lo save este testigo por las razones 
que dichas tiene, y por haver más tiempo de doce años que ha reci- 
dido en el dicho reyno de Japon. Y esto save y responde a la pre- 
gunta. 

A la quinta pregunta dijo, que este testigo save que luego el año 
siguiente fueron de esta ciudad al dicho reyno de Japon más canti- 
dad de frayles de la dicha Horden, los quales fueron recividos assí 
del dicho Emperador como de los naturales de la tierra. Los quales 
ban haciendo yglesias y administrando los oficios divinos, con mu- 
cho consuelo de los naturales de la tierra, assi christianos como gen- 
tiles de la tierra. Y esto es muy público y notorio entre ellos, e lo 
que save de la pregunta. 
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A la sexta pregunta dijo, que este testigo save y vido por vista 
de ojos que en el tiempo que los primeros Padres de San Francisco 
fueron al dicho reyno de Japon, la christiandad estava muy decaida 
en los dichos reymos, con mucho dolor y sentimiento de ella, a cau- 
sa de que el emperador Combaco, por ciertos enojos que havía teni- 
do con los Padres de la Compañía de Jesús, que eran Jos primeros 
que allí havían ido, los havía mandado salir de todo su reyno y de- 
rrivado las yglesias; a cuya causa, los dichos Padres Teatinos anda- 
van escondidos, ausentes, amedrentados del temor del dicho Empe- 
rador, y no osavan abrir las y glesias ni tratar en público de las cosas 
de la fee, de que todos estavan aflixidos y desconsolados, y fué 
fuerza a los dichos Padres Teatinos mudarse el hábito de religiosos 
para poder estar en el Japon. Y todos estos daños e inconvenientes 
cesaron y han cesado con la ida de los dichos Padres Franciscos; 
porque por el amor y aficion que el dicho Emperador les tiene, ha 
ido mitigando el enojo que con los dichos Padres Teatinos tenía, y 
ban volviendo en su gracia y amistad, y se van reedificando y le- 
vantando las yglesias que estavan derrivadas y caidas. Y todo esto 
por causa de los Padres Franciscos, porque este testigo tiene por 
cierto que si ellos no obiesen ido al dicho reyno de Japon, no se pu: 
diera aver buelto a entablar la christiandad, ni ganada tanta multi. 
tad de almas como se ban ganando, antes hubiera ido en más dimi- 
nucion la fee y ubieran sido más perseguidos los christianos. Y esto 
lo save este testigo por lo haver visto por vista de ojos y alládose 
presente al tiempo que pasó todo lo suso referido. Y esto responde. 

A la séptima pregunta dijo, que este testigo, como persona que 
ha estado y recidido tiempo de doce años en el reyno de Japon y ha 
andado mucha parte dél, save que en el dicho reyno hay mucha 
suma de gente christiana e que se va convirtiendo a la santa fee. 
Y al presente es tanta la gente que ay que administrar y la que se 
espera havrá, que aunque los Padres de la Compañía de Jesús fue- 
sen cien veces más de lo que son, no serían bastantes para algunos 
de los pueblos que ay en el reyno, quanto y más para todos; porque 
son tantos los pueblos que huy de christianos, que acontece en dos 
ni en tres años no entrar religiosos en ellos, por no tener tiempo ni 
lugar. Y assí tiene este testigo por cosa cierta y no pone duda en 
ella, que la ida de los Padres de San Francisco al dicho reyno de 
Japon á sido para mucha gloria y honra de Dios nuestro Señor y 
provecho de tanta multitud de almas como en ellos ay; porque con 
su ida se irán. como se ban, administrando más hordinariamente. 
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Y por ser tanta la muchedumbre de gente que hay, tiene por cosa 
cierta, que aunque de ambas religiones bayan mucho número de re- 
ligiosos, habrá en qué todos se puedan ocupar, con mucha gloria y 
honra de Dios y provecho de las ¿lmas, sin que los unos se encuen- 
tren ni bean a los otros. Y save que segun están el día de hoy las 
cosas en el dicho reyno (si se expulsara] a los dichos Padres de San 
Francisco sería de mucho escándalo y resultavan muchos inconve- 
nientes y daños v ofensas contra Dios nuestro Señor; porque segun 
se ha conocido del Emperador, si los Padres Teatinos tratasen de 
echar de allí a los Padres Franciscos, loz havían de matar, y bolve- 
ría a perseguir la christiandad como lo [ha] echo. Y esto es notorio a 
todos los que han estado y recidido en el dicho reyno de Japon, y 
lo que este testigo save de la pregunta. 

A la octava pregunta dixo, que este testigo save que con la lle- 
gada de los dichos frayles Franeiscos al reyno de Japon, se acavó 
de asentar la paz y amistad de aquel reyno cun éste, que tantos te- 
mores y amenazas havía de él; lo qual ha sido por medio e interce- 
sion de los dichos Padres de la Horden de San Francisco, y en ello 
han hecho mucho servicio a Dios y a Su Magestad y a esta repúbli- 
ca, por los inconvenientes que pudieran resultar. Y esto save y res- 
ponde a la pregunta. 

A la nona pregunta dixo, que lo que dicho y declarado tiene es 
público, y notorio, y la verdad y lo que pasa acerca de lo que ha 
sido preguntado, por el juramento que fecho tiene; en que se afirmó 
y ratificó, y lo firmó. 

Domingo Pérez. 

Ante mí, Juan Gutierrez de Alcalá, escrivano público. 


Kn la ciudad de Manila, a 21 días del mes de Abril de 1595 años, 
el P, Fr. Juan Pobre, para la dicha provanza, presentó por testigo 
[a un] japon, que mediante Benito Silvero, intérprete jurado de la 
lengua japona, dijo llamarse Leon de Vera y ser natural de Hacata 
en el reyno de Japon, del qual fué recivido juramento en forma del 
derecho y so cargo dél prometió de decir verdad. E siendo pre- 
guntado por las preguntas del ynterrogatorio, dijo y depuso lo si: 
guiente: ( 

A la primera pregunta dixo, que conoce a las partes y tiene no- 
ticia de esta causa. Preguntado por las preguntas generales de la 
ley, dixo, que es de edad de 31 años, poco más o menos, y que no 
le tocan las generales. 
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A la segunda pregunta dixo, que save la pregunta como en ella 
se contiene, porque al tiempo que el embajador Faranda Quiemon 
llegó a esta ciudad, este testigo estava en ella y le vido entrar con 
mucha autoridad e aplauso, y fué muy bien recivido y despachado 
del governador Pérez de las Marinas. Vió este testigo cómo bino en 
su compañía Antonio López, sangley christiano, y supo assí del di- 
cho Embajador, con quien tenía y tuvo particular amistad, cómo 
havía pasado todo lo demás contenido en la pregunta a la qual se 
refiere. Y esto responde. 

A la tercera pregunta dijo, que este testigo, como persona que 
estuvo en compañía del dicho Embajador mientras estuvo en esta 
ciudad el susodicho, pidió y rogó muchas veces al governador Gó- 
mez Pérez Das Marinas le diese frayles de Ja Horden de San Fran- 
cisco para llevar a su tierra, porque de ello reciviría mucho gusto 
su Emperador; dándole peticiones para ello y ofreciéndose de lle- 
varlos con mucha voluntad. Y assi save este testigo que el dicho 
Governador, por los ruegos y promesas del dicho Embajador, le dió 
quatro frayles de San Francisco, para que fuesen al dicho reyno de 
Japon; que el uno de ellos fué el P. Fr. Pedro Baptista, hombre de 
mucha autoridad y balor, el qual llevó la respuesta de la embajada 
que el dicho Faranda, embajador, trujo. Y todos se embarcaron para 
Japon. Y este testigo fue en su compañía de esta ciudad. Y esto save 
y responde a la pregunta. 

A la quarta pregunta dijo, que como dicho y declarado tiene en 
la pregunta antes de esta, este testigo fue de esta ciudad al Japon 
en compañía de los dichos Padres y Embajador, y assi save y vió 
que luego que llegaron al dicho reyno de Japon, y este testigo con 
ellos, fueron al pueblo de Nangoya, donde el Emperador estava. El 
qual, luego que los vido; recivió a los dichos Padres con mucho 
amor y voluntad, teniendo en mucho al dicho Faranda, embajador, 
los hubiese llebado. Y luego les hizo muchos regalos, ofreciéndoles 
ropas y otras cosas, las quales ellos no quisieron recivir; y de esto, 
el dicho Emperador les cobró mucha aficion, por entender y conocer 
era gente que no pretendía riquezas ni intereses; y los convidó en la 
casa que llaman del oro (1), donde tiene toda su felicidad. Y luego se 
partieron para Meaco, donde el dicho Emperador tiene su principal 


(1) La Casa del oro es una dependencia del palacio, en que se recibe a los huéspedes y 
donde se les obsequia con la bebida del te; en japonés se llama a esa dependencia Shanoyu 
o Chanoyu; sus paredes suelen ser doradas, y en el palacio de Tayko estaban revestides de 
planchas de oro. 
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aciento; y allí dió citio y lugar muy suficiente y bastante a los dichos 
frayles de San Francisco para que hiciesen su casa e yglesia, la qual 
hicieron con mucha vrevedad, con mucho contento y ayuda de los 
naturales del pueblo. Y en la dicha yglesia celebran públicamente 
los oficios divinos, diciendo Misas cantadas, con mucha autoridad y 
devocion; las quales este testigo á oido muchas veces. Y ban dando 
a entender el santo Evangelio, con mucha devocion y caridad, y au- 
mentando la honrra de Dios nuestro Señor y aprovechamiento de 
mucho número de japones christianos que hay en aquel reyno, y 
exemplo de los gentiles, que tanta voluntad tienen de recivir la fee. 
Los quales, viendo la vidu tan peuitente y estrecha de los dichos 
frayles, se les van aficionando y convirtiendo a nuestra santa fee; 
porque en el tiempo que este testigo estuvo en el dicho reyno del 
Japon, vió que era mucho número y que se iban convirtiendo. Y 
todo esto lo save y ha visto el dicho emperador Combaco y nunca lo 
ha contradicho ni contradice, antes lo ha por bien. Y tiene cuidado 
de que se dé a los dichos Padres todo lo necesario para su sustento, 
teniendo particular cuidado de su buen tratamiento; y es público 
que les tiene tanto amor y voluntad, y dice que son los verdaderos 
religiosos, que menosprecian los intereses del mundo. Y csto lo save 
este testigo porque lo vido por vista de ojos, por haver estado y re” 
cidido en el Japon desde que los dichos frayles Franciscos fueron a 
(1 hasta podrá haver tres meses, poco más o menos, que se apartó 
de ellos para benir a esta ciudad. Y esto responde. 

A la quinta pregunta dixo, que lo save como en ella se contiene, 
porque estando este testigo en el pueblo de Meaco, donde los dichos 
Padres Franciscos reciden, vió cómo llegaron a él tres Padres de la 
Horden de San Francisco, que fueron de esta ciudad el año pasado 
de 91, y huvo nueva que se havía muerto uno. A los quales vió este 
testigo que el dicho Emperador recivió con mucho amor y voluntad, 
segun que los primeros, y les hizo mucho regalo y convidó en su 
casa, dándoles una bebida que él bebe, por mucha estima, y sintió 
mucho la muerte de uno de los dichos frayles que falleció en el via- 
je. Y assímismo todos los naturales de la tierra se alegraron y rego- 
cijaron, porque han ido y ban haciendo yglesia y hospital, y la tie- 
nen en Nangasaque; y con esto, cada día ba en aumento el amor y 
aficion que a los dichos Padres tiene. Y esto lo ha visto este testigo 
por vista de ojos en el tiempo que allá estuvo. Y esto responde. 

A la sexta pregunta dixo, que lo que de ella save es, que al tiem- 
po que los dichos Padres de la Horden de San Francisco Vegaron al 
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Japon, este testigo vió que todos los christianos que havía en la tie- 
rra se alegraron y regocijaron de su llegada, y esto a causa de que 
estavan desamparados de ministros y la christiandad estava muy 
decaida en aquellas partes, porque los Padres de la Compañía de Je- 
sús, que fueron los primeros sacerdotes que entraron en aquel reyno, 
por causa de que el Emperador no los quería concentir en su reyno, 
v los havía mandado echar dél y derrivar las yglesias que tenían 
echas, andavan escondidos y ausentes, sin parecer en público, y si 
havían de tratar de cosa de Ja fee, havía de ser en partes ocultas, 
donde no se supiese, porque el dicho Emperador no los castigase. Y 
todo esto causava a los christianos del reyno mucho dolor, por no te- 
¡er ministros. Y este dafío save y vió este testigo que cesó con la di- 
cha ida de los dichos Padres Franciscos; purque por el amor que el 
dicho emperador Cambaco les tiene, a su ruego á ido mitigando el 
enojo que con los dichos Padres Teatinos tenía, y han sido parte para 
volverlos a su gracia. E por ellos se van levantando e redificando las 
vglesias y templos derribados, con mucha honra y gloria de Dios 
nuestro Señor y convercion de tantas almas como se ban convirtien- 
do. Y este testigo tiene por cosa cierta que si no fuera por el ayuda 
y favor que Dios nuestro Señor embió a aquel reyno en la ida de los 
dichos Padres Franeciscos a él, la christiandad no se pudiera bolver 
a juntar con tanta facilidad v favor como el día de hoy hay en él, 
antes tiene por cierto que hubiera ido por cierto en crecimiento el 
perserguirla. Y esto save este testigo por lo que ha visto por vista 
«e ojos. Y esto responde. 

A la séptima pregunta dijo, que este testigo, como natural que es 
del dicho reyno Japon y ha andado mucha parte de él, save y ha 
visto que hay tanta muchedumbre de gente en el dicho reyno, assí 
de los christianos, como de los que se ban convirtiendo, que es sin 
número; porque sólo en el reyno de Bungo hay más de trescientos 
mil cbristianos, sin otros muchos pueblos y caveseras, que son sin 
número. Y es de manera que aunque los Padres de la Compañía de 
Jesús fuesen doscientos más sacerdotes de los que ahora ay, aun no 
podrían, ni pueden administrar algunos de los pueblos señalados que 
hay, quanto más tanta gente christiana como hay que administrar; 
porque suelen, por no tener lugar, no entrar en dos ni en tres años 
en pueblos de christianos. Y assi, por todas estas razones e por lo que 
por experiencia se ha visto, save este testigo porcosa cierta que la ida 
de los Padres de San Francisco al reyno de Japon ha sido muy conve- 
niente y necesaria al servicio de Dios nuestro Señor y bien de tanta 


Google 


206 CARTAS Y RELACIONES DEL JAPÓN 


multitud de almas como en aquel reyno hay y se irán convirtiendo, 
porque con su ayuda serán administrados más hordinariamente; por- 
que es en tanto grado la gente que hay, que aunque de ambas Reli- 
giones bayan mucha cantidad de religiosos, todos ternán en que ocu- 
parse en servicio de Dios nuestro Señor e bien de las almas, e sin 
que los unos se estorben a los otros, ni se vean. Y este testigo, por 
lo que ha visto y conocido en el dicho Emperador, tiene por cosa 
cierta que si los Padres de la Horden de San Francisco hubiesen de 
salir de Japon, como agora están las cosas, de ello. resultarian mu- 
chos inconvenientes, daños y ofensas de nuestro Señor y de la chris- 
tiandad; porque si el dicho Emperador la conciente es por el amor 
que tiene a los dichos Padres, y si ellos faltasen, con los demás reli- 
giosos abría lo que por la experiencia se ha visto. Y esto es notorio 
y lo que save de la pregunta. 

A la octava pregunta dijo, que este testigo save que con la lle- 
gada de los dichos Padres al reyno de Japon y respuesta de la em- 
bajada, la paz y amistad del Emperador de aquel reyno con éste se 
ha acresentado y hay más seguridad de la que se ha tenido. Y save 
que es mucho servicio a Dios nuestro Señor y de Su Magestad, por 
los daños e inconvenientes que de ello pudiera resultar, e todo ha 
cesado por causa de los dichos Padres de la Horden de San Fran- 
cisco. Y esto es público y notorio y lo que save de la pregunta. 

A la nona pregunta dixo, que lo que dicho y declarado tiene es 
la verdad y lo que save para el juramento que fecho tiene, y es pú- 
blico y notorio; y en ello se afirmó y ratificó, y lo firmó a su usanza, 
y el yntérprete. 

Benito Silbera. 

Leon de Vera. 

Ante mí, Juan Gutierrez de Alcalá, escrivano público. 


En la ciudad de Manila, 27 días del mes de Abril de 1593 años, 
el dicho P. Fr. Juan Pobre, para la dicha probanza, presentó por 
testigo [a un japon] que mediante Benito Silvera, yntérprete de len- 
gua japona jurado en forma, dijo llamarse Domingo Suinda y ser 
natural y principal del pueblo de Furando (Firando) en el reyno de 
Japon, del qual fué recivido juramento, e so cargo de él prometió 
decir verdad. E siendo preguntado por el tenor del ynterrogatorio, 
por su parte presentado, dixo y depuso lo siguiente. 

A la primera pregunta dijo, que conoce a las partes y tiene noti- 
cia de lo contenido en el dicho ynterrogatorio. 


Google 


INFORMES Y RELACIONES DEL P. GARROVILLAS 207 


Preguntado por las preguntas generales de la ley, dixo que es de 
edad de 28 años, poco más o menos, y que no le tocan más de decir 
verdad en lo que supiere y le fuere preguntado. | 

A la segunda pregunta dixo, que lo que save de la pregunta es, 
que por el año pasado de 93, estando este testigo en el dicho pueblo 
de Firando, vió cómo Faranda Quiemon, que la pregunta refiere, 
benía por embajador del Emperador a esta ciudad; y este testigo le 
vido partir, y supo que al mismo tiempo havía partido de Sacima 
satsuma) el P. Juan Covos. Y al cavo de poco tiempo, el dicho Fa- 
randa bolvió de esta ciudad, y este testigo le vió en Firando y le 
oyvódecir a él y a otros que cón él havian benido, cómo en esta ciu- 
dad avía sido muy bien tratado y recivido. Y esto responde. 

A la tercera pregunta dijo, que luego que el dicho Faranda, em- 
bajador, llegó al pueblo de Firando, este testigo vió cómo fueron en 
su compañía y de Pedro González de Carbajal, quatro frayles de 
San Francisco, los quales oyó decir este testigo al dicho Faranda 
llevravan respuesta de la embajada que havía traydo, y que a su rue- 
go y persuasión los havía embiado al Governador de estas Yslas por 
las causas que la pregunta refiere. Y esto responde. 

A la quarta pregunta dixo, que este testigo save y vió que luego 
que los dichos Padres de San Francisco llegaron al dicho pueblo de 
Firando, partieron con el dicho Faranda, embajador, a ver al Em- 
perador Combaco que estaba en Nangoya. Y después, a cavo de po- 
cos días, supo este testigo de personas de la tierra que havían ido 
con los dichos Padres donde el Emperador estava, cómo el dicho 
Emperador havía recivido muy bien y con mucho amor y voluntad 
alos dichos Padres, y los havía regalado y mandádoles dar piezas 
de seda para que se bistiesen, y que ellos no lo avían querido reci.- 
vir por no lo poder hacer conforme a su Regla, y que esto avía teni- 
do en mucho el dicho Emperador, y havía agradecido al dicho Fa- 
randa los ubiese llevado. Y después, dentro de algunos días, este 
testigo fue al pueblo de Meaco, que es el principal aciento donde el 
Emperador asiste, y allí vido por vista de ojos cómo el dicho Empe- 
rador tratava muy bien a los dichos Padres, y les era muy aficiona- 
do, y les havía dado citio y lugar dónde pudiesen hazer casa e vgle- 
sia, la cual, save este testigo, tienen fecha y que en ella celebran 
públicamente los oficios divinos, con (sic) los quales este testigo ha 
oido muchas veces, y save y ha visto que toda la tierra, assí de 
christianos como de infieles, con la ida de los dichos Padres de San 
Francisco se alegraron y regocijaron; porque los christianos estavan 


Google 


208 CARTAS Y RELACIONES DEL JAPÓN 

faltos de ministros, y los gentiles, viendo su vida tan estrecha y pe- 
nitente se les ban aficionando e convirtiendo a nuestra santa fee mu- 
cho número de ynfieles, con mucha gloría y honra de Dios nuestro 
Señor y aprovechamiento de las almas de los fieles. Y de todo esto 
save este testigo que es savidor el dicho emperador Combaco, y no 
contradice ni veda, mas antes tiene gran aficion a la dicha Orden, 
porque dice que son berdaderos religiosos, y que se entiende que 
por su medio se ha de tornar christiano. Y esto es público y notorio 
en todo el dicho reyno de Japon, y lo que save de la pregunta. 

A la quinta pregunta dijo, que lo que save de la pregunta es, 
«que luego el año siguiente de 94, estando este testigo en el dicho 
pueblo de Firando, vió que llegaron allí de esta ciudad tres frayles 
de la Horden de San Francisco, y huvo nueva que de quatro que 
havian salido de esta ciudad se havía muerto el uno. Y este testigo, 
luego que ellos partieron para Meaco, y supo de muchas personas 
cómo el Emperador havía recivido muy bien y con mucha voluntad 
a los dichos frayles, y sintió mucho la muerte del que falleció en el 
mar, y que les havia hecho más regalo aún que a los primeros; y 
este testigo lo vió después por vista «de ojos, porque vió que el dicho 
Emperador los llevó a la Casa del oro y dió una bebida, que es la 
cosa de más estimacion que él tiene en su reyno. Y save y viñ este 
testigo que los dichos Padres ban haciendo muy buenas obras y ban 
haciendo mucho fruto en la convercion de aquel reyno, en aumento 
de la gloria de Dios, con mucho contento de todos los naturales. E 
por no haver más de quatro meses que partió del dicho reyno, save 
que va en mucho aumento el fructo que cada día ban haciendo. Y 
esto save y responde. 

A la sexta pregunta dixo, que este testigo save por lo haver vis- 
to por vista de ojos, que quando los Padres de la Horden de San 
Francisco llegaron al reyno de Japon, la christiandad en aquel rey- 
no estava muy decaida, a causa que los Padres de la Horden de San 
Pablo (sic), que son de la Compañía de Jesús, que fueron los prime- 
ros que allí metieron la christiandad, estavan escondidos, ausentes 
y desamparados, a causa de que el emperador Combaco los havía 
mandado echar de su reyno y les havía mandado derrivar las ygle- 
sias; y así no decían Missa, ni tratavan en cosas de la fee, sino era 
en partes muy secretas y ocultas, de lo qual todos los christianos es- 
tavan tristes y aflijidos. Y todos estos daños e inconvenientes save 
este testigo y ha visto por vista de ojos que se evitaron con la ida 
de los dichos Padres de la Horden de San Francisco al dicho reyno 
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de Japon, porque a causa del amor y aficion que el dicho Empera- 
dor les ha cobrado, a su ruego ha ido mitigando el enojo que el di- 
cho Emperador tenia con los Padres Teatinos, y ban bolviendo en 
su gracia y amistad; e por causa de los dichos Padres Franciscos se 
ban levantando y reedificando las yglesias, que estavan caidas y de- 
rrivadas, con mucho contento de la gente de la tierra y aprovecha- 
miento de sus almas. Y este testigo tiene por cosa cierta que, si por 
los Padres de San Francisco no fuera, no se pudiera tan brevemente 
volver e asentar brevemente la christiandad en el dicho reyno, por- 
que el aficion que el dicho Emperador les ha cobrado por su pobre- 
za y humildad, les ha ido dando lugar para ello, porque assí se ha 
visto y tiene por cosa cierta. Y esto responde y save. 

A la séptima pregunta dijo, que este testigo, como natural que 
es del reyno de Japon y que ha andado mucha parte dél, save que 
en el dicho reyno hay mucha suma de gente christiana, sin la que 
cada día se va convirtiendo, que es sin número; porque en el reyno 
de Bungo hay más de trescientos mil hombres, los más, christianos, 
sin otras muchas ciudades y caveseras. Y es tanto grado, que aun- 
que los Padres de la Compañía fueran mucho número más de los 
que son, no pueden ni pudieran administrar algunos pueblos que 
hay de christianos, quanto y más todos los que hay. Y ha aconteci- 
do, por falta de religiosos, no poder ir ninguno en tres ni en quatro 
años a algunos pueblos. Y assí por todas estas razones y por lo que 
la esperiencia les ba mostrando, el haver de ir al dicho reyno de 
Japon frayles de la Horden de San Francisco ha sido y fué muy ne- 
cesario e importante al servicio de Dios nuestro Señor y convercion 
de las almas de aquel reyno; porque con su uyuda los christianos se 
Irán convirtiendo, porque es en tanto grado la gente que hay, que 
aunque de ambas Religiones fuesen mucho número de religiosos to- 
dos ternán en que ocuparse, en servicio de Dios nuestro Señor y bien 
de las almas, sin que se encuentren ni estorven. Y por lo que se ha 
conocido en el dicho Emperador, se tiene por cosa cierta que, si 
agora ubiesen de salir de allí los dichos Padres de San Francisco, 
de ello resultarían muchos daños e inconvenientes y ofensas de Dios 
y de la christiandad; porque, como dicho tiene, si dicho Emperador 
la conciente en su reyno, es por el amor que a los dichos Padres 
ranciscos tiene, y si ellos faltasen, haría lo que antes hizo con los 
Padres Teatinos. Y esto save y responde. 

A la octava pregunta dijo, que este testigo save que con la llega- 


da de los dichos Padres a Japon se acavó de asentar la paz entre 
Arcí. T-A.—Towm. IX. 4 
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aquel reyno y éste; porque ellos llevaron la respuesta de la emba- 
jada, y las cosasjestán quietas. Lo qual save ha sido gran cervicio de 
Dios nuestro Señor y de Su Magestad, por los daños que podrían re- 
sultar. Y esto responde. 

A la novena pregunta dijo, que lo que dicho y declarado tiene es 
público, y notorio y la verdad para el juramento que fecho tiene, en 
que se ratificó, siéndole leido; y lo firmó a su usanza, y el dicho yn- 
térprete. 

Domingo Sainda. 

Benito Silvera. 

Pasó ante mí, Juan (rutierrez de Alcalá, escriuano público. 


En la ciudad de Manila de las yslas Philipinas, 29 de Abril 
de 1595 años, ante mí D. Luis Pérez Das Marinas, cavallero de la 
Horden de Alcántara, governador y capitan general en estas dichas 
Yslas, por el Rey nuestro sefior, pareció el P, Fr. Juan Pobre, reli- 
gioso de la Horden de San Francisco, procurador de ella, y dijo que 
la Informacion que de pedimento del P, Fr. Juan de Garrovillas, 
provincial de su Horden, se mandó recivir, está ya fecha y acavada, 
e que para acudir donde le convenga con ella para informar a Su 
Santidad y al Rey nuestro señor, tiene necesidad que de ella se le 
den dos o más traslados autorizados y en manera que hayan fee, y 
pidió a Su Señoría se los mande dar, interponiendo su autoridad y 
decreto judicial, para que en todo lugar y tiempo hagan fee. Y por 
el dicho Governador, vista la dicha Informacion y lo que el dicho 
P. Procurador pide, mandó que se le den de ella los traslados que 
pidiere y obiere menester, autorizados y en manera que hagan fee, 
en los quales y en cada uno de ellos interpuso su autoridad y decre- 
to judicial, para que valgan y hagan fee do quier que fueren presen- 
tados. Y en quanto Su Señoría siente en este caso, por quanto estar 
(sic) más informado de lo que en esto «y y haver pasado por su mano 
la más parte de ello, hará una relacion aparte, para que Su Santidad 
y el Rey nuestro señor sean informados con más certeza y puntuali- 
dad de ello y del fructo que se ha hecho en la christiandad del Ja- 
pon con la ida de los Padres Franciscos a aquel reyno y efecto que 
de ella se han causado, y assí lo pronunció, y mandó y firmó. 

Luis Pérez Dasmarinas. 

Estevan Marquina, escrivimo del ley nuestro señor. 

Yo, Juan Gutiérrez de Alcalá, escrivano público de esta ciudad 
de Manila por el Rev nuestro señor, hice sacar este treslado del ori- 
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ginal que queda en mi poder, en estas 28 ojas, y ba cierto y verda- 
dero conforme a el original. | 

Y en fee de ello fize mi signo en testimonio de verdad, 

Juan Gutiérrez de Alcalá, eserivano público. 

Los escrivanos que aquí firmamos, certificamos y damos fee a los 
que la presente vieren, que Juan Gutierrez de Alcalá, de quien esta 
escriptura ba firmada y signada, es tal escrivano público del núme- 
ro de esta ciudad de Manila, y a los autos y escripturas que ante él 
han pasado e pasan, se ha dado e da entera fee y crédito, en j uicio V 
fuera de él. 

Fecho en Manila, 29 de Abril de 1597 años. 

¿stevan de Marquina, Francisco de Valencia, eserivano público. 
Miguel Martínez, escrivano público. 


El qual dicho traslado, yo, Juan Pérez de Rivera, escrivano del 
Rey nuestro señor y público, uno de los del núniero desta ciudad de 
México, fixe sacar, por mandado del Corregidor de ella y de pedi- 
mento del dicho Fr. Matías de Gamarra, procurador general de la 
Horden de San Francisco, y ba cierto y verdadero, corregido con el 
original, que exibió el dicho Fr. Matías y quedó en su poder; que es 
fecho en México a primero día del mes de Marzo de 1508 años, sien- 
do testigos Fr. Juan de Escobar y Fr. Antonio Dizeta. 

Yo, Juan Pérez de Rivera, escrivano del Rey nuestro señor y pú- 
blico, del número de esta ciudad de México y familiar del Santo 
Oficio, lo fice eserivir e fice mi signo en testimonio de verdad. 

Juan Pérez de Rivera. 

Sin derechos. 

Los escrivanos que aquí firmamos, certificamos y damos fee que 
Juan Pérez de Rivera, de quien parece ba firmada y signada esta 
Informacion, es escrivano de Su Magestad y público, uno de los del 
número de esta ciudad de México, y a las eseripturas y autos que 
ante él han pasado y pasan se ha dado y se da entera fee y eródito, 
en juicio y fuera de él. Ñ 

Fecho en México, a dos días del mes de Marzo de 1598 años. 

Melchor de la Cueva, escrivano Re:]. 

Juan del Vallejo, escrivano de Su Magestad. 

Ygnacio de Guzman, escrivano público. 
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Relacion y certificacion de las cosas y estados del Japon, por 
el Provincial de los Descalzos Pranciscos y el Cabildo 
de Manila. 29 de Abril de 1595. 


Ma. CFM., fols. 93v.-128r (1). 


Fray Juan de Garrovillas, ministro provincial de los frayles Des- 
calzos de la Regular Observancia de nuestro seráfico Padre San 
Francisco, de las islas del Poniente, Philipinas y Japon y reyno de 
China «c. 

Por quanto tengo precisa obligacion a acudir por todas las vías 
possibles a todo aquello que es y fuere honra y gloria de nuestro Se- 
ñor Jesuchristo, y augmento de su Yglesia cathólica y honor de 
nuestra sagrada Religion, que tan de veras ha procurado siempre el 
augmento desta santa Yglesia, con continuos trabajos de los muchos 
religiosos que tiene esparcidos por diversas partes del mundo, predi- 
cando, con doctrina y exemplo, el santo Evangelio de Christo nues- 
ro Señor, con muy grandes y conocidos frutos; y porque ahora últi- 
tmamente ha sido nuestro Señor servido hazernos esta merced a los 
nuestros frayles Menores en tomarnos por medio, aunque indignos, 
para apoyar y sostener la christiandad destas partes del Poniente. 
en especial la de los reynos del Japon, tan famosa y nombrada por 
medio de los Padres de la Compañía, con inmensos trabajos y gas- 
tos y particular industria, la qual, andando en punto de perderse 
toda por la persecucion que levantó contra los Padres el tirano que 
ahora reyna, llamado Cuambacondono, derribándoles las y glesias en 
todo el revno y defendiendo no se predicase la fee y desterrando a 
los predicadores, parece ahora haver respirado y haber tomado nue- 
vo aliento con la ida de nues.ros religiosos Fr. Pedro Baptista y sus 
compañeros, que fueron sembiados destas Islas por el Governador 
dellas, a título de embaxadores y para oue respondiesen al tirano 
sobre la embaxada que él imbió, pidiendo a los españoles reconoci- 
miento, de cuva vista, y descalcez v desprecio del mundo quedó el 
tirano tan aficionado y tan movido, que de perseguidor de aquella 
Ygelesia, le va Dios nuestro Señíor bolviendo amparador y defensor. 
pues se sabe que ha edificado en medio de la ciudad del Meaco 


(1) La descripción de este Códice véase en ATA, t, VI, pág. 219. 
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(Kyoto), que es su Corte, un convento de nuestra Orden, y a nues- 
tros religiosos los sustenta y permite que bautizen y que pública- 
mente acudan los cbristianos a la yglesia, con otras obras y mues- 
tras bonísimas y dignas de saberse por todo el mundo, de las quales 
en esta Provincia hemos recibido de los Hermanos del Japon muy 
particulares cartas y relaciones, y nos hemos informado de personas 
tidedignas que han venido de allá; de todo lo qual y de la verdad 
dello me pareció hazer esta Relacion, que aquí va inserta, y para que 
se pueda mostrar y presentar ante Su Santidad, y ante la Magestad 
del Rey nuestro señior y ante los Prelados de nuestra sagrada lteli- 
gion, para que a todos conste de la racon que huvo para que nues- 
tros frayles passasen a aquellas partes; y para que los religiosos ze- 
losos de España se animen a venirnos a ayudar en tan santa obra 
como es la conversion destas gentes, me pareció authorizarla con la 
fee que doy, por ésta presente, de la verdad de todo lo que en ella 
se contiene, sin que en ella haya encarecimientos, sino la verdad 
sola de lo que pasa. Y para mayor authoridad y fee se procurará su- 
plicar a todos los señores que goviernan esta república en lo espiri- 
tual y temporal, la authorizen, al fin de la fecha della. La qual va 
escrita, consecutivamente, en once ojas, y firmada de mi nombre y 
sellada con el sello de nuestro officio. 

En fee de todo lo qual di ésta para principio de la dicha Rela- 
cion, que es fecha en nuestre convento de Santa María de los Ánge- 
les de la ciudad de Manila, 4 29 de Abril de mil y quinientos y no- 
venta y cinco años. 

Fray Juan de Garrovillas, ministro provincial. 


Síguese una Relacion muy verdadera de las cosas de los reynos del 
Japon y del estado en que están las cosas de la christiundad en aque- 
llos reynos después que se levantó el tirano que ahora govierna, lla- 
mado Cuambacondono y por otro nombre Taicocama, hecha por los re- 
ligiosos de San Francisco, para grande gloria de Dios nuestro Señor 
y para animar los coragones deseosos del bien de las almas redimidas 
por la sangre de Christo nuestro Señor. 


Antes que tiranizasse los muchos reynos de Japon el emperador 
que ahora govierna, llamado Cuambacondono, eran aquellas vslas y 
provincias gobernadas por innumerables reyes y señores, todos di- 
visos; porque de ordinario donde hay muchas cabecas y reyes no 
hay conformidad. Y ansí en Japon eran las guerras muy continuas, 
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y Cada día se robavan las ciudades; y por ser las casas todas de ma- 
dera y de paja havía comunmente quemas de ciudades enteras (1). 
que por ser la tierra de infinita gente, tiene grandissimas ciudades 
y muy juntas, de más de doze mil vezinos y muchas dellas de más 
de a cien mil, y esto sin encarecimiento. 

De estas continuas guerras de Japon era mucha causa ser la gen- 
te japona de suyo vengativa y de grandes puntos de honra, que casi 
competen con la nacion española en matarse por punto de mala 
crianca y por otras niñerías, y muchas vezes se vengar en si mes- 
mos, matándose con sus propias manos (2). 

Y con todo esto, es tan dispuesta la condicion y natural de los 
Japones para recibir las cosas de la fee, y obra Dios tanto en ellos 


(1) BERNARDINO DE ÁviLa, tratando Del gonterao unteguro de Japon y cómo se perdio dt. 
idio el reno, dice: «Desta suerte y manera desposeyeron los ; fol. ir. | tiranos a su Rey, y le 
rehusaron, para dur color a su traicion. Y éste se quedó en lo que llaman Goquinay y Ten- 
“4, atinique no duro mucho en él. ni sus herederos: porque como todo era guerras y traicio- 
nes. no anñía cosa estable en vn ser. Cada vno quería mandar, y ninguno Obedescer; y cada 
día auia levantamientos en todo el reyno. y assí lo diuidieron en sesenta y sels señores, y 
cada vno se Hamó como quiso, y oy está adssí.» 

Más adelante, tratando del gobierno de Tayko, en el fol. 28r, dice: «Hizo y establecio 
leyes rigurosas, con que corregir y atemorizar los temerarios japones: porque aunque era 
tan belicoso, eramuxy amigo de paz y de virtud, y no quería que se hiziesse mal a nadie. 
Antes“que él gouernase, no auía quien pudiesse caminar, nj hauegar, sin mucha guarda, 
por ta gran cantidad de ladrones que auía. Y después, yua vn hombre solo, cargado de oro. 
per todo el resno, y no auía quien Je perjudicase: porque por vn rráuano que vno hurtase, 
tenia pena de muerte, la cual se cxecutaua con mucho rrigor. El que era cabeca de ladrones 
mertafritoo y toda su generacion erueificacan. En pontendo mano a qualquier arma y sa- 
cando vna gota de sangre, aufa de morir el delingiiente o ambos. En Jos puertos se hazian 
grandes tiranias o rrobos. y muchos naulos nó querian entrar en ellos, por no pagar los ex- 
cosjuos derechos que les hazían pagar: él dos franqueó y mandó que ningun (ox0 ul señor 
cobrase derechos de :ucorage de ningun nando, de qualquier cosa y tierra que fuesse eu ul- 
niesse, de natural ni forastero. Nunca este revno gozó de la tranquilidad que huuo en tier- 
po deste Rey, como todos dizen, y yo vi parte dello, porque el anno (sc) de mil y quinientos 
y houenti y quatro vine | fol. 255, ,acl, y todo era paz y quietud, que duró basta el de mill 
y quinientos y nhouenta y ocho en que el murió.» 

2 El suicidio es común enel Japon, sobre todo quitáudose la vida con el hera-kirr, 
esto es. abriéndose ellos misnos con naa daga el vientre o estómago. de donde procede di- 
cha palabra, pues fia significa estoraago y kivicortar. Los que son condenados a muerte, 
silicato ridad des concede poner termino asus días con sus propias miáno08, gracia que sué- 
len conceder ados nobles, lo consideran como una inmerecida honra, Uno de estos suicidios 
suele llevar tras sí otros muchos: pues ordiieriamente suelen imitir al suicida sus mujeres. 
hijos y amigos, Can arraigada estic la costumbre del hara-kiri en la sociedad japonesa. 
que en la Asiunblea del 1569, habiendo presentado el Secretario una moción para que se 
abolteraesa barbara costinbre, de 209 miembros que la componían. solamente tres La aqo- 
varon, seis se abstuvieron de votar y doscientos lo hicieron en contra, siendo asesinado 
poco después el que tuvo el ctrevimiento de presentar la moción. En el debate que con este 
motivo hubo en la Asamblea, se hicieron varios elogios del hbara-kiri. Negando algunos de 

Los oradores a decir que el harickiri era «he vers shrine of the Faponese vdational spirit, and 
he cmbodimentia practice of devotion to principle. a great orazanent to the Empire... a va- 
luable institution, tendingz to the honor of the nobles, and based on a compassionate fec- 
linz toward the official caste... a pillar of religion and ao spur to virtue.» Véase Van Ber- 
GEN. re storr ol Tapon, púas. 246-7, 
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dándoles luz para conocer la verdad, que es cosa maravillosa. Y nin- 
gun argnmento hay mayor para conocer csto, que ver tan augmen- 
tada la fee y tan dilatado el santo Evangelio en reynos tan indis- 
puestos como eran los de Japon; pues estavan tan llenos de guerras, 
y disensiones y muertes, y esto por el tiempo que los Padres de la 
Compañia, con sus muchos trabajos y santa industria y modos, dila- 
taron la tee en aquellas partes, con tantos y tan conocidos y tan cier- 
tos fructos como ellos significan en las cartas que andan impresas 
en España, y no son encarecimientos los que dicen allí los Padres, 
sino verdades certissimas, como la experiencia que dello tenemos, 
viéndolo por los ojos, nos ha enseñado. Y son los japones tan dis- 
puestos para recibir la fee y se les pega tan bien, que se ha visto 
por muchas experiencias en lo poco que nuestros Hermanos han es- 
tado cn Japon, que bautizan algunos dellos, que en el natural y bra- 
beza parecian tigres, y bautizados se buelven o los buelbe el Señor 
ovejas mansissimas; que un noviciado de Descalzos no muda tanto 
los hombres, o poco menos. Y esto es general en todos los que se ha- 
zen christianos. Y destos fructos y provechos tenian y tienen los Pa- 
dres de la Compañía en Japon hechos moltíssimos. 

Y está tan dilatada la fee por aquellas provincias, ciudades y 
pueblos, que hay muy pocos o ningunos donde no haya abundancia 
de christianos o algunos, o a lo menos noticia de las cosas de nues- : 
tra sancta fee. Y a todos en general les parece bien, y son deseosís- 
simos de saber la ley que les guía y enseña la salvacion después de 
esta vida, Y este deseo le tienen heredado de sus vdolatrias, porque 
sin duda tienen rastros de que bay otra vida (1), que es grande ayu- 


(Ll. Efectivamente los japoneses crear en una vida futura, pues en su diccionario se en- 
Cuentra la palabra go»o. que significaba cido fubera y salecc¿ón, Admitian también un pa- 
ralso para los buenos, al que liumnaban Goherake. y un infierno para los malos, al que 
nombraban cou la palabra Chigokoe, 

Aun inás, en la teogonía japonesa, entre las más burdas leyendas, se deduce que en el 
tiempo de la creación del mundo, el Dios, principe de todos los seres. Ame-roaninaka.nushi. 
nO kibaro hallándose en el centro del universo, empezó a crear los dioses o espíritus celes- 
tes, surgiendo al mismo tiempo, sin ercación, una trinidad compuesta de Armi-toko-tachi- 
ROA O, de Keniosazuehioaozamioto y de Doyo-khtnentno=mikoto, los que engendraron 
Alos demás espíritus o dioses. La XVI generación de estos dioses €s la de Jounogie Lana 
mi, que bajaron del cielo a ercar las Islas del Japón; estos engendraron a la diosa del sol. 
ÁAmaterasioo-mihamis a da diosa de Ja luna, Zsu-kiy0me-no-=mikoto. y ala majestad mascu- 
lina, Tabehana-susano=no-mikoto, estoes,al hombre. Izanagi, padre de estos tres dioses, pro- 
fanó la región de las hadas, y se purifico de su delito en las aguas del río Teutloishí. Al re- 
partir sus propiedades entre sus tres principales y últimos hijos, ordenó que la diosa del 
sol gobernase el dia; a la de la luna, la noche, » al hombre, los mares. Este irritó a la diosa 
del sol. su hermana, por lo que en venganza, grandes tinieblas vinieron sobre la tierra. Los 
dioses trataron de apaciguar a la diosa del sol, y habiéndolo logrado, mandaron varios em- 
bajadorea a pacificar la tierra. El primero. en vista de lo revolucionado que estaba el 
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da para lo que se les predica. Y los que más mal responden a lo que 
se les predica y dice, es decir, que les parece muy bien todo, peru 
que no quieren mudar costumbre. Y sin duda ninguna que están tan 
dispuestos todos, que para la conversion de todo el Japon y para 
que se vea en él una nueva y primitiva Yglesia, no falta más de que 
el tirano Cuambacondono se convierta y juntamente que de España 
embie Dios nuestro Señior muchos ministros, assí de los que empe- 
caron aquella obra y conversion, como de los de San Francisco, Des- 
calcos, y de las demás Religiones, que sean varones apostólicos y 
despreciadores de todas las cosas temporales; pues, como se ha bis- 
to ya y se dirá abajo, estos Descalcos particularmente son ahora los 
que Dios ha tomado por medio para apoyar y alentar a aquella nue- 
va Christiandad, que tan de prissa se iva cayendo. 

Estando pues las cosas de Japon en grandissima pujanza las de 
la christiandad, y que los Padres de la Compañía, que eran los mi- 
nistros y obreros de aquella viña, pensavan que era ya tiempo de 
coger los frutos de tan largos y continuos trabajos como havían pas- 
sado en cultivarla, por secretos juizios y permissiones particularis- 
simas de Dios se levantó en aquellos reynos, menos ha de doze años, 
un tirano, hombre baxo de su nacimiento pero venturoso en gue- 
rras, como otros muchos ha havido en el mundo, hombre infiel, «un- 
que al principio aficionado a los Padres de la Compañía; porque, 
como los Padres se han acomodado, con su santa prudencia al uso 
de las tierras, y uno dellos es usar de presentes, han usado destos 
con los poderosos para ganarles las voluntades y tenerlos propicios, 
y assi en esta traca les era facil tener propicio al tirano Cuanbacon- 
dono, pero ahora a lo último, la largueza de los presentes les ha he- 
cho daño, y parece que nuestro Señor dé ahora su traca, que es la 
antigua y usada en su Yglesia desde el principio, que con despre- 
cio, descalcez, desnudez y pobreza quiere que se ganen las volun- 
iades de los principales de aquel reyno, 


mundo, desde el puente colgante del cielo regresó a su morada: ol segundo no regreso a dar 
cuenta de su misión: el tercero cometió el crimen de casarse con una hija de los dioses te- 
rrenos, por lo que le quitaron la vida con sus prepias armas. Por fin, otros dos embajado- 
res tuvieron la fortuna de entenderse con los hombres, y la paz quedó establecida. Pacifica 
da la tierra, un nieto de la diosa del sol, rasgando las nubes del cielo, descendió a gober- 
narla. Este tuvo tres hijos, y uno de ellos fué el padre del primer emperador, Jimmu. 

De estas ridículas leyendas se deja entrever un Dios trino en personas, un Dios creador 
del mundo, la caida del hombre, el castigo del diluvio universal, los emisarios mandados 
por Noc a ver si la tierra estaba ya en estado de poder habitarse. y por tin un reparador del 
género humano, figurado en el nieto de la diosa del sol, que descendió de los cielos a go- 
bernar el mundo. Véanse MURRAY, Chapter 11, págs. 32-50; R. Van BERGEN, How: Jimmu made 
the first Emperor of Japan, págs. 9-13, y Pabixor, en la palabra Ninigi.nommikoto. 
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Este tirano Cuambacondono, en menos de doze años se ha hecho 
señor absoluto de todos los reynos y reyes de Japon. Pero a ningu- 
no quita su reyno, sino que le haze tributario a su corona. Y de sus 
tiranías ha resultado ser señor absoluto del Japon y de la gran Co- 
ría, que está entre Japon y China; pues mucha della tiene conquis- 
tada, porque embió sobre ella duzientos mil japoneses, de que no 
poco se gloría el tirano. Y va cresciendo tanto su poder, que es te- 
mido en la gran China, y pretende, segun dize, conquistarla; y por 
que no lo haga, le ha embiado el Rey de China embaxadores, y uno 
dellos quedava en la corte de Meaco, cabeca metrópoli del Japon, 
ofreciéndole grandes partidos al Cuambacondono. Y por que se vea 
como nuestro Señor buelve por su obra de la christiandad destas 
yslas del Poniente, diré lo que se ha escrito acerca del embaxador 
de la China. 

Sábese que entró en la corte de Cuambacondono, en Meaco, con 
grandíssimo aparato y magestad; representando la de su Rey que 
le embiava, sin duda devió de ser cosa muy notable. Y el recibi- 
miento que le hizo el tirano fué echarle preso, y maltratarle y no 
dexarle bolver a su patria a él ni a los suyos; y los que bien libra- 
ron de su compañía se han venido este año de 95 a esta ciudad de 
Manila en los navíos de los japones, para desde aquí irse a la Chi- 
na (1). Y quasi a un mismo tiempo llegaron a la corte de Meaco nues- 
tros quatro primeros frayles, descalgos, remendados y representan- 
do desprecio del mundo y la vida de Christo; y por orden de nues- 
tro Señor, más que humana, los recibió el Emperador con tantas ca- 
ricias, tanto amor y con tantas particularidades, que no se pueden 
gncarecer, pero decirse ha algo, abaxu en su lugar. 

De todas las tiraniías de Cuambacondono ha resultado gran bien 
para la paz de aquellos reynos, porque antes dél vivían en conti- 
Duas guerras; y abora, aunque violentados y forcados, viven en 
grande paz, y cada uno possehe lo que es suyo, con grande libertad 
y justicia que se les haze, porque el Cuambacondono la haze a todos 
con cruelissimas muertes de los delinqiientes, tanto que escriben de 
Japon que lo dicen los mesmos que aquí vienen, que a los facinero- 


— 


(1) El P. Jzroxixo DE Jesús en los Apuntamientos... para los Padres de nuestra Provin. 


A de San Gregorio tocantes al Japon, CEM, fols. 149v.-55v.. dice a este propósito: «Al Em 
Axador de China no le recibió (Fayko) como a los religiosos; porque a nosotros nos dió co- 
Aci0n y de la misma que él comió en su plato (que si a los japoneses les diera otro timto, 


e : ino , o 
ea ser ya bienaventurados). Pero al de la China ¿l no le ha querido dar su audiencia; 
Y lo que más es, ni déxalo bolver a su tierra. y los que le traxeron se buelven muchos a Ma- 


di 
la para de allí bolver a su tierra.» 
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sos los haze cozer en 'azeyte vivos, de diez en diez, de ciento en 
ciento, y assí todos temen. 

Y en tiempo desta tan grande paz y quietud del reyno, quanto a 
las guerras, se ha levantado la persecucion entre los ehristianos; de 
manera que lo que al parecer de todos havía de ser medio para ma- 
yor promulgacion y mejor del Evangelio, parece no haverlo sido; 
pues el Cuambacondono que ha puesto la tierra en tanta paz y de 
quien esperaban los Padres grandes favores, es el que los ha perse- 
guido, y por tres vezes les ha mandado salir de su reyno, y quemóles 
y derribóles las velesias. La que tenían en la ciudad del Meaco fué 
la primera, y después las demás en diferentes tiempos. Desposeyó- 
les de algunas posessiunes pequeTias y pobres que tenían ya, para el 
bien de la christiandad, y mostróseles capital enemigo, y defendió- 
les que no predicasen la tee y Evangelio en sus reynos y junta- 
mente otras cosas. Y, como los Padres dicen, acabóse de amohinar 
con eilos, porque un día, iendo de camino, como hombre que tiene 
puesta su felicidad y gloria en cumplimiento de sus apetitos carna- 
les, tenía mandado le truxesen en la posada, donde babia de ¡legar, 
dos donzellas. El aposentador habló a dos que eran christianas: 
ellas, con temor de Dios y por consejo de los Padres de la Compa- 
ña, se absentaron, anteponiendo la honra de Dios a los provechos y 
daños de la vida. Como lo supo el Emperador, tomólo muy a mal y 
persiguiólos; que debió ser la segunda vez en que les derribó algu: 
nas vyglesias que tenían por el reyno, y mandóles que se fuessen. Y 
aunque disimuló con la ida y salida de los Padres, por respecto del 
trato de los portugueses, o porque Dios no le dexaba hace” todo lo 
«que él quería, al fin, passaron, como ahora passan, que es andando 
dissimulados con hábito y trage de japones. Y desta manera andan 
los muchos o pocos Padres que hay ahora, acudiendo a la obra del 
Señor con el mejor modo que pueden, 

Y es tanto loa que tienen que acudir de sólo lo que está va bau- 
tizado, que aunque fueran mil Padres más de la Compañía no bas- 
tavan a dar recaudo bastante, pero ni aún moderado. Y con todo 
esto, no purece que llevan bien nuestra ida a aquellas partes. La ra- 
con que a esto les mueve debe de ser ajustada a sus cntendimientos, 
pero no a los de quien bien sienten. Y han tomado tan de veras los 
Padres el detender el pasage a las demás Religiones a aquellos rey- 
nos, por parecerles que no conviene para allá sino su santa pruden- 
cla y particular traca, que entendiendo por congeturas que nuestros 
fravles havian de ir por allá, como fueron a la gran China y Macan, 
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donde fundaron convento de nuestra Orden, contra todo lo que ellos 
esperavan (1), dieron orden cómo sacar letras apostólicas del papa 
Gregorio XTIT, en las quales por Motu proprio veda que ningunos 
religiosos puedan passar a Japon a predicar el Evangelio (2). 

Súpose en estas Yslas deste Breve el año de 88 o de 89, que fué 
quando los Padres lo notificaron y publicaron en la Cathedral de 
Manila para impedir la-ida a nuestros religiosos que querían ya hua- 
zer, a peticion del obispo D. Fr. Domingo de Salazar, el qual, im- 
portunado e informado de los japones que venían al trato, de la mu- 
cha necessidad y deseo que tenían de llevar 4 nuestros frayles a sus 
tierras, pretendió y dió orden que fuessen. Y estando quasi nego- 
ciada la ida, la impidieron los Padres con la intimacion del Breve (3). 
Pero nuestro Señor, que provehe todas las cosas y mira amorusa- 
mente por su obra que tan a peligro estava de perderse en Japon 
con la falta de ministros que havía y con la persecución que se le- 
vantava. dió su traca suavísima, aunque al principio muy diferente 
de lo que después salió, como se verá adelante; pues de la embaxa- 
da que el tirano embió a estas Yslas, pidiendo reconocimiento y 
prometiendo guerras si no se le davan, con que nos espantó a todos, 
resultó el haverse abierto de nueve la puerta a la predicación del 
santo Evangelio v el haberse buelto a reedificar vglesias en aquella 
nueva viña y heredad del Señor de Jupon, y resultó el haverse apo- 
vado la christiandad que tan decayda andava. 

Para lo qual es de saber, que teniendo el Cuambacondono muy 
engrevdo su coracon con las continuas victorias de sus guerras y 
revhos, y teniendo relacion verdadera de las riquezas de oro infini- 
to que estos indios trahen, y de las riquezas de las yglesias desta 
ciudad y del grande trato de dos chinas, y teniendo noticia junta- 


(5 ATA. 1, pág. 321 y sign. 

¿0 Aunque es cierto que Gregorio XH! prohibió la entrada en el Faupón e todos los re- 
ligiosos que no pertenecieran a la Compania de Jesús, por ciertas y justas causas Y e. nor 
proprio, también lo es que se esta resolución de SuSantidad precedieron varias consultas de 
los Padres de la Compañía —sobre si erao no conveniente que fueran al Japón otras Orde- 
Des relimmosas para ayudarles en la conversión -- que, 4 propuesta del P. Valignano, visttit- 
dor de la Compañía. se empezaron en Bungo y se resolvieron en Nagasaki por el dicho Pa- 
dre, en Diciembre de 1581, en el sentido de que no era conveniente. Estas consultas y su re- 
solución las Hevó a Roma el P. Nuño Rodríguez. S.J., con encargo de que el Prepósito gene- 
Pal tomase la debida providencia, con intervención del Papiey del Res de España, Véanse 
las Cnasitax y la Resolucion de Valignano en la Crónica del P, Iran FRAsScisco DE NAN ÁN- 
Toxto, P. YT. lib, í, cap. IX, pitizs. 56-90, y en el Ortente conquistado del P. Francisco DE 
Sousa. SJ. P.JI, conquista IV, D, 2, núms. 57, 58 y 59. según la cita del mencionado Cro- 
nista. 

(3 Vease la carta que San Pedro Bautista escribió al Rey de España sobre este asun- 
to. el 23 de Junio de 1590, que publicamos en ATA, €. IV, págs. 395-102, 
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mente que toda la fortaleza española estribava entonces en un fuer- 
te de maderos, bien pequeña y angosta, y en algunas piecas de ar- 
tillería no muchas, y no muchos españoles, determinóse de em biar 
a pedir con su Embaxador, que vino a este effecto el año de 92, que 
le reconociesen por señor y le pagasen tributo y parias, diciendo que 
por quanto el cielo le tenía prometido el señorio de todo el mundo, 
y de todos los reynos de Japon lo reconoscían y le pagavan parias 
y que hiziessen acá lo mismo, donde no, que prometía embiar sus 
exércitos y banderas y asolarlo todo (1). 

Esta embajada puso mucho temor en estas Yslas a todos, y espe- 
cialmente por las cartas que vinieron de los Padres de la Compañia, 
dando relacion del poder del tirano y certificando su venida. Pero 
proveyó nuestro Señor de Governador de pecho, y Dios se le dió en 
este caso muy particular a Gómez Pérez de Asmariñas, difanto, no 
sólo para responder a la embaxada, como el honor español requeria 
y la causa de la santa fee que aquí se defiende, demandava, sino 
tambien estuvo para tomar muy a pechos el cercar y fortalecer de 
piedra la ciudad. Y aunque es verdad que él tenía ya la cerca empe- 
cada, pero después de la embaxada puso tanto calor en la obra, que 
aunque el Japon viniera el año siguiente. se hallara reparada la 
ciudad con cerca muy fuerte y bastante. : 

Kespondiósele al tirano y a su embaxada, embiándole en un na- 
vio de japones al P. Fr. Juan Cobos, predicador, de la Orden de 
Santo Domingo, varon verdaderamente apostólico en vida, exemplo 
y letras, y persona de tal pecho, que, segun se tuvo después rela- 
cion de los que de allá vinieron, habló al tirano con tanta libertad 
que quedó espantado, desengañándole siempre de que el Rey de Es- 
paña ni su Governador de Manila no le habían de reconocer en nada: 
que si él quería la amistad de los españoles, que sí, se la harian has: 
ta morir; pero lo demás no se havia de hazer, aunque todos muries- 
sen sobre ello. Y dícese, por cosa cierta, que dixo el Cuambacondo- 
no que, pues el Viso Rey le reconoscía en la Yndia, ¿por qué no le 
havía de reconocer el Governador? Respondióle el P. Fr. Juan Co- 
bos con su santa libertad, que no era posible que el Virrey le reco- 
nociesse, ni lo podía hazer sin voluntad de su Rey, su pena que le 
cortarían la cabeza. Fl Emperador se sintió afrentado de esto, por- 
que, según parece, o él entendió mal en lo que los Padres de la Com- 


(DD) La carta de Tayko al Gobernador de las Filipinas se conserva en el AIS, signatu- 
ra 67-6-18. y la copian RIRADENEIRAa, lib. IV, cap. 1, y La LLave, trienio V, cap. TV. 
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pañia le havían dicho en cierta embaxada, o ellos, con su prudencia 
santa, por el bien de la christiandad, le havían hecho o dicho algu- 
nos cumplimientos, de lo que resultó la última persecucion de los 
Padres, en que fueron acabadas de asolar sus yglesias; de que echa- 
van por este respecto la culpa al P. Fr. Juan Cobos, sin tener razon 
para ello. Cuya buelta a estas Yslas fué tan desdichada aunque muy 
deseada, que nunca acá llegó. Llegaron algunas cartas suyas con 
muy buenas nuevas del asiento que dexava hecho. Las cartas eran 
muy breves, porque pensó llegar primero que ellas, y segun pare- 
ce, se debió de perder en la mar. 

Llegó aquí el segundo Embaxador de Cuambacondono, con gran- 
de magestad de guarda y soldados. Y como no traya carta del Em- 
perador, sino que la traya Fr. Juan Cobos, puso en confusion esta 
ciudad, y túvose por espía, y echáronse otros juizios, todos confir- 
mando la guerra y venida del tirano. 

Este segundo Embaxador dixo siempre que el Emperador quería 
amistad y no guerra, Hizosele toda la honrra posible, y tratando 
con él las capitulaciones que havía de dexar y havía de llevar, pi- 
dió por peticion y requerimiento que quería llevar frayles de San 
Francisco. De manera que estando la persecucion en Japon en su 
punto de mayor rigor, y los temores destas Yslas del tirano y su ve- 
vida en extremo, y estando serrada la puerta del passage de los re- 
ligiosos con letras apostólicas de Roma, proveyó nuestro Señor que 
este Embaxador gentil pidiesse, para grande gusto y servicio de su 
Emperador, se le diessen frayles de San Francisco, prometierdo gus- 
taría el Emperador muchísimo su yda, y viendo su descalcez, y po- 
breza y desprecio del mundo, daría lugar a que se hiziessen ehris- 
tianos; significando muchas cosas acerca desto y que no aborrecía 
los Padres en la fee, ni le parescía mal. 

Este fué el primer medio que nuestro buen Dios tomó para meter 
el hábito de su verdadero imitador San Francisco en aquellos rey- 
nos, donde es ahora tan reverenciado y tenido, que no se puede en- 
carecer, aunque se colegirá algo, de lo que abaxo se dirá. Sólo diré 
úba cosa por muy cierta, que quien tratare de sacar el hábito de San 
Francisco de los frayles Descalzos del Japon travajará en vano y 
causará escándalo, y si fuere violentamente, ereo sin duda le mata- 
rán por ello; y no es encarecimiento esto, sino la verdad de lo que 
ahora pasa. 

Por haver de enviar frayles nuestros al Japon huvo grande eon- 
tradiccion de los Padres de la Compañía, que aun en tanta y tan ma- 
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nifiesta necessidad no se persuadieron a que convenía nuestra vda, 
y plegue a Dios se persuadan al bien de nuestra estada. 

ll governador Gómez Pérez de Asmariñas, con su buen pecho, 
salió a esta contradicion y hizo junta de las Religiones y letrados y 
del Ordinario. Y tratóse el caso, y todos dixeron que, no obstante el 
Motu proprio de Gregorio XIII, que podían ir nuestros frayles, pi- 
diéndolo, como lo pedían los gentiles y haviendo la necesidad que 
havia en Japon, y particularmente, que podían yr por Embaxado- 
res, y últimamente, que podían yr como predicadores evangélicos a 
edificar conventos y a bautizar. Y esto por un Breve que esta Pro- 
vincia de San Gregorio tiene del papa Sixto V. para poder yr y fun- 
dar casas en todas las yslas del Poniente; porque los cosmógraphos 
que se hallaron en la junta declararon ser vslas del Poniente las del 
Japon, y de la demarcacion de Castilla. Con este parecer y la volun- 
tad del (rovernador y del Ordinario, y beneplácito de toda la ciudad 
v sumo gozo de todos los japones, assí christianos como vnfieles, se 
despacharon desta ciudad quatro fravles nuestros, Fr. Pedro Bap- 
tista, Padre desta Provincia, religioso de grandes prendas de letras. 
v de muchisima virtud y de grande aspereza de vida; de los de la 
Provincia de San Joseph, y Fr. Bartholomé Ruiz, sacerdote, viejo, 
tunbien varon apostólico, y otros dos Hermanos legos, el uno de los 
quales era portugués, que se havía criado en Japon y sabía la len- 
gua de allá como los mismos japones. Embarcáronse en un junco o 
navío de los de por acá, en compañía de Pedro Gonzalez, portugués, 
vezino desta ciudad, que fué embiado « este effecto. 

El Cuambacondono los recibió con particularíssimo aparato y 
mugestad, mostrándoles gran favor, que admiró a los de su reyno, 
oyéndoles con grandíssimo contento y admirándose por ver su po- 
breza y aspereza de vida, y tambien por ver quan bien se hablava 
la lengna, que era el fravle lego. El qual le desengafió muy clara- 
mente de que no pretendiesse parias desta tierra, sino solamente 
amistad; que essa se la tendrían verdadera, y que en señal de la paz 
ivan ellos a quedarse en su Corte. Gustó mucho de todo, y no se har- 
tava de verlos y de mirar la aspereza de las cuerdas. Y algunas ve- 
zes, en conversaciones particulares, fuera de su magestad Real, es- 
tando con ellos en conversacion, se dava con la cuerda en sus es- 
paldas diciendo: «¡Cómo duele!», y aunque aquello lo dezía en fies- 
ta, es cosa muy cierta y sabida de los muy privados de su casa. Y 
quando le cuentan las asperezas de nuestra vida, nuestras discipli- 
nas, y ayunos y fríos, que se compunge y llora, que es grandísima se- 
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ñal de que le debe Dios de tocar con alguna luz. Dios se la dé tanta 
quanta ha menester para sí y para el bien de las almas de su reyno; 
y no será pequeña merced la que Dios nos hará en tomarnos por 
medio para remediar tan gran pérdida como la de la conversion del 
Japon. 

Assentáronse las pazes cómo y en la manera que las pidieron 
nuestros frayles; dióles licencia el Cuambacondono para quedar en 
su Corte, y hasta el día de oy les manda dar la comida necesaria, se- 
gun el uso de la tierra, que es arroz y legumbres y otra manera de 
semilla, que llaman misso, que dicen es para aderezar las ollas, y 
algun pescado. Y esta es la comida de los frayles Descalcos en Ja- 
pon, aunque no faltan christianos que les dan algunas viñierías de pa- 
lominos, y pan, y algun pescado y otras cosillas; y assi la tierra no 
es para hombres necessitados de particulares necessidades de re- 
galos. 

Con todo esso, quando llegaron los segundos Hermanos el año 
passado de 94, sabiendo los christianos japones en el Meaco, que so- 
bre mesa tratavan nuestros Hermanos de la santa pobreza con que 
bavian festejado la nueva llegada y cómo se disculpavan por no ha- 
ver más, ellos, sin decir nada, fueron y mataron una vaca, con todo 
secreto, y se la traxeron al convento, con la qual hizieron pasqua o 
fiesta en Todos Santos. Esto no se puede hazer todas vezes por Ja 
pobreza de nuestro estado y falta continua de dineros, y lo otro, por- 
que en la ciudad del Meaco y en las demás del reyno, donde no ha 
bitan portugueses, es escándalo matar vacas, y hay ley, so pena de 
la vida, que no las maten; y esto, a los del reyno, por ser supersti- 
ciones suyas dellos el no matarlas. Con todo esso, entre los Herma- 
nos que fueron el año passadc fué uno llamado Marcelo, predicador, 
de la Provincia de Santiago, que deve de haver vivido con algun re- 
galo, y en su Relacion, aunque significa la gran pobreza, muestra 
grande ánimo a padecer por amor del Señor, por lo mucho que le ha 
contentado el reyno y la conversion de los japones, y muestra tener 
deseo de padecer mucho más de lo que padece (1). 

Entre las demás cosas que trató el Cuambacondono con nuestros 
Hermanos la primera vez que llegaron, fué una, que le dixessen si 
era verdad que en Manila havían querido impedir su yda a aquellos 
reynos los Padres de la Compañía, porque los echaría luego a todos 
del reyno; porque es tan particular y tan menudo, que todo lo sabe 





(1) Se refiere al P, Marcelo de Ribadeneira; ignoramos el paradero de esta Relación. 
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y lo pregunta a los que van de acá. A esto se le satisfizo abonando 
a los Padres, y mitigando en el furor que contra ellos tenía y lohán- 
dolos como era razon, que según tuvimos nuevas fué el principio de 
aplacarse y de no perseguir más de lo passado, como realmente no 
ha procedido adelante (1). 

Tambien tuvimos nueva muy cierta que huvo algun privado de 
los del Rey que hablava mal de nuestros Hermanos delante del 
Cuambacondono, para que les diesse de mano, y él mismo, con la 
agudeza de su entendimiento, lo vino a entender y lo quiso dego- 
llar, y los ruegos de nuestros Hermanos le libraron. Para que se vea 
quán de veras obra el Señor por el bien de aquellas almas y quán de 
veras buelve por sus pobrezitos Descalcos, de sa mucha bondad y 
misericordia (2). | 

Descuydóse el Cuambacondono algunos-días de ver a nuestros 
Hermanos, y ellos de verle; y un día, aunque ¡endo en una littera, 
los topó en la calle, y, fuera de toda esperanca y de uso de los Em- 
peradores, alcó la cortina y los mandó llegar. Y compungido y ale- 
gre de ver tanta pobreza, mortificacion y aspereza, les dixo que qué 
hazían. Ellos le dixeron que aun no tenían casa en que vivir, como 
su Instituto mandava. Y él les prometió de dar sitio para ello. Y den- 
tro de pocos días les embió su Governador que les diesse a escoger 
el sitio que quisiessen en la ciudad del Meaco. Escogieron uno que 
dicen ser de los mejores que hay en toda la ciudad, de vistas y fuen- 
tes de agua. | 

Empecaron a fundar su convento. Juntáronse grandes limosnas 
y muchas dellas de gentiles, Un cavallero gentil dió cantidad de 
arroz para la obra, que valía cien ducados, y otros, semejantes. Un 
mancebo gentil le embiava su madre con dineros para que cada día 
comprasse de comer para los sacerdotes de los ydolos; y él, después 
que consideró la pobreza de nuestros frayles y su humildad, como 
él dixo después que se buutizó, torcia de camino de la casa donde 
le embiava su madre, e ivase a comprar pan y llevávalo a los que 
andavan trabajando “en el convento. ) 

Desta y otras semejantes obras que el Señor obró en la fábrica 
del convento de Nuestra Señora de los Ángeles de Porciúncula de 
Meaco, no se pueden contar todas; basta saber que nuestro Señor se 
muestra y ha mostrado gloriosíssimo en sus obras y particularmen: 


(1) Carta de SAN PebRo Battista, fechada en Meaco el 7 de Encro de 1694; véase en 
ATA, t. TV, pig. 415. 
(2) Carta de San Peoro Bartista, del 4 de Febrero de 1591: ATA, t. VI, pág. 200. 
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te en esto, de que en el tiempo de la mayor persecucion del mayor 
tirano que ha havido en Japon contra los christianos y templos de 
Christo, y quando los ministros andavan a escondidas, en traca de 
japones, el mismo tirano, con sus expensas y a gran costa suya, que 
se haya aficionado a quatro fraylecitos pobres Descalcos que vido 
en su reyno, para edificarles convento y darles licencia para que, a 
campana tañida, celebren los divinos oficios de noche y de día, y 
que anden públicamente por las calles, con el hábito y descalgos de . 
nuestro Padre San Francisco, haviendo passado ocho años que no se 
celebrava en el Meaco públicamente, y teniendo vedado a los chris- 
tianos el ir a la yglesia, so graves penas, y que ahora sepa y vea que 
públicamente acuden a nuestro convento, y que se hazen christianos 
muchos cada día, y que de noche, quando tañen a Maytines nues- 
tros frayles, que acuden los christianos vezinos, con su grande fer- 
vor a assistir a los Maytines, y que todo lo sabe y lo permite, ha- 
viéndolo vedado con tanto rigor poco antes, grande señal es que lo 
obra el Señior y que Su Magestad dió la traca y la orden del passa- 
ge de nuestros frayles a aquellas partes, y que sin duda la descalcez 
y aspereza del hábito de nuestro seráphico Padre San Francisco ha 
de hazer grandíssimo fructo en aquellos reynos. 

Y assi es cosa certissima que se pierden los gentiles por nuestros 
frayles, y no se hartan de verlos y tocarlos, y de ver si les piden 
algo, y de los que no pueden besar el hábito, por ser muchos, besan 
la tierra que ellos han pisado. Y todos les hazen mucha caridad. Y 
si no fuesse porque el Rey les da racion y no gusta por ahora de que 
pidan, no hay duda síno que les darían demasiado, y no sólo a los 
de un convento, pero a los de muchos conventos; porque, según nos 
han avisado de allá, es co3a cierta que al rededor de la gran ciudad 
de Meaco se puede fundar una Provincia entera. Y esto lo escrive el 
hermano Fr. Pedro Baptista (1); para que se vea quantos ministros 
serán menester para tan grande obra y tan gran mies. 

Sólo se ha de advertir que no son buenos para aquella tierra los 
que no pretendieren suma aspereza y rigor y descalcez y privacion 
de regalos; porque la descalcez es la que espanta y la que han visto 
en los primeros, y lo mismo en las demás cosas. Regalos no hay que 
esperarlos allá sino quien traxere dineros, y estos no se han de nom- 
brar en la casa de los Franciscos, porque demás de ser este su Insti- 


(1) Carta de San Pepro Bautista al P. Provincial, dándole cuenta del resultado de la 
Embajada, copiada por TorRqueEmMaDa, lib. V, cap. XXX, pág. 660. 
Arch. 1-A.—Tom. IX 15 
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tuto, está tan recibido en todos estos reynos de China, Japon y Phi- 
lipinas el no tomar nosotros dineros ni tocarlos y el ser ángeles en 
la castidad, que si viessen lo contrario, nos aborrescerian como a 
demonios y no creerían cosa que les dixéssemos, como lo dixo un 
japon a uno de nuestros Hermanos tratando desto. Assí que, varo- 
nes apostólicos son menester para todas las conversiones, y para del 
Japon los más apostólicos y más despreciadores de sí mismos, y que 
tengan la vida puesta al tablero de la muerte, y trabajos de ham- 
bres, descalcez y desnudez. 

Y es tanto lo que edificó a Cuambacondono nuestra desnudez, 
que les mandó dar a cada religioso un ropon grande, para defensa 
del frío, que le haze muy grande en Meaco; porque, segun escribe 
el hermano Fr. Marcelo, hace tanto frío como en Salamanca. Y vien- 
do el Rey que ro se querían poner los ropones, y sabido que para 
guarda de su Instituto no havían de mudar ni añadir hábito, dixo: 
«Por gracia, pues, no haveis de hazer en mi tierra lo que yO 08 man- 
dare, mirad, no os morais de frío.» Y mandó que les proveyessen de 
lefía para calentarse, por compassion que les tuvo, 

Después de haver edificado el convento de Santa María de los 
Angeles de Porciúncula de Meaco, quiso el Rey señalarles renta de 
que viviessen, y se la mandó señalar, Y sabido que no la admitían 
ni la usavan, se admiró, y mandó que se les proveyessen de la comi- 
da necessaria. 

Y fuera desto ha dado licencia para que puedan bautizar la gente 
pobre y comun; veda por ahora solamente que no reciban la fee los 
grandes, y soldados y los mercaderes. Pero querrá nuestro Señor que 
él se convierta, pues tan de veras se va disponiendo por medio de 
nuestros frayles; y convertido él, haviendo ministros tales, se hará 
la obra del Señor en aquellos y estos reynos, con mucha presteza y 
para grande gloria del Señor y augmento de su santa Yglesia, que 
tan cayda anda y perseguida por essas partes de Alemania y Fran- 
cia, que no será pequefio gozo de los deseosos de la gloria de Dios 
y del bien de las almas. Ni lo deben de ser estas buenas nuevas que 
de acá embiamos, antes deven de ser causa de grande alegría y de 
animar mucho a todos a encomendarlo al Señor y a venir a ayudar 
a tan santa obra; porque, aunque es verdad que el afío passado lle- 
garon a estas Yslas quarenta y tantos religiosos (1) de mucha sufi- 


(1) Según RiBADENEIRA, lib. 1V, cap. VIII, pig. 373, llegaron a Manila en esta Misión 
cuarenta y seis religiosos. De España salieron cincuenta, como «el mismo Ribadeneira nos 
dice en el lib. VI, caps. 1 y M1. En el Asiento de pasajeros. Libro donde se tiene la quenta y 
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ciencia, es tanto lo que hay a que acudir en solas estas Yslas, y tan- 
ta la mies del Señior y va tan adelante que todos fueron menester 
para solo esto, salvo algunos pocos, que fueron quatro, que passaron 
a Japon. Y assí es cosa cierta que son menester muchos más para 
esto y para aquello, porgue todo es una obra en quanto a la conver- 
siom y aún en quanto al aprovechamiento, y a todos nos va hazien- 
do el Señior unos en estas partes; pues se ve que en esta ciudad de 
Manila tenemos todos comunicacion en las cosas de la christiandad, 
y hay particular exercicio de conversion no sólo de los naturales de 
las Yslas, sino de chinos, de que hay yglesias particulares y minis- 
tros de Santo Domingo, y tambien de japones, que se empieca ahora 
con frayles nuestros (1); y de todos hay grandes muestras de gran- 
des aprovechamientos en las cosas de la fee. 

Y bolviendo al primer propósito, digo, que está el Emperador del 
Japon tan contento de tener allá en sus reynos frayles nuestros, que 
no se puede encarecer. Y no se puede decir que obra esto sino Dios, 
por el bien de aquellas almas y por otros respectos que Su Magestad 
tiene, sanctíssimos, en su divino pecho. Porque es cosa cierta que el 
Cuambacundono haze esto por la amistad que pretende de los espa- 
ñoles, que ésta no se sabe muy de cierto que la tenga muy assenta- 
da en su pecho, ni que la tenga en mucho; pues vemos que este año 
no ha querido responder al Governador, antes hemos tenido nuevas 
de que se disgustava de que tratassen que le respondiesse al presen - 
te que se le embió de algunas niñerías, por respecto del desengaño 
que vía en la carta de que no se le mandava aquello en señal de re- 
conoscimiento sino por vía de amistad. Tampoco tiene que temer a 
los españoles; pues siendo él tan poderoso y estando tan cerca desta 
ciudad, que con buen tiempo no son veynte días de viage, y puede 
echar gente que lo destruya todo sin dexar cosa en pie. Y esto, mo- 
ralmente hablando, dexado aparte que puede nuestro Señor defen- 
der su Yglesia con muy poca multitud, como lo suele hazer y lo ha 
hecho; pero en rigor, no hay potencia, por ahora, para resistir mu- 
chos años a la potencia deste tirano. Tampoco lo haze el gustar de- 


razon de los religiosos que por mandado de Su Magestad passan a las Yndias. Ne comencó el 
año IrDLX XVII en adelante. Ms. del AIS, sig. 45-1-3/19, en el fol. Y1v. se halla la nómina 
de dichos cincuenta misioneros, que fueron despachados en la Casa de la Contratación de 
Sevilla el 9 de Enero -de.1593, y se hicieron a la vela el 9 del mismo mes y año en la nao del 
maestro Bernardo de Paz. | 

(1) Según esto, en 1595 se trató de eonstruir una iglesia en Manila para la administra- 
ción de los cristianos japoneses; pero no debió llevarse a cabo hasta el año 1601, a no ser 
que en dicho año 1595 se hiciera alguna iglesia provisional. Véanse logs documentos refe- 
rentes a la fundación de una iglesia de japoneses, que publicamos en ATA, t, Í, pigs. 566-9. 
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llos por respecto de los presentes que nuestros frayles le han lleva- 
do, pues han sido ningunos hasta ahora y menos serán de aquí en 
adelante; antes, contra toda esperanca y fuera de toda la costumbre 
de los Reyes y Grandes de Japon, es ya recebido en todos aquellos 
reynos, que nuestros frayles de San Francisco han de hablar al Rey 
y a todos los Grandes sin esta salva de llevar algo. Los nuestros, 
pobres hijos de San Francisco, son hidalgos en quanto a esto; por- 
que la santa pobreca los ha libertado de este impuesto y alcabala 
tan dura, que ya no la podían llevar los Padres de la Compañía, por 
estar en tal punto y tan subido, que el último presente que Hevó 
el Visitador de los Padre3 y la magestad y aparato con que se le 
dieron al tirano fué de tanta costa, que no se puede encarecer, ni 
los Padres lo podrán hazer muchas vezes, sin grandíssimos gastos. 
Y por los secretos juizios de Dios, no gustó tinto de la grandeza del 
presente de los Padres, como de la suma pobreca de los nuestros, 
como se vee claramente por la persecucion de los unos y el favor que 
da a los otros. Y todo esto siendo él un tizon del infierno en costum- 
bres y que no tiene rastro de afficion a la fee, porque sólo se tienen 
de esperancas que tendrá luz algun día, quién no vee esta verdad 
de que Dios anda en este negocio y que Dios lo obra, sin duda deve 
de estar ciego, se resiste al Espiritu Sancto y a su operacion tan ma- 
nificsta. 

Y porque se vea más claro esto, diré de la última llegada de nues- 
tros frayles a aquellos reynos de Japon, que fué el año passado de 9A4. 

El año passado de 94, obrándolo assi nuestro Señor con sus par- 
ticularísimas tracas, fuera de toda esperanca, llegaron a esta ciudad 
dos navíos de la Nueva España, los quales traxeron quarenta y tan- 
tos frayles Descalgos, que hizo en España F'r. Pedro Ortiz (1) por 
merced de Su Magestad; de los quales vino por comissario de visita 
Fr, Luis Maldonado (2), grandíssimo siervo de nuestro Señor, y de 
grandes prendas de letras y suavidad de condicion, y que tenía ya 
ganadas las voluntades a todo el mundo con su santa y suave traga; 
y assi su muerte acelerada causó grande sentimiento en todas las 
Religiones y en todos nuestros frayles. La venida de estos santos 
Hermanos se tuvo por traga de Dios, como realmente lo fué, pues 


(1. Fr. Pedro Ortiz, Véanse AlA, t. Il, págs. 36-89, y PLATERO, pág. 37. 

(2) De Fr. Luis de Maldonado, hijo de la Provincia de Santiago, comisario de visita de 
la Provincia de San Gregorio, obispo de Nuova Cáceres, preconizado el 13 de Agosto de 
1595, aunque no llegó a consagrarse por haber fallecido en 1596, escribió largamente su 
biografía el P. RiBaDESEIRA, lib. MI, cap. XIX, págs. 2565-81; véase también en PLATERO, 
pág. 80. 
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acá no se esperavan ningunos, ni aun se esperava nao, por aver arri- 
bado el año antes dos que iban de acá a la Nueva España, que fué el 
año de la desdichada y no pensada muerte del governador Gómez 
Pérez de Asmaríñas, quando le mataron en la galera los sangleyes, 
iendo a hazer la jornada del Maluco, tan deseada y necessaria (1). 

Con la arribada de las naos y muerte del Governador y miedos 
de la guerra del Japon estavan en estas Yslas muy afligidos y des- 
consolados. Pero con la venida de nnestros Hermanos respiramos to- 
dos, y a todos los seglares y religiosos de otras Ordenes cupo parte 
de esta santa alegría y gozo espiritual, y todos se espantaron de ver 
tanta abundancia de tan buenos y suficientes obreros como el Señor 
embiava a su viña y del particularíssimo cuydado que nuestro Señor 
tiene desta su nueva viña y planta; pues solamente puede conside- 
rar esto y advertirlo quien ha visto estos años presentes los peligros 
tan manifiestos y claros en que se ha visto de perderse toda esta tie- 
rra y christiandad y la del Japon. Pero el Sefior, cuya obra es, ha 
obrado maravillas y las obra cada día no sólo ocultas, sino manifies- 
tas, en que se vee claramente que quiere ampliar esta Yglesia con 
particulares grandezas y mercedes; porque es cosa cierta que se vido 
esta ciudad de Manila, de donde pende la christiandad destas Yslas, 
poco más ha de un año con menos de trecientos españoles que la de- 
fendiessen y dentro de los muros más de seis mil sangleyes, con toda 
la multitud de los naturales y otros infieles, que fué al tiempo que 
los españoles estavan juntos en Zebú para effectuar la jornada que 
el muerto hazía al Maluco. Y en esta poquedad de defensores y mul- 
titud de contrarios e infieles ver muerto a su Governador y perdida 
la esperanca de socorro de España, obró el Señor sus maravillas, ha- 
ziendo respirar la christiandad de Japon con la yda de nuestros 
frayles, y en estas Yslas, socorriéndolas con tantos y tan buenos 
Hermanos como Su Magestad nos embió, estando en el mayor con- 
flicto, para que entendiéssemos y viéssemos por experiencia quán u 
pechos toma la ampliacion desta nueva planta e Yglesia suya destos 
confines del mundo, de que se deven esperar con mucha razon gran- 
díssimos fructos y aprovechamientos espirituales, para grande glo- 
ría de nuestro Señor Dios, cuya obra es ésta. 

Nuestros Hermanos del Japon que havían ido el año antes, que 
faé el de 93, havían escrito que les embiassen quatro o seys Herma- 
nos para tomar otra casa en el puerto de Nangasaque, que es adon- 


(1) Véase nuestra Historia de las Afisiones de los Franciscanos en las islas Maluwcas y Cé- 
lebes, cap. 11, en AFH, t. VI, pág. 58 y sig. 
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de va la nao de los portugueses de Macan. Havlaseles respondido, 

con los primeros navíos de japones que de aquí partieron, que no 
havía lugar de embiarles ninguno, porque sin hazer grande falta 
acá a esta conversion, no se podía hazer. Y fué nuestro Señor servi. 
do que quando llegaron a esta ciudad nuestros quarenta Hermanos 
estava un navío de japones para despachar; el qual, de comun con- 

sentimiento del comissario Fr. Luis de Maldonado y del Provincial 
desta Provincia y del governador D. Luis Pérez de Asmariñas — que 
es el que entró governando por su padre, y que tomó muy a pechos 
y con Chbristianissimos deseos la propagacion del santo Evangelio en 
aquellos reynos del Japon, por haverlo empecado su padre y tam: 
bien por ser Su Señoría hombre muy pio y deseoso de la honra de: 
Dios—, y assi, por su orden, la segunda vez se embiaron a Japon: 
los segundos religiosos que allá fueron, que fueron quatro, escogi- 
dos en suficiencia y espíritu, llamados Fr. Marcello de Riba de NXey- 
ra, predicador, buen theólogo, de la Provincia de Salamanca; Fray 

Gerónimo de Jesús, predicador; Fr. Andrés de San Antonio, predi-: 
cador, y el que fué por su comissario, un santo viejo llamado Fray. 
Agustín Rodríguez, predicador. 

Partieron deste puerto algo tras él, entrados ya los vendabales 0 
vientos del Poniente, que son con los que navegan para Japon y 
para Nueva Espuña; tuvieron peligros y largo viaje, y murió en el 
camino uno dellos, llamado Fr. Andrés de San Antonio. Los tres lle- 
garon buenos. Y desde el puerto de Firando (Hirado) que tomaron, 
fueron en barcos a la gran ciudad de Meaco, a verse con Fr. Pedro 
Baptista, comissario de aquellas partes, y con el. emperador Quam- 
bacondono. 

Holgóse Quambacondono con su llegada, y para haverlos de ha- 
blar los detuvo en casa de un hombre principal, donde pasaron el 
noviciado de las malas y pobres comidas del Japon; porque aunque 
es verdad que los regalavan, era al uso de la tierra, con arroz cozi- 
do, que es el pan, y con yervas cocidas, y si havía algun pescado 
era poco y crudo, y todo ello a lo hidalgo, que no fué pequeña pro- 
bacion para gente recien llegada de España, no hecha a aquellas po- 
bres comidas no usadas. 

Y a este propósito digo que es cosa cierta de que no son encare- 
cimientos los que los Padres de la Compañía escriven en sus cartas 
de Japon de la gran pobreca que passaron a los principios; porque 
los japones es cosa cierta que con tener arroz cozido, sin sal, y rá- 
vanos y otras vervas viven contentos, y passan la vida v engordan 
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como flamencos, y tienen tan buenas colores como ellos, y son la 
gente, de hombres y mugeres, tan hermosos como los flamencos, y 
no es encarecimiento. Y si los Padres de la Compañía no tuvieran la 
buena traca que tienen de proveherse para el año con tiempo, y mi.- 
rar por la conservacion de sus personas, por el ministerio a que acu- 
den, no podrían haverse sustentado allá tanto tiempo, porque no ha y 
muchos Padres Franciscos Xavier y Pudres Torres, que puedan pas- 
sar los trabajos que ellos se sabe cierto que passaron, de pobreza y 
hambre, en los principios. Y assí tienen los Padres por cosa imposi- 
ble que nuestros hermanos Descalcos se puedan conservar en Japon 
con tanto rigor de vida y con tan poca traca de buscarla, como de 
ordinario tenemos los frayles de San Francisco, especialmente los 
Descalcos. Pero en la verdad, no es esto lo que espanta a nuestros” 
Hermanos, antes les pone mucho aliento para poner la vida por el 
bien de aquellas almas, como hemos visto y sabido de los japones 
que de allá vienen y de las cartas que han escrito. Y sin duda nin- 
guna, que asentándose más las cosas, que han de ser los nuestros 
regaladissimos al modo del Japon, y que antes les ha de sobrar que 
faltar; porque no es otro Dios el que tenemos ahora del que tuvieron 
nuestros Padres primeros fundadores desta sagrada Religion, a los 
quales ha provehido siempre nuestro Señor maravillosamente. 
La tardanca de ver al Emperador nuestros Hermanos, después de 
su llegada, fué de industria ordenada para hazerles más favor y mos- 
trárseles affable. Estávanse acabando unas casas Reales, y quiso que 
se acabassen para verlos en ellas. Mandóles llamar a las casas Rea- 
les, y mostróselas, y muchíssima afabilidad y amor. Y para mayor 
señal deste amor le traxeron a él de merendar; y su mismo plato, 
“on algunas fructillas, les embió, para que comiessen en su presen- 
cia. Y mandóles dar de bever una agua cozida con una yerva que 
llaman chá, muy estimada, y que es bevida de grandes señores; y es 
tan apreciada esta yerva y la bevida della, que la guardan en cier- 
tas vasijas que se llevan destas Yslas, tan grandes como cántaros 
Poco más, y tiénense en tanto estas vasijas por este respecto dellas 
la yerva del cha, que dan en Japon mil ducados por algunas destas 
vasijas, y no es encarecimiento sino la verdad de lo que passa (1). Y 
es tan estimada esta manera de bevida y tan de señores, que un 
gran señor y gentil de la casa Real y aficionadíssimo a nuestro bien, 


avisó a nuestros Hermanos que no se curassen de usar del chá, por 
ts 


(1) Acerca de estas vasijas, llamadas (¿bores, dejamos ya dicho lo suficiente en AIA, 
t.L pág. 310, nota 4. 
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que no los notassen de regalones y curadores del bien del cuerpo. 
Tanto es lo que se edifican de la aspereza, pobreza y vileza, y no es 
de espantar; pues tienen ellos en su gentilidad Padres de sus idolos, 
despreciadores del mundo, ayunadores absteríssimos, aunque lo del 
aborrescer el dinero es lo que más les espanta de nosotros. 

Después desta favorable vissita que hizieron al Quambacondono 
tes dió licencia que se fuessen con los demás Padres a su convento, 
donde todos se alegraron en el Señor, viendo que el Señor les ¡iva 
augmentando tan sin pensar, pues segun su traga, no esperavan ya 
a nadie aquel año. 

Quedaron en la ciudad del Meaco Fr. Bartolomé Ruiz, viejo, de 
los primeros, y Fr. Agustin Rodriguez, y el hermano Fr. Marcello, 
con el hermano lego Fr. Gonzalo, que es la lengua; y los demás se 
fueron a tomar otro convento en el puerto de Nangasaque, de los 
portugueses, para desde allí poder proveher al de Meaco de algunas 
eosas necessarias. 

Y nuestro Señor Dios, que lo obra todo maravillosamente, les te- 
nía guardada a nuestros Hermanos una yglesia junto a un hospital 
de leprosos, que sola había quedado en pie de las de Japon; pues 
nos escriven los Hermanos, que dixo un Padre de la Compañía, de- 
voto nuestro: «Verdaderamente tenía Dios guardada esta yglesia 
para San Francisco y sus frayles,» En la qual yglesia al presente se 
han recogido, en unos aposentos viejos del hospital, todo con grande 
aceptacion de los portugueses que allí están, y de los japones chris- 
tianos y tambien de los infieles, 

Y aconteció que al principio celebravan los oficios a puertas ce- 
rradas en este puerto de Nangasaque, y sólo entravan en la yglesia 
los hombres, todo por respecto de no exasperar al tirano. Y un día de 
fiesta acudieron tantas mugeres christianas que no cupieron dentro, 
y despidiéndolas, ellas rompieron la cerca e hizieron portillos y se 
entraron. Y viendo esto nuestros Hermanos abrieron las puertas, y 
desde entonces han celebrado públicamente y a puertas abiertas. Lo 
mismo es en el Meaco, y con todo disimula el Quambacondono, por- 
que Dios le debe de mover a que passe por ello. 

Y es tanto el contento y devocion que muestran los japones con 
tener allá a nuestros frayles, que causa confusion a los que lo veen 
y a los que lo oyen, porque no esperavan ver tal cosa; y es tanto, 
que ninguna devocion de gente de España los llega, ni con grande 
parte. Y todo lo obra el Señor por medio del buen exemplo que se 
les da y del lindo natural que ha puesto en aquellas gentes, y por 
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la mucha noticia que tienen ya de la fee y de la pobreza de Christo 
nuestro bien, la qual ven al vivo representada en sus siervos, los 
frayles Menores Descalcos. El Señor los dé su espíritu a los que «allá 
están, y trayga otros muchos que vayan allá a dar verdaderos 
exemplos de santidad y virtud. 

Ha resultado tambien de la yda de nuestros frayles otro gran- 
díssimo bien para la christiandad de aquellos reynos, porque, como 
se dixo arriba, el furor del tirano en lo de la persecucion se ablan- 
dó en grandíssima parte, no con dádivas ni presentes, sino con la 
voluntad del Señor y llegada de nuestros frayles. Y hase visto esto, 
por lo que está ya dicho de haver admitido a nuestros frayles con 
tanto contento, y por haverles hecho yglesia y no impedirles la pre- 
dicacion y Baptismos que hazen, que, aunque no son públicos, bien 
lo sabe todo el Quambacondono y lo disimula, y ha embiado a avi- 
sar que, como no sea públicamente, que hagan lo que quisieren. Y 
deve ser esto por no bolver atrás de lo que tenía mandado; pero 
Diosle hará bolver y desdecirse, si fuere menester, quando Su Ma- 
gestad fuere servido y convenga. 

Tambien se ha visto el grande bien de nuestra yda, en que ha 
dado licencia para que en Nangasaque tengan yglesia los portugue - 
ses, para sí y sus christianos, y que celebren públicamente. Y esto. 
desde el año passado a esta parte. 

Es tanta la mejoría de las cosas de Japon después que nuestros 
Hermanos fueron, que no se puede encarecer, ni dezir, sino sólo 
lohar al Señor, que ha sido servido de tomarnos por medio para 
apoyar aquella nueva Yglesia, que se iva perdiendo y la iva destru- 
yendo aquel tirano, sin otro fundamento más de quererlo él y darle 
gusto el destruhirlo todo. Y si Dios no lo remediara con tiempo, hu- 
vieran retrocedido de la fee millares de millares de almas, como lo 
havían ya hecho muchos; porque de ordinario, quando el príncipe 
€8 perverso y malo, lleva trás de sí todo el vulgo y gente popular. 

Ya este propósito de haver retrocedido muchos cristianos en Ja- 
pom, después que levantó cabega el Quambacondono, diré un caso 
digno de saberse, entre otros muchos que havía que dezir y escri. 
as Este año de 95, en los navíos que han llegado a esta ciudad, que 
vienen al trato de los japones, ha venido un hombre principal de) 
Japon, casado, hombre de cinquenta años, natural de la gran ciu- 
dad de Bungo, que es de los primeros christianos que hizieron los 
Padres de la Compañía, la qual ciudad y christianos della, que son 
“IN Número, ha muchos años que están desamparados y tienen falta 
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de ministros, porque los dichos Padres los han dexado desde antes 
de la persecucion, por estar atrás mano y ser los Padres pocos y no 
poder acudir a todas las partes. Este japon principal, llamado Pablo 
Gozabora, solamente por ser poderoso y muy buen christiano en 
aquella gran ciudad, ha servido siempre como de padre a los demás 
christianos, y con sus rentas, que las tenía muy buenas, ayudava lo 
que podía para que se conservassen aquellos christianos de su ciu- 
dad. Quando llegó el tiempo de la persecucion, y por no dexar la 
fee, excogió dexar su patria, y de hecho la dexó y los vassallos que 
tenía, y con la familia de hijos y muger y alguna más pobreca se 
fue a vivir a Nangasaque, que son muchas leguas de Bungo. Ahora, 
viendo que nuestro Señor ha tomado por medio para el bien de Ja- 
pon a nuestros frayles, les ha cobrado tanta devocion, que se deter- 
minó de dexar los hijos y muger y venir a estas Yslas, donde al 
presente está, pidiendo al Governador y a los demás que pueden 
que le den un par de religiosos que vayan con él a la ciudad de Bun- 
go, su natural, para que prediquen «a los christianos que han retro- 
cedido y bautizen a los innumerables que desean ser christianos, Y 
verdaderamente parece hombre pío y que no finge cosa alguna, y 
todos le alaban por tal; y se sabe de cierto que no es otro su inten- 
to, ni otro su fin de la venida a estas Yslas. Caso es este digno de 
consideracion, y que, cierto, mueve a compasion de ver la gran ne- 
cessidad que hay en aquella nueva christiandad de ministros y quán 
deseosos están de llevar entre sí a los nuestros frayles Descalcos, por 
ver que los toma Dios ahora por medio para ablandar el coragon de 
aquel su Emperador. 

Dem::s gracias al Señor por todo, y encomendémosle este tira- 
no Quambacondono, para que Dios le convierta para bien de su Ygle- 
sia, porque, cierto, se lo devemos los frayles de San Francisco el 
encomendarlo a Dios; lo uno, por sustentarnos en su reyno, a su cos- 
ta y tan fuera de toda esperanca; y lo otro por la grande afficion que 
nos tiene, que es tanta, que siempre nos desea tener consigo y tra- 
tarnos; y si no lo haze, es porque la gravedad de su oficio y persona 
Real no da lugar a ello, y los Grandes le van a la mano en lo de ser 
muy tractable, porque lo tienen por grandeza el ser inaccessibles e 
invisibles. Y desta afficion hizo avisar a nuestros Hermanos, y les 
embió a pedir le encomendassen a Dios; que todo es grande argu- 
mento que no está lejos su bien y salvacion, y el verdadero assiento 
de las cosas de aquellos reynos, y de que no aborresce del todo la 
christiandad, como algunos dizen, y que si ha hecho algunas tira- 


Google 


INFORMES Y RELACIONES DEL P. GARROVILLAS 2235 


nías a los christianos, no es porque lo son christianos, sino por otros 
respectos. 

Nuestros Hermanos entienden ahora en aprender la lengua del 
Japon, y ya empiecan a confessar innumerables christianos que acu- 
den a pedir confession. Tambien bautizan, aunque no con mucha 
lurgueza ni soltura, como hazían los Padres de la Compañía, por el 
temor que tienen de que retroceden. Y assí no bautizan sino a los 
que ven muy disvuestos y deseosos deste tan grande bien; porque el 
retroceder en Japon es facilíssimo, y por respecto de que nadie los 
puede compeler ni los compele a guardar la ley que professaron; y 
assi log que se conservan en la fee, entre aquellos señores y tiranos 
gentiles, son gente de mucha probacion, y estos són infinitos. Y en 
esta persecución se han visto y conocido pechos de christianos japo- 
nes fidelíssimos a las cosas de Dios, tanto que es cosa cierta que ha 
havido muchos que han perdido la vida por no perder la fee, y mu- 
chissimos que han perdido la patria, las haziendas y todo el bien 
temporal por no dexar a Christo; y será huestro Señor servido que 
haya muchos más cada día, para grande gloria de Dios nuestro Señor. 

Acuden a nuestros Hermanos muchissimos gentiles, gente de en- 
tendimiento, y preguntan muchas cosas. Como dice nuestro hermano 
Fr. Marcello, son agudezas que facilmente se puede satisfacer a ellas. 
Preguntan de cosas naturales, porque hay philosophos entre ellos; 
preguntan de los eelipses del sol y de la luna, y de otras cosas natu- 
rales y de los cielos. Preguntan algunas cosas de la otra vida, de- 
seando saber la esperanca que nosotros tenemos de los bienes de la 
gloria, y afficiónansse grandemente a lo que se les dize de los bienes 
de la otra vida, y tambien les pone grande terror de los tormentos 
del infierno. Y tratándoles de la redempcion del género humano, 
preguntan muy de ordinario, que cómo siendo Dios tan bueno ha 
permitido que tantos millares de años hayan estado los gentiles de 
Japon sin la fee para salvarse y sin el conocimiento de la verdad, y 
que por qué crió Dios ángeles y hombres que se havían de conde- 
nar. Y esto es lo que más guerra les haze en sus entendimientos y 
lo que más de ordinario preguntan. Y quedan muy satisfechos de lo 
que se les responde, y todos muestran por lo menos parecerles bien 
la predicacion evangélica. 

Avisan todos nuestros Hermanos los que están allá, assí los ex- 
perimentados en conversiones (1, como los que de nuevo llegaron 





(1) En el Ms. que copiamos se dice ronrersaciones, lo que debe ser una errata. 
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el año passado, que la conversion del Japon es la mejor de quantas 
hay el día de oy en el mundo, y ninguna gente se puede desear ni 
buscar que esté el día de oy más dispuesta para recibir la verdad, 
que la del Japon, Y ningun argumento hay para mí mayor para 
. creher esta verdad, que es lo que dize Fr. Pedro Baptista, cuyas pa- 
labras son las que arriba están dichas, de que es la mejor conver- 
sion del mundo y más acomodada a su espíritu; del qual sabemos y 
experimentamos que jamás se afficionó a entender en conversion, y 
allá está tan afficionado, que dize no piensa ya navegar en todos los 
días de su vida, sino acabar allí sus días. Y siendo acá en estas Ys- 
las escrupolosíssimo en bautizar, con ser los christianos destas Yslas 
como hijos de casa, que hazemos dellos lo que queremos, y nadie 
retrocede públicamente, y si lo haze es castigado, y sabemos que 
allá se le han quitado los escrúpulos en bautizar, y bautiza muchos, 
porque sin duda le convencen las muestras que en ellos vee de affi- 
cionarse a la fee del Evangelio; y assí, sin falta, deve de ser lo de 
Japon lo mejor del mundo. 

La noticia que hasta ahora se ha tenido de las cosas del Japon 
es, que desde el puerto de Firando fueron en. barcos a la gran ciu- 
dad del Meaco y passaron por entre innumerables islas, y algunas 
de ellas muy grandes y pobladíssimas de gente y de innumerables 
ciudades, de a doze mil y de a veynte mil casas, que hay bien en 
qué echar la hoz y en qué trabajar, porque son reynos enteros de 
japones. De ordinario la tierra de Japon es poblada a las orillas del 
mar y de los ríos, por respecto del grande servicio que tienen para 
su vivienda en los barcos y en las pesquerías, porque comunmente 
todos los gentiles no comen carnes, especialmente de vacas y puer- 
cos, y quando comen algunas, son de cacas de venados y javalíies 
de monte, que hay muchos, y otras monterías, como las de España; 
pero esto es de gente rica y poderosa, y assí el comer pescado es 
comun. 

La gente del Japon es sin número. Naturalmente son gente colé- 
rica, y orgullosa y acelerada en el entender, por la agudeza del en- 
tendimiento, y puédese tratar con ellos cosas graves y de peso, por- 
que para todo muestran tener capacidad. Los niños que hay por las 
calles y placas son sin número ni cuento, hermosíssimos, porque 
toda la gente es muy blanca. El temple de Japon es como el de Cas- 
tilla la Vieja y tan frio como en Salamanca, y hay invierno y vera- 
no, nieves y eladas; pero los cielos no son tan nublosos como los de 
España y acláranse fácilmente por el buen temple de la tierra, que 
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es pobrissima y la gente della lo mismo, no por falta de minas de 
plata, sino porque no las cultivan. Y toda la vivienda de los japones 
es tener armas y algunos vestidos, que llaman queymones, que son 
como ropas de levantar. Y la comida comunmente es arroz, cozido 
con agua, y rávanos, y nabos y algun pescado a las costas de la 
mar, porque en la tierra adentro es caro y no lo comen sino los ricos. 

Toda la gente comun, que es infinita, es subjectíssima a sus se- 
ñores y les obedecen el pensamiento, y en acudir a sus mandatos 
son como de goznes (1), porque los señores se hazen obedezer el 
pensamiento. Para esto y ser temidos, son facilíssimos en matar. Y 
el modo que tienen para matarlos, es cortarlos por medio, y dexar- 
los por essos arrcyos y caminos; y admira y espanta el ver tantos 
muertos. Todo esto lo causa el no estar del todo assentadas las co- 
sas del Japon, y ser el modo del govierno tiránico y bárbaro y sin 
mucha pulicía, ni tradicion de leyes, como tienen los chinos y otras 
naciones que han tenido reyes por muchos años, 

Todo su negocio es sus ritos y ydolatrías, que son sin número y 
sin traga ni orden, de que tienen los Padres de la Compañía escri.- 
to mucho en sus cartas; pero todos ellos concuerdan en que Amida 
y Jaca (Shaka) son los principales dioses y legisladores, y destos se 
han derivado los infinitos fotoques y camis que adoran y siguen en 
Japon. Tienen tanta fee en la invocacion de su dios Amida, que to- 
das las noches en el Meaco, a primera noche, se levanta tanto ruido 
en la ciudad, invocándole, para que les perdone sus pecados, que 
parece que se hunde la ciudad. Hay muchos que se dan a la contem- 
placion por hallar la felicidad del alma, y vanse a los montes, y 
tanto cansan la cabeca que se tornan locos. Otros dan en predicar 
contra el uso de las mugeres, abominándolo y diciendo que es abo- 
minable pecado; y a este yerro añaden otro que es abonar y loar el 
pecado nefando con los muchachos y mancebos. Hase entendido que 
los bonzos o padres de los que les predican las sectas o yerros de 
las ydolatrías, les entremeten entre sus cosas algunas de nuestra 
fee, las que ven que simbolizan y quadran con las suyas, para autho- 
rizar más sus cosas; y quicás lo permite assí nuestro Señor, para 
que assí esten más dispuestos para recibir después la verdad evan- 
gélica, quando se les predique y declare como convenga (2). 





(1) En el Ms. se dice gouzes. 

(2) Los monjes nestoriano-budhistas, al observar la gran influencia que los misione- 
ros Franciscanos y Dominicos de la India, Tartaria y China en los siglos x11 y xvi, ejer- 
cían en las masas del pueblo, trataron de imitarles en la vida de comunidad y en el culto 
exterior que practicaban en sus templos, lo que plagiaron principalmente a fines del si- 
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- Las mugeres: son hermosíssimas, y las calles andan llenas de- 
llas, aunque las que son mugeres de gente principal son muy reco- 
gidas, y no se sabe que sean deshonestas, tanto como algunos las 
hazen (1). | 

Grande parte tiene en este particular ganado el que fuere verda- 
dero pobre evangélico y despreciador de todo regalo, aunque sin la 


g'o xiv, cuando, debido a las conquistas de Timurbed o Tamerlán enel Asia, y de Eching-kis 
kan y Khubilai en la China, tuvieron que abandonar los misioneros aquellas cristiandades.- 
Este plagio lo observó el P. Hue en el año de 1845, hallándose de misionero en el Tibet, 
donde vió que los lamas o monjes vestían bábitos amarillos y grises, y muy parecidos a los 
de los Dominicos y Franciscanos, y que observaban muchas ceremonias semejantes a las 
de la Iglesia católica. Correspondencias del P. Hur, 1818.— Una Lamasería en el Tibet.-Al- 
bum de las Misiones, París, 1859, citado por el P. PebRo GuaL, O. F.M., La India cristiana, 
arta VIIT, pág. 177, Barcelona, 1880. 

Por lo que respecta al Japón, el P. Lurs Froes, $. J., en carta fechada el 20 de Febrero 
de 1565, copinda por el P. Moxtes, 0.S. A. en La Ciudad de Dios, año XXV, uúm. del 20 de 
Enero de 1905, dice que en el Japón «hay gran número de monesterios de bonzos y bonzas: 
nOs que traen unos hibitos blancos, debajo, y otros, encima, negros. Hay otros de habitos 
pardos, que son de un pagode que se llama /aynachi. Sus monesterios son Muy sumptuosos 
y tienen grandes rentas. No pueden tener mujeres, so pena que les matarán... Tienen £u 
hora de ineditacion, Traen la cabeza y barbas rapadas.» 

BERNARDINO DE ÁVILA, en el capitulo titulado: De la relirion de los Japones, según el Có- 
dice de El Escorial, dice que «es cosa para admirar la multitud de themplos y monastherios; 
que en esta cludad (Meaco), assi de boncos como de monjas, que llaman bicunin, son mis 
de mill y quinientos. Y en ellos biuen ynnumerable número de boncos y bicunis, que el de- 
monio les ha enseñado muchas cosas de nuestra sancta religion; porque en muchas se pare- 
zen en alzo o en mucho. Estas monjas tienen particularmente tres monasterios famoso03 en 
Meaco, que llaman el uno Xímaiem, y otro Miendo y el otro Fonoxi; cuyas cauezas o abade- 
sas llaman Cumma y Docu. Biuen en clausura desde niñas, y son tenidas en gran benera- 
cion. Y en ciertos días que les han señaludo, como de jubileos, ban allá y lleuan sus limos- 
nas, a que llaman fuxe, y piden códulas para ser reciuidos en el parays0, y es assi que en 
muriendo ban derechos. Usan belos de papel, muy subtiles y plegados. Nunca salen de sus 


monasterios, pero tienen criados que las siruen y un mayoral o síndico. Digo que en mu 


chas cosas conforman con nuestra sagrada religion, entiéndese en ceremonias y algunos 
modos, y no es de marauillar, porque los que dieron estas sectas eran hombres de Asia, y 
en la mayor parte de ella anduuo el glorioso apóstol Santo Thomé... 

»Estos bonos que llaman Jenxus son los más cauidos y más estimados de todo género 
de gente. Y estos, en todo lo que enseñan se contradicen, predicando y enseñando la 
mentira por verdad y la verdad por mentira; porque ellos creen y tienen para sí que no 
hay más uida que ésta, y assí lo enseñan al Rey y a la gente principal, que los tienen por 
uiciosos. Y a la gente comun, en quien sienten más birtud, les enseñan que hay otra uida, 
y que para gocar de los bienes della es necessario hazer buenas obras y dar limosnas. Y en 
esto entienden que mienten, predicándoles que hay paraysso para los buenos, que llaman 
Gocuwracu, y infierno para los malos, a que llaman Chingocu. Usan estos boncos muchas ge- 
remonias. Tienen cero y recan sus noras con sus sobrepellices blancas sobre los bestidos, 
Y en estas horas leen sus leciones, y cantan y asisten con tal deuocion, que parece de ueras. 
Reparten sus qiientas, sin cruces, por donde regan ciertas oraciones que les enseñan, Y es 
lástima ber la deuocion con que acuden hombres y mugeres a sus romerías, y uisitar sus 
teras y adorar sus camis y fotoques, y las limosnas que ofrecen a estos que tan engañado- 
res 80N.» 

(1) BERNARDINO DE ÁAviLA en el capítulo que trata de la Dispussicion, traga y costum- 
bres de los japones, según el Códice de El Escorial, nos dice que «las mugeres son aluas, y 
comunmente de buen parecer y muchas muy hermosas y de gentil parecer. Las casadas, to- 
das, traen los dientes teñidos de negro, con una corteca de un arbol. Las doncellas y biudas 
no Jos tiñen. No son carcas ni rubias, ni se precian de esso. No se afeytan con aguas ni 
aceytes, ni usan las suciedades que las señoras nuestras paysanas, que hay muger que tie- 
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gracia del Señor particularíssima no hay que fiar de asperezas. Esta 
la dará el Señor sin falta a los que de veras buscaren sinceramente 
el provecho de las almas. De todo lo qual se puede colegir quales 
deven ser los obreros que deven ir a esta heredad del Señor de los 
reynos de Japon. 

El modo de la conversion es convidándoles con la verdad, pre- 
dicándoles, que lo oyen de buena gana y todos gustan de oyr nues- 
tras cosas. Y la principal predicacion que se les haze y ha de hazer- 
se siempre es darles grande exemplo. Para esto han hecho nuestros 
Hermanos, junto al convento de la ciudad de Meaco, un hospital en 
que curan pobres, y necessitados y enfermos de todas suertes; para 
esto ayudan todos los christianos y gentiles, porque es la obra que' 
más gustan. Los médicos 'son japones arbolarios, y que de ordinario 
curan con fuego e yervas. Y los religiosos acuden a la hospitalidad 
en todo lo que pueden, y a enseñarlos, y bautizarlos, y confesarlos 
y consulándolos en todo lo que pueden. 

Esta es la obra que más los edifica y que más los mueve; y ansi 
lo ha sido la obra del hospital que nuestros fravles fundaron en esta 
ciudad de Manila. Y la charidad que en él se les haze a los japones, 
se cuenta con grande admiracion en los reynos del Japon, y se dize 
que es la obra que más les ha movido a desear tener nuestros fray- 
les en sus reynos. Y assí, junto a todos los conventos que se funda- 
ren en Japon, se han de procurar poner hospitales para la cura de 
los pobres enfermos; que sin duda es un modo no conocido de todos 
para ganar muchas almas para Dios, porque de ordinario acuden a 
estrechos hospitales la gente que no tiene otro remedio. Y si los ta- 





ne más bidrios, rellomas y alborinas de badulaques que un boticario: y ni por esso tienen 
mejor tez que una mujer de Japon, que no hace más que launrse el rostro con agua de qual- 
quier charco; aunques berdad que las mugxeres cassadas, por honrra, 8e solían poner un 
poco de albayalde deleydo con agua, sin aberlo menester, y una poca de color en los labios, 
para encubrir la tinta que les queda en ellos quando tiñen los dientes. Agora, las mugeres 
mundanas y de los chinas andan muy encaladas. 

»Son de muy buen natural, muy piadosas, de quan inhumanos son los barones, corteses, 
y de menos uicios que yo he uisto; porque la muger más ynfame en Japon, quando mu- 
cho, será deshonesta, y por la mayor parte lo es quando biuda y muy rica, o cuando se 
dañó desde niña, por pobreza o porque la entregó su padre, por ser muy pobre o muy gran 
bellaco, o quando se dejó engañar, como subcede entre nosotros cada hora. Y quando la 
muger es de todo punto malíssima es quando da en borracha. lo que no cae sino en muge- 
res baxíssimas. Esto del beuer poco entiéndese entre las mugeres, que los hombres todos 
sen afransesados (*). En siendo casada la muger, bien se pueden tiar della, porque no las 
bay más honrradas en el mundo, ni de más lealtad, y la que yerra, paga con la caueza. Y 
hay en esso mejor orden que entre nosotros; no porque las leyes de España uo sean sunctas 
y buenas, pero algunos juezes las echan por donde quieren.» 


(*) Es curiosa esta acepción de la palabra afrancesados en el siglo xvI. 
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les son infieles, con los exemplos de charidad que veen y lo que se 
les enseña se aficionan a pedir el Bautismo; y si son christianos los 
confiessan, y sucramentan y les dan luz para no olvidar la fée que 
han recibido. Y todos, christianos e infieles, son charitativa y huma- 
namente tratados y curados. 

y Y será cosa facil en los reynos de Japon fundar estos hospita- 
les, por la buena inclinacion de los japones y por la multitud que 
hay ya de christianos enseñados por los Padrés de la Compañía a se. 
mejantes obras de charidad. Y fuera de lo que los Padres les han 
enseñado, son ellos de suyo y según sus ritos, limosneros y charita- 
tivos; y assí se usa entre los gentiles pedir limosna en los templos, 
a las puertas, los que son ciegos o mancos, y les dan con que passar 
la vida. 

En estos hospitales no tienen en que entender nuestros Herma- 
nos en cosa de la cura, porque los médicos son japones, y en los gas- 
tos, porque de los mismos hay quien los haga. Sólo se exercitan en 
el servirlos, a sus horas señtaladas, y en consolarlos, y sacramentar- 
los y en poner alguna solicitud y traga cómo se ordene todo con más 
orden y a mayor gloria del Señor, por cuya honra se haze. Y viéne- 
nos muy al propio el ser hospitaleros a los frayles de San Francisco 
y preciarnos dello, como nos preciamos en esta ciudad de Manila, y 
se glorían los que están en Japon de que hay fundado ya hospital 
en el Meaco, porque es nuestra vocacion esta, segun los principios 
de la fundacion de nuestro P. San Francisco, del qual se les con- 
criava (síc) a sus primeros frayles, y los probava y mortificava, 
exercitíndolos en la cura de los leprosos y enfermos pobres. Y sin 
duda es exercicio de grandíssima mortificacion y edificacion, y en 
que se gana mucho espiritualmente delante del Señor. 

Eva, pues, Hermanos y Padres míos de mi alma, todos los que 
tienen descos de la honra y gloria del Señor y que su santo nombre 
sea glorificado y ensalcado en la tierra como en el cielo, todos los 
que tuvieren sed de la honra del Señor anímense a dexar los rinco- 
nes adonde hay solamente desseos desta, y vénganse a estos fines 
del mundo, donde se obran los desseos; pues la puer:a grande está 
abierta, para dilatar el conoscimiento y nombre de Jesuchristo en los 
coracones de cien mill millares de almas que tiene Dios nuestro Se- 
ñor en los innumerables reynos de Japon, quasi todos desseosus de 
oyr la palabra de Dios y del santo Evangelio de Jesuchristo. 

Tierras hay innumerables, y reynos, y ciudades e yslas enteras 
donde no ha entrado jamás Padre ninguno de la Compañía. Para 
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todos ellos, quantos son en su Religion, y para todos los japones que 
tratan de ordenar de sacerdotes, hay lugares, ciudades y gente, y 
quedarán innumerables ciudades y provincias para nosotros, quan- 
do no gustaren de que vivamos juntos, Para todos hay labor y mies 
dispuesta y desseosa de su bien en aquellos reynos, sin las innume- 
rables almas, yslas y provincias sugetas a la nacion española destas 
islas Philipinas, que todos piden y dessean el pan del cielo y la doc- 
trina de Christo. | 

Miren, charíssimos Hermanos, no. les pida el Señor cuenta del ta- 
lento recibido y de los desseos de salvar almas que el Señor les da 
siempre, sin ponerlos por obra. Trabajos y peligros de mar y des- 
consuelos se passan para llegar al exercicio de la conversion y a po- 
ner en effecto en enseñar la ley de Dios a los próximos, y mucho 
mayores en el mismo exercicio; pero Dios nuestro Señor, cuya obra 
es la de la conversion, acude con sus favores. Y sin duda es más sa.- 
brosa al espíritu y al alma una consolacion de las que da nuestro 
Señor en medio de las aflicciones y trabajos, que muchas de las que 
se gustan y hallan en los reynos de España. No estamos, Hermanos, 
en tiempos de buscar soledades, ni rincones, sino de bolver por la 
causa de Dios y de ponernos a muchos trabajos por su santo nom- 
bre. Y ya que no nos da nuestro espíritu para ir a recibir martirio 
entre ynfieles y lutheranos, a lo menos ayudemos con nuestros jor- 
nadillos (cornadillos?), dilatando la santa fee cathólica para estos 
fines del mundo y por estas naciones, que tan dispuestas están para 
recibir la fee. | 

Vengan, charíssimos, a ayudar con su santo espíritu y letras a 
dilatar la Yglesia, para que se restaure por estas partes lo mucho que 
se va perdiendo por essas con las heregías de Ynglaterra, Alemania 
y Francia; y vean, Hermanos charíssimos, que las cosas desta Rela- 
cion no son cosas compuestas, ni fingidas, sino la verdad de lo que 
pasa el día de oy por estas partes y por el Japon, y que fielmente se 
ha puesto aquí lo que nuestros Hermanos han avisado de allá por 
sas cartas, confirmándolo assí ser verdad el dicho de los japones y 
portugueses que de allá han venido, después que se empecó a abrir 
esta carrera. Y assi el dín de oy no hay mayor gloria y mejor nueva 
para los japones que dezir que han de llevar consigo Padres de San 
Francisco; y sin duda que si el llevarlos en todos sus navios lo hu- 
vieran de comprar con dinero, que lo hizieran, porque soy testigo 
que los capitanes vaylan de gozo con toda su gravedad y no saben 
con qué significar el contento quando les dizen que han de llevar Pa- 

Ascó. 1-A.—Tox. 1X. 19 
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dres. Obra es del Señor y El lo haze y lá (1) de llevar adelante, para 
mayor gloria suya. 

Bien tenemos entendido por acá las grandes contradicciones que 
ha de haver en España, y las tracas que ha de haver para impedir 
este passage de nuestros frayles a Japon, como lo empiecan ya a ha- 
zer, informando que no nos conviene consentir a los japones que 
vengan al trato destas Yslas, a titulo de que no se pierda el de los 
portugueses que van de Macán allá, y assí se sierre esta puerta que 
Dios nuestro Señor ha abierto. Pero ello es traga humana, y Dios la 
deshará, y ansí misma se está ella deshecha; porque assí como es 
imposible poner puertas al campo, assí es poder vedar a los japones 
que no vengan a esta ciudad. Y quando no se les diera puerto, es 
cierto que luego harian guerra y habría en estas costas muchíssimos 
cosarios, como los ha havido los años antes desta paz, y ellos eran 
los que inquietavan a los españoles. Y si ahora no los hay es porque 
el Emperador lo defiende con su buen govierno, por respecto del 
yran tracto y bueno que van descubriendo en este puerto para el bien 
de sus reynos. Y assí como es impossible poderlos vedar que no ven- 
yan a estas Yslas, aunque se pierda el tracto de los portugueses, assi 
les será el quitarles quo no lleven frayles todas las vezes que de sus 
tierras los embiaren a pedir, sin que en ello haya escándalo. Y sin 
duda los han de pedir cada año, mientras más fueren conosciendo 
nuestro modo de vida y nuestra pobreca; porque todo el mundo 
quicre lo más barato y más facil, y para esto de la conversion quie- 
ren los que más edifican. Y ya se sabe en todo el mundo lo que edi- 
tica un pie descalco y un hábito áspero de nuestro Padre San Fran- 
cisco, junto con pureza de vida. 

Y no hay que pensar que la entrada de nuestros frayles en Japon 
ha de ser como la de China en Macan, que después de haver pasado 
tantos trabajos como se passaron en fundar aquel convento, nos le 
quitaron los Padres y Hermanos portugueses (2). Porque no ha de 
ser assí acá, siendo el Señior servido, sino muy diferente, porque los 
Padres de Mucan, de la ciudad de Malaca, son muy pocos y t,enen 
vrandissimos reynos y conversiones a que acudir y donde pueden 
emplearse. Tienen los grandíssimos reynos del Pegú, todos de gente 
ydólatra como en Japon, que son tan grandes, que confinan la tie- 
rra adentro con la gran China, en cuya Corte del Rey de Pegú tie 
nen ya casa y están dos religiosos solamente. Tienen también Jos 


(0 Contracción de: la ha, 
(2: Wase ATA, t, 11, págs. 217-20. 
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grandíssimos reinos de Siam, de gente ylustrada, donde los oyen de 
buena gana; y los reynos de Camboxa junto a ellos, de la mism:: 
ydolatría, donde están otros dos religiosos. Tienen los reynos de lu 
Cochinchina donde, se dice, están otros dos. Y fuera de todo esto las 
yslas de la Jaba mayor y menor, y otras muchas partes, y en el Ma- 
luco, donde están de dos en dos, sin tener caudal para más, y donde 
se preden emplear ganando almas para Dios, divulgando el santo 
Evangelio de Christo. Y es tanto lo que tienen que hazer, que con di. 
ficultad podrán los frayles de Portugal acudir a ello. Assí que, Her- 
manos charissimos, estas yslas Philipinas y estas grandes tierras del 
Japon parece que nos da el Señor por parte y heredad, para que las 
labremos y cultivemos, para que Su Magestad coja frutos, y a los que 
en ella trabajemos fielmente y para su gloria y honra nos premie con 
vida eterna, 


Fué fecha y acabada esta Relacion de las cosas de la christiandad 
del Japon en este convento de Nuestra Señora de los Ángeles de Ma- 
nila, de los frayles Descalcos de nuestro Padre San Francisco, en 
treynta de Abril del afñio 1595. 

Y en fee de la verdad que en toda ella se contiene, la firmó de mi 
nombre y sellé con el sello de mi officio. Y suplico a los señores que 
goviernan esta república en lo espiritual y temporal, que pues esto 
se haze para gloria de nuestro Señor Dios y bien desta ciudad, que 
vean lo que aquí se contiene y lo authorizen con sus pareceres y fir- 
mas, para que assí se dé más crédito en Ispaíía. 

Fray Juan de Garrovillas, ministro provincial. 

Hemos visto estas Relaciones y demás cosas aquí contenidas, v 
segun las cosas presentes del Japon, ansí por lo que contienen l: 
Relacion como por otras que hemos experimentado, es ansí verdad. 
como-en ellas se contiene. Y siendo nuestro Señor servido llevarí 
adelante las cosas de nuestra fee en aquel reyno, siendo favorecidos 
los religiosos Descalcos de la Orden de San Francisco por Su Mages 
tad, para continuar el passage en los reynos de Japon. 

Y en fee dello lo firmamos de nuestros nombres, en la ciudad de 
Manila, a diez días del mes de Mayo de mil y quinientos noventa y 
cinco años. 

D. Juan de Vivero, arcediano de Manila. El thesorero Castro. 
Juan de Paz, canónigo. Diego de León, canónigo. D. Beltran de Ova- 
lla, canónigo. Luis de Salinas. 
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Por mandado del Dean y Cabildo de la Cathedral de Manila, An- 
tonio de Espinosa, notario público y secretario. 


Carta del (tovernador. 
Señor: 


Por cartas y despachos que he tenido del Japon y por otras rela- 
ciones hc entendido quán acertada y conveniente ha sido la yda de 
los Padres de San Francisco a aquellas partes que en esta Relacion 
3e contiene, assí por el gran fructo que en la predicacion evangélica 
hazen, en tanta gracia de Quambacondono, y gusto y crescimiento 
de la christiandad alli comengada, como [por] el provecho para cl 
estado de la paz y amistad en este reyno. Y assí convendrá al servi- 
cio de Dios y de V. Magestad apoyar y continuar aquella entrada y 
principio, y que V, Magestad, con su Real mano, lo anime y favores- 
ca, como a causa de tanta gloria del nombre de Dios, bien y remedio 
de tantas almas y conveniente a esta república, la qual ha menester 
tener en aquel reyno quien advierta y avise de lo que allá hay y 
passa, y de los designios y ánimos de aquella gente deseosa de ve- 
nir a esta tierra, y del oro y tivores della, que ellos tanto estiman y 
precian. Y si acaso los Padres faltassen de allí sería de mucho in- 
conveniente y riesgo para la paz, y quietud y sossiego desta tierra, 
y aun para la conversion de Japon. Conforme a esto proveherá 
V. Magestad aquello de que más se sirva. 

(suarde nuestro Señor la cathólica y Real persona de V. Mages: 
tad como lo ha mencster la christiandad. 

in Manila, nueve de Mayo de mil quinientos noventa y cinco. 

Luis Pérez Dasmariñas. | 

Por mandado del (+overnador. 

Esteban de Marquina. 


Los Provinciales de Santo Domingo y San Agustin. 


Fray Alonso Ximenez, de la Orden de los Predicadores de Santo 
Domingo, prior provincial de la Provincia del Santo Rosario en es- 
tas vslas Philipinas de la dicha Orden (1), digo y certifico que la Re- 
lación infrascrita, que va en nueve ojas, fecha por el muy reveren- 
do P. Fr. Juan de Garrovillas, ministro provincial desta Provincia 


¿DD - Acerca de Ir. Alonso Ximenenez, O, P., Véase ATA, t. TIL, págs. 39-43, y en la Re- 
sera bioyrufica de los religiosos de la Provincia del Santísimo Rosario de Filipinas, la pág. 9. 
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de los Padres Descalcos de San Francisco, es cierta y verdadera en 
todas sus partes, Y que, aunque no le falta la substancia necessaria, 
se le pudieran añadir cosas hartas al propósito del imor y devocion 
que tienen todos los reynos del Japon a los frayles Descalcos de San 
Francisco, y la merced y los favores que les haze el Emperador, en 
obras y hechos, y la disposicion grande y extraordinaria que tienen 
para evangelizar, y que no serían bastantes para darles suficiente 
doctrina mucha parte de todas las Ordenes que en España hay. 

Y en particular affirmo que passaron por mi algunas de las cosas 
substanciales que en la dicha Relacion se escriven; porque el año 92, 
viendo el Governacor destas Yslas las amenacas e insolencias del 
Emperador, y sus fuergas y pujanca, y la poca resistencia que acá 
se le podía hazer, y cómo podía hazer, y cómo pedía que estas pro- 
vincias le reconociessen superioridad, de todo lo cual fué intérprete 
el P, Fr. Juan Cobos, mediante la lengua china y las muchas letras 
chinas que sabía, en los quales caracteres escriven tambien los no- 
bles de Japon, y entendiendo el dicho (+overnador que ninguna per- 
sona en estas Yslas haría mejor el officio de Embaxador a Cuamba 
condono, emperador de Japon, que el dicho Padre, por sus letras. 
gravedad, religion y prudencia, me lo pidió para el dicho effecto, y 
vo di facultad para que fuesse, aunque acá nos hizo notable falta y 
haze oy día, porque nunca volvió desta jornada y creemos ser muer- 
to, en lo qual perdió esta Provincia un religioso muy principal y 
aún hartas cosas de los bienes desta Congregacion, como líbros, or- 
namentos, reloxes y cosas del convento para el Emperador, todo « 
nuestra costa; porque allende el bien comun, y paz, seguridau y 
1 Vis03 para estas provincias, pretendimos juntamente tomar el pul. 
so a la disposicion de la tierra, a ver sien alguna manera podría alli 
entrar nuestra Orden a dar noticia de Dios. Y aunque los Padres de 
la Compañía hicieron contradicion opponiendo el Motu proprio de 
Gregorio XIII, en que veda a todas las demás Religiones la entrad: 
del Japon, con todo esso entendimos que el dicho Motu proprio no 
nos Obligava, por estar aquestas naciones muy dispuestas, y devotas 
de Dios y afficionadas a la Orden de'San Francisco y Santo Domin- 
go, y que no bastan para doctrinarlas tres enteras Compañías de Je- 
sús; y que si Su Santidad fuera informado en particular y supier: 
las cosas como se saven de cerca, nunca tal Breve concediera y al 
momento revocara el concedido. Y assí, sin escrúpulo ninguno, an- 
tes con gran confianga de merecimiento delante de Dios, embió al 
dicho Padre esta Provincia, y si nos pudiéramos partir pur medio y 


Google 


246 CARTAS Y RELACIONES DEL JAPÓN 
dexar lo que aquí visitamos, embiáramos más religiosos y nos hol. 
gáramos de que el que fue assentara allá. Mas su ecibaxada le obli- 
-gÓ a responder de boca y a avisar de.lo necessario, y assi bolvió. Y 
como por su muerte o absencia nu se enteró la tierra de la disposi.- 
cion de Japon, pareció necessario que el mismo Governador em. 
biasse sobre la misma razon al P. Fr. Pedro Baptista, Delcalco, con 
otros compañeros; la qual ida fué maravillosamente festejada de los 
japones que en Manila estavan entonces, y en Japon singularíissi- 
mamente celebrada, come consta por muchas vías. 

ista yda tambien tuvo opposicion por los Padres de la Compu 
nia. Mas todos los Padres desta Provircia con otras Religiones trac- 
taron desta yda; y nos pareció a todos que no sólo era lícita, pero 
necessaria, no sólo para la embaxada, sino para assentar y predicar 
el Evangelio, estando clamando la ley natural de la necessidad cs- 
trema de las almas, que es más antigua y fuerte que toda ley posi- 
tiva, y los buenos y excelentes effectos que se han seguido desta 
entrada que se hizo con voluntad de Dios, porque aquellos reyno> 
se han holgado estrañamente, la christiandad ha vuelto en sí y res- 
pirado, viendo consigo religiosos verdaderamente evangélicos y des 
calcos de mundo y charitativos, queridos y favorecidos del Rey, con 
lo qual corre y se apoya en gran manera la conversion. Hase hecho 
favor tambien por su respecto a los mismos Padres de la Compañia, 
los quales andavan a sombra de tejados y en suma desgracia del 
Rey. Y tengo por certíssimo que a no haver ido los Padres Prancis- 
cos, que estuvieran ya del todo desterrados de aquellos reynos; y 
esta es comun opinion. | 

Pues en lo que se ha hecho en la paz y amistad con esta tierr: 
parece tambien gran obra; pues van y bienen libremente navíos de 
mercaderes, Y parece que ha cessado de pedir reconoscimiento como 
antes pedía, y no suena ruido de guerra enderecado para acá, aun- 
que cl pecho del Emperador no está en este punto muy declarado 
por nosotros; pero, al fin, no se muestra contrario. 

Muchas cosas pudiera decir, mas concluyo diciendo que es gran- 
díssimo servicio de Dios que vilvan a aquella infinita mies mucbos 
peones apostólicos; y que Su Santidad y la Magestad Real tienen 
obligacion de caridad a exhortar a las Ordenes que tractan de con- 
versiones, a que embien varones apostólicos a esta particular, por- 
que ha de ser, según las muestras, un pedaco de muy escogida Ygle- 
sia, en la qual se han de ver espíritus primitivos v gran servicio de 
nuestro comun Señor. 
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Fecha en Santo Domingo de Manila, a onze de Mayo de mil qui- 
nientos y noventa y cinco. 
Fray Alonso Ximenez, prior provincial. 


Fray Diego Alvarez, provincial de la Orden de nuestro Padre 
San Agustín en estas yslas Philipinas (1), digo que el presente pare- 
cer supra dado es conforme a las relaciones que tengo yo en par- 
ticular deste tiempo de mi govierno, y de la otra vez, quando tuve 
el mismo officio. Y assí me conformo, y me parece es muy conve- 
niente al servicio de nuestro Señor y de amplificacion del santo 
Evangelio, que los Padres de nuestro Padre San Francisco, en espe- 
cial, y de las demás Ordenes vayan a predicar y apoyar a Pquenas 
almas de los reynos del Japon. 

Y assí lo firmé de mi nombre, a veynte y tres de Mayo de mil y 
quinientos y noventa y cinco. 

Fray Diego Alvarez, provincial indigno. 


El Cabildo y Regimiento de Manila. 


El Cabildo, Justicia y Regimiento de la ciudad de Manila, del 
nuevo reyno de Castilla, hemos visto y considerado el muy conoci- 
do fructo que se ha seguido a estos reynos de la yda de los Padres 
Franciscos a los reynos del Japon, y cada día vamos experimentan - 
do más quán acertado ha sido el assiento que han hecho de pazes y 
amistad con el emperador Quambacondono, que tan amenacados nos 
tenía; y por verdaderas relaciones sabemos quán favorecidos son dél 
los dichos Padres, y que les ha fundado conventos en la corte du 
Meaco, y va favoreciendo por su causa de los dichos Padres la chris 
tiandad y a los Padres Teatinos, que tan perseguidos los traya. De 
todo lo qual han hecho los Padres de San Francisco desta ciudad 
esta Relacion, con mucho acuerdo y prudencia y con mucha verdad 
del modo en que las cosas passan y nan passado hasta ahora, a la 
qual se le puede dar todo crédito. Y V. Magestad será muy servid: 
en estos reynos, y será mucha glcria a Dios por todo el mundo, en 
que V, Magestad y Su Santidad favorescan llevar adelante el assien - 
to que los dichos Padres han hecho en los dichos reynos del Japon, 
sin dar oydos a racones contrarias, que se pueden juzgar por pro- 
prios intereses. Y no favoreciendo tan buenos principios de paz des- 
tas Yslas y bien de la christiandad del Japon, empegada por medio 


(1) Fr. Diego Alvarez, vóase el Católoyo bio-bibliogrifico de los religrosos Agrstinos, 
por Fr. ELviro J. PEREZ, pág. 20. 
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de los dichos frayles Descalgos de San Francisco, con ragon se pue- 
den y deven temer grandes daños e inquietudes. 

En fee de lo qual mandamos dar la presente, firmada por man- 
dato (sic), y sellada con nuestro sello y refrendada de nuestro Secre- 
tario, que es fecha en Manila a veynte y dos de Mayo de mil y qui: 
nientos y noventa y cinco años. 

Hernando de Avalos. Diego Hernández Victoria. Pedro del Cas- 
tillo. Francisco Mercado de Andrada. Juan de Bustamante. 

Yo, Phelipe Roman de Castañeda, secretario mayor del dicho Ca- 
bildo y Ayuntamiento, lo escribí por su mandado. 

Phelipe Roman de Castañeda, secretario mayor del Cabildo. 

Yo, Juan (rutierrez de Alcalá, escrivano público del número des- 
ta ciudad de Manila por el Rey nuestro señor, lo fice escrivir y sacar 
del original que queda en mi poder; y va cierto e verdadero, e de 
mandato del Governador destas Yslas fize mi signo en testimonio de 
verdad. 

Loco *W Signi. 

Juan (mutierrez de Alcalá, escrivano público. —Sin derechos. 

Los escrivanos que aquí firmamos nuestros nombres certificamos 
y damos fee a los que la presente vieren, cómo Juan Gutiérrez de 
'Alcalá, de quien estos recaudos van firmados y signados, es tal es- 
ecrivano público y uno de los del número desta ciudad, como en ellos 
se intitula, y a las escripturas y autos que ante él han passado y 
passan se les ha dado y da entera fee y cródito, en juizio y fuera 
dél. Y para que dello conste, damos el presente, en Manila a diez y 
nueve días del mes de Junio de mil y quinientos y noventa y cince 
años. 

Francisco Dominguez, escrivano Real. Loco 4 Signi. 

Melchior Ramirez Alarcon, escrivano Real, Loco »« Signi. 

Gutierre de Quintanilla, escrivano público. Loco 4 Signi. 
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- Carta del P. Juan de Garrovillas, ministro provincial de la 
de San Gregorio, a Su Santidad, en la que recomienda al 
Custodio de la Provincia, que pasa a Roma a tratar va- 
rios asuntos de las misiones y particularmente acerca de 
las del Japón; le manifiesta la buena acogida que nues- 
tros religiosos tuvieron ante el Kwambaku Tayko y le 
ruega derogue el «Motu proprio» de Gregorio XIlI, con- 
cedido a favor de los PP. de la Compañía. Manila 1 de Ju- . 
nio de 1595, 


s 


Autógrafo, que se conserva en el Archivo del Vaticano, signatura Vunziatura di Spagna. 
vol, 47, fol. 522 (1), 


Beatissime Pater: 

Sanctissimi domini Gregorius XIII et Sixtus V, predecessores 
Beatitudinis Tuae, pio animarum zelo permoti, Prouintianm Sancti 
Gregorii papae, fratram Discalciatorum regularis Obseruantia San- 
cti Francisci, in his insulis Philippinis, in hac occidentali plaga, 
constituerunt et erexerunt, eamque amplioribus gratiis, priuilegiis 
vt fauoribus pro sua Apostolica benignitate exornare dignati sunt 
Vbi, Deo opitulante fratribusque praedictis ministrantibus, inter has 
gentes creddentium mpyltitudo magiís ac magis augetur in Domino. 
in diesque novelli flores in Ecclesia germinant. Xt quemadmodum 
cerui desiderantes ad fontes aquarum, sic plurimi gentilium ad agni- 
tionem catholicae fidei cateruatim, Dei gratia, concurrunt, vt ex lite- 
ris quas Custos Custodum huius Prouintiae, frater Franciscus de 
Montilla deffert, Beatitudo Tua facile cognoscere re poterit. 

Quem Custodem Prouintia buec Sancti Gregorii ad Capitaluimn 
generalem proximum venturum permittit, pro grauissimis quibu- 
sdam negotiis peragendis, cui quaesso, sanctissime Pater, veluti no- 
bis ipsis Beatitudo Tua fidem in omnibus habere dignetur. Virtute 
enim magna et experientia praestat, qui non solum de his ynsulis 
Philippinis, China et Siam, ubi diu, maximo animarum lucro com- 
moratus est, rationem Tuae Sanctitati reddet, verum etiam de insu - 
lis et regnis Japonum, copiosiori sermone, Dei mirabilia narrabit 





(1) Esta Carta y la Relación siguiente; las debemos a la amabilidad del R. P. Pascual 
Saura, hijo de la Provincia de Cataluña, que las encontró en el Archivo del Vaticano, por lo 
que le estamos altamente agradecidos. 
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quae per praedictos fratres Discalciatos Sancti Francisci in ¡llis am- 
plissimis regnis quotidie fiunt. 

Nam quamuis haec regna Japonica a Patribus Societatis Jesu 
instructa erant in fide catholica, postremo tamen, propter infidelita- 
tem et duritiam regum qui praesunt (maxime Quambacondono, in- 
fidelis eorum ymperator) Ecclesia illa, maximis persecutionibus pre- 
mebatur, in tantum ut putaretur nefas diuinum Christi nomen jllic 
nominari, Patresque pradictae Societatis, propter magnas perse- 
cutiones i¡llis factas ab ¡llo infideli Ymperatore, latitare cogebantur, 
et non nisi clam, et alieno vestitu nocturnoque tempore fidelibus ne- 
cessaria ministrabant, furor enim Regis urgebat. Sed, Deo optimo 
maximo fuuente, accesuque filiorum Sanctitatis Tuae, id est, fra- 
tram Discalciatorum, ad ¡lla regna factum est ut omnis ad suun pri- 
stinum statum et nitorem redigerentur, et leo ¡lle rugiens Quamba.- 
condono, Yaponum ymperator, exemplis et doctrinis fratrum Dis- 
calciatorum illectus, veluti oues mittissima 'non solum auxilium 
praestat, sed gratiam et beneuolentiam; et qui prius omnibus bellum 
et mortem minabatur iam, Deo fauente, pacem seruat, et deponit 
«rma, ut ex praedictis litteris nostris cognosci poterit. 

Vbi etiam ostenditur quae fuerit causa propter quam fratres ¡psi 
ad dicta regna Yaponica mitterentur, non obstante Motu proprio do- 
mini papae Gregorii 13, Patribus Societatis concesso, in quo stricte 
cauetur ne alii religiosi, praeterquam ¡psi Patres Societatis transeant 
ad Yaponum conuerssionem exercendam. 

Sanctitatem Tuam, igitur, suppliciter exoramus ut, remotis aliis 
contrariis quibuscumque, examinari et discuti faciat ipsas litteras 
a nobis missas per dictum fratrem nostrum Custodem, ut per ¡llas 
verius informatus, ampliorem gratiam et fauorem Beatitudo Tua no- 
bis impartiri dignetur, et ut accessus noster ad Japonum regna, non 
solum benedictione Tuae Sanctitatis radicari valeat, verum etiam 
inde copiosissimus fructus animarum metentes, Tuae Sanctitati exul. 
tationibus animis nostros manipulos offeramus. 

Omnis haec humilis Congregatio nostra Sanctitatem Tuam de- 
mum postulat, ut praedicto fratri nostro Custodi (quem, ut dictun: 
est, mittimus ad nostrum generale Capitulum) aurem benignam et 
vratiam Beatitudo Tua praestare dignetur, qui secundum a Deo sibi 
datam sapientiam et prudentiam Sanctitati Tuae de omnibus latins 
informabit. 

Fac, bentissime Pater, ut filii tui, qui tam longe inter has barba: 
ras nationes peragramus diuinum nomen et fidem catholicam els 


Google 





INFORMES Y RELACIONES DEL P, GARROVILLAS 251 


4 


praedicantes, umbra alarum Sanctitatis Tuae protegamur, vt in die- 
bus tuis illud euangelicum verius depromere possimus, id est: Fief 
unum ouile et unus pastor. | 

Vale, beatissime Pater, Deusque optimus maximus ad augmen- 
tam et solatium Ecclesiae suae sanctae catholicae Beatitudinem tuam 
diuturna vita conseruare dignetur. Amen. 

Datum in nostro conuentu de Manila, kalendis Junii, anni Do 
mini MDXCV. 

Humilis filius Sanctitatis Tuae. 

Fr. Johannes de Garrovilias, prouintialis indignus. 


4 


De laponibus et eorum insulis et regnis, de viribus et morl- 
bus eorum, et de accessu fratrum Discalceatorum ad illa 
regna verissima Relatio, a litteris a fratribus ibidem com- 
morantibus missis verissime et ad unguem excerpta, y di- 
bus Maii 1595. 


Ex Arch. Vat. Vunsiatura di Spagna, vol. 47, fol. 527-39v. 


Vtram nobis honestius sit veritatem sub umbra silentii reconde- 
re ac reticere aut laetis clamoribus et praeconibus reuelare, saepe 
nobiscum cogitauimus. Sed quoniam lucerna quae super candela 
brum est, aut ciuitas supra montem posita, ut Veritas ¡psa testatur, 
minime abscondi potest (1); et secundum Augustinum, non minus 
qui mendacium dicit quam qui celat veritatem grauiter peccat, quo- 
niam veritatem requirit Dominus quia verax est et retribuit abun- 
danter facientibus superbiam et mendacium, ideo mihi visum fui: 
de magnaliis et mirabilibus quae per Patres Discalciatos Sancti Fran 
eisci, Dominus in regnis laponum operatur, aliqua, breuiori tamen 
sermone, contexere. 


CAPUT PRIMUM 


De regnorum et Regulorum numero. De Imperatore tyranno. De qua- 
litatibus terrae et yncolarum. 


Olim quidem yaponum regna partita inter se ac diuisa crant, ol 
Reguloruam multitudinem, sexaginta sex videlicet regnis, quae a to! 


(1) Toda la Relación está llena de alusienes y textos de la Sagrada Escritura, que no 
subrayamos, porque ordinariamente no cita todas las palabras textualmente. 
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regibus regebantur. Nouissimis vero temporibus, tyrannus quidam, 
nomine Quambacondono, alias Taicocama, obscuris natus parenti- 
bus, sed plurimis auctus victoriis, in alios Reges audacter insurgens, 
nune vi, nunc bello omnes subiugauit ymperio, usque adeo ut omnes 
reges anuatim ei vectigalia soluant, et in omnibus i¡lli obnoxii sint. 
Ij autem Reges, olim fere semper inter se bella gerebant, armisque 
erant hinc inde muniti, graui tam hominum quam agrorum, vrbiun 
et populorum damno etstrage. Postquum autem tyranum ille ympe- 
rator Quambacondono, imperii sui jugo aliorum Regum colla subjn- 
gauit, in pace sunt omnia, quippe qui seditiosos omnes ac rebelles 
maximis puniri facit cruciatibus, aliis frustratum caesis, aliis ferro 
transfixis, aliis igne adustis, multis denique oleo feruenti caldariis 
frixos denos et denos perimit, ita ut passim quamplurimos videas hu- 
jusmodi morti traditos. 

Ynsulae quas japones incolunt quamplurimae sunt longitudine 
magna et latitudine, maxima in eis pauperies, tum ob continua bella 
quibus maxime japones incumbant, tum etiar: quia nullus quandam 
fuít eis politicus mos circa rempublicam gerendam et gubernandanm, 
sicut habent chinae aliquae nationes. 

Harum insularum incolae quamplurimi sunt, sicut stellae coeli et 
arena maris quae numerari non potest. Albi sunt corpore et flaui: 
viri pulchri; pueri vere et feminae pylcherrimi. Validi sunt et cras- 
so corpore, et magno robore, belligeri, audaces, superbi et honoris 
cupidi; at vero cum gratia perficiat naturam postquam cbristiani 
tiunt, veluti oves sunt... 

Terra in hyeme admodum frigida, in vere vero acstuat, sicut in 
llispania, ad septtentrionem. Admodum protensa est oriziae et fru- 
mente feracis ynsulae, ac vero orizia (oryza) aqua tantum cocta, le- 
guminibus aliquod adhibitis vel piscibus saepius yncolae utuntur el 
victitant. Pisciculis autem non omnes, nisi qui circa marina habitant, 
vescuntur. Vvas ferunt ynsulae, ficus, pyra, pruna, melopepones, 
sydoni persica; gallinas, lepores, cuniculos, pinguesque perdices el 
nlia multa quae ad vitam transigendam suppetunt. Magna ibi etiam 
armentorum, tauroram et nauarum copia, plurimique porcorum gre- 
ges, quibus non victitant japones, ut infra dicetur. 
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CAPUT H 


De cultu et de japonum templis. De ¿dolis et corum sacerdotibus. 


Habent yapones quamplurima ydolorum templa, in quibus ma- 
gna sacerdutum et religiosorum copia inhabitant, qui inter eos Bon- 
zos nuncupantur. Penatum vero deorum, semideorum et idolorum 
magnam turbam habent, qui lingua eorum Fotoquií vocantur. Inter 
quos duos habent praecipuos deos, quos speciali admodum cultu et 
honore venerantur, Yacaber alter, alter vocatur Amidas; de quibus 
et de quorum factis et virtutibus magna praedicant deliramenta. 
Hos quotidie, post solis occasum, yapones, magnis clamoribus inuo- 
cant, illos suppliciter et obnixe deprecantes, et eis omnia delicta 
misericorditer remittere dignentur. 

Templa idolorum innumeris lampadibus aliisque ornamentis or- 
nata sunt, ubi quotidie deos suos inanes orant sacerdotes eorum, id 
est, Bonzos. | 

Tam circa deorum cultum et ceremonias quam circa viuendi ri- 
tum diuersas inter se se habent sectas et opiniones, nempe, quía 
regnum est in se diuisum, quod est desolationi per Christum facien- 
dae proximum; ydeo in maxima schismatum varietate versantur, 
quoniam unitum et perpetuum Sanctae Trinitatis regnum ignorant. 
Ystoram sacerdotum aliqui omnino se a voluptatibus et carnis illece- 
bris abstinent; alii vero leguminibus, arborumque etherbarum radici.- 
bus ad victum contenti sunt; nonnulli autem uxorum et mulicrum 
usum naturalem omnino detestantur, et ab eo prorsus praedicant 
abstinendum, e contraque puerorum ac juuenum abusum tocdum, 
spurcissime clamitant amplexandum; alii quidem in montibus el 
speluncis et solitudinibus vitam transigentes contemplationi, sine 
intermissione vacant, beatum quid illam suam contemplationem exis- 
timantes, quam ego potius dicerem tenebrossam esse aquam in nu- 
bibus aeris, 

Sic enim isti Bonzos decipiunt homines, et cocei coecis ductum 
praebent, ut utrique in fvueam cadabt; sed Dominus mittet sagitas 
suas, id est, apostolicos pracdicatores, et dissipabit eos, fulgura 
multiplicabit praedicatorum et conturbabit eos. Sagittae Domini 
transibunt, et vox tonitrui Evangelii sui audietur in rota et in orbe 
Japonum. Istorum sacerdotum plurimi praedicationi vacant, aliis 
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hominibus de vita beata, de gloria coeli, de eleemosyna facienda in- 
numeras saeuias praedicantes. | 

Aiunt japones coelum et terra ab ono facta fuisse, coelum ab al- 
bugine, id est, a candido oui, siue de la clara; terra vero a vitello, 
id est, de la yema, Tremorem autem terrae inde dicunt euenire, nam 
orbis a quodam magno pisce sustinetur et portatar, qui dum mouct 
caput vel corpus, statim terram contremere dicunt. Sues et vaccas 
nec occidunt japones nec comedunt; et occidentes et comedentes 
capitis poena maltanctur, quippe qui nullum crimen delictumve haec 
animalia committere dicant, ob quod vita priuari digna sint. Sec hoc 
inter gentiles contingit, et ubi lusitani non sunt, Japones vero chris- 
tiani et qui jam catho!icae fidei radiis illustrati sunt neutiquam bis 
vacant deliramentis, ut decet christianos. 


CAPUT Ill 


De primis praedicatoribus japonum, et de persecutione illis ab Impr. 
ratore facta, et de legatis ab eo ad Philippinas missis. 


Deus optimus maximus, qui non vult homines perire, sed vult 
omnes saluos fieri, ad insulas japonum Patres Societatis Jesu ad 
pracdicandum Christi Euangelium benignissime destinauit. llluc 
igitur habeuntes, et per illa amplissima regna peregrinantes, verbo 
ct exemplo Euangelium disseminarunt, illis gentibus per anunos 
quadraginta Sacramenta ministrando, verbum Dei praedicando, et 
non sine maximo animarum fructu Confessiones audiendo, et eos sa- 
era Baptismatis unda reuocando, laboribus, frigoribus, aliisque plu- 
ribus incommodis perpessis, novissimis vero temporibus imperator 
¡lle Quambacondono, diabolo suggerente, furens in praedictos Pa- 
tres et ministros Christi jra accensus, et interiorem maleaolenciam 
uxgurgitans Sacramentorum administrationem, diuinorumque cele- 
brationem omnino eis, minis et terroribus, interdixit.* ltaque Patres 
Societatis, alieno vestitu, clam et nocturno tempore praedicare et 
ministrare cogebantur, in aedibus piorum latitantes. '"Templa veru 
Dei a fundamentis diruta ac demolita fuere. Christiani autem a veri 
Dei cultu cruciatibus arcebantur, ubi duo viri in odium Christi occi- 
si sunt. 

Elatus, igitur, victoriis Imperator, ad insulas Philippinarum le- 
rationem ad hispanos misit, minitans ¡llis stragem et mortem, nisi 
tributa sibi ac vectigalia subjectionis gratia soluerent. Quo audito 
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Philippinarum Gubernator super hoc negotio legatum quendam Or- 
dinis Praedicatorum, Fratrem Joannem, videlicet, a Cobo, ad Impe- 
ratorera remissit, virum quidem omni doctrina ac sanctitate praedi- 
tum. Qui appulsus in Japonem, ab ipso fuit Imperatore magno ho- 
nore ac laetitia exceptus, benevolentiam ei praestans, auremque per- 
¿ratam. Qui post menses aliquot, rebus et amicitiis cum Imperatore 
«ompositis, et libere denegans hyspanos sibi vectigalia subjectionis 
rratia esse daturos, iterum rediit ad propia, socio quodam Impera- 
toris legáto Faranda nomine, et inter japones optimas. Sed factunr 
est ut nauis, ut traditur, submergeretur in mari, nam usque hodie 
minime apparuit praeditus Pater Jounnes. 

Imperatoris vero Jegatus et nuntius, aura secunda, in portum Ma. 
nilae appulsus est, qui, quoniam litteras aut aliud legationis suae 
signum ut eius verbis fides adhiberetur non detulerat, maximam 
omnibus suspitionem peperit utrum terrue explorator mitteretur, an 
legatus; ideo omnes timor incursit, cuncti se armis munientes clas - 
sem bellicam japonum quotidie sperantes, et ciuitatem Maniiam mu- 
ris fortissimis circumcingentes. Legatus vero dicebat ideo se litte 
ras Imperatoris non detulisse, nam eas Fr. Joannes a Coho, qui su- 
mersus est, afferebat. Sed, o mira clementia Dei, quam incompre- 
bensibilia sunt judicia ejus et inuestigabiles viae ejus! Tunc namque 
tempori, quando plus Imperatoris furor in Christi ministros saeuie- 
bat et saeuitia in christianos fortius efferuebat, tunc inquam suauior 
facta est manus Domini, pacem desideratam mittens et bella di- 
mittens. 


CAPTT IV 


De vocutione et a«ccessu Fratrum Discalceatorum Sancti Francisci 
ad japonum regna. 


Quomodo miseretur pater filiorum misertus est Dominus plebi ti- 
mnenti se, et populum suum eduxit in exultatione et omnes japones 
christianos in laetitia. Legatus, quoniam, supra nominatus Faran- 
da, illastris et optimas, religione gentilis, magnis precibus a nostro 
Principe postulauit ut fratres aliquot Discalceatos Sancti Francisci a 
se in Japonem portandos illi concedere dignaretur; et hoc ad sola- 
tium tam Imperatoris quam aliorum omnium. Qui exitus inopinatus, 
et postulatio omnes in admirationem rapuit, tum ob ingruentium 
bellorum timorem, tum etiam ob Imperatoris sacuitiam ct maleuo. 
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lentiam in ministros Christi. Sed aliter fecit Deus; hujus namque ci- 
uitatis Gubernator, annuens legatí precibus, super hoc etiam habito 
prius multorum Patrum consilio, post multasque ad Deum preces, si 
forte miserator et misericors Dominus Imperatoris animum placare 
ac mansuefacere dignaretur, quator frates Discalceatos Sancti Pa- 
tris Francisci probos et pios elegit, quos ad japonum regna, legato 
comite, legationis causa permisit, quorum nomina haec sunt: Fra- 
ter Petrus Baptista, eorum commissarius, hujus Prouintiae pater, vir 
grauissimus ac omni doctrina, religione et virtute pollens, praedi- 
cator eximius; Frater Bartholomeus Ruissius, senex et sacerdos, et 
animarunm salutis cupidissimus, confessarius; Frater Franciscus de 
Sancto Michaele, alias de la Parrilla, laicus, vir humilis, deuotus et 
omni zelo et pietate plenus; Frater Gundisaluus Garcia, laicus lu- 
sitanus, quí linguam japonum probe nouit. 

Qui omnes, accepto prius benedictione a Fratre Paulo de Jessu,. 
tunc temporis ministro prouinciali, die trigesima mensis Maji, tertio 
kalendas Junii, anno vero Domini 1593, dominica infra octauam As- 
censionis Domini, ascendentes in nauim, nocte intempesta, proten- 
sis velis, mari se commisserunt. Qui per multos dies, huc et illud 
mari jactati multisque exortis tempestatibus agitati, in portum de- 
mum appulserunt japonum, et ad conspectum imperatoris Quamba- 
condono fidenter et intrepide adierunt; qui eos pacate et jucunde sus- 
cepit benigneque affatus est, quamplurimos cum illis conferens ser- 
mones, miram in modum admirans et expauescens super Fratram 
paupertate, mansuetudine, humilitate, mundi contemptu, et chorda- 
rum vestiumque asperitate; quod etiam omnes adstantes et circum- 
stantes ad mirabantur, habitum et cordam manibus creberrime con- 
trectantes. Quod multi christianorum japonum videntes, genas la - 
chrimis rigubant, pectora tundebant et suspirantes oculos ad coclum 
levabant; gentiles vero mirabantur. Sic ergo vexillum crucis Christi, 
vexillifer ipsius Pranciscus, in regnis japonum leunauit. Sic praeco 
magni Regis, per se et filios suos, per totuam terrarum orbem diffa- 
s0s preconibus euangelicis paupertatis et humilitatis omnes ad Chri- 
sti militiam inuitat. 

Cum, igitar, sic admiraretur Imperator, cibos aliquos (ut ¡llis 
mos est, sibi detferri poposcit ad meridiandam. Qui cam comedisset, 
paropsidem, et ipsos cibos de quibus ipse comederat FPratribus ab- 
tulit, ut cor.m se comederent., Qui, 0b Principis gratíam et solatium 
de cibis aliquantulum comederunt. Et agentes cam Imperatore de 
causa aduentus et acecssus ad illa regna, inter Imperatorem et bhi- 
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spanos in Philippinis commorantes amicitiam et pacem constitue- 
runt, dicentes se propterea ad illa regna contulisse, ut obsides et 
pacis pignora ibi manerent, et ipsum tanquam protectorem et pa- 
trem haberent; qui illorum verbis mirifice laetatus est, eosque in do- 
mum abi habitabant in pace reuerti jussit. Colloquio et visa Fratruna 
mirifice gloriatur, maxime cum sui de Fratrum abstinentia, pauper- 
tate, humilitate, oratione, poenitentia, mundique contemptu, multa 
sibi narrant, qui quadam die illacrimans, per nuntium ab eis se Deo 
commendari poposcit. Quendam maledicam qui de Fratribus apud 
eum non recta loquebatur, eum decapitari jussit; sed Fratribus pro 
eo intercedentibus, illaesum dimisit. 

Qui etiam interrogans Fratres dixit, ab aliquibus japonibus de 
Philippinis insulis venientibus sibi narrarunt fuisse Patres Societa- 
tis, Manilae existentes, Fratribus Sancti Francisci accessum ad sua 
regna pro viribus impedire, quod si ita se res haberet, ipse procul- 
dubio eos a regnis japonum expelleret; addens: «Numquid Patres So- 
eietatis domini sunt regnorum meorum, ut ipsi aliis accessum ad 
illa interdicant?» Ad quem, Fratres respondentes, dixerunt se tali: 
penitus ignorare, nam Patres Societatis optimi erant et sanctitate 
pleni, eum hamiliter deprecantes ut eos amplecteretur et tamquan: 
Patres habere dignaretur. Et quamuis ipsi Patres Societatis Fratri- 
bus pro viribus reluctati fuerint semper ne accederent ad japonum 
regna, nihilhominus tamen non oportebat ut de is coram Imperato - 
re Fratres mala loquerentur, ne viderentur pro malo malum redde- 
re, sed vincere in bono malum, ut ait Apostolus, et ne forte ex pelle 
rentur Patres ab illo regno, aut interficerentur, maximo enim odio 
eos prosequebatur Imperator. 

Sed postquam de ipsis Patribus Socictatis bona loquuti sunt Fra 
tres ad Imperatorem, eos amplius non est persequutus, cum antea eos 
persequeretur et a regno expellerentur; imino sustínet eos Sacramen.- 
ta ministrare aliaque hujusmodi exercere, clam tamen, quod maxi- 
mum inter nos et illos fraternitatem conciliare debebat, quod contra 
factam est. Nam Patres ipsi, aceessum Pratrum ad japonum regna 
pro viribus et pose impediunt, tum verbis, tum etiam factis, tum 
etiam christianis japonibus non sine maximo scandalo praecipiendo 
ne apud nos audiant Sacra, aut recipiant Sacramenta, Cum Domini 
sit terra et plenitudo ejus, et eam dederit filiis hominum, et ut di- 
etum est, non sint Patres domini illorum regnoruam. Nisi timeant for. 
tasse, ut arbitror, ne opposita jueta se pysita mayis elucescant (1); 





(D) Axioma aristotélico. 
ArcH. 1-A.--Fom. 1X. 17 
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sed non est cur timere debeant paupercali Fratres, conuersio enim 
¡llorum regnorum opus Dei est, Ipse animas fecit, Ipse creauit, Ipse 
redemit, pro ipsisque passus est. Non enim sunt auro vel pecunia 
Patrum Societatis redemptae, sed sanguine immaculati et inconta- 
minati Agnis Velint nolint Patres, Dominus ipse vineae mittet ope- 
rarios in vineam suam tam hora prima, quam tertía, sexta, nona et 
vespertina. Sinite, sinite. 

Miror etiam nec mirari desino, quare Patres Societatis feminam 
quamdam praediuitem ecclesiam et domum Fratruom suis sumptibus 
aedificare volentem, ita verbis et consiliis peruertere conati sunt. 
ut postea illa domina japona Fratribus diceret: «Consilium mihi de- 
derunt ne vobis ad aedificandum ecclesiam vestram pecuniam meam 
darem. Nolo iam, poenitet me, ite in pace.» Quis tam indigens cor- 
le est, qui haec non videat? Quis tam coecus et insipiens qui hane 
non miretur inhumanitatem, immo crudelitatem? Gentes hilariter 
suscipiunt nos, et filii Ecclesiace matris nostrae pugnant contra nos. 
(rentes miserentur nobis et congratulantuar ob aduentum Fratrum ad 
Japonem, et Patres conturbant nos. Cum illuc Fratres non ad diui- 
tias augendum et quaerendum, sed ad Christi Euangelium praedi- 
«andum accesserint. Sed, si Deus pro nobis, quis contra nos? 


CAPUT V 


De moribus japonum christianorum et gentilium et de aedificatione 
ecclesiae et conuentus Dominae nostrae Angelorum de Portiuncula 
Discalceatorum Sancti FPrancisci inregia ciuitate et curia del Meaco. 


Mos est japonibus ut dona et xenia offerant ei quem amititiae vel 
necessitatis causa visitant, quod ab antiquis omnes consueuere, vel 
quando alicuius domum ingrediuntur, ita ut nefas sit i¡mmunem 
exire a domo ab oblatione. Quod videntes Patres Societatis, illud 
prouerbium sequentes, cum fueris Romae, romano viuito more, xenia 
et dona plurima cuilibet ab eis visitando offerebant (onus quidem 
vrauissimum) et ipsimet Imperatori munera offerebant, maximo ju- 
uenum et catiuorum apparatu. Quod Patres, ut credo, saepius face- 
re minime poterurt, nec licet, tum religionis et modestiae causa. 
tum etiam diuitiarum paucitatem, et quod magis est, dona Patrum 
minus placent Imperatori, quam humilis Fratrum humilitas et pan- 
pertas. Exitus enim comprobant, ipsos namque Patres odio sunt pro- 
secuti, Fratres vero ab omnibus dilccti; Patres a regnis expulsi, Fra- 
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tres vero in ¡llis ¡illariter accepti; pauperculi Fratres Imperatorem 
vel magnates visitaturi nihil auri vel argenti habent quod illis affe- 
rant, dicentes ¡illis non esse eis mos alicui xenia dare vel dona, cun: 
sint pauperes spiritu amore Christi, cum nihil penitus habeant diui- 
tiarum super terram, nisi habitum, cordam et breuiarium. 

Contigit autem quadam die, ut Fratres volentes ire in domum 
[mperatoris, nec xenium haberent, vel donum illi offerendum, in 
Domino confidentes, qui non ad munera sed ad corda respicit, in 
via qua Imperator erat transiturus stantes sperabant. Qui cum tran- 
siret, Fratres ad illum, xenio manibus vacuis et donis, confidente: 
accesserunt ad eum loquuturi. Qui videns Fratres continuo stetit, et 
omnibus qui secum comitabantur stare praecipit, etinterrogans Fra- 
tres dixit: «Quid vultis Fratres?» At ¡lli: «Domine, domum non ha- 
bemus ubi secundum mores et statum nostrum Deo et eius laudibus 
vacare possimus; miserere nostri, domine, amore Dei.» Qui laeto et 
hilari pronte dixit: «Et ego praecipiam huius ciuitatis Gubernatori 
ut vobis situm et solum signet, et tribuat ubi domum vestram et 
ecclesiam aedificare possitis.» Quod ita factum est, quod plurimum 
admirati sunt equites, comites ejus, videntes eum, praeter consuetu- 
dinem, ita stare et cum Fratribus tam hilariter et libenter conferre 
sermones. | 

Obtenta igitur facultate, Fratres domum et ecclesiam in nomine 
Domini nostri Jesu Christi et Dominae nostrae Angelorum de Porti 
uncula aedificare coeperunt, multis christianis et gentilibus ad adiu- 
uandum conuentibus, nunc cibis, nunc pecuniis, nunc mittendo sua 
mancipia, ut suam porrigerent et laborarent. 

Contigit autem dum. Fratres aedificationi operam darent, in regia 
ciuitate Meaco (ubi curia Imperatoris residet) ut quidam juuenis a 
matre mitteretur quotidie ad cibos emendos et ad idolorum sacerdo- 
tes deferendos pro eleemosyna, amore diaboli. Qui videns paupercu- 
los Fratres et alios homines in ecclesia laborantes, cibos et panes 
quos ad ariolos delaturus erat, FPratribus et laborantibus in ecclesia, 
amore Dei et misericordia motus, illos benigne tribuebat, affirmans 
humilitatem et paupertatem Fratrum plurimum sibi placuisse, qui 
paulo post christianus factus est. 

Perfecta igitur domo et ecclesia supradicta, Fratres, verbis et 
exemplis quotidie praedicant; christianorum etiam Confessiones 
audiendo, infideles baptizando et alia huiusmodi exercendo, maxi- 
mo utriusque sexus gaudio et concursu. Et quod a Patribus Societa- 
tis januis clausis fieri solebat, a Fratribus, Imperatoris indulgentia 
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et consensu, januis patefactis celebratur (optimatibus et equitibus 
susceptionem fidei catholicae solummodo interdicens), quod omni- 
bus christicolis gratissimum ac jucundissimum est, Plurimi autem 
qui metu persecutionis adstricti a fide errauerant et retrocesserant, 
nunc tamquam de cauernis petrarum exeuntes ad sinum matris Ec- 
clesiac, Dei gratia et Fratrum auxilio, reuertuntur, gratias agentes 
Deo ministros et operarios vere apostolicos ad eos misericorditer 
miserit. Imperator vero Quambacondono non solum conuentum Do- 
minac nostrae Angelorum de Portiuncula in curia regia del Meaco 
aedificare permisit, immo et alium conventum in portu Nangasaque 
construere consensit, ubi quotanis lusitani pro mercibus emendis et 
vendendis Macam veniunt. 

Cruces, quentas, aquam benedictam, grana a Papa benedicta et 
alía huiusmodi plurimi pendunt japones christiani, quae amiserunt 
pocnitet, dolent et jeiunant; nam ea magno in honore et deuotione 
habent, et in eis quotidie deuote recitant. Se saepissime, oh memo- 
riam passionis Christi, domi verberant et flagelant, nocturno vero 
tempore, simul atque Fratres, media nocte surgunt ad Deum laudan- 
dum, illi etiam statim surgentes orationi vacant. Alii vero se ad ec- 
clesiam conferentes, cum Fratribus pariter Deo adstant, Deum etiam 
deuotissime laudantes, coram eo lachrimabiliter orantes. 

_Urbes et regna multa sunt ubi omnes christiani sunt et sacra 
Baptismatis unda renati, qui numquam visitantur a Patribus, nec 
sacerdotem habent, a quo sacrum et diuinam verbum audiant, quod 
maxime dolendum est; et multe sine Confessione et Baptismate e 
vita discedunt, Contigit ergo in quedam Joco cum non haberent sa- 
cerdotem, cui ut facere solebant, sacramentaliter sua peccata con- 
fiterentur, abeuntes ante ¡maginem Crucifixi, tlexis genibus et pro- 
fusis lachrimis, ordinatim (veluti si sacerdoti confiterentur) sua de- 
lieta Crueifixo narrabant et declarabant, magna animi contritione et 
dolore, et recordantes poenitentiarum praeteritarum quae sibi a sa- 
cerdotibus imponebantar, cas sibimetipsis sumebant adimplendas, 
se Deo voluntarie sacrificantes. 

Videant ergo Praclati et Principes, et auribus percipiant qui ha- 
bitant orbem, ut mittere digncant operarios millenos et millenos in 
vincam Domini. Eece paruuli postulabant patrem et panem, et non 
erat qui frangeret els. 
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CAPUT VI 
De accessu Fratrum secundo ad japonum regna. 


Anno Domini 1594 alii quator Fratres ad japonum insulas missi 
sunt, qui, Deo adjuuante, in portum appulsi sunt Firando, ubi «ab. 
incolis Firando, regibus et ab aliis omnibus benigne et gaudenter 
suscepti sunt. Contigit ergo ibi, ut quidam eques et miles christianus 
tune temporis e bello reuerteretur, qui Fratres contemplatus et de 
eoram vita et statu satis informatus, valde laetatus est et aedifica- 
tus, vidensque quandam imaginem Crucifixi quam illi Fratres osten- 
derant deuotissime eam deosculatus est, tenerimeque illachrimans 
sic afflatus est: «Heu, heu, nescio quomodo saluus ero, cam in hoc 
mundo habitem et semper sim in bello.» 

Fratram qui missi sunt nomina haec sunt: Pater Augustinus Ro- 
driguez, eorum commissarius, praedicator; Pater Marcellus de Riba 
de Neyra, vir valde doctus et praedicator; Frater Hieronimus de 
Jesu, alias de Castro, lusitanus, praedicator; Frater Andreas de San- 
cto Antonio, praedicator, qui etiam mortuus est in mare, Ab his in 
Firando multi pueri baptizati sunt, adultorum vero Baptisma clamo- 
ribus et lachrimis postulantium non erat numerus, quos Fratres non 
baptizauerunt, nam ibi non erant permansuri, quia Meacunm ¡bant... 
Dabant ad futarum bonas expectationes, et incredibile est creditu et 
impossibile affata, quanto gaudio, quantaque laetitia Fratres Discal- 
ceati Sancti Francisci a japonibus excepti sint, quantoque honore 
ct reuerentia ab eisdem afficiantur. Alii manus et habitum deoscu-: 
lantes, alii corda, alii vestigia pedum eorum, suspirantes, lacriman- 
tes, vestium asperitatem admirantes frecuentesque contrectantes. 

Sed quod plus admirantur in Fratribus ab Imperatore usque ad 
minimum est, auri et argenti caeterarumque diuitiarum mundi 
comptemptum. Imperator redditum ad victum et sustentationem vi- 
tae Fratribus dabat, ad quem voto adstricti et religati erant, ne un- 
quam dum viuerent redditus aliquot aut prouentus sibi acquirerent. 
De quorum verbis magnam sumpsit aedificationem simul et admira. 
tionem, sciens hoc Fratres, Dei amore, fucere et ad consequendum 
¡a coelo diuitias veras. Ideoque quotidianum victum Fratribus, Dei 
amore, et pro eleemosina dilargitur, illis antracem vel carbonem tri.- 
buens hyemis tempore ad calefaciendum se. Et haec sunt opera Im- 
peratoris ad Fratres nostros pauperculos et contemptibiles, beatissi- 
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mi et erucifixi Francisci filios, Haec initia felicia praeconis magni 
tegis in japonam regnis. Dabit Deus optimum finem. 

Christiani multi sunt in jllis regnis, sed infideles quamplurimi et 
velut stellae coeli (ut dictum est) et arenae maris, quae prae multi- 
tudine numerari non potest, qui quotidie petunt panem et clamitant, 
et clamitatio eoram peruenit ad aures Dei. Ideoque miror qua de 
causa accessum caeterarum sanctarum Religionum de japonum con- 
uersionem ita pro viribus et posseg impediunt Patres Societatis, cum 
lex naturalis (quae innumeros japones quotidie videt, ministrorum 
penuria, ad infernam descendere) in oppositum clamitet in plateis 
mundi, dicens Patribus Societatis: «Non videtis, Patres, filios meos 
japones descendere in infernum, sicut descendit imber et nix de coe- 
lo? Cur eo adiutores et operarios non vocatis ut panem parvulis meis 
frangant? Cur ausi estis contra me, sororem meam legem positiuam 
humanam postulare et prouocare, cum ego sim lex naturalis et homi- 
nibus innata, et ab eis maxime dilecta et necessaria? Mihi lex diu 
na et positiua, sorores meae, non contradicunt, nam benignissimae 
sunt, et mihi caedunt, et me pro posse adiuuant. Cur vos, o Patres, 
contra me pugnare contenditis? Nescitis nomem meum? (nomem 
meum est) quod tibi non vis fieri alteri ne facias, Nolite ergo facere 
filiis meis japonibus quod vobis nolletis, si infideles essetis. Vocate 
operarios, vocate coadiutores, ut veniant in messem Domini.» Sed 
hoc ad sanctissimum in Christo patrem Summum Pontificem nostrum 
spectat, tamguam Feclesiae caput, et illorum omnium japonum ve- 
ram patrem, quem nos omnes, flexis genibus et per Christi plagas 
et passionem humiliter petimus ut impedimentum et Motum pro- 
prium domini papae Gregorii XIII e medio tollere dignetur, mittens 
ad japones operarios plurimos Nam messis multa quidem nimis, 
operarii autem quidem paucissimi et quasi nulli. 

Regna sunt sexaginta sex, ciuitatum vero, urbium, populorum, 
regionam, oppidoram, insularuam, vicoram, villarum et animarum 
non est numerus. Si fortiter Sanctitas Sua propiis oculis has insulas 
et regna videret, procul dubio misericordia moueretur, et non solum 
Motum proprium e medio tolleret, sed Pruelatos omnium Religionum 
Beatitudo Sua cogeret ut plurimos operarios in messem Domini mit- 
terent. Spectat etiam hoc negotium ad reucrendissimos admodum 
pro-apostolicos dominos Cardinales sanctae Romanac Ecclesiae, ul 
suggerant domino Papae caeterisque Ecclesiae Praelatis, ut aposto- 
licos operarios, Discalceatos Fratres praecipue Sarcti Francisci, mit- 
tant in vincam Domini. Attinet etiam hoe ad regiam maiestatem Phi. 
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lippi regis catholici, ad aliosque christianos Principes. (QQuos omnes, 
in nomine Domini nostri Jesu Christi et per ejusdem amantissimam 
passionem obnixe petimus, hortamur et obsecramus, ut ad ouilia Do- 
mini pastores multos mittere et mitti facere dignentur, ne oues Do- 
mini a lopis infernalibus dilacerentur et deglutiantur. Obsecrantes 
denique, ut nullatenus oppositis rationibus aurem praestent, nan: 
quae hic aicta sunt veritate plena sunt, et ita a Fratribus qui sunt 
in Japone scripta et relata sunt. 
Datum Manilae, anno Domini 1595, idibus Junii. 


P. LORENZO PÉrrxz, 
O. FM 


(Continuará.) 
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Casas de Recolección 


de la Provineía de la Inmaculada Coneepción y 
Estatutos por que se regían. 


En este Archivo de Domus Dei de La Aguilera, se conserva 
un documento en pergamino, escrito en castellano, que trata 
de la institución de Casas de Recolección y de los Estatutos 
por que habrán de regirse. Mide 321 < 231 mm. Consta de 4 
folios, todos ellos escritos, salvo la última plana. Lleva el nú- 
mero 10 del Lib. CLXXXI] de este Archivo. Fáltale el sello 
pendiente, pero por el taladro se conoce haberle tenido. Lleva 
la firma autógrafa del ministro general Fr. Francisco de los 
Angeles. 


Institucion de las Cusas Recoletas desta Prouincia de nuestra Señora 
de la Concepcion. 


In Dei nomine. Amen. Yo, fray Francisco de los Angeles, minis- 
tro general de toda la Orden de nuestro Padre San Francisco, cono- 
ciendo por cierta experiencia, visitando las Prouincias despaña, los 
grandes inconuenientes, que se siguen del no responder a los bue- 
nos deseos de los religiosos, y la inquietud que ay entre los frayres 
cstimulados de las conciencias, procurando de yrse a otras Prouin- 
cias a buscar donde con más pureza, quietud y estrechura puedan 
guardar su Regla, por ende, de acuerdo y consentimiento de los Pa- 
dres Diffinidores y Vocales desta Prouincia, en el Capítulo prouin- 
cial celebrado en Palencia, año de 1523 (1), ordeno, e instituyo y 


(1: «Celebróse Capítulo en Palencia en 25 de Enero...» Comentario ds esta sancta Provincia 
de la Concepcion, fol. 41v., n. 136, año 1532. L¿íh. CNXNXI de este Archivo de Domus Dei. Es 
ena crónica manuscrita que comprende d+sde el año 1210 hasta 1661. Mide 215 x 160 mm. El 
P. Matizx8 ÁLonNso, Chrónica seráphica de la santa Provinria de la Purissima Concepcion, 
tomo 1, lib, TI, cap LT, pág. 291, n. 3, escribe que se celebró a 15 de Enero. 

«En este mismo Capítulo de Palencia se detorminó que no hubiese más que cinco Casas 
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mando por obediencia que en esta dicha Prouincia aya cinco Casas 
de recogimiento, las quales señalo y establezco, y quiero que siem- 
pre permanezcan; y sean los conuentos del Aguilera, Abrojo, Vades- 
copeco, Villasilos y Calahorra (1), en las que les guardarán la forma 
y ordenacgiones en estos quatro capítulos escritos. 


Capítulo primero. Como los frayres profesos y nouicios han de ser 
regebidos en estas Casas. 


Primeramente el Ministro provincial que es o fuere no ha de en- 
biar frayre alguno a morar a estas Casas ni sacarle dellas sin consen- 
timiento del Guardian y Director de la casa, excepto que quando por 
la recepcion de los nouicios cregiere el número de los frayres podrá 
sacar los que el Guardian le señalare, y los que voluntariamente qui- 
sieren salir, siempre las casas quedando bien proveydas en su nú- 
mero complido. El qual número sea quinze frayres en cada casa, dos 
más o menos, sin los nouigios, que no entran en el número, salvo la 
casa del Abrojo, que podrá tener, si el Guardian quisiere, veynte 
pro fessos. 

Los Guardianes que han de ser instituidos en estas cusas siempre 
sean de los moradores dellas; así que ninguno sea Guardian en ellas 
si primero no fuere morador dellas. Ni tampoco podrán sacar para 
Guardian de otras a ninguno que more en estas, contra su voluntad, 
en Capitulo prouincial ni fuera dél. 

Los novicios sean recibidos solamente en tres casas: en el Agui- 
lera, Abrojo y Valdescopezo. Y porque en los estatutos y en las or- 





de Recoleccion. Conviene a saber, las dos que fundó Villacreces: Aguilera y Abroxo, y los 
tres de la fundacion de Santoyo: Villaxilos, Calahorra y Valdescopeco. Porque la de Paredes 
de Naua, que estaba de el lugar, ya se había trasladado a lo más interior de €l dos años an- 
tes de este Capítul....» Comentario cit., fol. 42r., n. 137. 

«El Reverendísimo Fr. Francisco de los Angeles, comisario general, presidente de este Ca- 
rítulo, confirmó las constituciones hechas en ¿l para las Casas recoletas, y dentro de pocos 
meses que fué electo Ministro general en el Capítulo celebrado en San Francisco de Burgos 
este misino año de 1523, las confirmó segunda vez, y están originales en el Archivo de la Pro- 
vincia, En ella se inclinó más al instituto que dejó Santoyo en sus fundaciones, que al de 
Villacreces...» Comentario cit., fol. 42r., n. 138. 

(1) «El año de 1523 instituyeron la Recolección señalando para esto los conventos de- 
Abrojo, Aguilera, Villasilos, Valdescopeco y Calahorra. A los quales añadieron despues 
otros tres: Nuestra Señora de la Concepcion de Villalbín, Nuestra Señora de los Angeles, 
junto a Castro Mocho y San Francisco de Lerma » P. Antonio Daza, Excelencias de Vallado- 
lid con la vida del Santo Fr. Pedro Regalado, fol. 85%, 

En 1721 eran todavía ocho las casas recoletas a juzgar por la portada de sus impresas 
« PK Constituciones, y estatutos hechos para las ocho casas de la santa Recolección de esta 
sata Provincia de la Purissima Concepcion. En Madrid; Año de 1721.» 

Calahorra, de que aquí se bace mención, es una aldea de la provincia de Palencia. 
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denaciones dc la mesma Prouincia está muy cumplidamente la forma 
y manera como han de ser recebidos y las qualidades que han de te- 
ner, por ende, el Guardian con los Discretos de la casa miren bien 
los estatutos y guarden todo lo que en ellos se contiene. 


Capitulo IJ.* Del Officio diuinal, oracion y silencio. 


El Offigio diuinal se haga siempre estudiosa y deuotamente, en 
tono llano, bien pronunciado, sin protracgiones, lleuando las vozes 
yguales, no alzando ni bajando, juntamente comencando, pausardo 
y acabando no alto ni muy bajo, mas en manera que todos puedan 
sin pena lleuar. Euitando toda prolixidad, que en los Maytines no 
tarden más de dos horas, porque quede espacio para la oracion men - 
tal, a la qual el Señor en especial nos convida,.y nuestra Regla nos 
exorta diciendo: Attendant quod super omnia desiderare debent, etc. 

Y para esto y para aparejar los corazones al Señor despertarán 
vn quarto antes de media noche; y lo mismo se hará antes de Vis. 
peras, haciendo señal con la campana. 

Quando en los Maytines se dize aquella bendicion: Cuius festum 
colimus, hinquen los frayres los hinojos, quando fuere fiesta de nues- 
tro Señor o de nuestra Señora, de San Frangisco o Todos Sanctos. 
En las otras fiestas hagan su inclinacion como al Gloria Patri. 

La Missa de nuestra Señora los sábbados dígase solepnemente. 
como doble mayor, con sus acólitos, cirivs, incienso y dos cantores; 
y quando ouiere otra Missa de más obligacion dígase rezada por la 
misma intencion. 

Todos los lunes del año, excepto los dobles y ochauarios solemp- 
nes, se diga vna Missa de Requiem, en tono, por los bienhechores 
defunctos y por las Animas de Purgatorio. 
| Quanto al noturno que se dice cada día después de comer, y 
quanto a los otros Offigios de finados y sufragios de frayres defun - 
tos, y en todo lo otro que «al Offticio diuinal pertenece, confórmensc 
con el ordinario y ordenacion de la Prouincia. 

En el tañier de las Horas y ordenar el tiempo, seguirse han por l: 
Tabla puesta en fin destas ordenaciones. 

Quanto a la oracion mental. Conplido con el Officio dbiioa y con 
la obediencia, todo el exercicio del religioso ha de ser ligion, ora- 
cion, meditacion y contemplacion. Y allende de lo que cada vno en 
particular querrá hazer, siempre en comunidad ha de aver tienpos 
de oracion mental, de días y de noche, repartidos en esta maner?: 
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Vna hora después de Completas; media después de Tercia, poco 
más o menos, y esto en todo el año. Otra hora después de Maytines; 
y esto desde la Exaltacion de la Cruz hasta la Resurrecion del Se- 
dor. Y desde la Resurrecion del Señor hasta Santa Cruz de Setien- 
bre, después de Nona ternán un quarto de oracion hasta que dé las 
dos. Y en los dias de ayuno esta oracion se tenga ante de comer, 
después de la Missa mayor o quando al Prelado paregiere que hay 
mejor disposigion; y para ello hagan señal con la campana grande. 

En estos tiempos de la oracion, todos los religiosos que no están 
so la mano del maestro, se pueden yr a orar donde más deuocion y 
libertad de su espíritu sintieren, con tal que sea en la yglesia, cho- 
ro, Claustra, oratorio, Capítulo o capillas (1). Y no se ocupen en aque 
tiempo en otra cosa: y si lo hizieren sean reprehendidos, y estén por 
ocho días con los nouicios en el lugar de la oracion. Y en esto los 
Guardianes pongan diligencia en saber como se ocupan los frayres 
en los tiempos de la oracion. Y ninguno lleue lunbre a la cela, sin li- 
cencía . o 
Aya lecion en todo el año, después de comer, luuadas las escudi.- 
llas; y desde la Exaltagion de Santa Cruz hasta la Resurrecion, des- 
pués de Completas, y en acabando Maytines ante que entren en la 
oragion mental, por lo qual sea brebe la legion. 

El silencio es llaue de toda la religion y virtud, y si en qualquie- 
ra de las Religiones bien ordenadas tienen costumbre de le guar- 
dar, muy más estrechamente se deue guardar cn estas casas de Re- 
cogimiento, para ser ajenos de distracion, y vacar más enteramente 
4 la oracion y vida espiritual, ca escrito es: El que guarda su len- 
gua, guarda su ánima, y perfecto es el que en la palabra no ofende, y 
vana es la Religion del que no refrena su lengua. 

Y pues es así que la vida y la muerte están en la mano de la len- 
gUa, en estas casas avrá siempre silencio. Así que ninguno hable 
con frayre huesped ní morador, ni menos con seglar, sin ligencia 
del Perlado. 

Y porque ay dos maneras de silencio: vno que dezimos papal, 
ques el que pone el estatuto general, e. ij.?, y otro ordinario o ceri- 
monial, y son diferentes, qualquiera que quebrantare el silencio pa- 
pal, diga su culpa, como manda el estatuto; y los nueuos y mance- 
bos allende desto lleuen vn palo en la boca, en penitencia. Y quien 





(1) «La oracion mental no la tenía la comunidad en el choro. Cada vno se yba a orar 
donáe quería...» Habla de los villacrecianos. Comentario cit. fol., 422, n. 158, 
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quebrantare el otro silengio cerimonial sea por el Perlado re[prehen- 
dido] y penitengiado; según la exigencia de la culpa. 

Y no se entiende quebrantar el silencio por hablar alguna pala- 
bra con necessidad, con tal que el espacio no passe de una Ave- 
maría. 

Con los huéspedes la primera salutacion, no más, sin licencia. Y 
quando hablaren con licencia y negessidad en todo tiempo hablen 
vaxo. 

Todo lo demás que toca al silencio, se remitte a los estatutos ge- 
nerales y de la Provincia, encargando a los Perlados que lo miren 


v zelen, y a ninguno den licencia general para hablar, sino fuese a 
tal persona. 


Capitulo IIJ.* De la pobreza. 


La santa pobreza de todos sea amada, asi como heredad que nos 
dexó nuestro bienaventurado padre San Francisco, y en todas las 
cosas, así comunes, como particulares, sea estudiosamente guarda- 
da, y de los Perlados zelada. 

Primeramente, quanto al vestir. Los hábitos, túnicas y mantos 
sean de sayal, saluo que quanto a las túnicas, con algún biejo o en- 
fermo podrán dispensar. Y el sayal de los mantos y hábitos sea con- 
forme en la color al paño de la Provincia (1). 

El calzado sea alpargates abiertos, o esparteñías o choclos, y de 
las suelas usen lo menos que pudieren (2). 

No tomen Treyntanarios ni otras Missas; mas decirlas ban por la 
intencion que Christo tuuo en la cruz; generalmente por viuos y fina- 


dos, bienhechores y recomendados, segun y aquel grado que a cada 
vno somos obligados. 


Y por esto no se prohibe de decir alguna Missa o Missas por per- 


(1) «La reforma de Santoyo desde sus principios vsó de háuitos de paño burie!l... y con- 
xervó el paño hasta el año de 1606, en que se prohiuió para todas las Provincias de Hespa- 
ña por acta de un Capítulo general celebrado en Toledo este mismo año. La reforma de Vi- 
llacreces, que refiere Daza en la Vida de el santo Fr. Pedro Regalado, eap. 6, se vistió del ss- 
yal basto de Aranda... 

»Aunque se unieron estas dos familias de Reformados en una Provincia de la Concepcion, 
la de Santoyo conservo su paño, con nombre de Observancia, y la de Villacreces su sayal 
con nombre de Recoleccion... de donde pensamos que tubieron principio los nombres con 
que la rudeza o la emulacion distinguió a los unos de los otros, hasta nuestros tiempos, lls- 
mando [a] los Obseruantes los del paño y a los Recoletos los sayalegos.» Comentario elt.. 
fol. 42v., n. 138, 

(2) «... Villacreces los mandaba andar el pie desnudo, por el suelo, y los necesitados con 
alpargates o suelas, Los paños menores eran de sayal.» Comentario cit., fol. 42r., n. 138. 
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sonas deuotas y benéficas dela Orden. Mas quando se vuieren de de. 
rir, sea gratis, sin precio alguno, así de pecunia, como de otra qual- 
quier cosa. Ni se consienta que por ellas ni por otra causa, se depo- 
site pecunia en alguna persona. Mas si de otra cosa que los frayres 
ayan menester, les hizieren limosna, gratis, como dixeron la Missa, 
podrán lo tomar. 

Y no se consienta introduzir costumbre por esto de tomar Missas, 
mas permíitese alguna vez por complir con la charidad y deuocion 
de los deuotos, pero en tal manera se haga, que no tomen más de 
aquellas que sin escándalo, no se podrán euitar. 

No ha de aver persona que tome dineros o pecunia para los fra y - 
res, en manera alguna; y si alguno les truxiere limosna pecunia ni 
gela reciban, ni la consientan depositar en persona alguna. | 

Pero el Perlado mire que necessidades, presentes o iminen- 
tes (sic) ay en la casa, por que prouea a los frayres de lo negessario, 
y euite discursos y otros inconuenientes. 

Y que al que ofrece la limosna podran dezir cómo no se le puede 
recebir dinero ni pecunia. Mas si le plaze hazerles limosna de pes- 
cado, azeite o cosa semejante que lo recebirán y orarán por él. 

Quanto a las cusas del proueymiento corporal, los Perlados ten- 
gan vigilancia y solícito cuydado en dos cosas: lo vno, en la guarda 
y pureza de la Regla; lo otro, a no quitar las cosas necessarias a los 
frayres. 

Tomen le que graciosamente les dieren, y no desechen las cosas 
que ouieren menester; y quando les faltare, recorran (sic) a la mesa 
del Señor, pidiendo sus limosnas, según la Regla. Pero no pidan 
mosto en vindimias, nien Agosto grano, donde de continuo se puede 
aver. Y no aya en cada casa más de vna bestia humilde. 

Nunca reciban ornamentos de brocado, ni de terciopelo, ni rraso 
rrico. 

No tengan colchones en el dormitorio, ni cabecales, saluo algun 
viejo o necqessitado, y las almohadas tengan cubiertas de paño áspe- 
ro o pobre. 


Capitulo IIIJ.* De la conversacion interior y exterior de los frayres 


La conversacion de los frayres destas casas, así entrellos como 
entre los seglares, ha de ser pura y sin manzilla, según el nombre y 
hábito. Para lo qual guárdese cumplidamente el estatuto general, y 
la Doctrina y ordenación de la Provincia, a donde cumplidamente 
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se pone todo lo que a esto toca. Pero allende desto, en algunas des- 
tas casas ay Ciertas qerimonias y costumbres rreligiosas y santas, 
que los Padres antiguos, de buena memoria, lo dexaron. Las quales 
porque sean guardadas en todas las sobredichas cinco casas, vnifor- 
memente se ponen aquí. 

Es costumbre antigua en algunas dellas, y de aquí adelante se 
guarde en todas, que los frayres destas casas singularmente resplan - 
dezcan en pobreza, penitencia, aspereza y oracion, con todo reco- 
gimiento y mortificación, como espejos al mundo, contentándose, 
como verdaderos pobres de cosas, con lo necesario, evitando y qui- 
tando lo superfluo. 

No ternán manteles en el refitorio; más tengan panizuelos. 

A las cenas abstéuganse de la carne. 

Sean amonestados a ayunar la Quaresma de los benditos, y la del 
Iispiritu Sancto; y no las dexen sin cavsa, por alcangar la bendicion 
de nuestro santísimo Padre. 

Es costumbre muy antigua de los Padres ayunar a pan y agua 
las vigilias de nuestro Señor y de nuestra Señora y la de nuestro 
Padre San Francisco, con la de Todos los Santos, y otras algunas, y 
con licencia esto. 

Asimesmo, es religiosa costumbre ayunar a pan y agua todos los 
viernes de la Quaresma mayor, puestos en tierra. 

Suele el Perlado alguna vez dispensar con algunos en estos ayu- 
nos de pan y agua, en un poco de vino o fruta, por el nocumento de 
los cabecas y otras cavsas, y por esso quité de mi mano el no comer 
pescado de tres días de la semana de Quaresma, y de no comer car- 
ne los miércoles por la falta de las frutas que esta tierra tiene, se- 
gún la Provincia de los Angeles. 

Hagan disciplina cada día en la comunidad, en la Quaresma ma- 
yor, salvo los domingos y fiestas de guardar. En el otro tiempo del 
año harán su disciplina en comunidad, lunes, miércoles y viernes, 
gsaluo quando otro día fuere doble. Empero el viernes no se dexe, 
si no fuere por fiesta principal. 

Las culpas se digan tres vezes en la semana, lunes, miércoles y 
viernes. 

No dexen los exercicios de humildad y menosprecio de sí, de las 
penitencias acostumbradas en el Refitorio: comer en tierra, besa1 
los pies a los frayres, lleuar palos en la boca y tenderse a la puer- 
ta en tierra para que pasen sobre ellos: y esto quando gelo man- 
daren. 
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Las escudillas se lauen en comunidad, con el canticum grado (1), 
y los legos, en acabando las gracias, vayan delante, a lauar mien- 
tras el noturno o Nona, quando le ouiere. 

Los días de lauor sea deputada vna hora, en la qual, si algo 
vuiere de hazer que sea necessario, se haga; y el tiempo sea según 
la disposicion del Presidente, a la tarde o a la mañana. Y quando 
no ay que hazer, no sean ocupados los frayres, saluo aquellos a 
quien es prouechoso trabajar, como son los nouicios, legos y man- 
cebos no sacerdotes. 

Nunca entre mujer en lo interior de la casa, sino fuere persona 
Real o señora de la tierra, aunque tenga licencia del Perlado, sino 
fuere obediencia. 

Los huéspedes sean recebidos con mucha charidad y sean amiti- 
dos a la comunidad. 

Los enfermos sean curados, como la Regla manda, con muy gran 
charidad, y para ellos no aya ley. Los Perlados tengan solicito cui- 
dado que sean curados según la obligacion y possibilidad. Los en- 
fermos recuérdense que son pobres, y si les faltaren las mediginas y 
las otras cosas de rico, ayan paciencia, como exorta la Regla. 

Todas las vezes que entren o salen los frayres delante el Santís- 
simo Sacramento, hincados los hinojos, besen en tierra; y esso mismo 
hagan quando alcgaren en la Missa. Y cierren la ventana del choro. 
dicha la ofrenda, hasta la Postcomunicanda. 

Otrosí, de aquí adelante no aya tienda de confessiones, empero, 
siempre deue auer vn confessor a lo menos en cada casa, para algu- 
nas personas que no podemos escusar, y por conplir con la charidad 
y evitar escándalo. 

Las predicaciones se exerciten, pues son según nuestra Regla, 
iviendo predicadores; y deuen predicar, como manda la Regla y 
quiere el Testamento. 

(ruárdense los frayres que moran en estas casas de dezir palabras 
no examinadas, en que parezca amenguar a las otras casas O frayres 
desta Prouincia y de las otras, manifiesta o paliadamente. 

Item, sepan los frayres que en estas casas ouieren de estar, que 
de todo en todo han de ser apartados de negocios y ocupaciones se- 
slares, y de visitaciones de parientes, largas o no necesarias, y de 
otros discursos; mas, que dexadas todas las cosas mundanas, han de 
ser ocupados en las cosas que pertenecen « su hábito y profession. 





1) Salmos graduales. 
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El Padre Provincial podrá visitar quando quisiere estas casas, 
como las otras de su obediencia; y en quanto toca al modo de viuir 
y a esto que aquí va escrito, no podrá quitar ni añadir cosa alguna. 

Las quales cosas todas, así como muy útiles y rrazonables, quic- 
ro que sean guardadas en todas las dichas cinco casas. No enpero, 
es mi intencion de obligar a pecado ni culpa special quanto el áni- 
ma, más de aquello que la Regla obliga o por otra via son obligados. 
Y ninguno sea osado de molestar los frayres destas, ni quebrantar- 
les, ni yrles contra esto directe ni indirecte, por quanto esta es mi vo- 
luntad, y más verdaderamente hablando, la de Dios y de nuestro 
Padre San Francisco. E yo, como vicario suyo, así lo ordeno, esta- 
blezco y mando. Y ruego al Padre Prouincial que con mucha diligen- 
cia mire y haga que se guarden todas estas cosas aquí escritas; y fa- 
uorezca en todo y por todo estas casas y los frayres que en ellas mo- 
raren; y no permita en alguna manera detraher desto ni desfauore- 
cerlo oculta ni manifiestamente, y el que lo contrario hiziere, sepa 
que haze contra mi voluntad, y contra la de Dios y de San Francisco; 
y ansí lo torno a mandar y amonestar en el Señor. Y digo que asi 
los frayres que estas cosas guardaren, como los que le fauoregieren, 
como verdaderos obedientes, conseguirán la bendicion de nuestro 
Padre San Il'rancisco y la mía que en nonbre, como vicario suyo, les 
doy por la presente scriptura, firmada de mi mano y sellada con el 
sello inayor de mi ofticio, que va aqui pendiente. 

Datum 27 Julii (1), Domini anno 1523, 

Fr. Ffranciscus] de Angelis, generalis minister et seruus. Rubri: 
cado. 


P. Luis CARRIÓN, 
0. F. M. 


(1) Segda Waboivio, Lrotales, an. 1523, n. XXV. hicióronse estas Constituciones en Va- 
ladolid, dia 27 de Junio. El original dice Julio. 
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Para la canonización de San Francisco Solano en tiempo del papa Ur- 
bano VIII. —Tan grande fué la fama de santidad que el apostol del Perú, 
San Francisco Solano, dejó al morir en Julio de 1610 (1), que inmediata- 
mente, a instancia de la ciudad de los Reyes y ruego de la Provincia fran- 
ciscana de aquel reino, se practicaron por parte del Arzobispo de Lima y 
de sus Sufragáneos las informaciones sobre la santidad de vida y milagros 
del Siervo de Dios; las cuales, terminadas en breve, fueron presentadas a la 
Santa Sede por el General de la Orden, Fr. Benigno de Génova (1618-1625). 

Pero mientras iba siguiendo su feliz curso este proceso salió el decreto 
de Urbano VIII, que prohibe se pase a la averiguación oficial de las virtu- 
des y milagros de los Siervos de Dios hasta pasados cincuenta años desde 
el día de su tránsito (2), lo cual si disgustó a los promotores del culto 
de nuestro Santo, no pudo, con todo, descorazonarlos, teniendo potentes 
protectores en el Rey Católico y en el cardenal Francisco Barberini, que 
faé después (1633-1678) Protector de la Orden. A éste último fué dirigido 
el Memorial que en parte vamos a publicar; y en cuanto a Felipe IV, he- 
mos visto en el Archivo de la Embajada de España cerca de la S. Sede un 
despacho del año 1635 al cardenal Borja y Velasco, su representante en 
Roma, y una carta al Papa donde apoya la petición de los Franciscanos, es- 
pecialmente de Fr. Jerónimo Serrano de Castro, de la Provincia del Perú 
y procurador general en la causa del Siervo de Dios, que entonces se pre- 
paraba a partir para la Capital del mundo católico con el intento de acti- 
- var este asunto (3). Resultado de estas gestiones fué la dispensa en este 
caso particular del decreto de los cincuenta años, la cual parece fué dada 
antes de 1640, según se desprende de otro manuscrito del Archivo ya nom. 
brado. De estos datos se deduce que el Memorial de la Provincia del Perú 
fué presentado al cardenal Barberini, entre los años 1633-1640, y tal vez 
fuese el citado Fr. Jerónimo quien lo entregó personalmente al sobrino 
del Papa. i 

Con la energia del P. Juan Moreno Verdugo, comisario general del 
Perú, mediante la laboriosidad del lego Fr. Diego Villalón, de la Provin- 
cia de Andalucia, procurador de la misma causa en la Curia Romana (4) y 
la protección de la reina D.*? Mariana de Austria (5), pudiéronse vencer 


(1) Véase en Acta Sanctorum, Jul. V, págs. 847-910, el tratado sobre la vida y fama póstu- 
ma de este Santo, donde se hallarán las díversas opiniones sobre el día de su muerte. 
(2) Cf. BexebicTo XIV, De Servorum Dei beatificatione et canonizatione, 1. 1, cap. XXIT, n. $. 


(5) Arch. Embajada, siglo xv:tr, legajo 440 (interino). Papeles de Indias. 
(4) Véase Acta SS., l. c. 


(5) Despacho de 6 de Junio de 1673. Arch. Embajada, 1. c. 


Anc. 1-A.—Tonm. IX 18 
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todas las dificultades, y el dia 25 de Enero de 1675 salía el decreto de Cle- 
mente X dando a Francisco Solano el título de Beato (1). 

Finalmente, por las instancias interpuestas en nombre de Carlos II por 
los embajadores Marqués de Cogolludo y Duque de Medinaceli (2) y me- 
diante la incansable actividad de la Orden a últimos del mismo siglo hizo 
muchos progresos la causa de la canonización, de modo que el 27 de Di- 
ciembre de 1726 Benedicto XIII inscribía al célebre Misionero en el catá- 
logo de los Santos (3). 

El códize núm. 3.463 de la biblioteca Vaticana (Barb., lat.) trata única- 
mente de San Francisco Solano. Su tamaño es de 200 >< 147 mm., tiene 
48 folios, uno en blanco al principio y al fin. En el fol, 1r, está el título y 
ebjeto del opúsculo, en el verso empieza el Memorial presentado al carde- 
nal Barberini e interrumpido por la narración de sesenta milagros del 
Santo (desde el fol. 1v. hasta el 30v.). En el fol. 30v. sigue el autor refi- 
riendo sucintamente la vida del Santo y termina en el fol. 35v. Finalmente 
desde el fol. 36r. hasta el 46v. hállanse escritas tres poesias dedicadas al 
Siervo de Dios, que publicamos aquí. 

He aquí el título del opúsculo, fol. 1r.: 

Flores cojidas del jardín de Christo nuestro Señor por su siervo el bene- 
rable Padre y baron appostólico Fr. Francisco Solano, de la Regular Oser- 
bancia de nuestro P. San Francisco, natural de la ciudad de Montilla, mar- 
quesado de Pliego en el Andalucía, sacadas de su processo hecho por auto- 
ridad appostólica en las Yndias Ocidentales del Piru y aprovado por la sa- 
grada Rota y testigos del, donde ai tres reynos, nueve provincias, tres arco- 
bispados, nueve obispados, los cuales cavildos con los de los seglares de todos 
los dichos reynos y provincias escriven con el cathólico Rey despaña sus 
cartas a nuestro santíssimo y beatíssimo Padre, y suplican en ellas les bea- 
tifique y canonice el dicho Siervo de Dios y se lo dé por su patron y abo- 
gado. | 

Empieza el Memorial, fol. 1v.: 

«Eminentissimo y reverendíssimo Señor: 

» Para que V. Eminencia más se aficione a faborecer la caussa del siervo 
de Dios Fr. Francisco Solano, como siempre lo á hecho, en horden de ser 
dispensado en el decreto que nuestro Smo. Padre hordena no se beati fique 
nicanonice ningun Santo sino es pasado cinquenta años después de su 
tránsito, é sacado este ramilletico de flores de las virtudes y portentosos mi- 
agros que Dios nuestro Señor á obrado a yntercesion y ruegos del dicho 
Siervo de Dios, sacados de su pracesso, hecho por autoridad appostólica, 
según y como lo an jurado los testigos; y no pongo más, Emo. Sr., por no 
cansar, que el número que en su procceso vienen son más de ochocientos, y 
más de seiscientos testigos jurados, en que entran Arcobispos, Obispos, 
Dignidades, Prevendados, Perlados de las Religiones, Virreyes, Presiden- 
tes, Governadotres, la ynsigne Unibersidad de Los Reyes con ochenta doc- 
tores y lo más ilustre y grave de todos los dichos reynos.» 


(1) Bullarium Romanum, ed. Turín 1869, t, XVITT, doc. CLXXI, pág. 528. 
(2) Despachos de 530 Marzo 1690 y 16 Julio 1693; Arch. Embajada, 1. c. 
(3) Bull. Rom. t. XX1I, doc. CLVIII, vág, 1871. 
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Siguen los milagros hasta el fol. 30v., y aqui de nuevo el suplicante 
dirige la palabra al Cardenal: 

«Eminentíssimo y reverendíssimo Señor: 

»Emos sacado estos sesonta milagros y los veinte del tránsito y entierro; 
no ponemos el gran número de testigos que dellos dicen, sino sólo la sus- 
lencia del milagro, y porque sepa V. Em.* el horigen deste esclarecido 
varon, diré parte de las excelencias, birtudes y milagros que muchos tes- 
tigos an declarado en el processo hecho por autoridad hordinarla en los 
arcobispados de Sevilla, Granada y en los obispados de Córdoba y Málaga, 
y no los hemos [sacado del proceso] aprobado por autoridad appostólica 
por la multitud que bienen aprobados de aquel Nuevo Mundo, como atrás 
se refiere. 

»Nació este esclarecido varon el año de mil y quinientos y quarenta y 
nueve en la ciudad de Montilla, marquesado de Pliego en el Andalucía, y 
a los veinte años de gu hedad pidió el hábito y se le dió en el convento de 
la Reforma de la misma ciudad de Montilla, de nuestro P. San Francisco, 
a donde resplandeció desde el año de su noviciado en tanta perfeccion 
que, como juran los testigos, siempre truxo silicios de hierro y ásperas 
cerdas, hacía dos disciplinas cada noche, dormía en un barro de dar tor- 
mentos, y después de profeso y hecho Maestro de Novicios les mandava 
por obediencia le acotasen, despojándose el Siervo de Dios de la cintura 

| fol. 31v. | arriva, y acavado de recibir la disciplina se tendía de espaldas 
y les mandava por la misma obediencia pasasen por cima dél y le pisasen 
la voca, como lo hacian. Y siendo Guardián en San Francisco del Monte, 
junto a Córdoba, entrava en el refitorio, mientras comían los frailes, en 
túnica y sin capilla y una caña en la voca, y allí decía sus culpas y que 
[era] yndigno del oficio, el qual renunciaba con los demás que la Horden 
le dió hasta que los Perlados se los quitaban. 

» En el mismo convento, animado del ejemplo de la carca de Porciúncu- 
la de nuestro P. San Francisco se arrojó de dos estados en alto en un sar- 
cal, en carnes, y volcándose en las sarqas, en carnes vivas, se amageró y 
lastimó su cuerpo sin piedad. 

>En el mismo convento, trayendo un niño a enterrar, y a peticion de 
su madre y obediencia del Prelado, que no lo era él entonces, echándole 
la vendicion lo volvió de la muerte a la vida resucitando al dicho niño. 

> Del mismo convento salía a predicar a los pueblos circumvecinos, dos 
y tres leguas de camino, a pie y descalco, y acavado su sermon se voivía 
sin desayunarse | 32r. | a su convento, fuyendo del regalo que le ofrecían. 

> En la villa de Montoro, tres leguas deste convento, se encendió una ri- 
gorosa peste, haciendo tanto estrago, que vino el temor de su ruyna a no 
aner padres para hijos, ni quien curase los enfermos y señalado sitio fuera 
del pueblo para esta cura. Oyendo el Siervo de Dios perecían y acavavan 
sin Sacramento ninguno se ofreció de su voluntad, y, concedida licencia 
entró en aquel hospital adonde, dicen los testigos, que pareció ángel en 
medio de la tormenta. Alli les curava, administrava los Sacramentos, pre- 
dicándoles y esortándoles tuviesen paciencia que con ella alcangarían el 
premio de sus travaxos; limpiávalos y haciales las camas. Y, dicen los 
testigos, que el reparo de aquel daño tan grande y manifiesto, fué median. 
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te la encendida caridad y oracion del esclarecido varon Fr. Francisco 
Solano. 

» En la ciudad de Montilla, su patria, yendo un día a pedir limosna, 
vido a un leproso sentado a una puerta pidiendo limosna, sus piernas 
eon asquerosisimas llagas, considerando a Christo nuestro señor llagade 

| 32y. | en una cruz por el género umano, se arrojó de rrudillas a los pies 
del leproso y lamiéndole las llagas, con particular dulcura de su alma y 
cuerpo, se las sanó y lo dejó bueno y sano. 

» En la misma ciudad, sacándole una dueña un hijo suyo, que los médi- 
cos le «vian desauciado, hinchado y lleno de lepra su cuerpo, y con lágri 
mas de sus ojos pidiéndole por amor de Dios le sanase su hijo, y mamdán 
dole descubrir el cuerpo le echó la vendicion y comencó a lamelle las lla 
gas y lo dexó en los mismos bracos de su madre desinchado, las llagas 
secas y sano del todo. O maravilla de Dios, que oi está vivo este hombre 
en Sevilla, de los más lindos que ai en aquella ciudad, y me enseñó las se- 
ñales de las llagas que el Santo le avía sanado, como unas rosas, y el dice 
(aunque no lo dicen los testigos) lo resucitó el Santo. 

» Alli pidió licencia este esclarecido varon para ir a predicar a los mo- 

ros y recevir martirio por su Dios y Señor, y denegándosela, pidió licencia 
para pasar a las Yndias a predicar y convertir aquellos gentiles yndios, 
descojiendo para esto en su mente las partes | 32r. | más remotas, pobres 
y necesitadas de todos los yndios, como lo hico huyendo de la aclamacion 
grande que todo género de gente le dava grande de santo en el Andalu- 
cía. Y trasplantado en aquellas últimas provincias de Tucumán y Para- 
guay y Rio de la Plata en el nuevo mundo del Pirú, donde plantó la fe y 
hico Dios nuestro Señor tan portentosos milagros —como van aquí aprova- 
dos y el número por mayor en el processo por autoridad Appostólica— de 
adonde le empecaron a dar la misma aclamacion de santo y nuevo Appós- 
tol en aquellas Provincias, que le obligó a pedir a sus Perlados licencia 
para vajarse a la ciudad de Los Reyes, metrópoli de todos aquellos reynos 
y provincias. Ya llegada aquella vendita alma a la dicha ciudad adonde 
comenzó a tender los rayos de sus eroycas virtudes, adonde dicen dellas 
muchos reverendos Obispos y hombres doctos y de exemplar vida deste 
provecito que su vida y conversacion fué tan ynmaculada, tan santa y tan 
sin reprehension ni sospecha della, pues desde que tuvo uso de racon vi- 
vió en gran puridad de fe, y después que entró en la Relijion fué varon 
santissimo, oservantissimo de su Regla y precetos de su Religion | 33v. | 
siempre fué tenido por virgen purissimo y como ángel del eielo, siem- 
pre alavava, ofreciéndole enteramente su coracon y voluntad, aborrecia 
sumamente el pecado. Y lo que admira, que nunca se oyó de su boca pa- 
labra ociosa ni jamás fué visto en él cosa que se pudiese jusgar o notar 
por culpa ni pecado, mas todas sus obras están llenas y colmadas de per- 
fecion y relijion. De tal manera ardía en el amor de Dios que abrasado en 
vivas llamas no se podía contener sin hablar de su Dios; de su amor vivía 
y sustentava muchas veces la naturaleza del cuerpo, y era tanta la fuerca 
y excesso del divino amor que las más veces se arrevatava y elevava en 
rratos y éxtassis mentales. 


» Llámanle estrumento del Espíritu Santo, corona de la Religion pre- 
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dicador appostólico, ymagen de los Apóstoles y que hallaron en él todas 
las virtudes que constituyen un santíssimo varon, y en cumplimiento de 
su Regla hijo verdadero de nuestro Padre San Francisco. Llámanle zentro 
donde viven en paz | 34r. | todas las virtudes con glorioso triunfo de los 
vicios, baron ynculpable y que dió la saviduria de Dios nuestro Señor para 
consuelo y amparo de aquellos reynos del Pirú y que la Majestad divina 
le envió como a refulgente estrella a aquellos reynos, en medio de la oscu- 
ra tiniebla e ignorancia y ceguedad gentílica, siendo remedio de los yn- 
dios. Llámanle hombre celestial y que fué tan parecido al santo Precursor, 
que quiso Dios nuestro Señor en estos tiempos, para vien de su Yglesia, 
resucitar en él como otro Bautista, según consta de sus ynformaciones, el 
espíritu de los profetas, la prudencia de los patriarcas, los dolores de los 
mártires, la trompeta y voz de los predicadores, la pureca y blancura de 
las virgenes, y que no fué otra cosa que una cierta santidad y utilisima 
adcion adtiva o una ferventissima oracion llena de celestiales consolacio- 
nes y revelaciones en la vida contemplativa. 

» Eminentissimo y reverendissimo señor: 

»Ban diciendo los mismos testigos | 34v. | de su umildad, Ce su obe- 
diencia, de su pobreza y castidad y virtudes teologales y car inales y so- 
brenaturales sejhallaron en tan superior y alto grado de cari! d que ha- 
llan de las más excelentes que hasta oi an visto y por eso paro aquí, Emi- 
nentissimo Señor, y suplicamos umildemente considere que siendo las se- 
ñales principales que la Yglesia tiene para conocer qual es santo y presi- 
den a su canonicacion. La primera la santidad de la vida y la excelencia 
de las virtudes de que el alma de un justo suele estar adornada. La se- 
gunda los milagros que Dios obra por su yntercesion. La tercera la común 
reputacion del pueblo que le tiene por santo y le veneran por tal y se en- 
comiendan en sus merecimientos. 

»Por lo referido en esta breve relacion se ve y se prueva quan vien á 
cumplido con las tres señales que la Yglesia pide para conocer si es uno 
santo, y asimismo con el atributo de buen pastor, ymitando a Christo nues- 
tro señor, pues olvidado de si mismo y de sus necesidades | 35r. | con 
atrevido valor de que Dios le doctó se entrava por los montes a buscar la 
oveja perdida, que tantos años avia estavan esclavas de Satanás, y, po- 
niendo su cuello al martirio ynfinitas veces, les predicava, entendiéndoles 
cada uno en su lengua, y enseñava los misterios de nuestra santa fe, car- 
gando en sus hombros aquellas ovejas perdidas, y reduciéndolas al gre- 
mio de la Y glesia, como buen pastor. Y siéndolo Vuestra Eminencia, des- 
ta seráfica Horden, cargue esta oveja cobrada, del esclarecido baron, so- 
bre sus hombros, que es cierto será liviana, y el premio se reducirá en 
gloria. 

» Y pues emos venido de tierras tan remotas a dar la obediencia a la 
Santa Sede appostólica en tiempo de un Romano Pontífice tan santo, y 
nuestra mayor dicha [es tener] un sobrino suyo Protector de la dicha Hor- 
den, Eminentissimo Señor, no se nos cierren las puertas, pues el poder 
con que se abren las de los cielos tiene nuestro Smo. Padre. Y suplicamos 
umildemente haga ynstancia V. Em.* con nuestro Santo [Padre] dispense 
en el decreto de los cincuenta años, por el vien universal de los fieles chris- 
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tianos y remedio y amparo de los gentiles, y por ser el primer fruto que 
aquel nuevo | 35v, | orve ofrece a la Yglesia de Dios nuestro Señor y a 
sus santísimos pies, que prospere su Divina Magestad muchos años para 
el vien universal de su Yglesia. » 


| 36r. | Del P. Fr. Bernardo Abarca, predicador y Letor de Artes en el 
convento de nuestro P. S. Frangisco. 


SONETO 


Tiene Francisco, Serafín umano, 
labrador de su campo siempre ameno, 
un fragante jardin de flores lleno, 
recogidas y puestas de su mano. 

Santa Recolezcion, cuyo ortelano 
Otro Francisco fué, que puso freno 
a toda una ciudad, qual rayo y trueno 
resonando en su voz, viento Solano. 

Fué primer sol, sin conocer segundo, 
que en tinieblas esplayando rayos 
ilustró con su luz el Nuevo Mundo, 

y por quien de los tiempos sin desmayos 
le gocan oy, en su jardin fecundo, 
Abriles nuevos, si floridos Mayos. 


| 36 v. | Del doctor D. Sebastian de Alarcon y Alcozer. 
A la ciudad de Lima, cuyas armas son coronas y estrella. 


SONETO 


Lima, ciudad a Reyes consagrada 
(titulo digno de tu leal firmeza) 
Real por tu nombre, Real por tu grandeza 
y a fuerca de tu estrella coronada. 

Si a tributar estás acostumbrada 
en pechos de lealtad y fortaleza 
dellos la sangre, della la riqueza 
de tus venas y entrañas derramada, 

tu valor, ya de oy más, crecer porfía, 
pues en el don que rindes soberano 
tesoro das mayor, mayor hazaña. 

Y si en vez de la estrella que te guia 
el resplandor ofreces de Solano 
no tienes más que dar al sol de España. 


_137r, | Cancion Real del licenciado Pedro Deona, en que se recogen las 
excelencias del Santo, yntroduce el Poeta el Río de Lima hablando con el Ti- 
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bre (sic) de Roma, para el intento de todo lo aqui escrito de Fr. Francisco 
Solano. 
Rio Lima al rio Tibre. 


A ti, que en otra edad (si más dorada 

menos feliz) por Albula solias 
ser conocido; nombre, a la blancura 
de tus cristales dado, en cuyos dias 
aun era tu corriente venerada, 

del culto que oi te dan, como en figura; 
a ti, que de una fuente naces pura, 
blason del Apenino 

y poco dél distante, 

no en corta cuna ya, sino gigante 

te mira el aretino 

correr soberbio; si besar te mira 
humilde la mayor de todas ara, 

de Rómulo sitial, de Remo pyra, 
donde en pequeña Cruz :a gran tiara 
remata de otro Aron, más ensalgado: 

| 37v. | a cuyo Apostol (si bien calgado 

de pastoral abarca) 

se postra con su púrpura el monarca. 

A ti, que en curso eterno, a paso libre 
por Hostia vas entrando al mar Tirreno, 
y admiracion le das, en vez de parias; 

a ti, pues, rio claro, rio bueno, 

si en otros tiempos Albula, ya libre, 

que a yglesias de una fe, en regiones varias 
das con tus ondas luz, das luminarias; 
yo, a aquel yndiano Lima, 

que nunca está en silencio, 

saludo suplicante, y reverencio 

desde mi enhiesta cima, 

donde en su centro están blancura y frio; 
(triste de quién la ve de cerca, o beve) 

y donde, si la embiste el sol con brio, 
del mismo sol es émula mi nieve. 

Yo pues, alegres nuevas (Tibre santo) 
a darte vengo, escúchame; y en tanto 
te pára o te serena; 

o ven con pié ladron pisando arena. 

1 38r. | Sabrás que un sol (no viento, aunque Solano) 
saliendo por Montilla, en mí se puso, 
de luz dorando el aire, el mar, la tierra, 
conque a la densa lobreguez, se opuso 
del ángel enemigo y mundo ynsano, 
y desa que nos da intestina guerra. 
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Mis llanos te lo digan y la sierra 

por donde con desnuda 

planta corrió Francisco 

tras la ovejuela ausente de su aprisco, 
que la garganta cruda 

yva ocupando ya del fiero lobo. 

Y digan (pues les consta) mis jueces 

si alegre a la majada con el robo 
bolvió sobre sus hombros, muchas veces, 
a ley de buen pastor, hollando espinas, 
que, a costa son de sangre, clavellinas; 
mas la del cielo angosta 

vereda no florece a menos costa. 

Sobre el casero polvo, pudo apenas 
mal firme, señalar dudosa planta, 
quando en la vida entró, con pié derecho, 

| 38v. | sin que torciese un paso de la santa. 
No bien rompio la voz, niñas cadenas, 
quando el divino Amor habló en su pecho; 
vistió poco después el saco estrecho 
de aquel umilde Santo 
que sucedió en la silla 
del serafin mayor; si quien se humilla 
subir merece tanto. 
Allí de roxo humor, la tierra tiñe 
orando allí, le ve la noche larga, 
y más holgado está cuando se qiñe 
allí, con dura cuerda, tosca sarga; 
no sale de la celda, sino al coro, 
guarda de la vintud el gran tesoro 
y guárdase del vicio; 
que en esto, es guardián desde novicio; 
novicio tal que los profesos notan 
quan adelante passa, quanto luze 
su religion ympar, su exemplo raro; 
lumbre y farol que al puerto los conduze, 
quando los otros vasos se derrotan, 
farol, que en vela siempre y siempre claro; 

| 39r. | dexe, Mecina de alabar su faro 
y Rodas, su coloso; 
(si fué milagro al mundo) 
porque del sol primero, el sol segundo 
es este sol hermoso; ] 
que, por comunicar su luz más lexos, 
del norte vino al sur, passó agrias vías 
hasta que con bellissimos reflexos 
en las gorgoneas ondas, y en las mías 
reberveró, y los valles con las cumbres 
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bañando fué de milagrosas lumbres. 

Y assí templó sus rrayos, 

que deshaciendo Agostos, higo Mayos. 

En ánimas de arena infructuosa 

jardines labra, y entretexe flores, 

para que passe Dios alli la siesta, 

(Dios, antes de vengancas, ya de amores) 

cortando allí el clavel, aquí la rO88a, 

a ruego de la mística floresta. 

¡O qué trabaxo, y qué sudor le cuesta 

al jardinero santo! 

Con quanta pena esquiva, . 

con cuanto afan lo planta, lo cultiva, 

y riega con su llanto; 

mas como a la labor se siga el fruto, 

no echa de ver si va pisando abrojos 

con pié descalzo y no con rostro enxuto; 

que es propio del amor andar sin ojos. 

Mas quién vergel hiciera un arenisco 

sino la fuerza y fe deste Francisco? 

Derecho tuvo al nombre 

de Aquel tan parecido al Dios y hombre, 

Aquel (entre infinitos) arbol solo, 

bien (como el gran pastor, le bió Romano) 

que sube sus pinpollos, hasta el cielo; 

con su raiz no es hondo el Oceano, 

y las propaga deste al otro polo. 

La copa dél circunda quanto en buelo 

gira el señor de la materna Delo, 

y más, si a más distancia 

en llano alumbra o sierra 

sus flores son Abriles de la tierra, 

el aire, a su fragancia 

es ambar, abrigado entre jazmines. 

Su fruto (en platos) mártires embia 

por ante a Dios, por postre a serafines, 

del persa, del xapon, de la Turquía. 

Ai fruta rosa embuelta en velo pardo, 

ai arbol tan umbroso, tan gallardo, 

que en Siria (Sion se nombra) 

con una rama das a un monte sombra. 
Desde sus frescos años hoja bella 

deste gran arbol fué mi primitivo 

celícola, que siendo virgen hoja 

ser martir deseó; y ese motivo 

al soplo de un Solano, dió con ella 

en este mar, donde mi umor se arroja; 

mas aunque buelto en clavellina rroja 
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no vió su blanco lirio, 
ni el confessor guerrero 
bañó su estola en sangre del Cordero; 
especie de martirio 
llamarse puede aquel fervor ansioso 
de dar la fiel cerviz al martir yugo 
entre gentil dominio eriminoso, 
si un gastador desseo es buen verdugo. 

| 40v. | Con estas ansías, pues, no en busca vino 
de plata en toda ley, ni de oro fino; 
que a quien del cielo trata 
escoria el oro es, oríin la plata. 

Por vien mayor a su Vandalia dexa; 

del gaditano margen se despide; 
al barco da los pies, al mar se lanca, 
por alumbrar al indio, que reside 
en bárvara provincia. Si él se alexa 
de aquella luz, que, quien la pide alcanca, 
y por hurtarse a vozes de alabanca 
que el justo, no fingido, 
las juzga por sirenas, 
y antes hallar se quiere a las faenas 
del timonel curtido 
y es otro marinaje, que a su canto, 
por ser el popular aplauso un viento 
que entra sutil al coracon más santo, 
haciéndole al oido un dulce acento, 
tan dulce, que si el paso no se ocupa 
con cera de umildad, no aurá chalupa, 
ni galeon, que baste, 

| 41r. | para que no se dé con todo al traste. 
Por esto, pues, a tierra firme passa, 
y un fiero temporal en la Gorgoña 
lo encierra, donde el misero navio 
(con ser en fortaleza una maona) 
por medio ve que su movible casa 
se parte con horrísono desvío; 
mas ¿quién dirá de aquel christiano brio, 
de aquella fe animosa, 
con que a morir dispuesto, 
de pies Francisco, en la toldilla puesto 
con mar y vientos osa 
sólo quedarse? ¡O quánta esclava gente 
(aviéndola instruydo y batizado) 
al cielo van desde la sacra fuente! 
cielo, que noble, viéndose obligado, 
en el esquife a quantos caben, saca; 
que imprimen (a pesar de la resaca) 
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gus labios en arena 
de llanto abriendo una copiosa vena. 
Va el botiquin a tierra, y viene a bordo, 
y el último se queda (heroico zelo) - 
en su alta popa el gran baron. Passando 
por agua los etiopes al cielo. 
de predicar no cessa; y aunque sordo 
de lo que ronca el mar, le está escuchando. 
Al fin deciende por la escala, quando 
no queda ya quien baje; 
y entre confusa grita 
el barco, de remate y alecita 
por el postrer viaje, 
en preñado batel no bien se alarga 
quando la media nabe (no temiendo 
a quien respete ya, preciosa carga) 
en los abismos da con alto estruendo; 
cierta señal, sino milagro visto, 
de que la tuvo en pie (queriendo Christo) 
el que en sus llagas possa, 
y es a la llama dellas mariposa. 
En tierra estando, con su voz, y exemplo 
(mudo predicador) y con sus obras, 
al natural poder aventajadas, 
serena turbaciones y cocobras; 


| 42r. | haze de aquella soledad un templo, 


las ánimas alienta desmayadas; 

respétanle coléricas espadas 

que el interés desnuda, 

quando por medio dellas 

en sus espaldas va, clavando estrellas 

la diciplina cruda, 

o ciega, o vil codicia por la ropa, 

que va sacando el mar a su ribera 

de la que ya tragó ynfelice popa, 

mal estimada dél, pues la echa fuera, 

para que contra ti (¡o codicia!) clame 

la sangre, que verter hiciste, infame, 

ydólatra codicia, 

que adoras lo que el agua desperdicia, 
De la Gorgona en otro vaso viene, 

que Panamá le dió, a pisar mi valle; 

mas ¿quién aurá que sus prohezas diga? 

Su gran valor me manda que las calle, 

y esse valor (si el agua lengua tiene), 

¡o Tibre!, a celebrártelas me obliga. 

Callo que la obediencia tan su amiga 


| 42v. | (para que allá mostrasse 
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lo activo de su fuego) 
al Tucumán le despachó a su ruego, 
donde la fe sembrase; 
callo los que cogió valientes frutos, 
sus maravillas callo; y quanta copia 
de espiritus labró, diamantes brutos, 
con eficaz buríl, con sangre propia 
sus fundaciones dexó. Sólo digo 
que allí la limpia ley cregió a su abrigo, 
y como en él crecía 
si don de lengas, don de profecia. 
Diga el ameno agora parayso, 

como terreno entonges infecundo, 
(mal guesped a los hombres y animales) 
la fuente, que este abrió Moysen segundo, 
quando la tierra despoblar se quiso 
por la sedienta falta de cristales, 
donde oy se ven aceñas y frutales. 
Diga la orrible parca 
(a nadie lisongera) 
si buelve quatro a la vital ribera, 

| 43r. | aviendo ya en su barca 
passádolos Caron; confiesse el fuego 
si obediente le fué, y el mar, si puso 
su alvorotada cólera en sosiego. 

Hágame lenguas yo, por quién conpuso 

la suya; lengua en él tan bien templada, 
que mientras tuvo el alma encarcelada 
en el corpóreo velo, 
no dió palabra al ayre, sino al cielo. 
Quiso mi estrella, quiso el cielo santo 
que a mi país del Tucuman bolviera 
aquel, a quien los brutos, pezes, aves, 
en tierra, en agua, en la region ligera 
con su ferozidad, mudez y canto 
servían mansos, frescos y suaves, 
como si vuiera dádole las llaves 
de todos sus tesoros 
en selva, en mar, en viento 
aquella, que es de Dios el instrumento. 
pues los heridos toros 
humillan a sus pies la armada frente. 
y en abundancia pezes y marisco 

| 43v. | (a donde río no los da, ni fuente 
ni mar los cria) buscan a Francisco, 
libres las aves con alegre salva 
a saludar le vienen como al alva; 
y no es venida en vano, 
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que es alva y sol mi candido Solano. 
No es el bello albor assi agradable 

al fastidioso enfermo desvelado, , 
como gu rostro plácido y modesto, 
ni al que por un desierto passa elado 
el rubio sol salió tan amigable, 
sí bien a la maldad noturna infesto; 
ni vierte al rebentar por el recuesto, 
más vivos resplandores 
que lo que le rodean, 
quando procura más que no le vean, 
hablando a sus amores 
en éxtasis veloz, que de la tierra 
el tardo cuerpo al ayre le traslada; 
sol que a mis humildades higo guerra 
y assí mi lobreguez dexó ilustrada, 
que con dudoso rayo en una hora 

| 44r. | purgó mís aguas. Oye, Tibre, agora, 
oye, que a tí consagro 
de los que suyos vi, el mayor milagro. 

Dudoso rayo dixe, porque aviendo 

la voz alcado equivoca en la placa 
de la ciudad, que el nombre tiene mio, 
vieras alli (del cielo fué la traca) 
entrar por todos un temor horrendo, 
y luego arder el coracon más frio; 
vieras, al tiempo que con pie sombrío 
va entrando la que esconde 
ylícitos placeres, 
en tropas hombres, de tropel mugeres, 
que sin saber adonde, 
tan vagas como atónicas corrían. 
Y al confessor primero que passava, 
asiéndose al manteo le pedian 
que alli (si en puerta o calle las hallava) 
a la secreta luna las oyesse, 
porque de su dolor testigo fuesse 
el facil astro amigo 
que ya de sus ofensas fué testigo. 

| 44v. | Allí de quatro lustros mal calladas, 
por ser atroces culpas, a la boca 
saliendo van, con aguas de los ojos; 
restituirse en cantidad no poca 
allí se van haciendas usurpadas; 
y aquellas que a un encuentro son despojos 
de libre lengua, o llama entre rastrojos. 
Aviénense enemigos; 
mil torpes amistades 
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llegan a ser conformes voluntades 
eon párroco y testigos; 
espaldas mil roxean penitentes 
en su lugar no queda cruz enhiesta, 
los templos al concurso están patentes, 
está la blanca prenda, manifiesta. 
Repártense en aquella noche sola 
entre la escura gente y la española 
seis mil (dudar se puede) 
de aquellos que a mi Rey tu amor concede. 
Antes que el día venga no esperado, 
(creyendo ser el términe postrero 
la gente, aquella noche, de su vida) 
tal fruto coge el celestial obrero 
con sólo aber tan eficaz hablado. 
haciendo luz es dos. ¡O qué cumplida 
cosecha! ¡o cómo espero que no mida 
mis costas ya el pirata, 
o que lo yntenta en vano, 
si le entra por la pro este Solano, 
custodio de la plata 
que está brotando siempre aquel fecundo 
cerro, que entrambos mundos alimenta, 
y es- nuebo atlante de uno y otro mundo! 
Si yo quisiese (¡ó Tibre!) darte cuenta 
de otros milagros dél: (siquiera en suma) 
primero los bellones de tu espuma 
a numerar me atrebo 
y los traviesos átomos de Febo. 
Pero si (por ventura) el gusto inclinas 
a no ignorar como passó en resumen 
su justa vida y su preciosa muerte, 
las hojas puedes ver deste volumen, 
a donde humanas letras y divinas 
la erudicion con eloquengia vierte. 


| 46v. | Assi la ouiera en mi para moverte, 


a que en tu nombre y mio 

como de mis pastores, 

del Serafin en carne y sus Menores, 

eon un afecto pio, 

al sumo Archimandrita suplicaras, 

y a los que con la púrpura y capelo 

son lumbres de la Iglesia y de sus aras, 
que a este Francisco, a este varon del cielo, 
que tanta perfegion en si acrisola, 

con la mayor honrrasen laureola, 

como a la flor primera 

que santa inclina el cuello en mi ribera, 
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Esto que pidas, pido; y si conviene 
reparte cortés a suplicarlo, 
y aguarda que comience el poderoso 
el gran biznieto del invicto Carlo 
el que por juro hereditario tiene 
(católico vigor, celo piadoso) 
en peso a Roma (¡ó peso glorioso!) 
y nunca en él torcido. 
-No pongas pues en duda 
| 46r. | que la christiana, magestad acuda 
a lo que yo te pido, 
pues suyo es el Pirú, por buen derecho, 
y suyo el interés de que la tierra É 
produzca fértil (al primer barbecho) 
al que por santo aclaman valle y sierra. 
Dichoso yo y dichoso desde luego, 
si. a instancia de Filipe y a tu ruego, 
(¡ai padre, ay Tibre sacro!) 
mis aras á de honrar su simulacro. 
Tu sólo en buena ley de antonomasia 
eres el sacro, el benerable Río, 
no yo, ni el indo; en cuio testimonio, 
te ofresca su caudal, te rinda el mio; 
él perlas, oro yo, por mirra y casia, 
si a mi Solano sopla tu favonio. 
Dichoso yo otra vez si al mar ausonio, 
(como al del sur vezino) 
llegar pudiera un día 
precipitando la corriente mía, - 
por ver aquel divino 
Pastor, que vien conoce a su ganado 
| 46v. | y bien que dar el silvo no aproveche 
arroja pocas vezes el cayado, 
dexándole criar su lana y leche; 
diera mi boca yo a la planta suya, 
de cuya decretante voz, de cuya 
pontifical sandalia 
pende la christiandad y tiembla Ytalia. 
Cancion, ayslada os veo de mi parte 
y para vadear tan grandes rios 
caudal Christoval ni Golias arte 
llevais; porque este yerro entre los mios 
enceladu paresca. Mas ¿qué temo? 
si en hombros vais de un Santo polífemo 
pasad; que quien lo manda 
os dexará de pies en la otra vanda. 
! P. Josk£ M.* Pou, 
0. F. M. 
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Memorial de la Provincia de San Gregorio al Rey, suplicándole escriba a 
Papa para que el rezo del Beate Pascual Bailón se haga extensivo a todas las 
indias españolas. —Sin fecha. Ms. del AIS, sig. 68-1-38. 


«Señor: 

» El Prouincial de la Prouincia de San Gregorio de las Philipinas supli- 
ca a V. Magestad sea de su Real ánimo hazerle merced de escriuir a Su 
Sanctidad estienda el rezo y fiesta del Beato Pasqual Baylon generalmente 
a todos los reynos y señoríos de las Indias, assi a los religiosos y religio- 
sas de la Orden de San Francisco, como a todos los demás de las demás 
Religiones, religiosos y religiosas, y a los demás eclesiásticos de aquellas 
partes, para que sea el Señor glorificado en sus Santos, y muchos hijos de 
la Prouincia de San Juan Baptista, de donde el dicho Beato es, que están 
en la conuersion de las almas de aquellas partes, tengan mayor consuelo 
y con más perseuerancia trabajen en sus ministerios. Y para que esto me- 
jor se consiga, suplica a V. Magestad mande a su Embaxador en Roma lo 
represente a Su Sanctidad y con veras lo procure, que en ello el Santo será 
fauorecido y toda la Religion tendrá esta merced como dada de mano de 
V. Magestad, etc.» 

Ál dorso. «Escribase al Embajador como lo pide.» Rtubricado. 

«En 7 de Octubre de 1620,» - 


Carta del Definitorio de la Provincia de San Gregorio al Rey, pidiéndole 


protección contra los atropellos de la Audiencia de Manila. 1621.—Ms. original 
del AIS, sig. 68-1-38. 


«Señor: 

» El Prouincial y Diffinidores de la Prouincia de Sant Gregorio de las 
yslas Philipinas, del Orden de los religiosos Descalcos de nuestro seráphi- 
co Padre Sant Francisco, fieles vassalos y humildes capellanes de V. Ma- 
gestad, decimos: Qu» esta Prouincia ha sido notablemente damnificada y 
agrauiada con gran detrimento del comun crédito y buen nombre y opi- 
nion de toda nuestra Orden y en particular de la dicha Prouincia por el 
licenciado Hierónimo de Legaspi [Ejchevarria, doctor D, Albaro de Mes- 
sa y Lugo y doctor D. Antonio Rodríguez de Villegas, oydores de vuestra 
Real Audiencia, en rrason de haber concedido vuestro Real auxilio a 
Fr. Francisco Ximenes (1), religioso Obseruante, que vino a esta Prouin- 


(1 Fr. Francisco Jimúnez, hijo de la Provincia de Santiago, pasó a Filipinas en 1620 
do orden del comisari2 general de la Nueva España, Rmo. P. Diego de Otalora, con la comi- 
sivn de presidir el Capítulo intermedio, de visitar la Provincia y presidir el futuro Capítu- 
lo provincial y con los cargos de Comisario del Japón y Presidente del convento de San 
Francisco del Monte, con absoluta independencia de la Proviucia El provincial, Fr. Pedro 
de San Pablo, protestó la Patente del Comisario general, dada en el convento de Hatilulco 
a 12 de Marzo de 1620, que trataba de la separación de las Misiones del Japón y del conven- 
to de San Francisco del Monte Viendo el P. Comisario que no obedecía la Provincia las 
Patentes del Rmo. Otalora, pidió auxilio al brazo secular, lo que dió motivo a serios dis- 
gustos y escándalos, hasta que, poniéndose de parte de la Proviucia el Gobernador, el Ar- 
zobispo de Manila y el Obispo de Cagayán, comprendiendo el P. Jiménez que no saldría 
con su intento, se embarcó para España, por la Indía, en una galeota que salía para Mala- 
ca. Véase La Lave, trienio XIII, cap. XIX, 
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cia con comission dimanada del Comissario general de nuestra Orden en 
la Nueua España, para que le rreciuiésemos, no deviendo ser reciuido, por 
ser contra el commun de nuestra Religion y contra vn Breue de su sanc. 
tidad de Gregorio décimo tercio (1), y lo que más es, en destruccion de la 
Descalgqez y Reforma y bien commum de dicha Prouincia y conuersiones 
destos nueuos reynos de V. Magestad, y en rrazon de compeler a esta Pro- 
uincia que le rreqiniese en vuestro Real nombre, vsando mal de cl y su 
auctoridad, trayéndole vltrajado (que esto hage el que con pretexto de tal 
nombre hace ynjustigias y extorsiones, sin guardar los términos de leyes 
y derechos, y mucho más quando se hacen a vna Religion y Prouincia que 
V. Magestad siempre á estimado en tanto y estima). Y asi, abusando de 
vuestra Real authoridad, emos padecido grandes violencias y escándalos, 
que es cierto que a haber passado más cerca de los piadosos ojos de V, Ma- 
gestad, se siguiria notabilissimo castigo; pero en estas partes tan remotas, 
adonde tarde llega el rremedio, es ordinario y quasi forcoso que los cape- 
llanes de V. Magestad y Religiones padezcamos estas extorsiones, que a 
no resultar en detrimento de la perfeccion y bien commun, con lleballas 
con paciencia, nosotros no perderiamos, antes ganariamos mucho, 

» Por lo qual a V. Magestad pedimos y supplicamos pase esta causa por 
sus mesmos ojos y prouea remedio a los daños reqiuidos, deshaciendo las 
violencias, y dé correccion a los dichos vuestros Uydores, para que a ellos 
sirua de enmienda y a otros de exemplo y escarmiento, y para que en es- 
tas Yslas los ministros del Euangelio y Religiones no sean molestados y 
damnificados con mal exemplo que se da a los nueuos conuertidos, para 
que menosprecien el estado ecclesiástico y culto diuino, pues no es esta la 
voluntad de V. Magestad. Y en esta rrazon ay gran deffecto en estas par- 
tes en vuestros ministros todos, por lo qual carece el estado ecclesiástico 
de que V. Magestad renueve sus Cédulas de recomendacion para vuestros 
ministros, que en ello hará V. Magestad gran seruicio a la diuina, a todos 
nosotros merced y bien a estas nueuas plantas. 

» Dios nuestro Señor guarde a V. Magestad los años de nuestro deseo, 
y aumente su feliz esiado, como estos sus menores y indignos cappellanes 
deseamos etc, 

» De este conuento de Y, Magestad, de Nuestra Señora de los Angeles 
de Manila... (2) de 1621. 

»Fr. Pedro de San Pablo, ministro prouincial. 

Fr. Agustin de Tordesillas, Padre de Prouincia y difflinidor. Fr. An- 
drés del Sacramento, diffiuidor, Pr. Christoval de Santa Ana, diflinidor, 
Fr. Antonio de Nombela, difíinidor.» 





(1 Alude al Breve de (iregorio XUL. Ad ho: anys Dens, dado el 12 de Noviembre de 
1578, en el cual se dispone: Volentes nehiiomadnes al, salres praedictis, im reliquis dicte Fra- 
tres Discateenti subjectéi remaneant jurisdictióni, eisitalioni etleorrectione Ministri eorumdem 
Fratrum de Obsercantia Generalis, adeo quod ¿¡pse Minister per $e ¿psion, vel alévm, seu alios 
Gusdem Ordinis Discalecatorum tantum possil eosdem Fratres Discaleeatos corrigere, visita- 
re elineos jurisdictionem exercere. Véase Bullarium... Discalceatorum... a P. Fr, FrAncis- 
<o MAaTRITENS1, t. 1, pág. 256. Matriti. 1744, 

(2) En blanco. 

ArcH. 1-4.— Tom. IX. 19 
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Carta del Definitorio de la Provincia de San Gregorio al Rey, suplicándole 
mo acceda a las pretensiones de los Hermanos de San Juan de Dios sobre 
los hospitales de Manila. Dilao, 20 de Julio de 1622 — Ms. original de AIS, 
sig. 61-188. 


«Señor: 

» Por las muchas mercedes y gran charidad que V. M. ha hecho siempre 
a esta Prouincia y cuydado especial con que ba acudido a todo lo neces- 
sario, estamos todas los religiossos della muy obligados, y procuramos 8a- 
tisfacer algo de obligacion tan grande con nuestros sacrificios y pobres 
oraciones, procurando siempre satisfacer a los pios yntentos de V. M. no 
sólo en la administracion de las almas, sino tambien en la cura de los en- 
fermos de los hospitales destas Yslas y Maluco, que esta Prouincia ha fun- 
dado con muchos trabajos y pobreca, gastando en ello muchas limosnas 
de la Horden, donde aprenden de ordinario muchos religiossos assi ciru- 
gía como medicina, y de donde se salen muy sufficientes para curar assi 
en las enfermerias de los pueblos de Jos naturales a ellos y a los ministros, 
como para las Reales Armadas de V. M., con el prouecho y acierto que 
todos saben, y escussando muchos gastos que se harian con los cirujanos 
seculares, quando vbiera, quanto y más que no los ay para acudir a seme- 
jantes necesidades, 

» Aora pues, Señor, hemos sabido que los Hermanos de Hoan de Dios 
pretenden los dichos hospitales, y que en conformidad desto han hecho di- 
ligencias en esta tierra para que V. M. les haga merced dellos; y assi esta 
sancta Prouincia, confiada en la mucha prudencia y consideracion con 
que V. M. dispone semejantes cqsas, la mucha deuocion a nuestra sagra- 
_da Religion y particularmente la merced que aora seys años V. M. nos 
hico acerca de los dichos hospitales, pide a V. M. humildemente no se 
ynnove nada en cosa tan vtil y de que siempre nos hemos tenido los reli- 
giosos por obligados a la merced que en ello se nos ha hecho: de cuyo re- 
conocimiento, para que V. M. se entere, embiamos a nuestro Procurador, 
que es religioso de crédito (1), y suplicamos a V, M. le mande oyr, etc. 

»Guarde y prospere nuestro Señor a V. M, por muy largos y feliges 
años, como sus súbditos y capellanes hemos menester. 

> Fecha en nuestro conuento de Diiao, a 20 de Julio de 1622 años. 

»Fr. Pedro de San Pablo, ministro prouincial. 

Fr, Andrés del Sacramento, difinidor. Vr. Agustin de Tordesilla, di- 
finidor Fr. Christoval de Santa Ana, difinidor. Fr. Antonio de Nombella, 
difinidor.» Zodas las firmas rubricadas. 





3) El Procurador a que se refiere es 7. VMareos de Líshoa. Este religioso vistió el há- 
bito franciscano en el convento de Malaca el año 1553; en 1585 pasó a las Filipinas, donde 
Je ocuparon los Prelados en la administración de Camariner. Fué tres veces Def.nidor, y en 
16 de Enero de 1609 fué nombrado Vicario provincial. Durante su gobierno se abrió la mi- 
sión de Hay, y se fundaron los pueblos de San Bernardo y San Juan Bautista de Marindoque, 
guey, Calaguimi, Casiguran, San Diego de Tbalon y tiunbión se fundó la Y. O, Tercera de 
Manila. En 1o19 fué desterrado a Méjico por el comisario de Visita P. Laurel, y habiendo 
sido declarado inocente, fué nombrado, en 16 de Julio de 1622 Procurador y Custodio para 
votar en el Capítulo general: fue a Roma y terminada su comisión so retiró al convento de 
San Gil, de Madrid de la Provincia de San José, donde falleció a primeros del 1625, Véase 


PLATERO, púgs. 53- 1. 
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Carta de la Ven. Orden Tercera de Manila al Rey recomendando al arcedia- 
ro D. Alonso Garcia de León. 9 de Julio de 1632. — M3. del ATS, sig. 68-1--£3. 


«Señor: j 

» La Tercera Orden de Penitencia del seráffico Padre San Francisco de 
esta ciudad de Manila hazemos saber a V. Magestad cómo el arcediano 
D. Alongo García de Leon, comissario del Sancto Officio desta ciudad, 
juez, prouisor y vicario general deste Arcobispado, es vno de los Herma- 
nos más antiguos de nuestra Oraen, y en ella, por sus muchas virtudes y 
buen exemplo, ha tenido los officios de mayor ymportancia; fué Ministro 
el año de seiscientos y veinte y dos, y al presente lo es tambien con gran 
aprouacion, exercicio de virtudes, visitando cárceles y hospitales y otras 
obras de charidad en que se ocupa nuestra Orden por el discurso del año; 
ministrando la comida a los pobres por su propia mano, con mucha edifti- 
cacion nuestra. Y asi por esto como por sus letras, valor y suficiencia le 
juzgamos por vna de las personas de más partes y calidades que V. Mages- 
tad tiene en todo el estado eclesiástico de estas Yslas, 

Por lo qual desseamos, pedimos y suplicamos a V. Mazestad le honrre 
y acreciente, que qualquiera dignidad o prelacia caerá muy bien en tal 
persona y especialmente si es en estaz Yslas, donde es muy amado, rres- 
petado y estimado de todos por su afable condicion y nobleca, y lo más 
principal entendemos será para seruicio de Dios nuestro Señor y de 
V. Magestad, cuya persona guarde y prospere Dios y acreciente en ma- 
yores reynos y señorios para bien de su Iglesia. 

>»Manila, y Jullio, n:eue de mil y seiscientos y treinta y dos años. 

> Fr. Juan Baptista, vissitador (1). 

>»Andrús López de Hacalzegui. Joan de Olaiz. Pedro Martinez. Hernan- 
do Garcia. Juan Gómez de Leon. D, Juan Saeldio. Teresa Arias de Veras- 
tegui. Francisco Revolledo. El licenciado Joan Saemuy. Joan Pr.* Juan 
López de Antoin.» j 


La Cruz de San Pedro de Alcántara. —La iconología cristiana nos repre- 
senta a San Pedro de Alcántara arrobado ante una cruz, aludiendo a los 
frecuentes raptos con que ante ella era favorecido por Dios, y particu- 
larmente al éxtasis que tuvo ante una cruz en la huerta del convento del 
Palancar, desierto próximo a El Pedroso, lugar de la provincia de Cáceres. 

El P. Alonso de San Bernardo nos dice (2) que estando el Santo en el 





(1) Según el P. La Driave, trienio XVII, cap, VIT, el P. Juan Bautista Fernández fué 
aatural de Villarejo, en la Mancha. Estudió Artes en Alcalá, donde tomó el grado de licen- 
ciado. En 1593 salió de España para Mújico en compañía de un tío suvo, Mlamado Fr. Fran- 
cisco de Villarejo, donde vistió el hábito de San Francisco en la Custodia de San Diego. En 
1598 pasó a Filipinas con su tío el P. Francisco de Villarejo, y en Septiembre del mismo 
año acompañó a D. Luis Pérez Dasmariñas en su expedición a Cambodja, de donde regresó 
2 Manila en los últimes meses del 1599 (ATA, t. TIT. págs. 38-43). En Filipinas ejerció los 
cargos de Guardián de Manila, Dilao, San Francisco del Monte y Siampaloc, Definidor por 
tres veces, Maestro de novicios, Provincial y Comisario de la Orden Tercera. y falleció en 
1635. según el P. Platero, pás. 107. 

(2) Vida de! »lorioso San Pedro de Alcantara. Yib, T, cap. XVIL pág. 103. Madrid. 1783, 
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convento de El Pedroso, le crecieron un día tanto los ardores del amor di- 
vino, «que, no cabiendo en la celdilla ni en el convento, se salió a la huer- 
ta; y llegando a una cruz que en ella estaba plantada, se arrodilló, y con 
los brazos puestos en cruz y los ojos clavados en el divino madero, se que- 
dó arrobado, arrodillado en el aire, y sobre su cabeza apareció una nube 
tan clara y resplandeciente como suele estar cuando el sol se envuelve en 
ella; y de los ojos le salían unos rayos que iban derechos a la cruz, tan res- 
plandecientes como los del sol, y la misma cruz comenzó a resplandecer, 
dando evidentes señales de que el Señor crucificado se le mostraba y ma- 
nifestaba en aquel trono y sacrosanto leño, el cual también arrojaba glo- 
riosos rayos de claridad y fuego celestial, mezclándose con los que despe- 
dia por los ojos San Pedro». 

Tratando el P. Alonso De la gran devoción que San Pedro de Alcántara 
tenía a la Cruz y Pasion de Christo nuestro Señor, dice (2) que <en el con- 
vento del Pedroso puso (San Pedro) el sacro Calvario en una eminencia o 
montaña, donde iba muchas veces a hacer oracion, considerando profun- 
damente el viage de nuestro Redentor desde la agonía del Huerto hasta el 
monte Calvario; donde, llegando el Santo con la imaginaria presencia de 
Dios, como que venía acompañando a su divina Magestad, derramaba co- 
piosas lágrimas, y algunas veces eran muy grandes suspiros y gritos que 
daba, pareciendo que veía con sus ojos el trágico suceso de enclavar cn el 
madero al sagrado cuerpo del Señor, barrenando las manos y pies, y le- 
vantándole en alto, porque las acciones (que notaban los religiosos desde 
cl convento) parecian causadas de ver con los ojos del cuerpo, lo que era 
sólo viva representacion de los del alma. 

» Unas veces se abrazaba con el pie de la cruz; otras besaba la tierra 
donde estaba fixada, abrasándose el pecho en ansias dolorosas de amor; y 
no se podía negar que el Señor se le manifestaba pendiente del madero, 
porque hincado de radillas, los ojos clavados en la cruz, vertiendo lágri 
mas, extendía los brazos, deseando verse (con eficaz afecto) crucificado y 
morir por el Señor en la cruz, derramando su propia sangre en reconoci- 
miento de la que el mismo Redentor habia esparcido por él y por el mundo; 
mas como esto no le era permitido, se ofrecía en sacrificio de si mismo al 
Señor, descando padecer todos los tormentos imaginables por su amor. 
Los sentimientos que en su alma había eran tan grandes, que le privaban 
del uso de los sentidos, quedándose en silencio, obrando sólo las poten- 
cias, y arrebatado por el aire en la misma forma que estaba, hincado de 
rodillas y los brazos extendidos en forma de crucifixo, subía hasta empa- 
rejar con los de la cruz, en cuya devotisima postura perseveraba algun 
tiempo.» 

J3l arrobamiento aute la cruz de la huerta del Palancar nos lo refieren 
con las mismas circunstancias que el P. Alonso de San Bernardo los Pa- 
dres Fr. Juan de Santa Maria (2), Fr. Juan de la Trinidad (3), Fr. Martin 


(0) Jib. 1, cap. VIH, pag. 235, 
(2) Chronica de la Prorintia de San Joseph, P. I, lib. Il, cap. XIX, pág. 103. Madrid, 1615. 
(3) Chronica de la Prorineta de San Gabriel, Y. Il, cap. LU, pig. 465. Sevilla, 1652. 
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de San José (1), Francesco Marchese (2), Fr. Laurentio a D. Paulo Sue- 
eo (3) y Fr. Diego de Madrid (4), y a él se alude en el siguiente verso del 
himno de maitines y en el responsorio sexto del oficio eclesiástico del 
Santo . : 


Dum flexo adorat poplite 
Crucis sacratum stipilem, 
Crux emicat divinitus, 
Ipsumque splendor imbuit. 


Cum introisset in hortum, in quo fixa_erat crux, expansis manibus ora- 
bat, dicens: Suscipe me et salva me, o bona crux. NResplenduerunt montes 
ab ea, et nubes lucida obumbravit caput ejus. 

No uos refieren los citados cronistas, ni alguno otro que sepamos, el 
estado en que quedó la cruz de la huerta del Palancar después del mila- 
groso arrobamiento que ante ella tuvo el santo Penitente; y acerca de su 
paradero solamente el P. Diego de Madrid nos dice que la poseian los Pa- 
dres del convento de los Descalzos de Brihuega. Hov dia se vencra esta 
cruz €n la iglesia de los Padres Franciscanos de Pastrana, quienes, para: 
honrarla como es debido, la han dedicado uno de sus altares, 

Como consideramos esta cruz cual una de las más preciadas reliquias 
de San Pedro de Alcántara, nos parece conveniente hacer su descripción 
y publicar la Relación historial de las vicisitudes por que ha corrido hasta 
legar a poder de los religiosos de Pastrana, 

Está encerrada la cruz en un estuche de madera que mide un metro y 
80 centimetros de largo, y los brazos un metro con 2) centímetros, Tiene 10 
cristales; nueve de ellos miden 19 centímetros de largo por 9*/, de ancho; 
el cristal del centro, que corresponde a la unión de los brazos con el asta. 
Mide 9 */, centimetros en cuadro, El exterior del estuche está pintado imi- 
tando al nogal, y el interior, forrado de terciopelo encarnado. Le cierran 
dos llaves. 

La cruz es de pino, toscamente labrada, y muy desproporcionada su 
forma. Tiene de largo un metro con 46 !/, centimetros, y los brazos un me- 

tro con 14 centimetros; el grueso de la tabla es de 37 milimetros, y lo an- 

cho de 12 centimetros. Tiene tres agujeros correspondientes a los tres cla- 
VOS; la distancia de un agujero al otro, en los brazos, es de 94 centimetros, 
y desde la cabeza, que se halla marcada en cl centro de unión de los bra- 
208, hasta el agujero del clavo de los pies, hay 99 centímetros, En la ca- 
beza de la cruz, en lugar del /nri, escrito en papel, que está pegado a ella, 
se lee; Hiesplenduerunt montes ab ista Cruce £ nubes lucida obumbrarit ca- 
Put Sanct¿ Petri. La piedad indiscreta ha cortado varios pedazos de los 
lados del asta, - 


ra TRE 


(1 Histo »-ía de los Padres Descolros Franeiísroz, Mb, l, cap. VIT, pág. 48, Arevaci, 1844. 
e) Vita edi s. Pietro de Alcantara, lib. IV, cap XVI, pág. 361. Tortona, 14869, 
eS Palas poenitentiae sive vita Sancti Petri de Alcantara, lib. IV, cup. X1. pági- 
ROM Ac, 1669. 
t. A Deo admirab'e del pheniz seruphico y retdivico Francisco San Pedro de Alcántera, 
"UD. VET, eap. XIX. Madrid. 1765. 
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Lo admirable que se ve en esta santa cruz es que en ella se halla es- 
tampada la forma de un cuerpo humano ensangrentado, puesto de cara a 
la cruz, distinguiéndose perfectamente la señal de los dedos de las manos. 
Por toda la asta se veu huellas de sangre que ha corrido por ella, termi- 
nando en gotas coaguladas de bastante espesor; estas gotas se advierten 
principalmente en los lugares que corresponden a las manos y pies, y la 
que es más de extrañar, en el lugar de la llaga del costado. En el docu- 
mento historial, que luego copiaremos, se dice que «haciendo (el Santo) 
rígidas disciplinas, que al rigor de ellas, en todo su cuerpo corrian liqui- 
dos corales hasta la tierra, y puesta su naturaleza llagada con tan extra- 
ordinaria penitencia en la cruz, como otro dueño suyo, de que fué enigma 
en esta mortificacion, vañábala con su santa sangre, de lo qual consta ver- 
la aora esculpida y grabada en ella». | 

A pesar de lo que acabamos de copiar de dicha Relación, naturalmente 
no puede explicarse que quedaran las huellas del cuerpo de San Pedro de 
Alcántará en esta cruz tal como en ella se observan; pues, por una parte, 
consta que el santo Penitente era de estatura más alta que baja, pero como 
las huellas marcadas en la cruz no tienen más que 99 centimetros de al- 
tura, corresponden al cuerpo de un enano. Por otra parte, ningún historia- 
dor, que sepamos, se ha atrevido a lanzar la idea de que Dios le favorecies 
ra con el prodigio de las llagas, de las que hay evidentes señales en las 
manchas de sangre que se ven debajo de los tres agujeros de los clavos y 
principalmente donde corresponde al costado. Pudo suceder que durante 
el tiempo en que estuvo extático, despidiendo tan extraordinarios resplan- 
dores, tanto el cuerpo del Santo como la cruz, Dios le concediera momen- 
táneamente esa gracia de las llagas, y por irradiación, o de algun modo 
análogo, aunque milagrosamente, quedara estampado el cuerpo en el ma- 
dero de menor tamano que el natural. 

De no admitir el milagro en esas huellas que aparecen en la cruz, ha- 
bría que atribuirlo a la devoción indiscreta de algún religioso, que al ver 
gotas de sangre del Santo, de la mucha que derramaba cuando se discipli- 
naba, Se entretuviera después en pintar esas huellas y en colocar algunas 
gotas de sangre eu los sitios que dejamos indicado; lo que se nos hace 
también algo difícil creer. 


Relución de la cruz de San Pedro de Alcántara. 


Ms. del Archivo de Pastrana, siy. 00-4.—Protocolo del convento «de San 
José de Brihuega, Un volumen de 254 fouls., muchos de ellos arr:.ncados; 
¿On pastas de pergamino; mide 322 < 210 mm. La Relación de la cruz de 
San Pedro de Alcántara está en los fols 120v.-122v, 

«Por haverme pedido el Sr. D. Juan de la Zerda, patron de este conven 
to de San Joseph de la villa de Brihuega (1) y vecino de la (sic; Tendilla, 
que para los venideros religiossos les conste de su mucha debocion, ha- 
biendo alargado con tineza la reliquia de la insigne y mui faborecida cruz 


(1) Juan de Molina, vecino de Brihuega, mando edificar este convento a sun expensas 
on 1608, haciendo constar en la escritura de obligación que después de su muerte pasara e! 
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en que tenía nuestro Padre San Pedro de Alcántara sus arrobos y éxtassis, 
a influencia de la viba contemplacion de nuestro santo Padre, llenándose 
ella de vn glovo de fuego celestial, y emitiendo rayog y resplandores del 
rostro del Santo, que éste, en ygual correspondencia, como expejo clarís- 
simo, trasparentándose en su cristal estos lucimientos, hacía ecos de sus 
rayos tambien a la santa cruz, y que entonces nuestro santo Padre, por 
huir de la vanidad, que en estas ocassiones suele ser hija del enemigo co- 
mun, haciendo rígidas disciplinas, que al rigor de ellas en todo su cuerpo 
eorrian liquidos corales hasta la tierra, y puesta su naturaleza llagada con 
tan extraordinaria penitencia en la cruz, como otro dueño suyo, de que 
faé enigma en esta mortificacion, vañábala con su santa sangre, de lo qual 
consta verla aora esculpida y grabada en ella. 

» Y que para que se sepa ser esta la verdadera que faboreció tanto al 
- Sauto, y no ser otra, dió la noticia siguiente: 

>Que habiendo la santa Provincia de San Gabriel recibido en algunos 
conventos suyos, del señor Conde de Benavente, visabuelo de este Sr. Con- 
de que aora goza el Mayorazgo, algunas limosnas mui continuadas para 
el socorro de aquellos conventos y Provincia, y obligada la dicha santa 
Provincia de tantas finezas, no teniendo con qué corresponder, cxmo agra- 
decidos, le dieron esta santa cruz, para manifestar en esta prenda los mu- 
chos deseos que tenian de ser agradecidos. Recibióla el Conde por vna. de 
las prendas de su mayor estimacion; intentó muchas veces ponerla en ca- 
veza de Mayorazgo, pero nunca se le cumplió su desseo por secretos par- 
ticulares de Dios, que quería que joya tan hija nuestra no se enagenasse 
de las manos de sus posseedores. Y dándole su dibina Magestad el mal de 
la muerte, y teniendo vn confidente sayo muy intimo, llamóle para aquel 
tranze, que hera capellan de honor, vecino de la villa de Romanones, al 
qual habiéndoie consultado las cossas de su alma, y habiéndole el capellan 
dispuesto para bien morir, dejóle por albazea de todos sus bienes. Y en co- 
rrespondencia de la mucha amistad que habían tenido en bida, le dixo que 
aquella cruz que estaba en cabezera de su oratorio era la cruz de San Pe- 
dro de Alcántara, en que el Santo recibía tantos favores de su Magestad 
dibina, y así que no quería dar esta alaja a otro sino a él, por lo mucho 
que le habia querido en bida. Y así que en muriendo se hiciesse dueño de 
ella. 

» Executólo assi el capellan, y al punto que dió su alma a Dios, se llebú 
esta reliquia, la qual tubo con mucha veneracion muchos años y con mu- 
chas pretensiones de algunas Religiones y de nuestro convento de San Gil, 





patronato al Ayuntamiento de la Villa: pero al otorgar su testamento, reservó el patronato 
para sus bijos, si los tenía, y en caso contrario, como sucedió, después de au muerte debía 


pasar a su sobrino Diego Pérez de Molina, y muerto óste, a Nicasio Púrez de Molina; lo 
que dió lugar a ruidosos pleitos que no terminaron hasta el 17 de Marzo de 1681, en que tu- 
vieron una concordia el Ayuntamiento y los descendientes de Nicasio Pérez de Molina, 
dictando el juez, Diego Rodriguez de Arellano, sentencia de que el Ayuntamiento y los des- 


cendientes de Nicasio Pérez de Moiina fueran compatronos del convento. En virtud de esta 
sentencia recayó el patronato en D. Juan Soto de la Cerda, por su mujer D.+ Dorotea de 
Molina y Coronel, hija de Nicasio Pérez de Molina. vecinos de Pendilla. Protocolo del ron- 
sento de San José de Brihuega, fols. 3 y 18: .-5r. 
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pues ¿] hiba cassi todos los dias a palazio y decia Missa en nuestro con- 
vento, y los religiossos, deseossos de alcanzar la santa cruz, solicitaron de 
que él en muerte se la dexasse, y él con apacibilidad dezía que ssi; lo qual 
no executó como lo habia mandado, pues estando ya en los vltimos tran- 
zes de la bida, pia su mejor amigo, que es nuestro patron D. Juan de 
la Zerda, en la Corte, a ciertos negozios de su villa, y yéndole a bisitar, 
hallóle ya sin remedio a su enfermedad. Alegróse mucho cl capellan de 
verle, y habiéndose comunicado les corazones por los ojos, tubo el capellan 
gran consuelo, porque le parezía no dexar su alma bien compuesta, ni con 
seguridad, sino le hacia albacea a D. Juan de la Zuerda. Executólo confor- 
me a su desseo, y no tubo que ofrezerle otra cossa más que la santissima 
cruz de nuestro Sancto, y adbirtióle lo mismo que a él le dixo el Sr. Con- 
de de Benavente, y que supiera como él habia andado con tanta veleidad, 
que habiéendosela pedido muchas Religiones deseossas de tal alaja, que les 
habia prometido dársela en particular al convento de San Gil, y asi dijo 
que su postrimera voluntad era el que él la gozassc y la llebasse a su cas- 
sa que está en Tendilla, y que tubiesse aquella alaja en su oratorio con 
mucha dezenzia. Hassi lo executó, pues al punto que espiró el capellan, 
cerrando todos los bienes como albazea para despues de ellos hazer almo- 
neda, cojió la santa cruz, y no fiando al dilatado tiempo por los peligros 
que podia tener, con el criado que traía y su caballo al punto, mandole que 
se partiesse al punto con ella a Tendilla. Así lo hizo el criado, 

> Habiendo sabido la muerte del capellan los religiossos de San Gil y 
quien había quedado por testamentario, fueron mui g0Zossos ha bista de 
la manda por su prenda; a quien respondió D, Juan de la Zerda: «Padres, 
los bienes de el Sr. capellan estan zerrados, hasta que se empieze la almo- 
rneda no pueden salir, verá si está esta reliquia entre ellos, y se la lleba- 
rán.» Hasegura D, Juan de la Zerda que había día que estaban en su po- 
sada, diez, veinte religiossos a la pretension, hasta que los desenganñó di- 
ciendo no se cansasen, que la vltima voluntad de el testador fué el dar- 
lo a €l esta reliquia. Quedósse con ella, y de nuestros conventos se habi- 
baba más el deseo de tenerla en possesion, con que andaban las preten- 
siones mui bibas; hasta de el convento del Carmen de Guadalaxara hacian 
las mayores instancias, que se pueden originar, tanto que hállandose obli- 
gado D. Juan de la Zerda de las ofertas que le hacian, como darle capilla 
y entierro el mesmo convento, con patente general (como yo la he visto en 
su poder, pareciale que era perder aquel tessoro de la oferta por no des- 
asirse de esta reliquia, y ¡a estaba couvenzido a darla, si D.* Dorotea, su 
muger, no hubiera llorado y implorado demasiado a su marido, diziéndo- 
le que qué razon habia para que se ecnagenasse esta joya de quien legiti- 
mamente era; con que le hizo retroceder su boluntad y hacer que la man- 
dasse al convento de Brihuega después de sus días. 

» Y habiendo yo tenido esta notizia de la manda quisse provar su in- 
tencion con vna súplica vmilde para que la gozássemos en nuestro tiempo, 
restituída a su madre. Y habiéndoseme puesto muchas dificultades por 
parte asi de religiossos como de seculares, por parezerles mui imposible 
hasta después de sus días, recurrí a la Madre Santissima de el Milagro, 
que estaba en la sacristía colocada por nuestro charissimo hermano y san- 


Google 


MISCELÁNEA 297 


to Cassarrubios (1), pareciéndome que ningun mejor favor podia llebar 
para mi pretenssion, y ofrecí a la santa Ymagen la colocaría en la yglesia 
con la santa cruz, si influía en mi pretenssion. Y puedo asegurar como 
tengo testigo al hermano predicador Fr. Juan de Almodobar, que estaba 
presente a la súplica, que no mostró el Sr. D. Juan de la Zerda la más lebe 
repugnancia para desasirse de ella, pues con mucha liberalidad me la dió 
para este convento de la villa de Brihuega, obra que todos atribuimos a la 
Madre de Dios del Milagro. 

> Al punto que tube el si de el Sr, D. Juan de la Zerda, pedile la llabe 
de el oratorio, para que no atropellasen los vecinos de Tendilla sus ami- 
gos y hiciessen alguna imbassion; porque como se habian experimentado 
con tal reliquia muchos prodixios, en particular de tempestades, pue- 
cuando Dios más amenazaba con su yra para vn fatal estrazo de los cams 
pos, al punto que la sacaba el Sr. D. Juan de la Zerda de su corredor, se 
partian las nubes con tanto estruendo, que a bista de su misma repugnan- 
cia se conozia mayor el milagro. 

>» Determiné de dar queuta a la villa de Brihuega y clereciía y sus dos 
Cabildos, para si gustaban el salirla a recebir, lo hiciessen. Esto fué vier- 
nes, veinte y cinco de Abril por la mañana, quando despaché el propio, 
que lle:xó a las diez. quando habissó al convento; y del convento, passan- 
do a la villa v a los dos Cavildos, determinan vna prozession para salirla 
arrezibir hasta la hermita que llamar aquí de San Roque, que no se ha 
histo aquí más luzida, pues se juntaron todas quatro mangas de sus pa- 
rroquias, todos los estandartes de las cofradías, con toda la zera que te- 
nian, todos los pendones, y al repique de las campanas, hacian consonan- 
ciaa los ánimos para que fuessen ha ver tan primorossa reliquia, como ya 
dueños de ella. Salió también la Villa con todos sus diputados, el Colegio 
con su Rector, los muchachos de la escuela con su maestro, v todo el cam- 
po tam (sic) bordado de diverssidad de colores, que bien se vió alli zifra- 
da la misma primabera. Llegó la cruz a la hermita, y disparando cantidad 
de pólvora, me hizieron dueño de la prozession; la qual se empezó a for- 
mar con mucha orden. Y quando entró por la Puerta de Cazagon, me dixe- 
ron que si había de ir por todo el lugar. A lo qual respondi que no, por- 
que huría fiesta en su colocacion, y que entonces la participarian todos 
los que entonzes no la havían bisto: pero fué tanto el gusto de todos, y 
quererla aun entonzes participar, que quando esto se definía vban va los 
pendones y estandartes dando principio a la estacion para ir por todas las 
calles. y quando los quissimos remediar, no pudimos. Entró a vissitar to- 
das las parroquias y los conventos de religiossas, que la reberenciaron 
con entrañable afecto; pues de el mucho gozo que tenian, salian las lá gri- 
mas de alegría, por ver a su espossa triunfante, en quien siempre están 
erucificadas. 

»Passó al convento, adonde, acabada la funcion, tenia la Villa dispues- 
ta, para sí y para los Cavildos y jente de supossicion, diferentes colaciones 





(1) Se refiere al P. Ir. Bernardo de Casarrubios, guardián de Brihuega en 1655. Falle- 
ció este religioso en 1668. Memoria de los (iuardians que ha) habido en este convento de 
San Joseph de Brihuega desde el 1609 al 1835, Protoeato cit.. fol, 253. 
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y vebidas, en que en aquel brebe expacio se dieron todos los parabienes 
de haver alcanzado esta reliquia, tan hija de su debocion. 

» Passé yo luego a colocarla con alguna dezenzia, y determiné el ha- 
zerla el retablo, adonde aora está, teniendo por principal cuerpo a la Ma- 
dre de Dios de el Milagro, como'se lo tenia prometido; y después de aca- 
bado el retablo, que se acabó por el mes de Diciembr.:, a fines suyos, se 
determinó la fiesta de su colocacion, a Otro día después de Reyes. Hizose 
en el altar mayor vn altar mui sumptuosso, coronándole la Madre de Dios 
de el Milagro. Á un lado de él, mi Padre San Pedro de Alcántara. y a otro 
lado la santa cruz, con algunos resplandores que hacian eco al Santo, y 
en la peaña de el altar mayor, Christo bien nuestro Sacramentado. Predi- 
cóse vn sermon para la fiesta, con mucho acierto, concurriendo a él los 
Cavildos, con bancos aparte, y sus Abbades, y todo el Ayuntamiento; y 
por la tarde, a las dos, se dispusso vna prozession mui solemne, llebando 
en ella las tres efigies. Yba delante nuestro Padre San Pedro de Alcánta- 
ra, que llebaban en hombros los religiossos; luego se seguía nuestra Se- 
ñora del Milagro, que llebaban los hombres primeros de la Villa, y coro- 
nando la prozession hiba la santissima cruz, que hiba en hombros de sa- 
cerdotes. El concurso de el lugar fué mui grande, pues todos, llebados de 
la debocion, no reparaban aún en lo embarazado de la tarde, pues habia 
asta vna quarta de niebe. Y fué tanta la blandura natural que tubo aque- 
lla tarde la fortaleza de lo frio de la niebe que, por prodixio tubieron ver 
que ni el yelo los estorbó para azelerar la prozession, pues decian todos 
que era día de primavera, ni tampoco al calor de la gente se deshizo por 
entonzes, pues ni aun las suelas de los zapatos repararon todos que no se 
les habían mojado; vien sabe nuestro Padre formar abrigo del mesmo 
yelo. Caussó esta circustancia demasiada admiracion y debozion para el 
Santo, que asi lo obraba. Todos, habiendo llegado a cassa, habiendo dado 
la buelta a todas las estaciones, después de algunos refrescos que hubo, 
se fueron mui contentos y edificados, quedando la santissima cruz y la 
Madre de Dios en su altar colocados, día siete de Henero del año de mill 
seiscientos y ochenta y siete. 

» Despues se alentó la debocion en los religiossos, y poniendo los ojos 
«n la Madre de Dios de el Milagro, determinamos que se le dotasse vna 
fiesta todos los años, en correspondienzia de tal beneficio; asi lo executa- 
mos. Y por no saver el gusto de su divina Magestad de qué dia fuesse más 
acomodado, determiné que se echassen suertes por zédulas, poniendo las 
festibidadcs de nuestra Señora, y tocando la campana, se juntó toda la 
Comunidad en el choro; imbocando con sufragios a los Sanctos, passamos 
a la suerte, y metiendo vn religiosso la mano en vn vasso de vidrio don - 
de estaban todas las zúdulas, la primera que sacó fué la fiesta de la Nati- 
vidad. Hize que se tornasse al basso y que se sacasse otra, y por el mismo 
consiguiente, sacó la misma festibidad. Viendo que no faltaba misterio en 
esto, mandé que no se tornasse a echar suerte; porque quando esta dibina 
Ymagen tubo esta hermosura por mano de Dios fué el día mesmo de la 
Natibidad, y así determiné que ese mismo día se hiziesse la fiesta. Llegó 
el día mui descado de todos; hizose vn altar mui decente, coronándole 
nuestra Señora, con el Santissimo patente. Acudieron los Cabildos y la Vi- 
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Ha y todo el lugar, aun siendo día de trabajo; vino casi toda la Comuni- 
dad de los religiossos de mi Padre San Gerónimo ayudar, como tan her- 
manos nuestros, a funcion tan del agrado de Dios, assistiendo no sólo con 
gus perssonas, sino con villancicos que cantaron y pasmaron y adornaron 
la fiesta. Precedió la noche antes muchas imbenciones de pólbora, que 
serbía su dibersidad de diberssion; y dicen (sin lissonja) no haver habido 
pólbora ni tanta ni mejor en esta Villa. Predicósse la fiesta, y por la tarde 
salió la prozession por todo el lugar, teniendo colgadas todas las calles. 

»Esta funcion se hizo el año de ochenta y ocho; qualquiera que la quis- 
siese continuar, redundará en mucha onrra y gloria de Dios, de su santís- 
sima Madre y preziosso Hijo, que sea loado para siempre. Amén. 

>» Fr, Francisco de Carranque, guardián» (1). 


A continuación ge halla un papel pegado y escrito que dice: «Esta san- 
ta cruz milagrosa es la que goza esta Comunidad como especial reliquia 
de San Pedro de Alcántara, y esta Relacion antecedente que aqui se pone, 
es vn fiel traslado de la Relacion original que está en el Protocolo antiguo, 
que se guarda en el Archivo de la Provincia, y aora, por que no faltase de 
esta Comunidad la noticia de todo lo sucedido con dicha santa cruz, ge 
puso aquí este tanto fielmente trasladado de su original, a que en todo me 
remito. Año de mil setecientos y quarenta y nueve.» 


La cruz de San Pedro de Alcántara estuvo en la iglesia de los Descal- 
z08 de Brihuega hasta el año de 1835, en que, al ser expulsados los reli- 
giosos de su convento, la recogió un descendiente de D, Juan de la Zerda, 
y el 13 de Septiembre de 1859 la entregó a la Comunidad de Pastrana don 
Manuel Rodríguez de Menderozqueta, El P. Fructuoso Castro, biblioteca- 
rio del convento, hizo constar las formalidades de la entrega y la función 
que con este motivo hizo la Comunidad, en la siguiente nota que escribió 
en el tomo 1V de la Vida de San Pedro de Alcántara, escrita por el Padre 
Diego de Madrid, a continuación del extracto del documento del Pro- 
tocolo de Brihuega, que en la nota de la pág. 220 hizo dicho P. Diego de 
Madrid. 

«Esta misma cruz, que estubo espuesta a la veneracion de los fieles en 
¡a yglesia de los Franciscos Descalzos de la villa de Brihuega, en el año 
de 1835, al tiempo de la exclaustracion, en que los religiosos fueron arro- 
jados de sus conventos, fué justamente reclamada por el legitimo posee- 
dor como propiedad suya, quien la llevó a su casa y la colocó en el orato- 
rjo que en ella tenía. Mas en el año 1859, la Comunidad de Franciscos 
Descalzos que en el año de 1853 se habia instalado en el convento de San 
Pascual en el Real Sitio de Aranjuez, se vió precisada, atendidas las cir- 
cunstancias de aquella época, a trasladarse en el de 1855 a la villa de Pas- 
trana, en dicho año de 59 solicitó, por medio de un religioso de la misma 
Orden, la posesion de la santa cruz, que estaba colocada en el oratorio 
que tenia en su casa D. Manuel Rodriguez de Menderozqueta, vecino de 
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(1) Fr. Francisco de Carranque. guardián de Bribuega desde el 1657 al 1690, 3 moría 
delos (¡uardianes vituda. 
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Brihuega y descendiente de la ilustre familia de los Sres. de la Cerda. Ha- 
cióndose cargo de la solicitud dicho Sr., y deseoso que la santa cruz tu- 
biese una veneracion pública, cual no podía tener en el oratorio de su 
casa, accedió, aunque no sin sentimiento, por verse privado de tan pre- 
ciosa reliuqia, a entregársela a los religiosos Descalzos de la villa de Pas- 
trana, únicos restos de la Descalcez Seráfica que existian en comunidad 
en toda España, en calidad de misioneros para las yslas Filipinas. 

» En 15 de Septiembre del mismo año de 1859 vino dicho Sr. D. Manuel 
Rodriguez de Menderozqueta a hacer la entrega de la santa cruz, reser- 
vando el dominio de la prodigiosa cruz, para el caso que, por algun acon- 
tecimiento inesperado, fuese desecha la Comunidad, pudiese volver a su 
posesion; pero que en el caso que la Comunidad fuese trasladada a otra 
parte, pudiera llevarla consigo, Fué recivida la santa cruz procesional- 
mente, llevando todos los religiosos velas encendidas, eintroducióndola en 
la yglesia cantándose el Vexilla Regis prodeunt, €, y Mevándola en sus 
manos el Prelado, vestido de capa pluvial morada. Terminada la procesion, 
al llegar al altar mayor, y cantado el verso y oracion de Cruce, se la sacó 
de la caja y fué adorada por los religiosos y seglares que habían concurri- 
do al toque de las campanas; y concluida la adoracion, fué colocada la 
santa cruz bajo un dosel, que estaba preparado de antemano. 

» En el domingo siguiente, 18 de Septiembre, se celebró una solemnísi- 
ma función cantándose la Nona, la Misa con toda la solemnidad que fué 
posible, y pronunciándose un sermon propio de la milagrosa cruz, que era 
objeto de aquellos reliziosos eultos. El orador halló abundante materia 
para llenar una hora que duró su discurso, con sólo ceñirse a hablar del 
marabilloso rapto que tubo cl extático y contemplatibo San Pedro de Ál. 
cántara en la huerta del convento del Palancar ante esta misma cruz, con 
todas las circunstancias que precedieron y acompañaron tan rara marabi- 
lla, y la especial providencia con que el Señor ha procurado que en el lar- 
yo espacio de más de trescientos años se haya conservado hasta nuestros 
días la veneración y respeto de los fieles a tan santo madero, señal de 
nuestra Redencion; terminando, en fin, su discurso con una afectuosa fe- 
licitacion a la Comunidad, haciéndola el cielo depositaria del instrumento 
de tanta y tan rara marabilla, tal vez única en los fastos de la historia 
ecclesiástica (1). 

» Terminada la Misa se entonó un solemne 7'e Deum, mientras la Comu- 
nidad v el numeroso concurso, asi de la Villa como de los pueblos circun- 
vecinos, adoraba la santa cruz, que se había colocado en una mesita en 
la última grada del presbiterio para mayor comodidad de los fieles, que to- 
dos acudieron con devocion y respeto a tan religioso acto. 

» Dicha santa cruz, por mil títulos respetable, está colocada en el pri- 
mer altar de la mano derecha, según se entra en la yglesia. La caja que la 
contiene forma la figura de cruz, y por los cristales colocados en buen or- 
den y simetría se ve la santa cruz. 

» Sirva esta ligera reseña para conservar la memoria del cómo, cuándo 


(Este sermón lo predicó el mismo P. Fructuoso Castro. y se guarda en el Archivo d 
Pastrana. 
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y el lugar donde hoy se venera la cruz, llamada comunmente de San Pe- 
dro de Alcántara, y de la que habla largamente el autor de su portentosa 
vida, el R. P Fr. Diego de Madrid en este tomo cuarto, cap. 19. 
»Pastrana, 20 de Septiembre de 1859.» 
P. LorENzO PErE:.. 


Auténticas de varias reliquias. —Entre los muchos documentos del riquí- 
simo Archivo de la Catedral de Toledo hemos visto algunos que se refie- 
ren a la Orden franciscana. Tal vez podamos publicarlos algún día, Entre 
ellos hemos copiado algunas auténticas de reliquias, que seguramente per- 
tenecieron al célebre y observantisimo convento de Nuestra Señora de la 
Salceda, de la Provincia de Castilla, en cl cual dejó tantos recuerdos de su 
afecto a él el Ilmo. Sr, D. Fr, Pedro González de Mendoza, que falleció 
siendo obispo de Sigiienza. Seguramente, después de la exclaustración, han 
ido estos documentos a parar al Archivo toledano. 

1. El primero de estos documentos está escrito en pergamino, como lo 
están los tres siguientes. Tiene el sello de papel sobre cera, ya suelto, del 
Comisario general de la Familia cismontana, Mide 295 x 158 mm. 

«Yo, Fr. Pedro González de Mendoca, comissario general de toda la 
Orden de nuestro P. San Francisco en la Familia cismontana, doy fee y 
verdadero testimonio de que vna mano que ay en este nuestro conuento 
del sancto Fray Nicolás Factor es de su propio cuerpo, la qual en presen- 
cia mía se tomó de él en la translacion que se hizo de su cuerpo a la ca- 
pilla nueua en nuestro conuento de Jesús de Valencia, en el Capitulo que 
alli celebré este mes de Nobiembre pasado. La qual dicha reliquia yo co- 
loqué en el sagrario deste nuestro conuento de nuestra Señora de la Sa- 
ceda (sic), en tres de Henero de mill y seiscientos y siete años. 

» Fr, Pedro González de Mendoza, qui supra. Rúbrica. 

» Por mandado de Su P. Rma, 

» Yo me allé presente al traer la reliquia y al colocarla. Fr. Diego de 
Barraza, secretario.» Rúbrica. 

Por detrás, ctra mano: «Mano del santo Fr. Nicolás Factor de Va- 
lencia.» 

Otra: eLeg. 1,n.* 41.» 


2. Un pergamino, que mide 245 < 194 mm. Se conservan restos del 
sello. Lo que va entre [ ] está borrado y apenas se distinguen algunos 
rastros por los que se puede adivinar lo que dice. 

«Yo, Fr. Diego de Barraza, predicador de la Provincia de Castilla y se- 
eretario de la Orden en esta Familia cismontana, doy fee y verdadero tes- 
timonio de que vna reliquia de la suela de nuestro Padre San Francisco es 
parte de la que está en San Francisco de Burgos, por avérmela dado un sa- 
cristan de el dicho convento, el qual en presencia mia la tomó; y esta reli- 
quia yo é dado a nuestro Rmo. Padre Fr. Pedro Gonzalez de Mendoza, 
commissario general de la dicha Fiunilia, y por su mandado di el presente 
testimonio en San Francisco de Madrid, en siete de Junio de mil y seys- 
cjentos y nueve años. 

»Fr. Diego de Barraza, secretario de la Orden. Rubricado. 
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Por detrás, otra mano: «Testimonio de la reliquia de la suela de nues- 
tro P. San Francisco.» 

Otra: «Está esta reliquja en el rrelicario donde está de plata dorada la 
la (sic) figura de nuestro P. S, Francisco que está [en vn gran?] caxon de 
¿bano.» 

Otra: «Leg. 1, n.* 16.» 


3. Está escrito en un pergamino, oue termina en punta, mide 405 x 255 
milimetros. 

«Fr. Ludouicus a S. Joanne Euangelista, Ordinis Sancti Francisci Re- 
gularis Obseruantie in Romana Curia comissarius generalis, fidem facio 
indubiam ac pro veritate attestor qualiter Bmus. in Christo pater et domi.- 
nus noster Paulus, diuina prouidentia papa quintus, die septima mensis 
Novembris anno a salute mundi per Christum mortalibus tradita milessi- 
mo sexcentesimo sexto, pontificatus vero sui anno secundo, ad instantiam 
et supplicationem Exmi. D. Marchionis Villene, Regis Catholici apud 
eumdem Sanctissimum et Sedem apostholicam quomdam Oratoris suae 
viuae uocis oraculo, concessit tribus imaginibus, ex illis duabus lapideis, 
in quibus depicta erant Annuntiatio Bmae. V. Mariae, et in secunda 
S. Joannes Euangelista, tertia autem erea cum vera Seraphici P. N. Fran- 
cisci effigie, omnes nempe gratias et indulgentias a summo primo post 
Sanctum Petrum Pontifice, quomodolibet hucusque concessas, et omnes 
alias in toto sui pontificatus tempore concessurus siue indulturus. 

» Quarum quidem trium imaginum, cum meo essent adaptate vssui do- 
nationem feci ac per P, Fratrem Alphonsum a Pace, secretarium meum 
eas missi acquoque animo Rmo. P. nostro Fr. Petro Gonzalez a Mendoza, 
nostrae Seraphicae Religíonis comissario generali dedi ac libere donaui, 
ut in loco decenti, pro ipsis deuita reuerentia et animarum fidelium vtili- 
tate, illas collocare posset, sicuti in insigni valde religioso conventu S. Ma- 
riae de la Salzeda, vulgo nuncupato, in altari maiori, ac in alijs duobas 
minoribus hinc inde positís in loco, qui transparentiía vocatur, decenter 
ornatas ipsemet Rmus. Pater collocauit. 

» Et ne tantae gratiae memoria temporis iniuríae subeat, sed praesenti- 
bus posterisque continuo haereat huiusmodi fidem feci, manu mea subs- 
crípsi ac maiori officij mei sigillo communiri ¡ussi. 

» Datum Romae, in hoc almo aracoelitano conuentu, die vigesíma men- 
sis Junij anno a salute mundi per Christum tradita millesimo sexcentes- 
simo nono. 

» Fr, Ludovicus de S.? Joanne Euangelísta, quí supra manu propria.» 
Rubrica. 

Por detrás, otra mano: «Testimonio de las Indulgencia (sic) de las ymá- 
genes questán en el altar mavor y en los de la trasparencia.>» 

Otra: «Leg, 1.9, n.* 37,2 


4. Pergamino que termina en pico, como el anterior, el cual mide 
250 x 2530 mm. 

«RH Yo, fray Archangel de Messina, ministro general y sierbo de toda 
la Orden de los Frailes Menores, doy fee y verdadero testimonio de que di 
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al Rmo. P. Fr. Pedro González de Mendoza vna reliquia de la piedra 
a donde nuestro Padre San Francisco resciuió las llagas en el Monte Aluer- 
ne, y un pedaco del hábito con que resciuió las llagas. En testimonio de lo 
qua! di las presentes, firmadas de nuestra mano y selladas con el sello 
mayor de nuestro officio. 

>»Dada en nuestro conuento de San Francisco de Madrid, a seis de Ju- 
lio, año de mil y seiscientos y nueve, 

»Fr. Archangelus a Messana, minister generalis et seruus. 

>Por inandado de Su Paternidad Rma. 

»Fr, Antonio de Trejo, secretario de la Orden.» Rúbrica. 

Por detrás, otra letra muy borrada y dificil de leer: «De la piedra en que 
recibió nuestro Padre San Francisco las llagas y vn pedaco del hábito. 
'Están las] rreliquias en vn rrelicario de ébano en que está de bulto de 
plata dorada la figura de nuestro Padre San Francisco, y el... lo que está 
en este relicarío está en [otra] parte. » 

Otra: «Leg. 1, n.? 38.» 


P. Lucio M.a3 NÚÑEZ, O. F. M. 
C. de las RR. AA. de la H., y de T. 


Facultad del nuncio apostólico D.' César Monti, permitiendo que D.” Luisa 
Flores y Montenegro y D.* María de Ovando y Cerdá puedan ingresar en alguno 
de los conventos de religiosas de Cáceres, para alli recibir educación.—Este 
documento se conserva en el Archivo de nuestro convento del Palancar, o 
del Pedroso —convento fundado por San Pedro de Alcántara, y que hoy 
pertenece a la Provincia seráfica de Andalucía —; está escrito en pergami- 
no, que mide 250 "X 500 mm. con 35 en los pliegues. Tiene sello pendien- 
te, v su contenido es este: 


«Caesar Montius, Dei et Apostolice Sedis gratia patriarcha antioche- 
nus Smi. domini nostri domini Urbani, divina Providentia pape octavi, 
dicteque Sedis in Hispaniarum regnis cum potestate Legati de latere 
nuncius, juriumque Camerae apostolicae collector generalis, discreto viro 
Superiori unius ex monasteriis monialium in oppido de Cazeres Cauriensis 
diocesis consistentis, salutem in Domino. 

>»Ex parte dilectarum nobis in Christo donnae Ludovicae Flores y Mon- 
tenegro ac donnac Mariae de Ouando y Cerda, puellarum incolarum dicti 
oppidi, fuit Nobis nuper expositum quod ¡psae, quae de nobili genere pro- 
ereatae, septemgue maiores et vigintiquinque annis minores existunt, ut 
amundanis illecebrís abstractae piis moribus imbui valeant, cuperent ali- 
quod regulare monasteriumn sub habitu seculari, educationis causa, ingredi 
et in eo, usquequo certum vitae genus eligant, permanere posse. Quare No- 
bis humiliter supplicari fecerunt quatenus eis, desuper opportune indulge- 
re dignaremur. 

»Nos. igitur, exponentes grato favore prosequi volentes, et a quibusvis 
excommunicationis, suspensionis, et interdicti aliisque ecelesiasticis sen- 
tentiis, censuris et penis, a iure vel ab homine quavis occasione vel causa 
latis, si quibus quomodolibet innodatae existunt, dummodo in cis per 
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annum non insorduerint, ad effectum presentium dumtaxat consequendum 
harum serie absolventes et absolutas fore consentientes, huiusmodi sup- 
plicationibus inclinati, discretioni tuae, quatenus premissa veritate nitan- 
tur, idque sine monialium spiritualis quietis dispendio fieri possit, eisdem 
exponentibus, ut monasterium huiusmodi quod vigore presentium, educa- 
tionis causa, dummodo in eo similes puellae ex eadem causa admitti con- 
sueverint, et locus ín co sit pro cis retinendis a monialiba separatus, de 
Abbatissae et monialium illius capitulariter congregatarum votis secretis 
consultis; ipsaeque ex probis et honestis pareutibus ortae sint; sub habitu 
seculari ingredi et in eo usqgue ad vigesimuin quintum earum cujusque 
aetatis annum permanere, cum eo quod exponentes interim propriis sum- 
ptibus et expensis singulis trimestribus anticipare solventes vivant; Abba- 
tissae subiaceant et locutorii et clausurae leges servent; sericis vestibus et 
iocalibus non utantur; si semel exierint iterum admitti nequeant, Abbatis- 
sae vero et monialibus ipsis illas admittere, recipere et retinere libere et 
licite respuere valeant licentiam, auctoritate apostolica, arbitrio suo con- 
cedendi et indulgeudi facultatem, eadem auctoritate apostolica, tenore 
presentiuin coucedimus et impartimur, contrariis non obstantibus quibus- 
cumque. 

»Datum Madriti, Toletanae diocesis, anno Domini millesimo sexcente- 
simo trigesimo primo, tertio idus Januarii, pontificatus prefati Smi. domini 
nostri Papae anno octavo. 

»Caesar, patriarcha antiochenus, nuntius apostolicus » 


El Nuncio apostólico de España faculta al Ministro provincial de Santiago 
para que permita profesar en el convento de la Purísima Concepción de Me- 
dellin a Sor Isabel de San Luis, que tenía en él tres hermanas profesas.— 
El original de este documento existe en el citado convento del Palan- 
car. Está escrito en pergamino, que mide 265 x< 350 mm., con 30 en los 
pliegues, Tiene el sello pendiente, y su tenor es como sigue: 


«Caesar Montius, Dei et apostolicae Sedis gratia patriarcha antioche- 
nus Smi. domini nostri domini Urbani, divina providentia papae octavi, 
dictaeque Sedis in Hispaniarum regnis cum potestate Legati de latere 
nuncius, jurini:que Camerae apostolicae collector generalis, discreto viro 
Provinciali Ordinis Minorum Observantiae Sancti Francisci Provinciae 
Compostellanae, superiori monasterii monialium Conceptionis oppidi de 
Medellin, salutem in Domino. 

» Exponi Nobís nuper curavit dilecta nobis in Christo KFlisabetha a San- 
cto Ludovico, monialis novicia dicti monasteríi, quod ipsa habitum per 
eiusdem moniales gestari solitum suscepit, et professionem per easdem 
emitti consuetam, suae probationis anno iam elapso, emittere intendit re- 
gularem Verumn quia in dicto monasterio tres adsunt exponentis sorores 
moniales professae, et ad suum votumn huiusmodi asequendum dicti mo- 
nasterii consorores et sua statuta obsunt, ideo Nobis humiliter supplicari 
fecit quatenus secum desuper opportune, ut infra, dispensare dignaremur. 

» Nos, igitur, expouentem specialis gratiae favore prosequi volentes, et 
a quibusvis excommunicationis, suspensionis, et interdicti aliisque eccle- 


Google 


MISCELÁNEA 305 


siasticis sententiis, censuris et poenis, a iure vel ab homine quavis occas- 
sione vel causa latis, in quibus quomodolibet innodata existit, dummodo 
in eis per annum non insorduerit, ad effectum presentium dumtaxat con- 
sequendum, harum serie absolventes et absolutam fore censentes, huius- 
modi supplicationibus inclinati, discretioni tuae, de qua plurimum in Do- 
mino fidimus, per presentes committimus et mandamus, quatenus constet 
tibi leyitime de premissis, cum dicta Elisabettha super statutis et (sic) seu 
constitutionibus monasterii et Ordinis prefatorum, quod illis et eisdem 
premissis non obstantibus dicta in Domino expediri iudicaveris, dummo- 
do nullum aliud ei obstet impedimentum et alias requisita suffragentur, 
ipsa in eodem monasterio, servatis alias servandis, profiteri libere et lici- 
te valeat, auctoritate apostolica dispenses, eique desuper indulgeas, con- 
trariis quibuscumque non obstantibus. 

» Datum Madriti, Toletanae dioecesis, anno Domini millesimo sexcen- 
tesimo trigesimo secundo, idus Julii, pontificatus prefati Smi, domini no- 
stri Papae, anno nono. 

»Caesar, patriarcha antiochenus, nuntius apostolicus. 

»Pro Abbreviatore, Joannes Venantius Clarettus. 

» Expetit ducatos decem.: 


El mismo Nuncio faculta a Sor María Enríquez, monja profesa en el conven- 
to de Santa Clara de Pontevedra, para que pueda tener una criada. —El docu- 
mento, que se guarda en el referido convento de Pontevedra, está escrito 
en pergamino. Hállase en mal estado de conservación, de suerte que mu- 
chas palabras resultan enteramente ileyibles, en cuyo lugar ponemos pun- 
tos suspensivos. Su contenido es como sigue: 

«Cacsar Montius, Dei et Apostolicae Sedis gratia patriarcha antioche- 
nus, sauctissimi domini nostri domini Urbani, divina Provi[dentia] papae 
octavi, dictaeque Sedis in Hispaniarum regnis in potestate Legati de late- 
re nuncius, juriumque Camerae apostolicae collector [generalis], discreto 
viro Superiori monasterii monialium Sanctae Clarae, oppidi de Ponteve- 
dra, Provinciac Compostellanae, salutem in Domino. 

>[Ex parte] dilectae Nobis in Christo donnae Mariae Henriquez, mo- 
nialis dicti monasterii fuis Nobis humiliter supplicatum... el quod una fa- 
mula pro servitiis suis obeundis in dictum monasteriumn introducere et re- 
tinere possit indulgere digfnaremur|]. 

> Nos, igitur, dictam Mariam specialibus favoribus et gratiis prosequi 
volentes, et a quibusvis excommunicationis, suspensionis, et in[terdicti] 
allisque ecclesiasticis sententiis, censuris et penis, a iure vel ab homine 
quavis occassione vel causa latis, si quibus quomodolibet innoídata] exi- 
stitit, dummodo in eis per annumn non insorduerit, ad affectum dumtaxat 
praesentium consequendum, harum serie absolventes et fabsolu ta fore 
ceusentes, huiusmiodi supplicationibas inclinati, tibi ecidem Mariae quod 
unam famulam, virgine:n tenen, bon ae et ho 'uestae vitae. conversationis 
et famae, in dictum monasteríuin pro servitiis suis obeundis, dumiodo id 
sine monialium spiritualis fquietis] dispendio fieri possit, et similes ex 
eadem causa admitti consueverint, et Abbatissae ac monialiuin capitula- 
riter congreg[atarumj per secreta sullragia ad hoc accedat assensus, intro- 

AKcH. 1-A.—Tow., 1X. 20 
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«ducere et in eodem retinere, cum hoc quod famula huiusmodi Mariae sulis 
sumptibus] et expensis alatur; Abbatissae subiaceat; locutorij et clausu- 
rae leges servet; sericis vestibus et jocalibus non (utatur); si semel exierit, 
iterum admitti nequeat. Abbatissae vero et monialibus ipsis illam admit- 
tere, recipere et retinere [libere et] licite respuere valeant, auctoritate 
npostolica licentiam, arbitrio suo concedendi et indulgendi facultatem, ea- 
dem auctoritate [apostolica], tenore presentium, concedimus et imparti- 
mur, contrariis non obstantibus quibuscum que. 

» Datum Madriti, Toletanae dioecesis, a[nno] millesimo sexcentesimo 
trigesimo primo, undecimo kls. Julii, pontificatus prefati Smi. domini 
nostri Papae, anno [octavo). 

» Caesar, patriarcha antiochenus, nuntius apostolicus. » 


Dispensa de la Nunciatura para que Sor Magdalena de los Angeles, abadesa 
del monasterio de San Isidoro de Ciudad Rodrigo, pueda ser reelegida para el 
mismo cargo. —Consérvase el original de este documento en el citado con- 
vento del Palancar, y su contenido es el siguiente: 


«Caesar Montius, Dei et Apostolicae Sedis gratia patriarcha antioche- 
nus, Smi. domini nostri domini Urbani, divina Providentia [Papae octavi 
Jamerae apostolicae] collector generalis, discreto viro superiori monaste- 
rii monialium Saxcti Isidori, Ordinis Sancti Francisci, intra muros civita- 
vis Civitatensis consistentis, salutem in Domino. 

»Exponi Nobis fecerunt dilectae nobis in Christo dicti monasterii mo- 
niales, quod iuxta Ordinis ct conventus prefatorum regularia statuta illius 
Abbatissa, functo suo officio, quod per triennum durare solet, iterum in 
Abbatissam reelegi, non possit nisi altero triennio interposito, et dilecta 
Nobis in Christo soror Magdalena de los Angeles, moderna Abbatissa, mu- 
nus suum adeo religiose, prudenter et fructuose obierit et maiora incre- 
menta sub ejus gubernio expectentur, ut expediat pro dicti monasteríi bono 
jlla iterum in Abbatissam reeligi. Nobis propterea humiliter supplicari fe- 
cerunt quatenus desuper opportune providere dignaremur. 

» Nos, igitur, felicissimo monasterii praefati regimini et utilitati, quan- 
tum cam Domino possumus, consulere et easdem exponentes grato favore 
prosequi volentes et a quibusvis excommunicationis, suspensionis, et in- 
cerdicti, aliisque ecclesiasticis sententiis, censuris et poenis, a iure vel ab 
homine quavis occasione vel causa latis, si quibus quomodolibet innoda- 
tae existunt, dummodo in eis per annum non insorduerint, ad effectum 
praesentium dumtaxat consequendum, harum serie absolventes et absolu- 
tas fore censentes, huiusmodi supplicationibus inclinati, discretioni tuae, 
de qua in his specialem in Domino fiduciam obtinemns, por presentes com- 
mittimus et mandamus quatenus, si preces veritate nitantur, eisdem ex- 
ponentibus, quod cessante dictae sororis Magdalenae munere illa iterum 
in Abbatissam, servatis alias servandis, de communi omnium consengu 
reeliyere, ipsaque soror Magdalena electioni de persona sua sic facienda 
consentire et prefati Abbatissatus officium, si alias canonice electa fuerit, 
ad aliud triennium exercere libere et licite respuere (?) valeant, auctorita- 

e apostolica concedas et indulgeas, constitutionibus et ordinationibus 
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apostolicis, ac dictorum monasterii et Ordinis statutis et ¡uramento confir- 
mátione apostolica vel quavis firmitate alia roboratis, ceterisque contra- 
riis quibuscumque non obstantibus. 

>Datum Madriti, Toletanae diocesis, anno Domini millesimo sexcente- 
simo trigesimo primo, tertio kalendas Septembris, pontificatus prefati Smi- 
lomini nostri Papae anno nono. | 

»Cesar, patriarcha antiochenus, nuncius apostolicus. 

>»Pro Abbreviatore, Joannes V.” Clarettus. 

> Expetit ducatos decem. » 


Licencia de la Nunciatura apostólica para que Doña María de Lobera pueda 
ingresar en el convento de Santa Clara de Pontevedra con el fin de educarse 
en él. —El original de este documento, escrito en pergamino, existe en el 
Archivo del mismo convento de Pontevedra. Es del tenor siguiente: 


«Camillus Maximus, clericus Camerae apostolicae et Dei et apostolicae 
Sedis patriarcha hierosolimitanus et sanctissimi domini nostri domini Ale- 
xandri, diuina Prouidentia papae septimi, eiusdemque Sedis in his Hispa- 
niarum regnis cum potestate Legati de latere nuncius, jurtumque piae 
Camerae apostolicae collector generalis, discreto viro Superiori monaste- 
rii monialium Sanctae Clarae, oppidi de Ponteuedra, Compostellanae dio- 
cesis, salutem in Domino. | 

» Ex parte dilectae nobis in Christo dominae Mariae de Llobera, puel- 
lae dictae diocesis, fuit Nobis nuper humiliter supplicatum quatenus sibi, 
quae, ut asseritur, maior septem vel circiter, minor vero vigintiquinque 
annis existit, in dictum monasteriam, educationis causa, ad tempus, sub 
habitu seculari se recipiendi licentiam concedere dignaremur opportunam. 

> Nos, igitur, dictam Mariam gratioso favore prosequi volentes, et a 
quibusdam excommunicationis, seu interdicti aliisque ecclesiasticis sen- 
tentiis, censuris et poenis, a iure vel ab homine quauis occasione vel cau- 
sa latis, si quibus quomodolibet innodata existit, ad effectum praesentium 
dumtaxat consequendum, harum serie absolventes et absolutam fore cen- 
sentes, huiusmodi supplicationibus inclinati, discretioni tuae, si preces ve.- 
rítate nitantur, idque sine monialium spiritualis quietis dispendio fieri 
possit, eidem Mariae quod dictum monasterium, dummodo in illo aliae 
puellae seculares admitti consueuerint, de Superiorisae et monialium capi- 
tulariter congregatarurn secretis suffragiis consensu, ingredi et inibí usque 
ad vigesimum quintum suae aetatis annum, sub habitu saeculari, perma- 
nere; his tamen legibus, quod dicta Maria propriis suis sumptibus et ex- 
pensis se sustentet; Superiorissae subiaceat; locutorii et clausurae leges 
seruet; sericis vestibus et iocalibus non utatur; si semel exierit iterum ad- 
mitti nequeat; Superiorissae vero et monialibus ipsis illam admittere reci- 
pere et retinere libere et licite respective valeant, [auctorita]te apostolica 
licentiam concedendi et indulgendi facultatem, eadem auctoritate, tenore 
praesentium, con[cedimJus, ac in praemissis graciose indulgemus, contra- 
riis nor obstantibus quibuscumque. 

>» Datum Matriti, Toletanae diocesis, anno Domini MDCLV, XV calen- 
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das Decembri, pontificatus prefati sanctissimi domini nostri Papae, anno 
primo. 
» Petrus Richardus, abbreviator. » Ñ 
P. ATANASIO LÓPEZ, O. F. M. 
C. de las RR, AA. de la H. y (. 


Varia del convento «Domus Dei» de La Aguilera.—El amable lector usa- 
rá de benevolencia con nosotros, con sólo advertirle que recogemos en 
esta miscelánea ciertos hechos que, aunque en sí de escasa importancia, 
para un convento que hasta la fecha no tiene una historia documentada 
ni sin documentar, resultan de relativo y no despreciable interés. 

Los hechos en cuestión son tres: la limosna que los Reyes pasaban a 
los ocho conventos recoletos de la Provincia de la Concepción; varias pro- 
testas de los PP. Guardián y Discretos sobre ciertas mandas piadosas, y 
la exención de portes por la correspondencia. 

A los tres asuntos acompañan sus correspondientes documentos. 

En la Carta-Quenta de este convento consignase a cada paso la parti- 
da: «Del Rey nuestro Señor, por las Misas de los sábados, ocho cientos 
ochenta y dos reales y doze mrs » (1), «Por el Rey nuestro Señor en los 
sábados de Benedicta, ocho misas» (2; y generalmente en todas las Carta- 
Quentas. 

Aparte de este documento, que por si hace toda la fe que se requiere, 
hallo otro documento con las Reales Cédulas en que se hace notar la li- 
mosna que los Reyes pasaban a los conventos de la Recolección de Casti- 
lla la Vieja, uno de los cuales y principal era éste de La Aguilera. Consta 
de seis hojas papel, y mide 310 < 215 mm. Las dos últimas están reserva- 
das a las Cartas Reales, aunque cronológicamente deberian ocupar las pri- 
meras, Las preceden una solicitud, un informe y certificación sobre dicha 
limosna. 


Las Reales Códulas son éstas: 

«listando consignados por Real Códula de 2 de Mayo de 1697 al Guar- 
dián que es o fuere del convento de Domus Dei de La Aguilera, Recolec- 
cion de San Francisco, 40 ducados de vellon, que valeu 15.000 mrs., de 
renta en cada un año (todo el tienpo que no mandase cosa en contrario), 
de los caudales pertenecientes a la Real Hacienda en las alcavalas y cien- 
tos de la villa de Aranda y su partido, por las Misas y oraciones que en el 
mismo conveito se decían por mi Real intencion, se suspendió la paga de 
ellos desde primero de Henero de 1714 en adelante, con motivo de la nue- 
ua planta y separacion de caudales, que imauda hacer desde el mismo año. 

» Y por el mencionado convento se me ha suplicado le conceda se le pa- 
gue la situacion corriente de los 40 ducados, y lo que ha devido haver de 
ella desde el de 1411. 

» Y atendiendo al fín tau pladoso de su destinacion, he resuelto que 
desde 1? de este mes y año se paguen al Guardian, que es o fuere del 
mencionado convento. los mencionados 40 ducados de renta al año; y asi- 


(Dd). Cuecta-Qeentay lb. CXO VI, fol. 14v. de este Archivo. 
(2: £b,, fol, z26r. ; 
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mismo lo que se le ha dejado de satisfacer desde el de 1714 hasta el 1721, 
como lo permitieren las hurgencias; y en la propia forma lo devengado 
desde el de 1711 hasta fin del de 1713, si justifica el convento no haverlo 
cobrado, siendo todo sin descuentos. 

» Tendreislo entendido para ejecutarlo así. 

»Señalado de la real mano de S. M. en Lerma, a 17 de Henero de 1722, 

-A Don Fernando Verdes Montenegro. 

» Registrado al folio 9 en 2.? de Consignaciones a 24.» 


«+ Enterado el Rey, en que los ocho conventos de la Recoleczion de San 
Francisco de Castilla la Vieja han gozado, por gracia de sus gloriosos pre- 
decesores, la limosna anual de quinientos reales de vellon, cada vno, y 
que les está librado su importe hasta fin del año pasado de 1744, ha re- 
suelto Su Majestad que por la thesorería general se les continúe la propia 
limosna anualmente, de quinientos reales cada uno, y lo participo a 
Y. merced de su Real Orden para su cumplimiento. 

> Dios guarde a V. merced muchos años. 

>» Buen Retiro, a 20 de Agosto de 1747. 

>» El Marqués de la Ensenada. 

«Sr. D, Manuel Antonio de Horcasitas. 

- Registrada al folio 196.> 


«Otra. 

> Manda el Rey que por la thesoreria mayor se continúe por aora y has- 
ta nueva orden a los ocho conventos de la Recoleccion de San Francisco 
de Castilla la Vieja la limosna anual de cien realos a cada uno, que hasta 
aquí se les dió por cruzada, y lo participo a Y. S. para su cumplimiento. 

»Dios guarde a V. S. muchos años. 

¿Buen Retiro, a 25 de Diciembre de 1750. 

>» El Marqués de la Ensenada. 

»Sr. D. Manuel Antonio de Horcasitas. 

»Está registrada en el libro décimo de Consignaciones, «al folio 1.9 

>Es conforme a su original de que certifico. Cerrajeria.» 


Dada la estrechez de nuestra pobreza profesada, nosotros los Francis- 
canos no podemos «aceptar, con obligación de cumplir ni de exigir la vo- 
rrespondiente limosna, aquellas mandas piadosas que, con carácter de 
perpetuas, desean los fieles fundar en nuestras iglesias. 

En esos casos, para observar nuestra Regla y no defraudar la buena 
intención de los fundadores, el P. Guardián y los PP. Discretos formulan 
la protesta correspondiente como se ordena en nuestras Constituciones. 

Del año 1723 tenemos las siguientes, en un legajo de cuatro folios, 
que miden 2%) x< 210 mm. y hállase en Lib, CLXXXV, núm, 5 de este 
Archivo. Su tenor es éste: 

«Roa. 

3Nos, Fr. Juan de Velasco, guardián del convento de Domus Dri de 
Aguilera, y los Discretos de él decimos que ha nuestra noticia ha llegado 
que D. Juan Marroquin Otáñez, arcipreste de la Colexial de Roa, y su 
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hermano D. Balthasar Marroquín Otáñez, vecino de dicha villa, mandaron 
a este conuento vna carga de trigo y diez y seis reales de limosna, par« 
que cada año se le diese graciosamente, porque se digese vna Missa can- 
tada con Vigilia y más vn Responso, en la Conmemoracion de los Difun- 
funtos, y para los reparos de la capilla del Espíritu Santo (1), donde tie- 
nen su sepulcro. 

» Y porque nosotros somos incapazes, por derecho y por nuestra Re- 
gla, de aceptar el tal legado o manda sí no es por vía de limosna simple y 
llana; por tanto, por las presentes Letras, libremente protestamos en el 
Señor que no queremos aceptar la dicha manda por fuerza de legado. 
como incapazes de él. Mas si el heredero, comissario o legatario de lo» 
testadores quisiere darnos libremente la dicha manda, por vía de limosna 
simple, cesando de todo punto la obligacion, dominio y propiedad, simple 
y llanamente, la reciuiremos, y quanto es de nuestra parte estamos pron- 
tos y aparejados de satisfacer fiel y plenariamente a la voluntad de los tes- 
tadores. 

»En fe de lo yual dimos la presente, firmada de nuestros nombres, se- 
llada con el sello del convento (2) y refrendada del presente escriuano. 
Siendo testigos Melchor de la Portilla, Francisco Hermosa y Domingo Sa- 
laessa, residentes en este conuento, en 12 de Abril de 17265, 

»Fuy presente, Gabriel de Milla Figuero.» Rúbrica. Fol. 1r. 


Siguen otras tres protestas con bienhechores de La Aguilera, Gumie' 
de Mercado y Quintana del Pidio. La fórmula es la misma, los mismos 
los testigos, escribano y Guardián. La diferencia está en los bienhechore- 
y mandas que hacen. 

«Aguilera. 

> Nos, Fr, Juan de Velasco, guardián de el conuento de Domus Dei de; 
Aguilera, y los Discretos de (1 decimos que a nuestra noticia ha llegado 
que el licenciado D. Gabriel de Vrrutia, cura de la villa de Aguilera man- 
dó a este conuento ocho reales de limosna para que cada año se le diese 


graciosamente, porque le encomendásemos a Dios. Y porque nosotros so- 
mos incapaces...» Fol. 1v. 


«Gumiel de Mercado. 


» Nos, Fr, Juan de Velasco, guardián de el conuento de Domus Dei de 
Aguilerá, y los Discretos de él decimos que a nuestra noticia ha llegado 
que María Crespo, vecina de Gumiel de Mercado y sus herederos están 
obligados por cierta posession a dar a este conuento vna emina de pan co- 
cido, de limosna, para el Viernes Santo, cada año, graciosamente. Y por- 
que nosotros somos incapaces...» Fol. 2r. 

«Quintana del Pidio. 

» Nos, Fr. Juan de Velasco, guardián del Conuento de Domus Dei de 
Aguilera, v los Discretos de él, decimos que a nuestra noticia ba llegado 
que Francisco San”ha, vecino de Quintana del Pidio mandó a este con- 


(1) Ignoramos qué capilla sea ésta. Nos sobreviene la sospecha de que la actual sala «e 
recepción fuese en algun tiempo capilla. Pambién hay ¡odicion de remejante destino en el 
local destinado hoy a barbería. 

(2) Ni en ústa ni las siguientes aparece sello, 
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uento, de limosna, en vna cueba el sitio para vna cuba, con obligacion que 
auía de tener el conuento de decir vna Missa perpetuamente en la infra- 
octaua de N. P, S. Francisco. Y porque nosotros somos incapaces...» 
Pol, 2v. 


Por último, este convento, en atención a su vida pobre y mendicante. 
estaba exento de pagar porte alguno por la correspondencia. 

Consérvase de esta gracia un documento, en cuatro hojas de papel de 
1759. Mide 310 x< 215 mm. Es un despacho del Administrador general de 
la renta de Estafetas v Correos, un requerimiento, una notificación, y una 
acta. Lib. CLXXXV, n. 6. 

Como el asunto es de escasá importancia, y largo el documento para 
hacer constar esta gracia, copiamos sólo el acta, que a la letra dice asi: 

«En la villa de Aranda de Duero y seis de Junio de mill setecientos y 
veinte y tres años, ante mi, el infrascripto escribano, pareció D. Rafael de 
Valpuesta, vegino de ella, y administrador de el Correo y Estafeta de esta 
dicha Villa, y dixo que, sin embargo de la respuesta que tiene dada an- 
tezedentemente, desde luego en cumplimiento del despacho de esta otra 
parte, estaba prompto a dar las cartas a el convento de Domus Dey de La 
Aguilera y religiosos, que en él abitan y ab[itarán] (1) sin llevar marave- 
dis algunos de porte. 

» Y para que conste, pidió a mi, el dicho escribano, lo pusiese por dili- 
gencia, que es la presente, que firmó el susodicho, y firmé. 

>» De que doy fee. Don Rafael de Valpuesta. 

Ante mí, Joseph Manuel Rasines. 

»Concuerda este traslado con el despacho y diligencias con él practi- 
cadas a su continuacion, que para este efecto me exibió el Hermano (Ga- 
briel de la Aldea, donado de dicho convento de Domus Dey de La Aguile: 
ra, a quien se le bolbí a entregar. De que doy fee, y a que me remito. Y 
de su pedimiento yo, Francisco Ruiz de Colunga, escribano del Rey nues- 
tro señor y residente en su corte y villa de Madrid, doy el presente en 
ella, a primero de Febrero de mill setezientos cinquenta y nuebe. 

» En testimonio »H de verdad. Francisco Ruiz de Colunga.» Rúbrica. 


?. Luis CARRIÓN. 


tí Está roto 
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2. Sánchez, P. Daniel, 0. F. M.— Un gran apóstol de las Arméricas Septen- 
trional y Central, el Y, P. Fr. Antonio Margil de Jesús, franciscano, 
Con licencias necesarias, 19017, Guatemala, €, A.— Tipografía San An- 
tonio. Un toma de 23 < 15 em., de x-249 págs., con tres grabados. 


2. El descubrimiento, conquista y colonización de América fué obra 
eminentemente religiosa. No fueron, en realidad, aventureros hambrien- 
tos de oro o de eloria los que consolidaron la unión de los pueblos ameri- 
canos con la madre España, sino más bien las legiones de apóstoles, mi- 
sioneros, hijas casi todas ellas de las Ordenes religiosas. Hoy, que se ha- 
bla tanto en nuestra Patria de aproximación a las hijas emancipadas, de 
una nueva reconquista espiritual, es menester no perder de vista aquella 
verdad, Viene a recordarlo de una manera muy elocuente el presente li- 
bro, escrito por un Franciscano que, como religioso, trabaja por la restau- 
ración de la Provincia seráfica del Santísimo Nombre de Jesús, en Guate- 
mala, y, como español, recuerda las glorias patrias al escribir la vida de 
aquel santo apóstol, el V, P, Margil, que tan alto puso el nombre de Espa- 
ña en Centro y Norte Amórica. 

«En el siglo xv11, dice el P. Sánchez, era incesantemente repetido con 
entusiasmo y veneración, desde Panamá hasta Tejas, el nombre del Vene- 
rable P. Fr. Antonio Margil de Jesús... has Audiencias Reales, las Uni- 
versidades, los Prelados y Cabildos eclesiásticos, las Ordenes religiosas y 
los Magistrados civiles se mostraban sumamente interesados en la causa 
de su beatificación yv canonización, y se daban cita para elevar a la Santa 
Sede humildes y reiteradas súplicas a fin de que pusiese en el catálogo de 
los Bienaventurados al Apóstol, quizá el más grande que han tenido las 
Américas Central y Septentrional» (págs. ID. Gregorio XVI aprobó las 
virtudes en grado heroico del Y, P. Margil, pero la tormenta revoluciona- 
ria, que desterró a los religiosos de sus casas, fué causa de que se parali- 
zase el proceso de beatificación. 

> La memoria de tan egregio misionero —continúa el P. Sánchez— ha 
ido poco a poco desapareciendo hasta tal punto, que son contados los que 
conocen sus interminables correrías apostólicas. Es verdad que, a ralz de 
su muerte, un compañero suyo, el P. Espinosa, publicó su admirable vida, 
v aun después el P. Vilaplana, otra, basada en la primera, con ligeras 
adiciones: pero ambas han venido a ser hoy día una verdadera rareza his- 
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tórica y nos juzgamos afortunados de haber podido hacernos con un ejem- 
plar de estas obras. Fundados en ellas y en otros importantes documentos 
inéditos que logramos reunir, nos decidimos a emprender la modesta obri- 
ta que hoy presentamos al público ..» (pág. 11). 

Las fuentes históricas a que alude el P. Sánchez, y que expresamente 
cita (págs. 111-1x) son las siguientes: «1. Colección de más de sesenta car- 
tas autógrafas que poseemos del V. Siervo de Dios Fr. Antonio Margil de 
Jesús. Manuscrito inédito... 11. Cartas del V. P. Fr. Antonio Margil, que 
encontramos en el Archivo de Indias... Inéditas. IU. Apuntes de la vida, 
rirtudes, obras y milagros del V. P. Fr. Antonio Margil, escrita en Guate- 
mala por un compañero, que fué el R, P. Fr. Francisco de Andrade. Ma- 
nuscrito inédito... IV. Título glorioso del Crucificado con Christo... Ing- 
eripción famosa del libro de sus admirables virtudes, que predicó en sus Hon- 
ras Funerales... el R. P. Fr. Francisco de San Esteban Andrade... México. 
Imprenta de Miguel Rivero... 1729, V. El Peregrino Septentrional Atlan- 
te... Vida del V. P. Fr. Antonio Margil... Esertbela el P. Fr. Isidoro Felis 
de Espinosa... México, 1737... VI. Nuevas Empresas del Peregrino ameri- 
rano Septentrional Atlante... por el P. Isidro Felis Espinosa. México, 1747, 
VIL Vida portentosa del Americano septentrional apóstol, el Y, P. Fr. An- 
tonio Margil de Jesús... escrita por el P. Hermenegildo de Vilaplana... Mé- 
xico, 1763 » 

¿Cómo utilizó el P. Sánchez tan copiosas fuentes? El mismo nos dice 
(págs. n-111) el método que ha seguido al escribir este libro. «En honor 
de la sinceridad histórica de nuestro escrito debemos manifestar a nues- 
tros lectores que nada diremos que no hallemos garantizado en las fuen- 
tes históricas, de que nos servimos, y que procuraremos citar fielmente al 
fin de cada capitulo. Seguimos este método por no llenar de citas todas las 
páginas. Muchas veces hasta nos valemos de las mismas palabras de los 
antores, y si no las ponemos entre comillas, es porque con frecuencia nos 
tomamos la libertad de corregir la frase y aumentar o abreviar la narra- 
ción, siempre, por supuesto, apoyados en otros documentos fehacientes. 

Perdónenos el P. Sánchez si le decimos que se ha equivocado al se- 
guir el método que tan sinceramente nos detalla. Precisamente es cosa 
muy corriente entre los que escriben de historia, juzgar del valor de un 
libro, aun antes de leer el texto, por las citas que lo avaloran, pues óstas 
son las que dan precisión incontrastable a la verdad de aquél, mostran- 
do, como en escueto plano, al lector el camino que ha seguido el antor y 
los guías que en él le han acompañado, Mucho mejor fuera que el Padre 
Daniel fuese esecrupuloso en las citas, que nos dijese en cada momento, 
con su propio sabor, sin condimentos o correcciones literarias, lo que 
cuenta el autor de que se ha valido, después de habernos enterado de la fe 
que merece cada cual. ¿Cómo es posible que, por ejemplo, con sólo po- 
ner al final del capítulo X (pág. 47) las siguientes citas: Vázquez, Cróni- 
ca, part. 2.*, pág 805; AxbrADbe, números 43, 44, 49, 50...; EstInosa, ca- 
pitulos 21 y 22; VILAPLANA, capitulos 9, 10 yv 11 part. IT, cap. 3 y cap 13 
(Andrade, Tit. glor., página 25)»; como es posible, repito, saber a quién de 
estos autores ha de atribuirse lo que dice el texto del capitulo? El lector se 
queda sin saberlo, y querer obligarle a verificar cada cita... no hav dere- 
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cho. Y esto por lo que se refiere a las fuentes no inéditas, porque en cuan- 
to a éstas ¡qué aroma podía darle a su libro el autor sólo con darnos a co- 
nocer tan rica documentación, literalmente, tal como está, siquiera por 
via de apéndices! 

Creemos que el incansable P. Sánchez se animará a ello, en otro li- 
bro más completo, más rico de documentación inédita, más lleno, digá- 
wmoslo así, El presente, será el del vulgarizador que escribe para el pue- 
blo, que tendrá en el pueblo segura, grata acogida, por la ingenuidad, 
sencillez, amenidad gratisima de sus páginas, que le hacen altamente re- 
comendable en su género; pero a la Historia puede y debe el P. Daniel 
darle la obra definitiva, completa, de su héroe, pues no le faltan talento, 
ni arrestos para ello. Hágalo, que se lo aplaudiremos con todo el alma. 

Y, dicha nuestra impresión personal del presente libro, debemos al 
lector un ligero resumen del mismo. Consta de XLVII capitulos. Desde que 
nace el P. Margil en Valencia (c. I), hasta que Habla Roma de su sauti- 
dad, después de muerto en la enfermeria de México, paso a paso sigue el 
autor la vida admirable del V. P. Margil, en narraciones tan sugestivas 
como El Angel de Paz, El Apóstol de los indios, El Taumaturgo, El Supe- 
rior modelo, El orador según San Pablo, El Vice-Comisario de Misiones, 
Adios a Guatemala, El Misionero infatigable, Más conquistas, Peregrinan- 
do, En el lecho de muerte, Cartas íntimas, etc , etc. 

Cuantos lean el presente libro admirarán al gran Apóstol de las Amé- 
ricas, se prendarán de su espíritu, encontrarán provechosísimas lecciones 
de espiritu, pasarán deleitoso rato y, finalmente, felicitarán por su traba- 
jo al P. Sánchez, rogándole que publique una vida documentada del Ve- 
nerable P. Margil, va que puede, como nadie, hacerlo.—P. JUAN R. DE 
LEGÍSIMA, O. F. M., C. de las RR. AA. G. y de la H. 


3. Museo de Bellas Artes de Valladolid. Catálogo de Escultura. Publicado 
por la Junta de Patronato, 1916,—Sin pie de imprenta. Un vol. de 101 
páginas y LXXx láminas; mide 210 < 140 mm. 


3. Es un Catálogo interesantisimo, en el cual se mencionan 578 obras 
de escultura, existentes la mayor parte, 470, en el Museo provincial de 
Bellas Artes de Valladolid, y las restantes confiadas como depósito a Cor- 
poraciones particulares. 

D. Juan Agapito y Revilla, de quien es la Nota histórica del Museo pro- 
vincial de Bellas Artes de Valladolid que precede al libro (págs. 9-19), em- 
pieza declarando que, «como otros Museos de pinturas y esculturas de las 
ciudades de España, nutrió sus fondos el de Valladolid, de las obras de ca- 
rácter religioso que existian en los conventos suprimidos en 1835». D, Pe: 
dro González, ex-director de la Real Academia de la Purisima Concepción 
de Matemáticas y Nobles Artes y director de Pintura, «levado de sus aí- 
ciones artísticas (por ser pintor) recogió el 10 de Diciembre de 1835, para 
que no los estropeara la tropa alojada en el monasterio de San Francisco, 
cuarenta lienzos del claustro, de cuatro varas, apaisados, representando 
la vida de San Francisco; otros cuarenta medios puntos, de cuatro varas, 
con Santos de la Orden; un lienzo de vara y media, con un Ecce Homo, y 
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tres o cuatro más con retratos de personajes de la Orden, dejándolos en 
una capilla de la iglesia, cuya llave entregó al P. Guardián» (11). 

El día 12 de Febrero de 1836 la Comisión clasificadora de las obras de arte 
de Valladolid pedía al Comisionado principal de Arbitrios de Amortización 
«el convento de San Diego, pero con carácter provisional, para almacenar 
o reunir allí lo que se fuera recogiendo, a lo que se accedió el día 13» (pá- 
gina 12), y en ese año se designaban los individuos que habían de hacer 
los inventarios de los libros y de las pinturas y esculturas de los conven- 
tos, entre los cuales estaban los de San Francisco, Capuchinos y San 
Diego. 

En 1837 se estableció el Museo en el edificio del ex-colegio mayor de 
Santa Cruz, y en Febrero de 1841 se trasladaron a él las sillerías de coro 
de San Francisco y San Bartolomé que estaban en San Diego; en Septiem- 
bre «se trasladaron al naciente Museo los cuadros y retablos de San Die- 
go» (15); en 1845 se llevaron allí estatuas y tablas del retablo de San Die- 
g0», y además «unos lienzos de San Francisco, algunos firmados por Fe- 
lipe Gil de Mena y Tomás Sierra», procedentes del convento franciscano de 
Medina de Rioseco (17), y después «otros lienzos de Olmedo (conventos de 
Jesús y San Francisco)». Así se fné formando el Museo valisoletano, como 
se han formado otros innumerables, siendo de lamentar que en tantos cam- 
bios y trastornos se hayan deteriorado o perdido para siempre un número 
incalculable de obras de arte. 

Por estos detalles que entresacamos de la Nota histórica del Sr. Agapi- 
to y Revilla puede colegirse la riqueza de obras franciscanas que contie- 
ne el Museo de Valladolid. Queremos recordarlos aquí para satisfacción 
de nuestros lectores. 

Para mayor comodidad de nuestros lectores agruparemos metódica- 
mente, por el asunto y por la procedencia, las diversas obras franciscanas 
de que hace mención el Catálogo. 

De la Purísima hay seis estatuas, números 3, 297, 298, 457, 495 y 522, 
casi todas de madera policromada. La última, que actualmente se halla en 
la iglesia del Sagrado Corazón de Jesús, de Valladolid, es una preciosa 
obra, atribuida por algunos al gran imaginero y artista Gregorio Fernán- 
dez. El núm. 270 es un relieve de madera policromada, que representa la 
Purisima Concepción. 

Del Seráfico Patriarca San Francisco recuerda tres estatuas, también 
de madera policromada, números 304, 308, 428. La segunda, «cuya proce- 
dencia se ignora, es de gran interés y hasta ha sido atribuida por algún 
critico al maestro Gregorio Fernández, suponiendo fuera la que inspiró la 
hermosa obra de Pedro Mena en la Catedral de Toledo, creída por tantos 
años producción de Alonso Cano. Esta de San Francisco de Asís, de Va- 
lladolid, la creemos obra más moderna que las de Gregorio Fernández y 
nunca de su mano» (pág. 74). De ella trae una reproducción la lámi- 
na LXXVII, El núm. 491 reza asi: «San Francisco Ferrer, Estatua.» ¿Qué 
Santo es ese? ¿Será San Vicente Ferrer, San Francisco Javier o cuál? 

San Pedro Regalado, patrón de Valladolid, tiene cinco estatuas, supo- 
nemos que todas de madera policromada, al menos lo son los números 
302, 303 y 440. Las otras dos, números 472, que se halla en la ermita de 


Google 


216 BIBLIOGRAFÍA 


San Isidro, de Valladolid, y 493, que está en la parroquia de San Esteban, 
de dicha ciudad, no dice el Catálogo sino: «Estatua.» 

De San Antonio de Padua son los números 68 y 419; suponemos que 
lo son también del Santo franciscano las estatuas 275 y 301, La lámi- 
na XXXVI reproduce la señalada con el núm. 68, llamado San Antonio el 
obscuro, obra del célebre Juan de Juni. De San Diego de Alcalá hay dos, 
439 y 443; una de San Bernardino de Sena, 444, y otra de San Benito de 
Palermo, la 446; todas ellas de madera policromada. 

Hay, además, seis estatuas de Santos de la Orden franciscana, proce- 
«lentes de un retablo de San Diego, números 95-100, y otras cuatro, 424- 
127, que el Catálogo no dice de dónde proceden; suponemos que del mismo 
convento de San Diego, 

Por razón de su procedencia, son del convento de San Francisco los nú- 
meros 68, de que ya hablamos, un grupo de siete figuras, 61-67, el Entie- 
rro de Cristo que pertenecia al retablo de la capilla de D. Fr. Antonio de 
Guevara, obispo de Mondoñedo. Son obra de Juan de Juní, en madera, y 
de todas las imágenes trae el catálogo la reproducción en seis láminas, 
XXX-XXXV. Proceden asimismo del convento de San Francisco una Sa- 
rada Familia, relieve en nogal blanco, núm. 237, y los otros siete núme- 
ros siguientes, 238-44, que pertenecieron a un retablo, Visita de la Virgen 
a Santa Isabel, Anunciación, Adoración de los Reves, Circuncisión, Cru- 
cifixión, Descendimiento de la Cruz y Entierro de Cristo. Otro relieve de 
madera policromada, núm. 250, «San Cosme y San Damián, sustituyendo 
una pierna de un enfermo por otra sana de un negro», procede de la capi: 
la de San Juan del citado convento. Un crucifijo de marfil, núm, 277, era 
del convento, yv un Retablo gótico flamenco, núm. 531, en nogal blanco, 
«buena obra del llamado gótico decadente, compuesta de seis asuntos, en 
figuras redondas y de eran relieve, de la vida de Jesús. Procede de la ca- 
pilla del Santo Cristo del convento de San Francisco, de Valladolid» (pá- 
ina 98) y del conjunto y de algunos detalles son las láminas LXXVIII- 
LXAXX, 

Del eonvento de San Diego, además de las que ya hemos notado, son 
dos preciosas estatuas de madera policromada: La Virgen Maria y San 
Juan, números 101 y 102, láminas XLVII y XLVIMT «Suponemos que estas 
ocho estatuas (95 a 102, que eran del retablo mayor de San Diego) fueron 
labradas por Millán Vimecardo, econ modelos o dibujos de Pompeyo Leo- 
ni (pág. 4%, y además un crucifijo, 484, seseultura de Pompevo Leoni, 
procedente del remate del retablo mavor del conveuto de San Diego», pá: 
zina 93, que hoy se venera en la ixlesia parroquial de Villacarralón (Va- 
ladolid). Pertenecian asimismo a dicho convento dos ángeles vestidos de 
frailes, núms. 411 y 412, de madera policromada, y dos crucifijos de marál, 
núms. 280-281, 

Al convento de los PP, Capuchinos pertenccian las estatuas de la Pu- 
risima y de San Miguel, núms, 298 y 300, de madera policromada, 

«La silleria del convento de San Francisco de Valladolid se estrenó el 
4 de Octubre de 1735 y se concluyó el 7 de Diciembre del mismo año. Fué 
“osteada y mandada ejecutar por el Rmo, P. Fr. Juan de Soto, general 
de la Orden, natural de Valladolid, y ejecutada por Fr. Jacinto Sierra, sa- 
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cerdote recoleto de la Orden franciscana, hijo del convento del Abrojo» 
(pág. 63). Se conservan dos grupos de seis sillas de coro cada uno, núme- 
ros 154 y 155; cuarenta y nueve respaldos de sillas de coro, 156-204; vein- 
tidós relieves, en forma circular y ovalada, con Santos y Virtudes, 205-226, 
y ocho estatuitas de Santos, 227-234, todo labrado en nogal blanco. En la 
iglesia de San Benito el Real de Valladolid hay además otras seis sillas del 
mismo coro, núm. 521, y en la del Carmen delcalzo (Cementerio), están 
otras veintitrés sillas corales, diez y seis con copete, procedentes del di- 
cho coro de San Francisco.—P. Lucio M.? NúÑeEz. 
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Fragmentos históricos. —Con el titulo Extremeños olvidados. Fray An- 
drés de Carvajal, arzobispo de Santo Domingo, publicó D. Antonio del Solar 
en el Noticiero Extremeño 31 Julio 1916, este suelto: «Este ilustre princip: 
de la Iglesia, con sus virtudes y con su talento, supo dar gloria persona! 
al noble apellido que heredó de sus mayores. Nació en Alcalá. Estudió en 
Alcalá de Henares, en el Colegio de San Pedro y San Pablo, y según die: 
un antiguo documento *fué de los primeros que lo llenaron de honra. 

» En 1530 profesó en el convento de Francisciscanos de Santa Maria d: 
Jesús, de Alcalá, y su vida en el claustro fué irreprochable; podía ofrecer- 
se de modelo al más austero y ejemplar religioso. Su clarísima inteligen- 
cia, avalorada por el estudio perseverante, le convirtieroax bien pronto en 
un hombre de «muchas letras», y a esto, unido su fama de santo, justa. 
mente extendida, obedeció que fuera sorprendido con el alto honor de 
que lo eligiera por confesor 1).* Isabel de la Paz, tercera esposa de Feli- 
pe 11. 

»Por influencia de aquella Soberana fué promovido y se vió obligado 
a aceptar, el obispado de Puerto Rico, cuyas bulas se le expidieron el 
2 de Junio de 1567. Al pasar al mundo de la eternidad D.* Isabel de Valois 
se depositó su cadáver en las Descalzas Reales, y ante él celebró de ponti- 
fical Fr. Andrés. Un mes después del fallecimiento de la Reina, el 4d: 
Noviembre de 1568, se le nombró arzobispo de Santo Domingo. Murió el 
de Abril de 1579.» 

+4 En la conclusión del Memorial de Villegas que publica la RBGE. 
núms. 9 y 10 del año VI, Sept.-Oct. 1917, se hace notar, pág. 433, que 
«D.* Catalina Vello de Acuña fué natural de Madrid, hermana de D. Jo 
seph Vello de Acuña, Cauallero del Auito de Santiago, que oy posee en 
aquella Villa y Corte las casas y mayorazgos que fundaron sus abuelos. 
con capilla propia en el convento de San Francisco». 

«y En dicho número comienza un luminoso estudio el Marqués de 
Hermosilla sobre Los grandes linajes españoles, y estudia en primer lugar 
La Casa de Toledo. Línea de la Casa de Alba, y en él encontramos muchas 
noticias que interesan a la historia franciscana. «D. Esteban Estebanez, 
primer alcaide del Alcázar de Sevilla, su primer alcalde mayor y herede- 
ro en aquella ciudad, como conquistador; fué padre de D. Rodrigo Esteba- 
nez, alcalde mayor de Sevilla; murió el año 1323. Casó dos veces, y no te- 
niendo hijos de ninguno de los dos matrimonios, dejó sus bienes a Santa 
Clara de Sevilla» (pág. 445). 
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Tratando en el núm. 11, Nov., de la línea de la Casa de Villafranca, re- 
cuerda que D.3 María de Mendoza y Toledo, hija de D. Pedro Alvarez de 
Toledo y Colonna, V marqués de Villafranca, II duque de Fernandina y 
principe de Montalbán y de D.? Juana Pignatelli, fué «monja profesa en e) 
convento de La Anunciada, de Franciscanas descalzas, en Villafranca, 
fundación suya, y en donde murió» (522). 

En el núm. 12, Dic., pág. 536, hablando de D.3 Juana Pérez de Guzmán 

.el Bueno y Silva, hija del XII duque de Medina-Sidonia, casada con don 

Fadrique Vicente María José Alvarez de Toledo y Moncada, IX marqués 
de Villafranca, por cuyo enlace, verificado el 8 do Septiembre de 1720 «en- 
traron más tarde todos los títulos y Estados de la gran Casa de Medina- 
Sidonia en la de Villafranca», dice que falleció «el 21 de Noviembre de 1736, 
habiendo otorgado testamento en Madrid el 9 del mismo mes y año, ante 
el notario D. Francisco Carrasco, mandando ser enterrada en la iglesia de 
San Francisco». 

s*, En el núm. 11 de la citada RHGE, Nov, 1917, comienza Claret un 
estudio acerca de Los Enríquez, almirantes de Castilla, y recuerda, pági- 
na 491, que D. Alonso Enríquez, XX V almirante mayor de Castilla y 1 de 
los de su linaje, 1 señor de Medina de Rioseco, Palenzuela, Aguilar de 
Campos, Villabrágima, etc., que nació en 1354 y casó con D.* Juana de 
Mendoza, llamada en Castilla la Rica hembra, fué sepultado con su mujer 
«en el monasterio de Santa Clara de Palencia, fundado por ellos». Ella fa- 
lleció el 24 de Enero de 1431 en Palacios de Meneses; él en el monasterio 
de Guadalupe en el mismo mes de Enero del año 1429. 

El primogénito de este matrimonio y sucesor en el almirantazgo fué 
D. Fadrique Enriquez, que «falleció el 23 de Diciembre de 1473; fué se- 
pultado en Santa Clara de Palencia» (493). 

Hija de D, Fadrique y de D.> Marina de Ayala Córdoba y Toledo fué 
D.2 Juana Enríquez, reina de Aragón, madre de Fernando el Católico, 
V de Castilla y 11 de Aragón; e hijo de D. Fadrique y de su segunda mu- 
jer D.: Teresa de Quiñones, fué D. Enrique Enriquez, mayordomo mayor 
del rey D. Fernando, su sobrino, almirante de Sicilia, etc., que casó con 
D.* María de Luna, hija de D. Pedro, I señor de Fuentidueña. Falleció 
en Medina del Campo el 17 de Mayo de 1504, y ella en Baza el 5 de Febre- 
ro de 1530. «Ambos fundaron en Baza los monasterios de San Jerónimo, 
para su entierro, San Francisco y Santa Isabel de monjas franciseas, y e) 
hospital de Santiago; en Guadalcanal, el convento de San Francisco; en 
Villada, el de Santo Domingo; en Veas, el de San Francisco» (494). 

En el núm. 12, Dic., hablando de D. Alonso Enríquez, 1I del nombre, 
III almirante mayor perpetuo de Castilla, dice (pág. 558) «falleció en Va- 
lladolid el 19 de Mayo de 1485, sepultado en Santa Clara de Palencia». 

Hijo de D. Alonso y de su esposa D.* María de Velasco, hija de D. Pe- 
dro Fernández de Velasco, 1 conde de Haro, fué D. Fadrique Enríquez. 
[1 de nombre, IV almirante mayor de Castilla, «Nació hacia 1457, sucedió 
a su padre en 1485... falleció el 7 de Enero de 1537, de ochenta años de 
edad, sin posteridad, sepultado en el monasterio de San Francisco de Me- 
dina de Rioseco, fundado por él» (559). 

D. Luis Enriquez de Cabrera, VII almirante mayor de Castilla, 111 du- 
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que de Medina de Rioseco, Grande de I:spaña de primera clase, «casó con 
D.* Ana de Mendoza, nacida en Guadalajara, que falleció en Valladolid el 
26 de Junio de 1593, sepultada en San Francisco de Medina de Rioseco, 
hermana del Duque del Infantado» (563). Hija de éstos fué D.* Maria, 
«monja en el convento de la Madre de Dios, de Toledo, y después en el de 
Nuestra Señora de Constantinopla, de Madrid», que lo es de Clarisas, 

sg Enel /ris de Paz, núm. 1.074, 5 Enero 1918, publica el P. Tomás 
Echevarria el XL de sus Estudios Claretistas, y con el título de Nuevas 
Margaritas habla de «unas divinas sentencias, lag más de San Gil, cuya 
procedencia inmediata bien pudiera str Cornelio Alápide», sentencias que 
el Ven. P. Claret copió y tenía en un papel que se halló «en lo interior de 
cierto libro usado por el Siervo de Dios». Efectivamente, las sentencias de 
la primera cara del papel son tomadas del cap. XV de las obras del Bea- 
to Gil, compañero de N. P. San Francisco, ¡ed. de Quaracchi, 1905,) y las 
restantes del cap. l. 


Gráficos y notas de arte. —ZLa Esfera, en el Número extraordinario dedi- 
cado a Barcelona, Mayo 1917, entre las ilustraciones de la Catedral barce- 
lonesa, una es La puerta de San Ivo, que da a la calle de los Condes, senci- 
lla pero hermosa, de estilo ojival, 

Hablando el autor de este artículo de la fachada principal costeada en 
1837 por el banquero D. Manuel Girona, dice: «Corona el frontis una ba- 
randa calada, debajo de la cual hay un friso con numerosas figuras labra- 
das. lón las obras intervinieron varios artistas.» Pagés Serratosa modeló 
la estatua «de San Hoque; Carbonel, la de Santa Isabel de Aragón y la de 
San Francisco de .Ísis», 

yg En dicho número hay un artículo de Pompeyo Gener intitulado: 
Pensadores y literatos catalanes, y recuerda, «en primer lugar, a Ramón 
Lull... un gran poeta, un gran sabio, y la quimica moderna ve en el un 
verdadero precursor que descubrió alguna de las leyes de la materia.» Va 
ilustrado con la reproducción de un grabado antiguo. 

Recuerda asimismo a /r, Francisco Frimenis, de quien dice «fué el 
más grande ideólogo del siglo xv, como lo demuestra en su libro El ráfi- 
men de Príncipes. Y menciona al célebre Fr. Anselmo Turmeda, autor 
del libro La disputación del asno, 

o En elnúm. 182, 23 Julio 1917, escribe Francisco Antón un ar- 
ticulo acerca de la iglesia de Santa María, de Medina de Rioseco, ilustra: 
do con cuatro hermosos fotograbados; el primero es el de la Valiosa reja 
del coro, de la que escribe: «Cristóbal de Andino hizo, en 1532, la reja del 
coro con destino al convento de San Francisco, para el almirante funda- 
dor D. Fadrique, y, por azares de la suerte, pasó a Santa María hace po- 
cos años. Es lástima que no se hubieran conservado en San Francisco el 
coro y la reja, porque para alli fueron construídos, v porque para encajar: 
los donde están hubo que destruir las tribunas de Santa Maria; el curo es 
barroco; la reja es soberbia, también una de las mejores de esa época en 
España: lujosa, magnifica, En conjunto, imponente; en detalle, perfecta,» 


P. Lucio M,2 NÚNEZ. 
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CRUZADA CONTRA LOS SARRACENOS 


EN EL REINO DE CASTILLA 


predicada por los Franciscanos de la Provincia de Santiago. 


Mohamed II, rey de Granada, escribió en el año de 1275 al 
Rey de los Beni-Merines de Africa pintándole la facilidad con 
que entre los dos podrían levantar y restablecer el estado aba- 
tido del islamismo en Andalucía. Aceptó Yacub Abu Yussuf la 
invitación y el ofreciminnto, y el 12 de Abril de 1275 desem- 
barcaron numerosos escuadrones africanos en las playas de 
Tarifa. y poco después arribó el mismo Abu Yussuf con pode- 
rosa hueste (1). 

El reino de Castilla se encontraba a la sazón dividido por 
intestinas discordias. Alfonso X andaba negociando el Impe- 
rio, y tenía en gran abandono los florecientes estados que le 
había legado su padre Hallándose en tal desconcierto los rei- 
nos de Castilla, no es de extrañar que los Beni-Merines de 
Africa hubiesen conseguido ruidosos triunfos sobre las armas 
cristianas. Negocióse, pues, para contener los avances de los 
infieles, ante el Sumo Pontifice la predicación de una Cruza- 
da, que Inocencio V encomendó al arzobispo de Sevilla, Fray 
Raimundo, O. P. (2), a quien años antes Clemente IV había 
encargado predicase otra Cruzada contra los sarracenos de 
Africa en los reinos de España y en las ciudades y diócesis de 
Génova y Pisa. 

Esta primera Cruzada fué predicada también en Castilla 


(1) LAFUENTE, Historia general de España, t. IV. Barcelona. 1858, pág. 141. 
¡2 En el año de 1259 fué trasladado de la Sede de Sezovia a la meter politana de Sev.- 
lla. EubaeL, Hierarchia ecol., vol, 1, ed. 1.% pag. 257. 
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por el insigne franciscano Fr. Juan Martínez, más tarde obis- 
po de Cádiz, según hemos expuesto en El Eco Franciscano (1). 

Valióse el prelado sevillano para la predicación de la Cru- 
zada del año 1276 de los Frailes Menores de la Provincia de 
Santiago, a quienes notificó la bula expedida para el efecto 
por el papa Inocencio V. 

Este documento pontificio, tan interesante para la historia 
civil y religiosa de España, lo hemos encontrado en el Archivo 
de los PP. Capuchinos de la ciudad de León; está escrito en 
pergamino, con el sello de cera del obispo D. Martín Fernán- 
dez, pendiente de hilos de seda. Mide 420 X 390 mm., con 30 
en los pliegues. Antiguamente tenía la signatura núm. 13, y 
su tenor es como sigue: 


M[artinus], (2) Dei gratia episcopus legionensis, vniuersis presen- 
tes litteras inspecturis, salutem et pacem in Domino sempiternam. 

Noueritis quod Nos uidimus litteras sigillatas sigillo domini Ra- 
mundi archiepiscopi Ispalensis, sub hac forma: 

» Raimundus, Dei gratia sancte Ispalensis Ecclesie archiepisco- 
pus et Crucis negocij executor, religiosis et discretis viris fratribus 
Ministro, et Custodibus, Guardianis ac predicatoribus Fratrum Mi- 
norum Prouincie Sancti Jacobi, salutem et sinceram in Domino ka- 
ritatem. | 

» Noueritis Nos, summi pontificis, Innocentii uidelicet quinti (3). 
super Crucis signate salubrem recepisse indulgentiam, cuius tenor 
talis est: 

«Innocentius, episcopus, seruus seruorum Dej, venerabili fratri 
Archiepiscopo Ispalensi, salutem et apostolicam benedictionem. 

>» Exurgat Deus et dissipentur inimici ipsius, ab eius facie fugian! 
quí gloriosum oderunt nomen eius, dispereat prophanus populas 
quem Africe feda latibula produxerunt, habeat eum rumor horribi- 


(1) Tomo XXVI, pág. 143, 

(2) D. Martin Fernández fué muy afecto a los Franciscanos a cuya Orden pertenecía £u 
confesor llamado /'r. Esteban Alonso Dominguez. Reconoció varios documentos pontificios 
y privilegios concedidos a los Frailes Menores. Vénse La Cruz, Revista religiosa, año 1911. 
pags. 250 y sigs. 

(3) Inocencio V fué elegido Papa el 21 de Enero de 1276 y murió en Roma el 22 de Junir 
del mismo año. EcueL, Hierarcióa ercl, vol, 1, pág. $. Siendo esto así, es muy de extraba: 
que las cartas del Arzobispo de Sevilla y del Obispo de León notificando la bula, lleven !: 
fecha de 1275. 
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lis, rumor implacidus qui matris Ecclesie nuper insonuit auribus 
ejus viscera saucians precordia dure pungens quod inundante sar- 
racenorum superbia suis finibus non contenta ipsorum multitudo 
permaxima de partibus Africe exiliens collectis uiribus robore adu- 
nato Ispanie limites inuasit hostiliter ipsam aggredi et ingredi non 
expauit, ac in redemptos Christi sanguine pretioso ingenita jminani- 
tate crassatur. Dolet itaque, nec immerito, mater Keclesia tantis in- 
trinsecus tacta doloribus, perfunditur lacrymis uultus ejus, fletus 
multiplicat sibi undique lamenta consurgunt, dam quos regenerauit 
in filios, ferus hostis lacerat dum in fidei christiane cultores impiorum 
gladius dire seuit. Quis igitur ortodoxe fidei zelo feruens ad tantum 
fidelium uindicandum ocius non excitetur opprobrium? Quis, dico, 
non exurgat aduersus nequitinm malignantium, aut non stabit ad- 
uersus iniquitatem, nefandis studiis, operantes? (Juis uocibus fidelis 
sanguinis de terra clamantibus ad tam graues protinus non acen- 
dantur iniurías ulciscendas? Surgat ergo fidelium populus et fidei 
elipeo premunitus Crucis signo se protegat, ut intrepidus in hostiles 
inrruat acies, turmas infidelium opprimat et exterminet agmina 
impiorum. Assistit equidem Dominus seruis suis, sperantes in se 
non deserit seque timentibus tribuit firmamentum, quoniam non est 
abbreviata illius dextera, uirtutum operatione coruscans, sed ejus 
brachium bella conterens, comminuens cornua superborum, prelian- 
tes pro sui nominis gloria confortabit. Sub ipsius, igitur, spe inten 
dentes populi christiani desidiis, que tam perniciosus sarracenorum 
ipsorum minatur, aggressus, remediis quibus possumus obuiare, uo- 
lentes etiam sinceritatis aftectum quem erga predecessores carissi- 
mi in Christo filii nostri Regis Castelle ac Legionis illustris ac ipsum 
ab olim Romana gessit Ecclesia euidentia operis plenius aperire, ac 
plenam de tue fidei puritate uirtutis, constantia, cireumspectione. 
in Christo fiduciam optinentes predicationem Crucis in regnis et ter- 
ris aliis dicti Regis contra sarracenos eosdem, presentium tibi au- 
ctoritate committimus, in remissionem tibi peccaminum iniungentes 
quibus in commisso tibi super hoc officio, iuxta datam tibi a Domino 
prudentiam efficaciter procedere studeas ¡llos quibus predicandum 
duxeris exhortationibus oportunis inducentes, ut ad refrenandos 
ipsorum sarracenorum malignos impetus, repellendos insultus, com- 
pescendam nequitiam et superbiam conterendam, cum reuerentia 
suscipiant Crucem ¡psam, ac eam propriis affigentes humeris uotum 
suum fideliter exequantur. 

> Et ut ipsi fideles tanto libentius atque feruentius premissa pro- 
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sequi studeant quanto ex suo labore se potiorem fructum nouerínt 
percepturos, Nos, de omnipotentis Dei misericordia et beatorum Pe 
tri et Pauli, apostolorum ejus, auctoritate confissi, et ¡lla[m] quam 
Nobis Deus, licet indignus, ligandi atque soluendi contulit potest:- 
tem, omnibus de partibus ¡llis uere penicentibus et contessis, qui 
assumpto ujuifice Crucis signaculo ad prelium Domini aduersus sa- 
rracenos eosdem preliandum in personis propriis processerint et ex- 
pensis, plenam peccatorum suorum de quibus corde contriti et ore 
confessi fuerint indulgemus, et in retributione ¡ustorum saulutis eter- 
ne pollicemur augmentum. Fis autem qui non in personis propriis 
illuc accesserint, sed in suis tantum expensis, ¡uxta qualitatem et 
facultatem suam uiros ydoneos destinauerint ¡llic, iuxta prouidenti 
tue arbitrium moraturos, et illis similiter qui licet in alienis expensis 
in propriis tamen personis assumpte peregrinationis laborem im- 
pleuerint, plenam suorum ueniam concedimus peccatorum. Huius 
quoque remissionis uvlumus esse participes, iuxta quantitatem subsi.- 
dii et deuotionis affectum, omnes quí subuentione ipsius negotii de 
bonis suis cungrue ninistrabunt, personas insuper, familias et bona 
eorum ex quo Crucem susceperunt sub beati Petri et nostra protectio- 
ne suscipimus, ut sub deffenssione diocesanorum suorum consistant. 

»Quod si quisquain contra presumpserit, per Diocesanum loci 
fuerit (?) per censuram ecclesiasticam, appellatione posposita, compel- 
latar. Si qui uero ¡lluc proficiscentium ad protestandas (sic) usuras 
iuramento tenerentur astrieti, creditores coram, parte vel alias, sub- 
lato appellationis obstaculo, eadem districtione compellas, juramen- 
ta huius penitus relaxantes, utab uxurarum ulterius exactione desis- 
tant. Sí autem quisquam creditorum eos ad absolutionem exegerit 
UXNIFarum, ipsum ad restitutionem eorum, appellatione remota, si- 
milidistrictione compellas. Judeos quippe ad remittendas ipsis usuras 
per secularem compelli precipimus potestatem, et donec eas remisse- 
rintab omnibus christifidelibus tam in mercimoniis quam in aliis, 
sub excomunicationis pena, eis jubemus communionem omnimodam 
denegari. 

> Porro ut predicti Crucis siguati eo exequantur libentius et fer- 
uentius, uvotum suum que pluribus fuerit fauoribus coiamunitos, 
presentiúm auctoritate concedimus ut idem eis immunitate et priui- 
legio gaudeant que in generali Cruce signatorum in Terre Sancte 
subsidium indulgentiam continentuar atque per Sedis Apostolice lit- 
teras uel Legatum ipsius, extra suas dioceses, nisi illos qui ab eadem 
Sede obtente fuerint, plenam de indulto huiasmodi mentiones fece- 
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rint, non ualeant conuenire, dummodo parati existant coram suis 
Ordinariis de se querelantibus respondere, quos per te tuosque com- 
missarios ab hiis et ecclesiastica defendi censura, cessante appella- 
tionis obstaculo, uoluamus, qui eosdem contra intellectum huiusmodi 
presumprerint temere molestare. 

>»Ceteram, ad huiusmodi ardui et salubris negotii efficatiam ple- 
niorem, ut tu et idem commissarii conuocare possitis clericos et po- 
pulos ad quemicumque uolueritis locum ydoneunm, et ibidem verbum 
'rucis proponere ac fidelibus uere penitentibus et confessis ad pre- 
dicationem eamdem conuenientibus ipsamque audientibus reueren- 
ter C. dies de iniunctis eis penitentiis relaxare, quodque tu ¡psique 
commissarii uobis et uestris familiis in ecclesiis, ecclesiastico inter- 
dicto suspensionis, excommunicationis et interdicti exclusis, immo 
pulsatis campanis, uoce submissa et clausis januis, divina celebrar 
officia et facere celebrari, ac populis proponere uerbum Crucis atque 
Crucis caractere insignitos ab excommunicatione, quam pro eo quod 
sepulerum Dominicam contra prohibitionem Legatoram Sedis Apos- 
tolice uisitarunt et ¡llos etiam qui eam pro eo quod sarracenis merces 
portauerunt etarma prohibita vel eisdemcontra christianos impende- 
rant fauorem, consilium vel auxilium, nec non tam clericos quam lai- 
cos Cruce signandos qui pro uiolenta mictione (!) manuum in clericos 
seculares uirosque religiosos, uel pro incendio inciderant, uel duran- 
te negocio quod ad presens contra sarracenos eosdem intenditur in- 
ciderunt in canonem sententie promulgate absoluere, j¡uxta formam 
Ecclesie, uice nostra; illis exceptis quorum fuerit excessus difficilis 
et enormis; et dispensare cum clericis qui cum excommunicationis 
sententiam latam a canone uel ab homine incurrissent se diuinis im- 
miscuerunt officiis et ordines receperunt, absolutionis beneficio non 
obtento, dummodo passis dampna uel iniurias satisfaciant competen- 
ter, et negocium huiusmodi in personis propriis prosequantur uel ad 
hoc in expensis suis ydoneos bellatores transmittant, vel de bonis 
suis, iuxta tuum vel dictorum comissariorum arbitrium, aliquód 
impendant subsidium, ualeatis auctoritate apostolica uobis duximus 
commutandas. 

> Preterea cum nonnaulli clerici et layci, non ratione Ecclesiarum 
pacifice et sine controuersia quasdam dicantur decimas possidere. 
quod tibi sit liberum de fructibus eorumdem perceptis actenus quar- 
tam percipere pro ipsius negotii subsidio portionem, dictique cleri- 
ci et layci residuum fructum eorumdem in predictum committere 
subsidium, per se ipsos vel tibi, si maluerint, exhibere in idem sub- 
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sidium conuertendum, ita quod ¡psi ad restitutionem aliam mibime 
teneantur, sed inde remaneant penitus absoluti, dummodo decimas 
ipsas Ecclesiis dimittant in posterum ad quos spectant, auctoritate 
concedimus supradicta. 

>»Concedimus, insuper, ut si aliqui Cruce signatorum, medio tem- 
pore ipsis a te ad uotum exequendum huiusmodi assignato decesse- 
rint, illarum indulgentiarum et gratiarum sint plene participes que 
obeuntibus in Terre Sancte seruitio sunt concesse. 

»Ad hec credentes instanti negotio uidetur expedire concedendi 
Milicie Templi, Hospitalis Jherosolimitani, Sepulcri Dominici, San- 
cti Jacobi et aliis cuiuscumque sint Ordinis fratribus, qui personali- 
ter ipsum negocium presequantur, vel ad hec bellatores ydoneos de- 
stinauerint, uel subsidium dederint illam indulgentiam quam, consi- 
deratis circumstantiis attendendis, secundum [Deum] expedire noue- 
ris, et commutandi ab ispanis emissum ¡eiuniorum et ultramarine 
atque cuiuslibet alterius peregrinationis uotum, in negotii sepedicti 
3ubsidium, plenam et eisdem commissariis concedimus facultatem. 

» Volumus, preterea, et concedimus ut illi qui in officio predica- 
tionis Crucis pro presenti negotio per unius annis spatium duxerint 
laborandum, illis priuilegio et immunitate gaudeant qui personali: 
ter in Terre Sancte subsidium transfretantibus in generali Concilio 
noscuntur esse concesse. 

>Et ut premissa plenius et facilius sorciantur effectum commu- 
tandi ea vel earum singula Archiepiscopis, Episcopis predictorum 
regnorum et Terrarum, quibus etiam Nos, premissa presenti aucto- 
ritate commitimus, si te in predictorum executione contigeret impe- 
diri, etaliis Ecclesiarum Prelatis, Prioribus Predicatorum et Gardia- 
nis Minorum Fratrum Ordinum et aliis personis ydoneis, eorumdem 
regnorum et terrarum de quibus videris expedire, ac eos et eoram 
singulos ad hec excitandi et exhortandi et compellendi, etiam au- 
ctoritate nostra, non obstante aliqua indulgentia Fratribus dictorum 
Ordinum ab eadem Sede, sub quacumque forma uerborum conces- 
sa, quod apostolica mandata suscipere uel per litteras apostolicas 
uxequi, in quibus de indulto huiusmodi mentio non habeatur, mini- 
me teneantur et quibuslibet aliis indulgentiis, priuilegiis seu litteris 
quibuscumque personis concessis ah eadem Sede obtentis, per que 
predicta impediri ualeant vel differri, seu si aliquibus a Sede sit 
concessum enxdem quod excommaunicari, interdici uel suspendi non 
possint per litteras apostolicas non facientes plenam et expressam 
de indulto huiusmodi mentionem et per que possent a susceptione 
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eommissionis huiusmodi excusari, plenam et liberam habere te uo- 
lumus potestatem, ac etiam per censuram ecclesiasticam Cruce si- 
gnatos quoslibet, cuiuscumque dignitatis uel conditionis fuerint, com- 
pellendi, ut intra certum terminum prefigendum a te, uel uotum 
Crucis redimant uel illud executuri ad locum studeant destinatum. 

>Datam v.* idus Aprilis, pontificatus nostri anno primo.» 

>Igitur Nos, supradictus Archiepiscopus et Crucis negotii execu- 
tor, uobis de quibus plene confidimus in omnibus supradictis exe- 
quendis plenarie committimus uices nostras, exortantes in Domino 
cum Apostolo dicente: Clama ne cesses, insta oportune et importune 
quatinus hoc officium, prout nideritis instanti negotio expedire, exe- 
quamini so]licite et instanter, ut merito possitis cum hiis qui uerbum 
Dei proponunt ex consimili labore consimile premium expectare. 

> Datum Burgis, viij.o idus Julii, anno Domini m.” cc.” xx.” v.% 

In cuius rei testimonium presentes litteras sigillo nostro fecimus 
sigillari. na 

Datum apud Sanctum Cosmam, vi.? kalendas Septembris, anno 
Domini M.* cc.? Ixx.? y.* 


P. ATANASIO LÓPEZ, O. F. M., 
C. de las RR. AA. de la H. y (4. 
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Provincia de San Pablo. 


A 


Su erección, Conventos y Provinciales que ha tenido 
desde su fundación hasta el año de 1835. 


A principios del año 1594 celebró la Provincia de San José 
Capítulo intermedio en el convento de San Gabriel de Segovia, 
bajo la presidencia de su Provincial, Fr. José de Santa Maria, 
quien, haciéndose cargo de lo dificil que era visitar los treinta 
y ocho conventos que a la sazón tenía la Provincia en ambas 
Castillas, propuso al Definitorio la conveniencia de dividirla, 
erigiendo una nueva Provincia con los diez y seis conventos 
que había en Castilla la Vieja. | 

Mas aunque en dicha Congregación capitular no se tomó 
ningún acuerdo concreto sobre este asunto, por hallarse divi- 
didos los pareceres de los PP. Definidores, el Provincial, no 
desistiendo de sus propósitos, acudió a su particular amigo 
D. Pedro Portocarrero, inquisidor general, por cuyo valimento 
consiguió que el rey D. Felipe Il impetrara de Clemente VIT 
el Breve de erección de la nueva Provincia, que empieza: 
Cum sicut charissimus in Christo filius noster Philippus, con fecha 
10 de Marzo de 1594 (1), en el cual daba comisión al Provin- 
cial de la Provincia de San José, Fr. José de Santa María, para 
convocar y presidir una Congregación capitular extraordina- 
ria, en la que, con autoridad apostólica, dividiese la Provin- 
cia en dos, asignando a la nueva, que empezaría a llamarse 
de San Pablo, los diez y seis conventos que poseía en Castilla 


(1) Bullarium Fratrum Ordinis Minorum Sancti Francisci strictiori 
Observantiae Discalceatorum, t. I, págs. 347-51, Matriti, 1744. 
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la Vieja, y dejando para la de San José los veintidós que tenia 
en Castilla la Nueva. 

Recibido por el Provincial este Breve, convocó a Capítulo 
en el convento de San José de Medina del Campo para el día 
20 de Agosto del mismo año, y habiéndose reunido los capitu- 
lures y leído cl Breve de erección de la nueva Provincia, se 
procedió a la elección de los nuevos Provincial y Definidores, 
resultando electos los PP. Fr. Claudio de los Mártires, provin- 
cial; Fr. Antonio Sobrino, Fr. Antonio de la Concepción, Fr. An- 
tonio Menor y Fr. Alonso de la Paz, definidores. 

Asignaron a la nueva Provincia los conventos de la Mag- 
dalena, en Aldea del Palo, fundado en el año de 1561; el de 
nuestra Señora de Cardillejo, en Fontiveros, fundado en 1562; 
el de la Purísima Concepción, de Peñaranda, fundado en 1570; 
el de San Matías del Santo Monte, en Bonilla, fundado en 1571; 
el de San José, de Medina del Cumpo, fundado en 1572; el de 
San Pablo, de Coca, fundado en 1573; el de nuestra Señora de 
los Angeles, de Cerralvo, tundado en 1574; el de San Francis- 
co, de Alaejos, fundado en 1575; el de Corpus Christi, de Mar- 
tin Muñoz, fundado en 1576; el de San Francisco, del Barco de 
Avila, fundado en 1576; el de San Antonio, de Avila, fundado 
en 1577; el de San Juan Bautista, de Zamora, fundado en 1578; 
el de San Gabriel, de Segovia, fundado en 1580; el de San José, 
de Salamanca, llamado también del Calvario, fundado en 1586; 
el de Santa Ana, de Baltanás, fundado en 1587, y el de San 
Lázaro, de Arévalo, fundado en 1588 (1). 

Como en el Breve de erección ordenaba el Papa que am- 
bas Provincias se gobernasen por unas mismas leyes y orde- 
naciones y que gozasen de los mismos derechos y privilegios 
concedidos por la Silla apostólica a la antigua Provincia de 
San José, de común acuerdo ordenaron ambos Definitorios lo 
siguiente (2): «Que quedándose los Breves en su fuerza y vi- 


v 


(1) Fr. Marcos DE ALCALÁ, Crónica de la Provincia de San José, li- 
bro IV, cap. XV, Madrid, 1736. 

(2) Fr. Juan DB SANTA MAria, Crónica de la Provincia de San José, 
P. 1, lib, HI, cap. XXXVITI, Madrid, 1618. Cuando se celebró este Ca- 
pítulo era Definidor el P. Juan de Santa María, autor de esta Crónica. 
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gor, no se tratase ni alterase un punto en el gobierno de am- 
bas Provincias; que a los Capitulos de la una y de la otra fue- 
sen dos religiosos graves que tuviesen voto en lo que se orde- 
nase para su buen gobierno; que con licencia, pedida y otor- 
gada por los dos Provinciales, como de derecho se requiere, y 
no de otra manera, los religiosos que se pasasen a cualquiera 
de las dos Provincias fuesen recibidos como propios hijos y se 
les guardase su antigiledad y preeminencia, según los oficios 
que hubiesen tenido, sin alguna diferencia, porque con esta 
comunicacion se conservase el amor y fraternidad que se pre- 
tende; que en la una y otra Provincia se hiciesen memorias 
por los difuntos, y dijese cada sacerdote una Misa, y los de- 
más sus oficios; que en todo, finalmente, se guardasen el amor 
que se deben, como siervos de Dios, hijos de un mismo Padre, 
cuyo Instituto pretenden sustentar, criados a los pechos de una 
misma madre, cuyas costumbres, doctrina y ceremonias siem- 
pre hasta hoy han guardado. » 

La nueva Provincia fué aprobada por la Orden en Junta 
que el Rmo. P. Buenaventura Secusio de Caltagirone celebró 
en Vitoria el 23 de Febrero de 1596 (1), y confirmada esta 
aprobación en el Capitulo general celebrado en Roma el año 
de 1600 (2). 


Bibliografía. 


Su historia la escribieron el P. JUAN DE SANTA María en 
la Crónica de la Provincia de San José, t. TL, libros III y IV, Ma- 
drid, 1618; FRk. MARTÍN DE SaN JoskÉ, Historia de los Padres 
Descalzos, Arévalo, 1644, y principalmente el P. JUAN DE SAN 
ANTONIO, Crónica de la Provincia de San Pablo, 4 tomos en fo- 
lio: el primero impreso en Salamanca en 1728; el segundo, en 
Madrid en 1729, el tercero, en Salamanca en 1738, y el cuar- 
to, en la misma ciudad, año de 1744. En el convento de Cas- 
troverde de Campos, que hoy pertenece a la Provincia de San- 


(1) Er. JUAN DE SAN ÁNTONIO, Crónica de la Provincia de San Pablo. 
lib. I, cap. XVI, Salamanca, 1728. 
(2) Chronologia historico-legalis, t. 1, pág. 510, Nápoles, 1650. 
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tiago, hemos visto un tomo quinto de esta Crónica, dividido 
en seis libros, Ms. anónimo, que alcanza hasta el año de 1762. 


Conventos fundados por esta Provincia. 


Según el testimonio de esta Crónica, además de los diez y 
seis conventos con que la Provincia se erigió, fundó los si- 
guientes: San Froilán, de León, en 1597; Nuestra Señora de la 
Antigua, de Grajal, en 1598; San Francisco, de Villacastin, en 
1598; San Francisco, de Ampudia, en 1600; San Diego, de Va- 
lladolid, en 1601; San Buenaventura, de Palencia; San Luis, de 
Toro y San Francisco, de Tordesillas, en 1603; el Salvador, de 
Castroverde de Campos, en 1607; San Pedro de Alcántara, de 
Villa Mañán, en 1628; el de San Francisco del Rosal, de Mon- 
doñedo, en 1727 (1), y el de Nuestra Señora, de Fermoselle, que 
no hemos podido averiguar en qué año se fundó. 

De estos conventos salieron para las Misiones del Extremo 
Oriente doscientos ochenta y nueve religiosos. 


Provinciales. 


Los Provinciales que gobernaron esta Provincia desde su 
fundación hasta el año 1835, son los siguientes: 
1. Fr. Claudio de los Mártires, electo en Medina del 
Campo en 20 de Agosto de 1594. 
2. Fr. Antonio de la Concepción, en Alaejos, en 24 de 
Junio de 1597. 
3. Fr. Luis de la Hinojosa, en Salamanca, en 28 de Abril 
de 1601. 
4. Fr. Claudio de los Mártires, segunda vez, en Cardille- 
jo, el 5 de Junio de 1604. 
5H. Fr. Antonio de la Concepción, segunda vez, en Peña- 
randa, el 9 de Septiembre de 1607. 
6. Fr. Alonso de la Paz, en Arévalo, el 22 de Abril de 
1610. 


A EA 


(1) ATA,t. I, pág. 413. 
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7. Fr. Alonso de la Concepción, en Valladolid, el 22 de 
Abril de 1613. 

8. Fr. Juan de San Buenaventura, en Valladolid, el 23 
de Abril de 1616. Este Provincial murió a los tres meses de su 
elección, y le sucedió el Padre 

9. Fr. Antonio de la Concepción, tercera vez, en Peña- 
randa, el 17 de Octubre de 1616. 

10. Fr. Diego de Vera, en Valladolid, el 27 de Octubre 
de 1618. 

11. Fr. Martín de la Cruz, en Villacastin, el 10 de Enero 
de 1622. 

12. Fr. Gil de la Asunción, en Valladolid, el 23 de Junio 

de 1626. 

13. Fr. Diego Bautista, en Medina del Campo, el 5 de 
Agosto de 1629. 

14. Fr. Pedro de la Madre de Dios, en Valladolid, el 25 
de Abril de 1632. 

Los siguientes hasta el número 57 fueron elegidos en Va- 
HNadolid. | 

15. Fr. Miguel de Jesús, el 29 de Abril de 1630. 

16. Fr. Diego de San Francisco, el 5 de Junio de 1638. 

17. Fr. Juan de San Antonio, el 14 de Septiembre de 1641. 

18. Fr. Miguel de Jesús, segunda vez, el 2 de Julio de 1644. 

19, Fr. Francisco de San Buenaventura, el 12 d:: Mayo 
de 16417. 

20. Fr. Francisco de los Mártires, el 17 de Junio de 1650. 

21. Fr. Diego de San Francisco, segunda vez, el 29 de Ju- 
lio de 1653. 

22. Fr. Antonio Pobre, el 24 de Junio de 1656. 

23. Fr. Luis de San Buenaventura, el 23 de Agosto de 


24. Fr. José de la Concepción, el 14 de Octubre de 1662. 
25. Fr. Antonio Pobre, segunda vez, el 11 de Julio de 16605. 
26. Fr. Antonio de la Cruz, el 16 de Junio de 1668. 

297. Fr. Baltasar de la Concepción, el 6 de Junio de 1671. 
28, Fr. Felipe de Jesús, el 30 de Junio de 1674. 

29. Fr. Pedro de Santa Cruz, el 29 de Mayo de 1677. 
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Antonio de Jesús, el 11 de Mayo de 1680. 
Andrés de la Ascensión, el 4 de Septiembre de 


Martin del Espiritu Santo, el 22 de Junio de 


Francisco de San Antonio, el 10 de Septiembre de 


. Domingo de San Buenaventura, el 12 de Julio de 


. Juan de Jesús María, el 20 de Agosto de 1695. 
. Salvador de la Concepción, el 27 de Septiembre 


. Diego de la Madre de Dios, el 2 de Julio de 1701. 
. Juan de San José, el 3 de Mayo de 1704. 

. Pedro de Jesús, el 14 de Mayo de 1707. 

. Manuel de San Bernardo, el 10 de Mayo de 1710. 
. Juan de la Trinidad, el 6 de Mayo de 1713. 

. Pedro de Jesús, segunda vez, el 27 de Julio de 1716. 
. Antonio de San Agustín, el 1 de Julio de 1719. 

. Bernardo de San José, el 27 de Julio de 1722. 

. Juan de las Llagas, el 26 de Mayo de 1725. 

. Francisco de San José, el 22 de Mayo de 1728. 

. Juan de la Resurrección, el 2 de Junio de 1731. 

. Juan de San Antonio, el 5 de Junio de 1734. 

. Manuel de Jesús María, el 15 de Junio de 1737. 

. José de la Concepción, el 9 de Julio de 1740. 

. Pedro de la Asunción, el 23 de Junio de 1743. 

. Juan del Santísimo Sacramento, el 4 de Junio de 


. José del Espíritu Santo, el Y de Junio de 1749. 
. Bernardo de Santa Rosa, el 3 de Junio de 1702. 
Fr. 


Pablo de Jesús, el 28 de Junio de 1755. Este Pro- 


vincial murió antes de cumplir dos años de su Prelacia, y fué 
electo en vicario provincial Fr. Blas de San Bernardino. 


56. 


57. 


1761. 


Fr. 
Fr. 


Blas de San Bernardino, el 1 de Julio de 1758. 
Francisco de la Concepción, el 27 de Junio de 
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58. Fr. Marcos de la Asunción (1), el 7 de Julio de 1764. 

59. Fr. Eugenio de San José, en 1767. 

60. Fr. José de San Pedro de Alcántara, en 1770. 

61. Fr. Francisco de la Concepción, segunda vez, el 24 de 
Junio de 1773. 

62. Fr. Manuel de San Francisco, en 1776. 

63. Fr. Juan del Espíritu Santo, el 26 de Junio de 1779. 

64. Fr. José de Jesús María, el 29 de Julio de 1782. 

65. Fr. Pedro de la Purificación, en 1785. 

66. Fr. Antonio de Quiñones, en Valladolid, el 2 de Julie 
de 1791. 

61. Fr. Francisco de la Concepción (iraja., el 21 de Junio 
de 1794. 

68. Fr. Bernardo de la Soledad Osorio, en 1797. 

69. Fr. Juan de San Antonio Tejada, en 1800. 

70. Fr. José de Santa María Fernández, en Valladolid, el 
7 de Mayo de 1803. 

Por renuncia o fallecimiento del P. José Fernández fué 
nombrado vicario provincial, en Palencia, el dia 28 de Abril 
de 1804, el P. Fr. Bernardo de la Soledad Osorio. 

71. Fr. Diego de los Desposorios Valcarce, en Valladolid, 
el 17 de Mayo de 1806. 

En 1809 fueron expulsados de sus conventos los religiosos 
por las tropas francesas, las que convirtieron unos conventos 
en cuarteles y destruyeron otros, como los de Salamanca, 
Alaejos, Medina del Campo, Arévalo, Toro y Bonilla (2). 


(1) lguoramos en que convento se celebró este Capitulo, y lo propio 
nos sucede con algunos de los siguientes. El nombre de este Provincial y 
de los que siguen hasta el año de 1806 debemos agradecérselos al R. Pa- 
dre Angel Prieto, el cual los ha tomado de las Pastorales, Decretos de Vi- 
sita y demás documentos que se conservan en el Archivo del convento de 
Castroverde de Campos. 

(2) Libro de Apuntamientos que da principio en Noviembre de 1814 
o Actas de los Capitulos y Congregaciones de la Provincia de San Pablo. 
Apuntamientos que se hicieron en la Junta definitorial que se celebró en San 
Buenaventura de Palencia el 5 de Octubre del año 1814. Sesión segunda. Ms. 
sin foliar del Archivo de Pastrana, Cajón 69, leg. 9. Aunque en el título 
del libro se dice que da principio en Noviembre del 1814, sin embargo, se 
hallan en él las +etas de la Junta definitorial de Octubre del mismo año. 
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Desde este año de 1809 hasta el 1814, en que volvieron a 
abrirse los conventos, fallecieron fuera del claustro ciento 
treinta y seis religiosos de esta Provincia (1). 

Durante todos estos años ignoramo3 quiénes gobernaron la 
Provincia, pues solamente consta que en Mayo del 1814 la re- 
via el P. Diego de los Desposorios Valcarce, con el título de 
Comisario provincial, dado por el Rmo. P. Vicario general 
Fr. Miguel Acevedo; prueba de que se había suspendido la ce- . 
lebración de los Capítulos. 

En 26 de Agosto de 181:3 decretaron las Cortes extraordina- 
rias del Reino el regreso a sus conventos de los religiosos que 
aun se hallaban dispersos; y aunque la mayor parte de los 
de esta Provincia volvieron al claustro tan pronto como se vie- 
ron libres de los franceses, como todavía permanecieran algu- 
nos fuera de los conventos, el P. Valcarce les hizo un llama- 
miento paternal, y habiendo dado felices resultados sus gestio- . 
les, se consagró a restaurar la disciplina regular mediante 
sabias y prudentes Pastorales; y, con aprobación del Rmo. Pa- 
dre Vicario general, reunió el Definitorio en el convento de 
San Buenaventura de Palencia el 5 de Octubre del 1814. 

En esta Junta definitorial, después de haber leido el Pa- 
dre Valcarce la Patente o título de Comisario, que se le habia 
concedido, y una carta del P. Vicario general, fechada en Y 
de Septiembre, «en la que, en uso de sus facultades, habilita 
atodo el Venerable Definitorio para que pueda seguir en sus 
funciones y autoridad, extinguidas por nuestras leyes, a cau- 
sa de haber pasado el trienio y semestre de su elección», acor- 
daron las más prudentes medidas para que desaparecieran los 
resabios que los religiosos hubieran adquirido durante los cin- 
co años que permanecieron fuera del claustro y para que la 
Provincia recuperara su antiguo esplendor (2). 

El P. Comisario continuó organizando sus conventos, y en 


(1: Cartas Pastorales de la Provincia de San Pablo.—Pastoral del Pa- 
dre Comisario provincial Fr. Diego de los Desposorios Valcarce, fechada 
en 24 de Diciembre de 1814, fol. 8. Ms. del Archivo de Pastrana, Cajón 65, 
leg. 5. 

(2) Apuntamientos cits. de 5 de Octubre de 1814, 
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17 de Junio de 1815 tuvo la satisfacción de presidir, por dele- 
gación del Reverendisimo, el Capítulo que se celebró en Palen- 
cia, en el cual fué elegido Provincial el P. Fr. Esteban Rodri- 
guez de la Concepción (1). 

A principios del año 1817, hallándose gravemente enfermo 
el P. Esteban Rodríguez, renunció la prelacia, y reunido el 
Definitofio, de orden del Vicario general, el día S de Febrero 
en el convento de Segovia, nombró Vicario provincial al Pa- 
dre Baltasar de San José Terreros, según consta en la Pastoral 
que este Padre circuló por la Provincia, anunciando su nom- 
bramiento (2). _ 

En 20 de Junio de 1818, bajo la presidencia del Ministro 
general de la Orden, Rmo. P. Cirilo Alameda y Brea, celebró 
la Provincia su Capitulo, que hace el núm, 73, en el que fué 
nombrado Provincial el mencionado P. Baltasar Terreros (3). 

En 1 de Octubre de 1820, las llamadas Cortes del Reino, 
formadas por el Gobierno constitucional o revolucionario, pro- 
hibieron a las Ordenes religiosas dar hábitos y profesiones; 
mandaron cerrar los conventos que no tuvieran veinticuatro 
individuos ordenados ¿n sacris y eximieron a los religiosos de 
la obediencia de todo Prelado que no fuese el local o conven- 
tual, nombrado por ellos mismos (4). En atención, pues, a esta 
intromisión del poder civil en asuntos eclesiásticos, «acordó la 
legitima autoridad, para evitar males mayores, que no se ce- 
lebraran Capitulos provinciales hasta nueva orden, mandan- 


(1) Apuntamientos del Capitulo de 17 de Junio de 1815, 

(2) Pastoral de 12 de Marzo de 31817, fol. 45v. 

(3) Apuntamientos del Capitulo de 20 de Junio de 1318, 

(4) Estos Decretos, dados por las Cortes del Reino en 1 de Octubre de 
1820, los sancionó Fernando VII en 25 de Octubre del misino año. Los diez 
primeros Ducretos se refieren a la supresión de las Ordenes monacales y 
militares, y acerca de los Regulares se dispone: «Art. 9.2 En cuanto a los 
demás Regulares la Nación no consiente que existan sino sujetos a los Or- 
dinarios. 10. No se reconocerán más Prelados Regulares que los locales de 
cada convento, elegidos por las mismas comunidades... 17. La Comunidad 
que no llegue a constar de veinticuatro religiosos ordenados in sacris, 
se reunirá con la del convento más inmediato de la misma Orden, y se 
trasladará a vivir en él; pero en el pueblo donde no haya más que un con- 
vento, subsistirá éste sí tuviere doce religiosos v denados in sacris.>» 
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do que, mientras permanecieran asi las cosas, continuaran 
gobernando a las Provincias religiosas los Provinciales y De- 
finitorios que habían sido elegidos con anterioridad a dicha fe- 
cha. En virtud de esto, continuó el P. Baltasar Terreros al 
frente del gobierno de esta Provincia. 

En 26 de Mayo de 1823, el Duque de Angulema, protegido 
por las tropas francesas que habían entrado en España para 
auxiliar a Fernando VIT, al que la revolución tenía secuestra- 
do en Cádiz, mientras permaneciera el Rey en poder de los 
revolucionarios constituyó una Regencia del reino; ésta co- 
menzó por anular cuanto habían legislado las Cortes constitu- 
yentes, y decretó que los asuntos de los Regulares volvieran al 
ser que tenían antes del Y de Marzo de 1820, en que Fer- 
nando VII había sido forzado a jurar la Constitución del 
año 1812 (1). 

El Rmo. P. Acevedo, vicario general, tan pronto como pu- 
blicó la Regencia esta disposición, la comunicó a los Provin- 
ciales; y al recibirla el P. Baltasar Terreros, muy alborozado, 
la circuló a sus súbditos, diciéndoles: «Hago saber a vuestras 
Caridades cómo por el correo ordinario de Madrid he recibido 
una carta de nuestro Rmo. Vicario general, en la que me co- 
munica una orden del Excmo. Sr. Secretario de Estado y del 
Despacho de Gracia y Justicia, D. José Garcia de la Torre, 
por la que S. A. Serenísima la Regencia del Reino, después de 
mandar reponer todos los Institutos religiosos en el ser y esta- 
do en que se hallaban antes del Y de Marzo de 1820, quiere, 
asimismo, se haga entender a los Prelados, cabezas de los mis- 
mos, que, declarados nulos todos los actos y Decretos del Go- 
bierno Constitucional sobre Regulares, queda expedita su ju- 
risdicción, como la ejercían antes. Como también que, cesan- 
do en sus prelacias los que hubiesen sido elegidos en virtud de 
log mencionados Decretos, vuelvan a reasumir su antigua ju- 
risdicción los que anteriormente presidian como Prelados a las 
comunidades, hasta tanto que, según los Estatutos o Leves de 


(1) Lo dispuesto por la Regencia lo sancionó después Fernando VI 
por su Real Urden de 25 de Diciembre de 1523, 


ArcH. T-A. -Tom. IX. se 
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cada Religión, se provea de lo conveniente en Capitulo pro- 
vincial, local o Junta definitorial. | 

»En virtud de esta resolución o Decreto de S. A. Serenisi- 
ma la Regencia del Reino, desde luego deben mirarse vacan- 
tes las guardianias de aquellos conventos cuyos Prelados fue- 
ron electos en fuerza de los Decretos emanados de las que se 
decian Cortes del Reino. Y siendo de nuestra obligafión pro- 
veer estas vacantes, en uso de la jurisdicción y facultad que 
nos dan nuestras leyes, y con arreglo a las instrucciones que 
sobre el particular hemos recibido de su Paternidad Reveren- 
dísima, nombramos por Prelados de los dichos conventos a 
aquellos religiosos que, elegidos Guardianes en el último Ca- 
pítuló de 1818 y Congregación intermedia, los gobernaron; y 
los gobernarán ahora en calidad de tales, y su gobierno debe- 
rá durar hasta que se celebre una junta definitorial, a la que 
citaremos a la mayor brevedad posible, como nos lo encarga 
nuestro Rmo. P. Ministro general. Y mandamos a todos los re- 
ligiosos que residen, o por tiempo residieren, en aquellos con- 
ventos, que los reconozcan como legítimos Prelados y, como a 
tales, les obedezcan. 

«Su Paternidad Reverendisima ya en carta particular nos 
había prevenido lo mismo, encargándonos la reposición más 
pronta de los antiguos Prelados en sus empleos, como también 
la celebración de una Junta definitorial, al efecto de arreglar 
la disciplina regular, y reparar las quiebras que ha sufrido en 
los días tristes que acaban de pasar, y que haremos se celebre 
¡y la mayor brevedad» (1). 

Esta Junta definitorial se celebró, por fin, en Palencia en 
16 de Julio del mismo año 1823, y en ella se «procedió a la elec- 
ción canónica de nuevos Prelados, Predicadores y Maestro de 
Novicios; y resultaron canónicamente electos los sujetos que 
se contienen en la tabla, a quienes mandamos se les ponga en 
posesión y que todos los reconozcan y obedezcan como legiti- 
mos Prelados» (2). 


(1) Pastoral de 29 de Junio de 1823, fol. 70 
(2) Apuntamientos de la Junta definitorial de 16 de Julio de 1823, Se- 
sión I. 
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En Julio o Agosto del mismo año cayó gravemente enfermo 
el P. Baltasar Terreros, y viendo el Definitorio que, por esta 
causa, se hallaban paralizados los negocios de la Provincia, 
acudió al Rmo. P. Ministro general exponiéndole la situación 
en que se encontraba la Provincia, para que pusiera el opor- 
tuno remedio, como se hace constar en los Apuntamientos que 
se hicieron en el Capitulo celebrado en Palencia el 28 de Fe- 
brero de 1824, con estas palabras (1): «Siendo notorio a 
VV. CC. que el gobierno y la dirección de los negocios de la 
Provincia han estado como paralizados en los últimos seis 
meses, por causa de la decadencia y quebrantada salud de 
nuestro Carísimo H. y P. Provicial, Fr. Baltasar de San José 
Terreros (que en paz descanse), y que era ruinoso un seme- 
jante estado de inacción, se hizo forzoso participarlo a nuestro 
Excmo. y Rmo. P. Ministro general, para que tomase las pro- 
videncias, que le pareciesen más oportunas. Y con efecto, 
nuestro Rmo. Padre, deseando proveer del más pronto y eficaz 
remedio, ha tenido a bien mandar, en 17 de Enero último, que 
se reuniese el Venerable Definitorio a fin de que le propusie- : 
ra las utilidades o perjuicios que habría en la celebración del 
Capitulo en la forma ordinaria. El Venerable Definitorio, que 
tan loablemente había llenado sus propias atribuciones dió en 
esta ocasión una prueba de su mucha prudencia y sabiduría, 
haciendo presente a su Excelencia Reverendisima sería muy 
ventajoso, que en uso de sus facultades, hiciese por si la elec- 
ción de Ministro provincial, Custodio y Definidores, como ya 
se ha verificado con el favor de Dios, observándose en lo po- 
sible las formalidades previas y subsiguientes, que se han 
practicado en los Capitulos provinciales. » 

Fueron elegidos por el Ministro general, el P. Tomás de Je- 
sús, provincial, y los PP. Fr. Antonio de San Francisco, Fray 
Fr. Simón de San Pedro de Alcántara, Fr. Felipe de San José 
y Fr. José de San Francisco, definidores; los que, reunidos en 
Capitulo en el convento de Palencia el día 25 de Febrero de 





(1) Apuntamientos del Capitulo de 28 d Febrero de 1824. 
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1824, procedieron a la elección de Guardianes y demás cargos 
de comunidad (1). 

En 9 de Junio de 1827 celebró el septuagésimoquinto Capíi- 
tulo en el convento de Valladolid, resultando electo en Provin- 
cial el P. Fr. Felipe de San José (2). 

En 30 de Octubre de 1839 volvió a celebrar Capitulo en la 
misma ciudad de Valladolid, en el que fué nombrado Provin- 
cial el P. Pedro de la Concepción (3), y en 18 de Mayo de 1833 
celebró en la misma ciudad su último Capitulo, que hace el nú- 
mero 87, siendo elegido en Provincial el P. Juan de San José 
Rodríguez (4), el que, en 7 de Febrero del 1835, celebró la úl- 
tima Congregación en el convento de Tordesillas (5). 

En este mismo año de 18353 tuvo lugar la exclaustración de 
los religiosos, y al verse fuera del claustro, se incorporaron a 
la Provincia de San Gregorio los siguientes: Fr. Diego Pérez 
Rodríguez, Fr. Máximo Rico de San José, Fr. Bernardino Me- 
lendreras de la Trinidad, Fr. Francisco Febré3, Fr. Antonio 
López y Alvarez, Fr. Saturnino Hernández de la Expecta- 
ción, Fr. Andrés Vega, Fr. Martín Bueno y Ramos, Fr. Anto- 
nio de San José, Fr. Andrés Maderal y Salvador, Fr. Juan 
Bautista Martinez, Fr. Benito Alvarez, Fr. Cástor Pérez, Fray 
Manuel Gómez, Fr. Santiago Hernangómez, Fr. Fructuoso 
Castro, Fr. Lorenzo Dominguez, Fr. Juan Puertas, Fr. Brau- 
lio Puertas, Fr. Manuel Castañeda, Fr. Genaro López, Fray 
Gregorio Esteban, Fr. Félix de la Figuera, Fr, Segundo Her- 
nández, Fr. Juan Antonio Fernández, Fr. Faustino Martin, 
Fr. Pedro Parra, Fr. Agapito Roldán y Fr. Juan Cuadrado. 

Uno de estos religiosos recogió los sellos mayor y menor de 
la extinguida Provincia, y los de los conventos de San Diego 
de Valladolid y San Buenaventura de Palencia y los entregó 
al Rector de este Colegio de Pastrana, donde se conservan. 

P. LORENZO PEREZ, 
O. F.M. 


(y Apuntamientos cits. Sesión 2 del Venerable Definitorio. 
(2) Apuntamientos del Capitulo de 9 de Junio de 1327, 

(3) Apuntamientos del Capitulo de 30 de Octubre de 1830. 
(4) Apuntamientos del Capitulo de 18 de Mayo de 1833, 


5) «Apuntamientos de la Congregación de 7 de Febrero de 1835, 
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La Provincia de San Diego en Andalucía 
y la Misión de Marruecos. 


DOCUMENTOS INÉDITOS 
(Continuación) (1). 
IV 
La Misión de Marruecos, siglo XVII. 


Constituida oficialmente la Provincia, según dejamos con- 
signado en el artículo anterior, fué una de sus primeras y más 
fuertes tendencias, en cuanto a la acción externa, las Misio- 
nes de Ultramar, siguiendo en esto el espíritu de la Provincia 
de San Gabriel que, generalmente, era el de todas las Provin: 
cias Descalzas (2). 

Pero le sucedió al revés de aquella. Tuvo la de San Gabriel 
sus propósitos de evangelizar Marruecos, pero habiendo fra- 
casado se dirigió a América; ésta de San Diego pensó en Amé- 
rica, campo obligado, en aquella época, de todos los misione- 
ros, y la divina Providencia le condujo a Marruecos. 

El Beato Juan de Prado personifica, a la vez, la Provincia 
y las Misiones. 

Ocho años después de su glorioso martirio (3), la Provin- 





(1) ATA, t. VIII, págs. 350-69. 

(2) Las Provincias Descalzas fueron eminentemente misioneras y basta para probarlo 
hojear sus respectivas Crónicas; la de San Gabriel en Méjico y la de San Gregorio en Filipi- 
Ras, por no citar otras, tienen una historia de Misiones brillante. 

La de San Gabriel dirigió sus primeros intentos a Marruecos, donde fracasó. Véanse las 
vidas de Fr. Francisco Moneo y sus compañeros, vueltos de Africa, y de Ir. Alejandro lta- 
liano, también fracasado en Marruecos, en (Gonzaca, le Orig. Prov. Nancti (iabriel?s. 
eonv. XI y conv. VI; Daza, Cronica, etc. Lib VI, cap. XXI y XLVUIL; Mores, Memoria! 
de la Prov, de San Gabriel, Madrid, cap. XXI y LI; Trisivab. Crónica, ete. Lib. UU, capítu- 
los XX y XXVI-XXVII, respectivamente. : 

(3) «La Historia del Capítulo general de Toledo, año de 15833, pone el martirio del santo 
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cia, que sólo contaba veinte de existencia, quedó a cargo, en 
virtud de un decreto de la Sagrada Congregación de Propa- 
ganda Fide, de las Misiones en el imperio de Marruecos. 

Es cierto que también hubo misioneros pertenecientes « 
otras Provincias de la Orden; pero de hecho, la jurisdicción 
pertenecía a la de San Diego (1). 

Publicamos los documentos inéditos que puedan servir a la 
historia de las Misiones de Marruecos, durante los tres siglos 
que fueron servidos por la Provincia de San Diego de Anda- 
lucía. 


Documentos pontificios. 


I.—-Licencia y facultades concedidas por el Nuncio de Su Santi- 
dad a Fr. Juan de Prado, para ir a Marruecos. 
Su fecha, 8 de Noviembre de 1630 (2). 


IT.—Facultades concedidas por Urbano VIII a Fr. Juan de Pra- 
do, misionero de los reinos de Fez y Marruecos. 
Su fecha, 28 de Noviembre de 1630 (3). 


Yr. Juan de Prado, a 20 de Mayo de 1630, y aunque nuestro hermano Fr. Mathias en 8u 
Historia y viaje a Marruecos, enmendó esto quanto a el día, diciendo fué a 24 de Mayo de 
1631 consta por todas quantas informaciones se han hecho en Marruecos y Cadiz y porel 
atestado de su compañero Fr. (¡ines de Ocaña, que hoy vive y está presente en este conven- 
to de San Diego de Sevilla, y por el libro del convento de Cadiz, en varios lugares consta 
ser el dicho Fr. Juan de Prado guardian del dicho convento, despues de Mayo de 1630, y 68 
ol Archivo de esta Provincia está una carta de su letra fecha eu Cadiz a 29 de Mayo de 1630, 
en que da quenta al P. Provincial de cómo tiene salvoconducto para ir a Marruecos, y le 
pide licencia para ello; y ari este punto no admite dificultad ni duda alguna.» Memoria! de 
esta Provincia, etc. (Conv. de Marruecos, fol. 51v. 

Por lo demás no es nuestro ¡ánimo relatar los orígenes de la Misión de Marruccos en la 
Provincia de San Diego y menos aún el martirio del B. Juan de Prado, de sobra co- 
nocidos. 

(1) En la Biblioteca de la Universidad de Sevilla, existe un Libro de los | Christianos 
eau | livos que mueren en esta ciu | dad de Mequine:z. des | de el año de | 1684. Ms. de 320 pá- 
ginas, 4.>, comienza firmando /r. Juan de la Madre de Dios y concluye cerrándole Fr. Joseph 
Boltas, 12 de Octubre, 1779, La Revista de Archivos publicó un extracto, Epoca 3.*, año 4.” 
páxinas 143-54; 250-66. 

ón él encontramos el neeroloxio de los siguientes misioneros, de varias Provincias: 

Día 20 de Abril de 1590, falleció Fr. Alonso de Solís, de la Provincia de Andalucía, 
enutivo. 

Dia 2 Agosto de 1501, Fr. Tomas de la Encarnación, misionero libre, 

Día 15 de Enero de 1707, Fr. José de Asurara, de la Provincia de la. Piedad. 

1714, el donado Hno. Diego de San José, de la Provincia de Andalucía. 

Dia 25 de Febrero de 1748, Fr. Antonio Joseph Sánchez, de la Provincia de (iranada. 

Día 9 de Junio de 17531, Fr. Francisco Ruiz, de la Provincia de San Pedro de Alcántara. 

(2) Véanse en Bullarimn Discaleeatorum, etc., t.V, págs. 326-31. 

($) Eu la obra del P. Casrertanos, Apostolado Serafico, Documentos N. 39. 
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I1.—Breve de Urbano VIII por el que concede al Prefecto de las 
Misiones de Marruecos la facultad de actuar cualquier escritu- 
ra de contrato, testamento y codicilos de los cristianos (2). 


Urbanus papa octavus. Ad perpetuam rei memoriam. 

Ex debito pastoralis officii Nobis ex alto commissi, christiano- 
rum captivorum.., regnorum Marrochi et Fessae... quantum cum 
Domino possumus provideri volentes, de venerabilium fratrum no- 
stroram S. R. E. Cardinalium negotiis Propagandae Fidei praeposi- 
torum consilio, Praefecto Missionum in regnis praedictis, nunc et 
pro tempore existituri contractas, testamenta et codicillos christiano- 
rum captivorum hujusmodi, nunc et pro tempore existentium, in 
praesentia saltem duorum testium christianorum, etiam captivo- 
rum, recipiendi, et de illis rogandi, ac desuper attestationes neces- 
sarias et opportunas, quibus attestationibus manu ejusdem Praefe- 
cti subscriptis plena fides, tam in judicio quam extra judicium, ad- 
hibeatur et adhiberi debeat, non obstantibus quod non sint in eis 
habituales solemnitates loci in quo contractus, testamenta seu codi. 
cilli hujusmodi facta fuerint, faciendi, apostolica auctoritate tenore 
praesentium, facultatem concedimus... eodem Praefecto nunc et pro 
tempore existenti, ut licet cujusvis Ordinis regularis professor exi.- 
stat, nihilominus contractus, testamenta et codicillos hujusmodi, in 
dictis regnis dumtaxat, ac modo et forma praescriptis, recipere et... 
attestationesque praedictas... libere et licite possit et valeat, eisdem 
auctoritate et tenore dispensamus. 

Non obstantibus constitutionibus et ordinationibus apostolicis, 
legibus quoque etiam municipalibus, necnon quorumvis Ordinum 
regularium, etiam juramento, confirmatione apostolica vel quavis 
firmitate alias roboratis statutis et consuetudinibus, caeterisque con- 
trariis quibuscumque. 

Datum Romae, apud Sanctam Mariam Majorem, sub annullo Pis- 
catoris die XIII Novembris MDCXXXVII, pontificatus nostri anno 


decimo quinto. 


(1» Original en pergamino; 240 < 440 min., mal estado de conservación. Tos puntos $us - 
pensivos denotan la imposibilidad de leer el texto. Señalado, Cajón de Marruecos, leg. 1. 


Núm. 3. 
Está indicado en Bul. Discal., t. II, pág. 159, como existente on Regestum S. Congr. de 


Prop. Fide, fol. 34. 
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IV.—Decreto de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, 
manteniendo a la Provincia de San' Diego en las Misiones de 


Marruecos. 
Su fecha, 19 de Agosto de 1639 (1). 


V.—Idem, para que sólo la Provincia de San Diego tenga derecho 
- 4 mandar misioneros a Marruecos. 
Su fecha, 11 de Marzo de 1641 (2). 


V1.— Idem del Nuncio, para que Fr. Matias informe del martirio 
de Fr. Juan de Prado y estado de la Misión. 
Su fecha, Octubre de 1641 (3). | 


VII.—Afonitorio del Nuncio por los Frailes de la Provincia de San 
Diego y sobre posesión de las Misiones de Marruecos. 
Su fecha, 14 de Febrero de 1642 (4). 


VIL1.— Edicto del Nuncio apostólico, aprobando la designación de 
Misioneros de la Provincia de San Diego para Marruecos (5). 


Joannes Jacobus, Dei ct Apostolicae Sedis gratia, patriarcha 
constantinopolitanus et sanetissimi domini nostri Vrbani, divina Pro- 
videntia paupae octavii, dictaeque Sedis in Hispaniarum regnis com 
potestate Legati de latere, nuntius, juriumque Camarae apostolicae 
collector generalis. Ad futuram rei memoriam. 

Rescripto alias per Sacram Congreganionem de Propaganda Fide 
Decreto tenoris subsequentis, videlicet: 

<A tergo: <A Mons. Panciroli, patriarcha de Constantinopolis»; in- 
tus vero sic, «Decretum Sac. Congregationis de Propaganda Fide ha- 
bitae die vigessima Januarii, anno millessimo sexcentessimo qUa- 
«dragessimo secundo coram Sanctissimo, referente emminentisimo 
domino Cardinale Albornocio, instante Provincia Saneti Didaci 
Pranciscanorum Discalceatorum in Hispania, Sacra Congregatio 
KR. P. D. Pancirolo, patriarcha constantinopolitano et nuntio €x- 


(1) In..t. TT, págs. 19627. 

(2) ID. ¿b., pág. 217, 

(3) CasTELLANOS, Apostolado. Documentos, Núm. 3. 

(4) Bullarium Discalceat., 1.c., págs. 227-9. 

(5) Original, en pergamino: 430 500 mm. Señalado, Cajón de Marruecos, Lex. 3. nú- 
mero 2. : 
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traordinario in Hispania, facultatem concessit declarandi pro hac 
vice Missionarios ad Agona, Fessae et Marrochi sex religiosos eju- 
adem Ordinis ac Provinciae, a Provinciali et Deffinitorio ejusdem 
Provinciae proponendos et approbandos, ut quamprimum penuriae 
operariorum quae Missio praedictoram Franciscanorum laborat sit 
consultum.>» 

Novissime pro illius executione emanarunt Litterae patentes 
etiam tenoris subsequentis, videlicet: 

«Estando en el convento de San Diego de la'ciudad de Sevilla, 
en nueve días del mes de Junio de mil seiscientos y quarenta y dos 
años, nuestro Hermano Pr, Francisco de la Concepcion, ministro 
provincial desta Provincia de San Diego de Frailes Descalzos de la 
Regular Observancia de nuestro seráfico Padre San Francisco en 
Andalucia y nuestro Hermano Fr. Pedro del Esptritu Santo, padre 
perpetuo, nuestro Hermano Fr. Francisco de la Madre de Dios, cus- 
todio de la dicha Provincia y nuestros Hermanos Fr. Alonso Ada- 
me, Fr. Lorenzo de San.Francisco y Fr. Juan de Santa Lucía (1), 
definidores, todos juntos en pleno Definitorio, haviendo visto un de- 
creto de la Sagrada Congregacion de Propaganda Fide, fecho en 
veinte de Enero deste presente año, en que se da facultad al 
Ilmo. Sr. Paneirolo, patriarcha constantinopolitano y nuncio de Es- 
paña, para que Su Ilma, pueda por una vez declarar por misiona- 
rios para la Mision de Marruecos y Fez que a dicha Provincia está 
aplicada por la dicha Sagrada Congregacion, seis religiosos de la 
dicha Provincia, que puedan ir a acudir al ministerio de dicha Mi.- 
sion los que el Definitorio de la dicha Provincia propusiere y apro- 
bare, 

>»Todo esto visto, por las presentes, propone a Su Ilma. a 
Fr. Francisco, guardian del convento de Marruecos que a el presen- 
te reside en la Corte, y a Fr. Joseph de Astorga y a Fr. Julian Pas- 





(1) Fr. Pedro del Espíritu Santo, a quien pronto volveremos a encontrar de misionero en 
Marruecos, «22.+ Ministro provincial, Lector de Teología, natural de Arcos de la Fronteras 
religioso muy distinguido por sus méritos y por la conducta que siempre observó en sua pre- 
* lacas.» C Ms. Lib. MI Cap. IT. «En 1649, murió el varón extático y Vble. P. Fr. Pedro del 
Espíritu Santo; está sepultado en la capilla mayor al pie de las gradas del altar, en la se- 
gunda sepultura, lado izquierdo. Hay sospecha de que murió tocado de la peste que ya em- 
pezaba a experimentar esta ciudad.» Memoria de los sitios en que están sepultados algunos 
religiosos en este convento de San Diego de Sevilla. Ms. anónimo, del siglo xvi, de 4 hs. en 4.9 
Archivo de la Provincia. Vénse Puerto, Chronica, lib. V, cap. X; lib. VI, caps. VHI-X. 

Fr. Francisco de la Madre de Dios, Ip., lib. VI, cap. XXV. 

Fr. Lorenzo de San Francisco, que en otras partes aparece con nombres a la inversa, 
lo,, lib, VI, eap. 1; TrinipaD, lib. HI, cap. LX. 

Fr. Juan de Santa Lucía, Puerto, Chrónica, lib. VI, cap. XII, 
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tor, predicadores, que actualmente residen en Marruecos y a Fr. Pe- 
dro del Espiritu Santo, predicador y padre perpetuo desta Pro- 
vincia, a Fr. Francisco de la Madre de Dios, predicador y custodio 
dela dicha Provincia y a Fr. Pedro de Alcantara, confesor (1); a los 
cuales desde hoy da el Definitorio por aprobados y su bendicion y 
facultad para que puedan pasar a dichos reinos y ocuparse en el mi- 
nisterio de la dicha Mision, de que esta Provincia se declara singu- 
larmente por reconocida. 

» Dada en este nuestro convento de San Diego de Sevilla, en el 
sobredicho dia, mes y año dichos, firmadas de nuestros nombres y 
sellada con el sello mayor de la Provincia. 

>» Fr, Francisco de la Concepcion (2), ministro provincial. (Siguen 
las demás firmas.) 

>» Loco E sigilli. 

Quibus quidem litteris patentibus coram Nobis praesentatis et 
per Nos admissis, Nobis fuit humiliter sapplicatum quatenus illas et 
in eis contenta quaecumque auctoritate apostolica approbare, lauda. 
re et confirmare dignaremur. 

Nos, igitur, hujusmodi votis, quantum cum Domino possumus, 
benigne dimittere, dictumque decretum debite executioni demanda- 
re plurimum cupientes, praeinsertas Patentes litteras et in eis con- 
tenta quaecumque, auctoritate apostolica, tenore praesentium, de 
speciali gratia approbamus et confirmamus, illisque inviolabilis apo: 
stolicae firmitatis robur adjicimus, decernentes illas omnino validas 
et efficaces fore et esse, suosque plenarios et integros fines et fra- 
ctus sortiri debere, nec a quoquam, ullo tempore, impugnari aut in- 
validari posse, irritumque, nullum, invalidum et inane, si secus su- 


(1) Fr. Francisco de las Llagas. Véanse Puerto, Afisión, Lib. V, cap. X1l, XXXIV y 
XXXV. 

Fr. Julian Pastor, lo. Lib. V, caps. l, 11, XXXII y XXXI; CAsTELLANOS, Apostolado, Se- 
gun.lo período, cap. XXV, 

Del P. Pastor existe en el Archivo de la Provincia un Tratado contra Judios, en que se 
prueba con la Escritura Sayrada, partirularmente del Viejo Testamento, la venida del Mesias 
y que es Christo, Redentor nuestro. Cumpuesto y recogido de varios aulores por Fr. Juuiás 
PA8TOR, religioso Descalzo de la santa Provin:uia de Descalzos Franciscos de San Diego de 
Andalucia, Predicador y Guardian del convento de la Concepcion, que en la ciudad de Me- 
rruecos sustenta la dicha Provincia, para la administracion de los Sacramentos y consuelo 
espiritual de los pobres cliristianos que en la dirha ciudad de Marruecos estan carutivos, Ma- 
nuscrito en 4.9, enc. pergamino, de 232 hs. de texto y 32 id. de índices. Se divide en dos tra- 
tados, du 28 y 27 caps. respectivamente; estilo correcto, doctrina sólida; bien pensado. 

Fr. Pedro de Alcántara; Puerta, Misión. Lib. V, cap. XI. 

(2) Fr. Francisco de la Concepcion. Véanse: Epitome del viaje que hizo a Marruecos €! 
P. Fr, Francisco de la Concepción, por FR. GINES DE Ocaña, Sevilla, 1664; Puzato, Mision. 
Lib. V; Crónica, lib. VI, cap. VI, XIL. 

El Eco Franciscano, año X, 1894, núm. 118, págs. 433-5. 
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per his a quoquam, cujusqumque status, gradus aut conditionis exi - 
stat et quacumque prefulgeat dignitate, quovis ad id quaesito colo- 
re, pretextu, causa vel... contigerit attentari in contrarium facientes, 
quibuscumque non obstantibus. 

Datum Madriti, Toletanae dioecesis, anno Domini millessimo 
sexcentessimo quadragessimo tertio, quarto idus Aprilis, pontifica - 
tus praedicti sanctissimi domini nostri Papae anno vigessimo. 

Joannes Jacobus, patriarcha constantinopolitanus, nuntius apos- 
tolicus. 


IX .— Instrucciones del Nuncio sobre la forma de mandar 
misioneros a Marruecos. 
Su fecha, 9 de Octubre de 1674 (1). 


XA.—Decreto del Nuncio Apostólico, aprobando la designación de 
religiosos misioneros para Tetuán (2). 


Galeatius Mariscottus, Dei et Apostolicae Sedis gratia archiepis- 
copus Corinthi, et Smi. domini nostri Clementis, divina Providentia 
papae decimi, ejusdemque Sedis in Hispaniarum regnis, cam potes- 
tate Legati a latere, nuntius, juriumque Camerae apostolicae colle - 
ctor generalis. 

Legationis nostrae munus quod in regnis suscepimus exercen- 
dum, utad ea mentis nostrae aciem sedulo dirigamus per quae chri- 
stiana fides per omnem terrarum orbem seminetur ac extendatur et 
ad hunc effectum tales eligantur ministri misionarii qui ad hunc mi- 
nisterium obeundum habiles et sufficientes sint, Sane pro parte dile- 
cti nobis in Christo Fr. Christophori a Santa Maria, ministri provin- 
cialis Provinciue Sancti Didaci, Ordinis Discalceatorum Sancti Fran- 
cisci et Fr. Ludovicia Sancto Augustino, praefecto Missionum civita- 
tum de Fez et Marruecos in partibus infidelium, fuit Nobis nuper 
expositum quod cum consultatione Deffinitorii praedictae Provin- 
ciae, per alias nostras litteras congregari mandati ut ad electionem 
sex religiosorum misionariorum ad civitatem Tetuani procederetur, 
propter necessitatem qua in illis partibus indigebatur de operariis 
vineae Domini, ad verbum Dei predicandum et convertendum infi- 
deles, inibi in suo errore jacentes, electi fuerunt ad dictum ministe- 


Ds 


(1) CASTELLANOS, 1. c., Documentos. Núm. 35. 
(2) Original, pergamino, 220 < 320 mm. Sig. antigua, Cajon de Murrueros. Ley. 3. Nté- 
mero 8. 
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rium in dicto Deffinitorio sic congregato, PP. Fratres Petrus a San- 
cto Josepho, concionatore; Petrus de las Llagas et Marchena, confes- 
sarius; Ildephonsus de Villafranca, predicator; Salvator de Sancta 
Maria, confessarius; Joannes a Sancta Maria, confessarius et guar- 
dianus; Bartholomeus a Sancto Jvanne a Capistrano, confessarias; 
ac Nobis fuit humiliter supplicatum quatenus electionem praedi- 
ctam, auctoritate apostolica approbare et confirmare dignaremur. 

Nos, igitur, dictos exponentes generoso favore prosequi volen- 
tes, et ut in vinea Domini uberiores fiant fructus, electionem prae- 
dictam dictorum sex Fratrum misionariorum ad civitatem de Te- 
tuan, per dictum Deffinitorium electorum et approbatorum, auctori- 
tate apostolica approbamus et pariter confirmamus, illique inviola- 
bilis apostolicac firmitatis robur adjicimus. Non obstantibus consti- 
tutionibus et ordinationibus apostolicis, caeterisque in contrarium 
facientes quibuscumque. 

Datum Matriti, Toletanae dioecesis, anno Domini MDCLXXIV, 
tertio nonas Decembris, pontificatus praedicti sanctissimi domini 
nostri Papae, anno quinto. 

(taleatius, archiepiscopus Corinthi, nuntius apostolicus. 


Conventos de Marruecos. 
l.—Convento de la Concepción, en la ciudad de Marruecos (1). 


«Su principio y origen, dejados diversos pareceres, fué en 
1225, cinco después del martirio de loz santos Mártire3.» Ex- 
plica su primera fundación. 

«Por Abril de 1631, reinando Muley el-Valid, comenzó a ser 
habitado de nuevo por el Vble. P. Fr. Juan de Prado, Fr. Ma- 
tías de San Francisco y Fr. Xinés de Ocaña, religiosos de esta 
Provincia, que con celo de las almas y fervientes deseos de la 
corona del martirio pasaron a aquellas tierras con salvocon- 
ducto y seguro del rey Muley Aldel-Melique, el cual, cuando 
llegaron a Marruecos dichos religioso3, era muerto y reinaba 
Muley el-Valid que martirizó al santo Fr. Juan de Prado y tuvo 
en duras prisiones a sus dos compañeros, hasta que muerto 
este Rey a manos de unos renegados el año de 36, entró rel- 


(1) Memorial de esta Prorincia, etc., fol. 42, 
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nando el piadoso y benigno Muley Mahomet Xeque, herma- 
no de los dos pasados, que sacó a dichos religiosos de la cár- 
cel en que estaban, les dió libertad y liceucia para que asis- 
tiesen en dicha iglesia al consuelo de sus cautivos, ampliando 
este favor el año de 1637 por el mes de Septiembre, conce- 
diendo por su cédula Real la dicha yglesia con unos aposentos 
de cautivos que estaban contiguos a ella, a la Provincia, para 
convento y morada de sus religiosos; de que tomó posesión ju- 
ridica y auténtica en 22 de Agosto del dicho año pur parte de 
la Provincia, Fr. Nicolás de Velasco, procurador e hijo de ella, 
que por parte del Excmo. Sr. Duque de Medina Sidonia había 
ido a Marruecos para agradecer a dicho Rey los favores que a 
los religiosos hacía y otras cosas de importancia, que concluí- 
das se volvió a esta Provincia, trayendo consigo a dicho Fr. Xi- 
nés de Ocaña y dejando en dicho convento por presidente al 
dicho Fr. Matías y por súbdito a Fr. Julián Pastor, predica- 
dor, que de esta Provincia había llevado consigo con estos 
fines e intentos (1). 

»Dispuso dicho Fr. Matías las dichas casas en forma de 
convento, con su clausura, coro, refectorio y demás oficinas 
necesarias y cinco celdas (aunque todo muy pobre y acomoda- 
do para personas que allí van sólo con ánimo de padecer y co- 
menzar a ensayarse para el martirio; hablo por experiencia 
como testigo de vista). 

»Pasando yo (Fr. Francisco de la Concepción, padre de 
esta Provincia el año 1646, con un presente y cartas del Rey 
nuestro señor Felipe IV, para dicho Rey de Marruecos, como 
adelante se dirá) (2) fué nuestro Señor servido se acabase de 
poner en toda perfeccion y forma de convento esta casa, co- 
locando en su iglesia, dia de la Porciúncula, dos de Agosto 
de dicho año, el Smo. Sacramento, que aquel día estuvo pa- 
tente y descubierto con toda solemnidad y publicidad, dejan - 
do en él cinco religiosos con su Prelado y Presidente abso- 
luto con autoridad de la Religion, que es dicho Fr. Ju- 
lian Pastor, favorecidos con salvoconducto de dicho Rey, 


(1) Véase CASTELLANOS, l, c., núm, 25. 
(22 Lo que aquí va eutre paréntesis en el texto va al margen, 
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para que nadie les inquietase en su convento ni hiciese mal al- 
guno, y para que no pagasen derechos de todo lo que para su 
sustento compraren; con que dende dicho día habitan estos cin- 
co religiosos dicho convento, con toda quietud, haciendo en él 
todos los ejercicios de los demás conventos de esta Provincia, 
y repartido el coro y horas de oracion, por todas las que los 
moros tienen para su zalá, sirviendo de dispertador y campa- 
na a los religiosos los mismos moros, que desde unas altas to- 
rres convocan y llaman al pueblo a su zalá. 

» Fuera de los cuales ejercicios, los principales son el acu- 
dir a la administracion de los santos Sacramentos a los cauti- 
vos, asistirles en sus enfermedades, ayudarles a bien morir, 
enterrarles, y finalmente cuidar de todo aquello que pertene- 
ce a su consuelo espiritual y temporal, en todo lo que sus fuer- 
zas alcanzan, cuidando de que antes que salgan al trabajo y 
se abra la puerta de la Sagena tengan oida Misa, confesando 
y comulgando los días solemnes y de jubileos de la Religion, y 
en volviendo a la noche y cerrando las puertas de la Sagena, 
se abren las de la yglesia, donde acuden todos a la Salve, rezan 
el Rosario y hacen la disciplina con los religiosos, a los cuales 
acuden en correspondencia de estos beneficios espirituales con 
sus limosnas, algunas Misas y con los estipendios de unas fies- 
tas que hacen dos Cofradías que allí tienen del Santísimo y del 
Rosario; y con esto se han sustentado hasta hoy los religiosos 
que alli ha habido. Pero como estos son hoy más y los cautivos 
menos que solian, será necesario que de España se les acuda 
con alguna cosa, que poco bastará, por lo barato de los mante- 
nimientos de aquella tierra. 

» Los frutos de la asistencia de los religiosos en aquella tie- 
rra, fuera de los referidos, han sido grandes, pues sólo en este 
tiempo que han asistido en ella los de esta Provincia, son más 
de veinte los renegados que, movidos de sus amonestaciones, 
se han vuelto a la obediencia de la santa Y glesia en que fueron 
criados, pasándose a tierra de cristianos con cartas de los re- 
ligiosos, donde han sido reconciliados y vueltos a la santa fe. 
Puera de esto, han salido de aquel cautiverio (donde nunca 
van las redenciones) por orden y medio de dichos religiosos, 
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todos los cautivos que había en aquella ciudad, de la corona 
y reinos de Castilla y otros muchos de diferentes reinos, de 
manera que ha habido vez de salir cincuenta y tres juntos, y 
entre ellos muchos niños que padecían evidente peligro de fal- 
tar en la fe. Hoy hay salvoconducto y seguro de un morabito 
llamado Cid-Aled que está levantado en todo el reino de Sus 
para que los religiosos pasen a consolar espiritualmente a gran 
número de cautivos que allí estan sin ministro alguno más ha 
de veinte años, y si esta puerta se abre será grande el fruto 
que se hará. | 

>Resta ahora tratar de los ministros que esta Iglesia ha te- 
nido desde sus principios. » 

Hace la historia de los primeros Obispos de Marruecos y 
principales misioneros hasta el Beato Juan de Prado, cuya 
vida y martirio relata con extensión. 

«Conocieron los religiosos en Mohamet Xeque afecto al tra- 
to y comunicacion con España y procuraron fomentarlo, como 
medio tan eficaz para su asistencia en aquella tierra y logro 
de sus buenos deseos en la dilatacion de la fe. En orden a esto 
escribió muchas cartas Fr. Matías al Duque de Medina, y 
viendo se tardaba la respuesta determinó enviar a España a 
estos negocios a su compañero Fr. Xinés. Estando ya éste en 
Mazagán llegó a aquella plaza Fr. Nicolás de Velasco con 
Otros tres religiosos de esta Provincia, despachados del Duque 
de Medina, a tratar con el Rey los negocios que Fr. Matías le 
habia escrito, y agradecerle de su parte los favores que a los 
religiosos hacía. 

>»Pasó dicho Fr. Nicolás a Marruecos, con uno de los com- 
pañeros que llevaba, llamado Fr. Julián Pastor, e hizo tan a 
satisfacción su legacía y ganó tanto la voluntad de aquel Rey 
que por cédulá Real suya le concedió dicha ygelesia, unas casi- 
llas o habitaciones de cautivos contiguas a ella, para que de 
todo hiciese convento de esta Provincia. 

>» Tomó posesion de todo, como arriba dijimos, y dispuestas 
todas las cosas que llevaba a su cargo, se volvió a Mazagan, 
trayendo consigo las reliquias de los dos santos mártires Fray 
Juan del Corral y Fr. Juan de Prado. 
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» En Mazagan dejó a los otros compañeros que consigo ha- 
bía llevado de España, Fr. Tomás de Santa Maria y Fr. Barto- 
lomé de San Bernardino, para que fuesen sucediendo en Ma- 
rruecos a los que quedaban allá (que fueron los intentos con 
que la Provincia los envió, para que así no desamparasen aque- 
lla Yglesia nunca), y con Fr. Xinés y todo buen despacho se 
volvió a España y entregó las reliquias al Duque de Medina en 
Sanlúcar, dándole muy buena cuenta de todo lo que le habia 
encargado. El Duque hizo de las reliquias el aprecio que era 
justo, y las colocó con grande veneracion en su Oratorio, sin 
que la Provincia lo pudiese estorbar por entonces, sin desgra- 
ciarle y parecer ingrata a tantos favores como, en particular 
en esta materia, había recibido de aquella Casa. Después ha 
dispuesto nuestro Señor lis cosas, con varios accidentes que en 
ella han sucedido, de forma que hoy están dichas reliquias en 
el convento de San Diego de Sevilla, como en su lugar dijimos. 

» Habiéndose quedado Fr. Matías con su compañero Fr. Ju- 
lián en Marruecos, con la facultad que el Rey dió a Fr. Nico- 
lás, fué acomodando las cosas de aquella iglesia en forma de 
convento, en la disposicion que en su lugar dijimos, por donde 
con ¡lusto titulo se da en su felacion nombre de fundador. 

»Pasados algunos años, con deseo de su dilatacion y de lle- 
var más religiosos y traer tambien algunas cosas tocantes a 
la Corona de Castilla, pasó a España, primera y segunda vez; 
y en ósta trajo de presente a la reina nuestra señora D* Isa- 
bel de Borbon, cincuenta y tres cautivos, que aquel Rey le 
embió, enterado por dicho Fr. Matías sería aquel el mayor 
agrado que a su piedad se podia hacer. Fueron recibidos de 
Su Magestad con demostraciones de toda gratitud, y pareció a 
Sus Magestades no seria acertado dejar de hacer alguna de- 
mostracion de este agradecimiento a aquel Rey. Ordenóse le 
escribiese el Rey nuestro señor y enviase un regalo a la dispo- 
sicion de dicho Fr. Matías. En cesto hubo alguna dilacion, con 
que no sufriendo tanto la muerte salteó la vida de este religio- 
so varon, ya casi despachado y para volverse, en la “iudad 
de Córdoba, a 14 de Mayo de 1644, acreditando Dios auestro 
Señor por sus justos juicios en estas dos muertes del mástir 
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Fr. Juan del Corral y Fr. Matías no ser la corona del marti- 
rio del que más corre y camina tras ella, sino principalmente 
de su soberana misericordia que la da a quien quiere y por los 
medios que su alta sabiduría dispone. Yo creo no le faltará en 
el cielo el mérito de glorioso mártir, pues tanto lo deseó ser, 
tanto padeció por ello y finalmente murió en prosecucion de 
esta corona. Está sepultado en el convento de nuestro Padre 
San Francisco de aquella ciudad. 

»Como esta posesion de Marruecos es digna de tanta esti- 
ma, muerto Fr. Matias no faltaron religiosos y aún Provin- 
cias que trataron de introducirse en ella; y estuvo el negocio 
tan adelante que hubo decreto de una Junta que Su Magestad 
tenia formada para estos negocios, fuesen religiosos de otra 
Provincia a llevar las cartas y presente que dicho Fr. Matías 
habia dejado dispuesto, a costa de tantos años de desvelos y 
trabajos que le quitaron la vida. Salió a el caso esta Provin- 
cia con la justificacion que se ve, representó a nuestro Rmo. 
P. Fr. Juan Merinero y a dicha Junta los decretos que tiene 
de la Sagrada Congregacion de Propaganda Fide, en que, oido 
primero el parecer de dicho Ministro general acerca de los tí- 
tulos por qué dicho convento de Marruecos tocaba a esta Pro- 
vincia, le aplica a ella con toda la mision de los reinos de Ma- 
rruecos y Fez, y manda ninguna otra se introduzca en ella, y 
da forma a esta Provincia de enviar misioneros a dicha Mi- 
sion. 

»Ofrecióse juntamente a hacer esta jornada el Provincial, 
que a la sazon era nuestro Hno. Fr. Francisco de la Concep- 
cion, con que así por parte de la Religion como de la dicha 
Junta no se dió lugar a pretensiones de otras Provincias. Y 
acabado su oficio dicho Provincial hizo este viaje con toda fe- 
licidad y buena dicha, con otros cuatro religiosos que se que- 
daron en dicho convento, como arriba dijimos. Y el dicho 
Fr. Francisco, asentadas algunas cosas para el buen gobierno 
de dicho convento y Mision, no permitiéndole la Provincia 
quedarse en aquel Santuario, que era el fin principal con que 
a esta jornada se ofreció, volvió a España, muy bien despa- 
chado de aquel Rey con cartas y un presente para Su Muges- 
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tad el Rey nuestro señor, con cuya ayuda y favor y de los se- 
ñores Duques de Medina, tiene hoy este estado este convento 
y Mision. Y esperamos en nuestro Señor ha de ser servido con- 
servarle para grande honra suya, dilatacion de su fe y lustre 
de esta Provincia. » 


Indicación de documentos acerca del convento de Marruecos. 


Véanse en la obra del P. Castellanos, l. c, núms. 25-35, 
transcritos de los lugares que en cada uno cita; otros pueden 
verse a continuación, en lo que venimos publicando. 


H.—Santa Cruz de Ceuta. Su origen y fundación. Traslación al 
sitio que hoy tiene (1). 


<Para historiar el origen que tuvo nuestro convento de 
(/euta, me es preciso renovar aqueila época lamentable de 
nuestra Provincia, en la que vió arrojados a sus hijos de una 
herencia que con Real y Apostolica facultades poseían, y cuya 
herencia había comprado con su misma sangre, su primer Pro- 
vincial e inclito martir B. Juan de Prado. 

» En estos días vió perdido su convento y hospicios que con 
tantos afanes y peligros tenía fundados en la Berberia, y 0cu- 
pados por otros Rdos. PP. que excitando, sin intentarlo, la Co: 
dicia natural de aquellos bárbaros y de su Rey, lograron el 
decreto Real de nuestra expulsion. Quedaron nuestros misio- 
neros con la notificacion de tan injusto decreto en un total des: 
amparo, sin saber que resolucion tomarían en lance tan aprt: 
tado y ejecutivo... 

» Viendo, pues, la inevitable fuerza, les fué preciso desam- 
parar aquella misma noche el convento y refugiarse a unas 
chozas de unos pobres cautivos, en quienes hallaron caridad 
cristiana... 

»Obedientes nuestros misioneros al decreto expulsiVo 9 
lieron de Fez, sin otro viático que una imagen de Nuestra Se: 


(1, Chronica de esta Procincia de Sun Diego. por el P. Fr. Juan Diaz DÉ Sas Raras. 
Ms. cit., lib. 11, cap. I. 
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ñora y un Señor crucificado... y llegaron sin lesion alguna a 
la ciudad de Zeuta el día 15 de Febrero de 1677.» 

Hace una reseña histórico-descriptiva de Ceuta. 

«En esta ciudad, que rusticamente acabo de describir y a 
la que llegaron nuestros misioneros, como queda dicho, era ca- 
pitan general el Exmo. Sr. D. Diego de Portugal, marqués de 
Trucifar y conde de Torresvedras. Es indecible el cariñoso y 
devoto afecto con que los recibió, extendiéndose a tanto su 
acreditado catolicismo que escribió a Su Magestad suplicán- 
dole se sirviese darnos fundacion en aquella su Real Plaza, no- 
tificando al mismo tiempo a la Provincia su resolucion, la que 
desde luego le rindió las gracias, y admitió gustosa la fun- 
dacion. 

>» Fué tal la actividad de Sr. Capitan general y tal su em- 
peño que aun antes de contestar el Rey, ya tenía obtenida la 
licencia del Ilmou. Sr. D. Antonio de Medina Ponce de Leon, 
dignisimo Prelado de la ciudad. El Rey, que entonces lo era el 
piadoso católico Carlos 11, con fecha 22 de Marzo de 1677, res- 
pondió a su Capitan general ordenándole que los seis religio- 
sos que han llegado arrojados de Berbería, se mantengan en 
dicha Plaza y que moren en la casa que el Obispo y los natu- 
rales le han señalado, disponiendo en su misma Real cédula 
que de la consignacion que ha de remitir en adelante para la 
manutencion de la Plaza, se les dé de limosna cinco mil ma- 
ravedís y seis fanegas de trigo, porcion que por entonces ha- 
bia juzgado necesaria para los religiosos el mismo (ober- 
nador. 

» Esta tan favorable resolucion se manifestó inmediatamen- 
te a nuestra Provincia, la que congregada en el convento de 
San Pedro de Alcántara, de Sevilla, dió su poder completo al 
P. Fr. Alonso de la Concepcion, predicador y guardian que 
era de Fez, para que tomase la posesion, instituyéndole desde 
luego Presidente in capite. 

>»Obtenidas las necesarias licencias, y todo preparado y dis- 
puesto a satisfaccion y gusto del Sr. Capitan general, tomó el 
referido Padre la posesion el dia 23 de Abril de 1677, en una 
hermita titulada de Nuestra Señora del Valle, extramuros de la 
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Ciudad. Cantóse la Salve y demás preces acostumbradas, y el 
P. Presidente recitó la oracion, como acto positivo de la pose- 
sion tomada. Fué ésta de las más solemnes y pacíficas que ha 
tenido la Provincia. Asistieron a ella el Ilmo. Prelado, el 
Exmo. Sr. D. Diego de Portugal, del Consejo de Guerra de 
S. M., gobernador y capitan general de la Plaza, acompañán- 
dole los Oficiales de Cámara de la Ciudad, el juez D. Gonzalo 
de Guerra, el almotazen D. Francisco de Acosta Pita y el pro- 
curador general D. Manuel Cabral, caballeros todos del hábi.- 

to de Cristo: sin numerar muchos otros personages de la Real 
- Hacienda que, o atrahidos de la novedad, o por contempori- 
zarse, como suele suceder, con las dos cabezas eclesiástica y 
secular, acompañaron y fueron testigos de nuestra pacifica po- 
sesion. 

» A los cuatro meses, el mismo Gobernador, viendo la dis- 
tancia que había desde la hermita del Valle a la Ciudad, y la 
mucha incomodidad que sentían los religiosos para acudir al 
pasto espiritual, representó al Ilmo. Prelado la conveniencia 
que se seguiría al pueblo de otro sitio más cercano. Su Ilma. 
tan interesado en nuestro obsequio como el General, concedió 
su permiso para la traslacion a otra hermita, con la advoca- 
cion de Santa Cruz. 

» Verificóse esta con no menores solemnidades que las ya 
referidas, el día 20 de Agosto del mismo año, gobernando la 
Yglesia Inocencio XI, nuestra España Carlos Il; la Orden el 
Rmo. P. Fr. Joseph Ximenez Samaniego y la Provincia nues- 
tro carisimo P. Fr. Juan de Osuna. 

» Trasladados aquí nuestros religiosos volvieron a dar prin- 
cipio a sus prácticos ejercicios, y los vecinos comenzaron 
tambien a desplegar los afectos de su devocion con cuantiosas 
limosnas que ofrecían para la fábrica; unos compraban terre- 
nos, otros redimían los censos impuestos sobre ellos, de suerte 
que en pocos años tuvimos convento, huerta, jardines y aún 
sobrante un pedazo de tierra calma, en donde después se fa- 
bricó el magnífico Hospital Real. En el Archivo de este con- 
vento se conservan los documentos y aún los nombres de 
aquellos piadosos y beneméritos vecinos, para eterna memoria 
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de su beneficencia y amor a nuestra Seráfica Religion y Pro- 
vincia de San Diego... 

» Es este convento el décimo nono de la Provincia; lo habi- 
tan comunmente veinte religiosos, mantenidos casi a expensas 
de los Reyes Católicos, que en distintas ocasiones han ido au- 
mentando sus limosnas. Gozan los sacerdotes de él, el honor 
de capellanes Reales, por decreto especial de Su Magestad. 
Ejercen, desde su fundacion en el Hospital Real, las funciones 
de Pé rrocos, administrando a los enfermos los Sacramentos. Y 
es tan evidente el celo, virtud y afanes con que cumplen esta 
obligacion que su Archivo está lleno de certificaciones de 
Sres. Obispos, Gobernadores y Ministros de Hacienda que ex- 
presan nuestro puntual cumplimiento, y que verdaderamente 
nos sirven no sólo de honor sino de defensa. Prueba esta ver- 
dad lo acaecido con cierta persona que, revestida de virtuosa 
autoridad, pretendió quitarnos la cura animarum del referido 
Hospital. Fuéle negado por el Rey, con mucha dureza, su so- 
licitud, y confirmada de nuevo la Comunidad en primera Ca- 
pellana de su Hospital Real. 

» El sitio del convento puede considerarse como el más sa- 
ludable y alegre de todos los demás edificios. Se levanta su 
fábrica sobre eminente terreno, descubriendo la vista no sólo 
el estrecho de Gibraltar, que une los dos mares Occeano y Me- 
diterraneo, sino tambien la Ciudad, su bahía y ca-i inexpug- 
nables baluartes, la hermosa poblacion de Algeciras, mucha 
costa de España, con otros varios huertecillos verdes y oloro- 
sos, cuya variedad pone delante de los ojos una bella perspec- 
tiva para el honesto divertimiento y recreo de los religiosos. 
El convento está perfectamente acabado, y su iglesia de las 
mejores y más capaces que disfruta la Provincia. El sello es 
una Santa Cruz con cuatro estrellas y este lema, dejando en 
medio la Cruz: CONVENTO DE LA SANTA. 

» Tiene una lucida Orden Tercera, cuyo cuerpo componen 
muchos Sres. Prebendados y gran multitud de militares de 
graduación. Sobre todo tiene la dicha de conservar en sus pan- 
teones personas de esclarecida nobleza y empleos honorificos, 
v principalmente las cenizas de su primer prelado Fr. Alonso 
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de la Concepcion, religioso de reconocida virtud, y de quien 
deberá hacerse mencion cuando se llegue a historiar el año de 
1716 que fué el de su dichosa muerte. » 


Indicación de documentos oficiales, referentes al convento 
de Ceuta (1). 


En Agosto de 1677, consta por un auto original de todo lo 
actuado en orden a la fundación del convento de Ceuta. En él 
se halla, como los religiosos Fr. Alonso de la Concepción, Fray 
Juan de la Concepción, Fr. Salvador de Santa María, Fr. Fer- 
nando de San Joseph, predicadores y Fr. Gaspar de Sn. Agus- 
tin, laico, llegaron a Ceuta, expulsos por los moros de Fez. 

Carta del Capitan general y Gobernador de la Plaza, Mar- 
qués de Trofical y Conde de Torresvedras, al Rey, manifes- 
tándole la conveniencia de que dichos religiosos funden con- 
vento. | 

Cédula del rey D. Carlos II, fecha 22 de Agosto de 1677, di- 
rigida a dicho Gobernador; le ordena que los religiosos se man- 
tengan en la Plaza, sirviendo allí, en la casa que el Obispo les 
ha señalado, y que se les dé para su manutencion, de limosna 
cinco mil mrs. y seis fanegas de trigo. 

Mandato del Gobernador, para que se cumpla lo dispuesto 
por Su Magestad. 

Poder de la Provincia al P. Fr. Alonso de la Concepción, 
nombrado Presidente, para que tome posesión, supuestas las 
debidas licencias; su fecha, por ante escribano público, en 
Puente Don Gonzalo, 13 de Abril de 1677. 

Licencia del obispo D. Antonio de Medina y sitio que les 
señala en la hermita de Santa Cruz, fecha 20 de Agosto. 

Toma oficial de posesión el 23 del mismo mes y año. 

Con fecha 9 de Noviembre de 1680, el Conde de Puñoen- 
rrostro, gobernador de la Plaza, hace representación a Su Ma- 
sgestad de la necesidad que tienen los religiosos, por no bas- 
tarles la asignación. 


A ——— 





(Dd Memorias para sercir a la Cronica de la Provincia. Me, anon. de 61 pliexos y 140 ho- 
jas en folio; no tiene sig. Las noticias alcanzan hasta 1776. Arch. de la Prov. Pliego 3.9 Re- 
pstro del Arcluro de Certa, jos documentos no existen. 
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Cédula Real, fecha 1 de Enero de 1681, para que se les li- 
bren siete fanegas más de trigo y ocho mil mrs. de aumento. 

En 1694, el moro pone sitio a la Plaza, por cuya razon se 
retiraron muchos vecinos a la almina y labraron sus casas. 
Entonces fué, cuando el Rey, para curar los enfermos y heri- 
dos, compró a los religiosos el terreno para Hospital y ellos 
administraban allí los Sacramentos, habiendo para esto abier -' 
to una puerta de comunicación del convento a dicho Hospital. 

En 24 de Febrero de 1696, el Marqués de Valparaíso, da 
noticia a Su Magestad de la eficacia de nuestros religiosos en 
lo temporal y espiritual en todo el tiempo que duró el asedio a 
la Plaza. Ofrecieron sus personas, convento y cuanto tenían 
para el Ejército. Dieron convento e iglesia para los enfermos 
y heridos; sirvierun en los siete meses primeros de capellanes, 
enfermeros y administradores, cuidando no sólo de la provi- 
sion del Hospital sino de la de otros dos, sin excusarse de asis- 
tir a la Plaza de armas alternativamente por la noche a ad- 
ministrar los Sacramentos y a la defensa de la misma Plaza. 
Después se redujeron los hospitales a sólo el convento, por 
causa de las bombas, solos ellos asistieron a los enfermos y 
heridos, sacrificando su quietud y salud. Y esto sin interés, 
sin tomar una ración, costeando los capellanes, enterrando 
los muertos de limosna, y por ultimo dando un acopio de ma- 
teriales y madera que tenían para la fábrica de la iglesia, 
para los reparos de la Plaza de armas y franqueando hasta 
los árboles frutales de la huerta para las faginas, cuando se 
necesitaron. 

En 10 de Abril de 1697, el Ilmo. Sr. obispo D. Vidal Ma- 
rin dió un certificado del celo de nuestros religiosos en orden 
a la asistencia de los enfermos, confesiones, predicacion en la 
Catedral y convento, y del ejemplo y edificacion, sin descan- 
sar de día ni de noche. 
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N1.—San Antonio de Larache. Una aclaración al P. San Juan del 
Puerto, Misión Historial, Lib. V1, Cap. XV. 


Este autor, al hablar de la pérdida de dicha Ciudad, men- 
ciona los religiosos alli existentes; pero como lo hace en tér- 
minos generales e involucra en el mismo capítulo citado los 
nombres de Fr. Marcos de la Madre de Dios y Fr. Diego de los 
Angeles, con el cautiverio de todos, en Mequinez y Fez, hace 
creer, siquiera indirectamente, que también eran de la Provin- 
cia de San Diego los innominados de Larache. 

El P. Castellanos, Apostolado Seráfico, Tercer periodo, capi- 
tulo X, añade algunos detalles y nombra a Fr. Gaspar (zonzd- 
lez, capellán de la Plaza y Fr. Alonso Solis; pero igualmente 
sin otra aclaración. 

Ahora bien, el convento de Larache y sus religiosos Fran- 
ciscanos no pertenecían a la Provincia de San Diego, sino a 
la de Observantes de Andalucía. 

Trasladamos en su comprobación lo siguiente (1): 

«Fundóse convento de nuestra Familia Seráfica en el Pre- 
sidio de Larache y su Fortaleza, año de 1610. 

»Esta Plaza es poblacion que pertenece al reino de Fez, en 
Africa. Está situada sobre el Occéano, que la rodea por una 
parte, y por otra el rio Lucus. Dista doce leguas del Estrecho 
de Gibraltar y veinticinco de Cádiz. 

» Luego que esta Plaza entró en poder de los cristianos, el 
Marqués de San German, General de las Armas españolas, es- 
cribió a nuestro M. Rdo. P. Fr. Francisco de Bocaneyra, provin- 
cial de esta de Andalucía para que enviase cinco religiosos de 
su obediencia. Dicho Padre condescendió a esta cristiana sú- 
plica y asignó por presidente y fundador al P. Fr. Antonio 
Navarro, definidor actual. 

» Llegaron al Presidio, y el Marqués les señaló sitio compe- 
tente para la fundacion del convento. Instituyóle capellan ma- 
yor y administrador del Hospital, y a los religiosos por sus Ca- 


(15 Centuria Bélica. Noticitas de conrento del Nan Antonio de Larache 
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pellanes, y se erigió la mezquita en yglesia, dedicada a San 
Antonio. 

»Corrió en la referida forma este convento, siendo sus mo- 
radores los únicos ministros que' tuvo esta Fortaleza para 
la administracion de Sacramentos, confirmándolos en esta 
posesion por Cedula suya el señor D. Felipe IV, año 
de 1651. 

»Esta importante Plaza estuvo en el dominio de los Reyes 
Católicos hasta el año de 1689, en que Muley Ismael, rey de 
Mequinez, auxiliado de armas extranjeras la tomó, cautivan- 
do a todos sus habitantes, entre los cuales también lo fueron 
el Presidente y los religiosos de este convento, que se perdió 
con todas sus alhajas. » , 


Una Mision en Agadir. 


«En este año de 1647 se han tenido cartas de los religiosos 
que asisten en el convento de Marruecos, en que avisan tiene 
salvoconducto y seguro para pasar al reino de Sus, a la ciu- 
dad de Agadir, donde está levantado un morabito, llamado 
Adalid, a consolar y administrar los santos Sacramentos a gran 
número de cautivos que allí'estan, muchos años ha, sin minis- 
tro alguno del Evangelio, con quien poderse confesar. Espé- 
rase gran fruto de esta ida, si Dios nuestro Señor por su piedad 
la logra» (1). 


Actos Definitoriales de la Provincia acerca de las Misiones 
de Marruecos. 


[.—Edicto del Nuncio apostólico concediendo a Fr. Tomás de San- 
ta Marta, presidente del convento de Marruecos, que pueda asis- 
tir, como vocal, al Capitulo de la Provincia (2). 


Carolus Bonellus, Dei et Apostolicae Sedis gratia, archiepiscopus 
Corinthi et sanctissimi domini nostri Alexandri, divina Providentia 
papae septimi, ejusdemque Sedis in his Hispaniarum regnis cum 


(1) Memorial, etc. cit. Conv. de la Concepcion de Marruecos, f. 54v. 
(2) Original, pergamino: 250 -: 360. Señalado Cejon de Marruecos, Ley. 1, num. 13. 
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facultate Legati de latere, nuncius, juriumque Camerae apostolicac 
colector generalis. 

Sedes apostolica provida gratiarum dispensatrix Reguiares per- 
sonas benigno semper studio prosequitur. Sane pro parte dilecti No- 
bis in Christo Fr. Thomae a Sancta Maria tunc antiquioris conven- 
tualis conventus Ordinis Discalceatorum Sancti Francisci in civitate 
de Marruecos, in partibus Africae, Provinciae Sancti Didaci, fuit No- 
bis nuper expositum quod ex speciali constitutione in eadem Provin- 
cia vigente disponitur, quod religiosus qui per annum Praesidentis 
munus in dicto conventu exercuerit, votum in provinciali Capitulo 
obtineat, quodque ipse qui in eodem conventu Marrochiensi per 
sexennium moram duxit et nuper subsecuto obitu illius ultimi Prae- 
sidentis in eodem munere substitutus fuit, ad praesens, licet per 
annum in eodem munere et officio non permanserit, in propediem 
celebrando Capitulo provinciali dictae Provinciae apud conventum 
Sancti Didaci dictorum Ordinis et Provinciae, civitatis Hispalensis 
voto, nihilominus, frui et gaudere plurimum speret, Ideo, Nobis 
humiliter supplicari fecit dictus exponens, quatenus secum super 
dicta constitutione et defectu dispensare et ad dictum votum illum 
habilitare dignaremur. 

Nos, igitur, hujusmodi votis, quantum cum Domino possumus, 
benigne aunuere ipsumque expertem alias apud Nos de religionis 
observancia, litterarum scientia et in rebus agendis prudentia, dex - 
teritate, iptegritate multipliciter commendatum, horum intuitu, ge: 
neroso favore prossequi volentes, et a quibusvis excomunicationis, 
suspensionis, et interdicti aliisque ecclesiasticis sententiis, censuris 
et poenis, a jure vel ab homine quavis occasione vel causa latis, si 
quibus quomodolibet innodatus extiterit, ad effectum praesentium 
dumtaxat consequendum, harum serie absolventes et absolutum fore 
censentes, ac sufficientem ad id facultatem hubentes, attentis veris- 
que existentibus narratis, cum dicto exponente super hujusmodi 
constitutione et defectu praesentis, ita ut illis non obstari, dummodo 
ei nullam aliud obstet canonicam impedimentum ac merita suffra- 
gentur, in dieto Capitulo, voto, non secus ac si integrum annunm in 
dicto munere et officio Pruesidentis conventus Marrochiensis per- 
mansiset, auctoritate apostolica dispensamus, illumque ad hoc 
eadem auctoritate habilitamus ac in praemissis eidem gratiose indul- 
vemus; constitutione praedicta, cui specialiter et expresse hac vice 
dumtaxat derogamus, caeterisque in contrarium facientes quibus- 
cumque non obstantibus. 
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Datum Matriti, Toletanae dioecesis, anno Domini MDCLIX, idi- 
bus Octobris, pontificatus praedicti domini nostrí Papae, anno 
quinto. | 

Carolus, archiepiscopus Corintti, nuntius apostolicus. 

Raphael Fabrecius, notarius apostolicus. 


Publicamos a continuación varios Decretos del Definitorio 
Provincial, sobre las Misiones. 


[1.—Denegación para fundar convento en Fez (1). 


En este Capítulo provincial, 18 de Mayo 1669, se negó el 
Definitorio a la peticion de Fr. Alonso de Jesús María que inten - 
taba fundar convento en la ciudad de Fez, en Berbería; a que 
se le respondió que sólo tratase de conservar el de Marruecos, 
sin pasar a otra nueva fundación en la morisma; pues no ha- 
bía Letras autnticas que moviesen para dicho fin. 


T.—Que los misioneros de Marruecos no den dinero, antes bien 
abandonen la tierra. 


«Disuelto ya el Definitorio (Junta, celebrada el 10 de Ene- 
ro de 1671) volvió a reunirse al día siguiente para una con- 
sulta de Marruecos en que avisan al Provincial de un manda- 
to Real, de que salgan los religiosos del reino y su distrito, 
porque adoraban imágenes de palo, cosa contra su ley, y por 
otros motivos semejantes. Los religiosos deshicieron los cáli- 
ces y todo quanto tenian, y ya estaban preparados para la 
marcha, quando un alcaide les dijo que él compondría se que- 
dasen, si le daban cien pesos, como en efecto, se compuso. Vis- 
to todo esto por el Definitorio, determinó que por aquella vez 
pasara; pero que en otra ocasion que se ofreciere, sino había 
más arbitrio que dar dineros abandonasen la tierra y se vinie- 
sen a la Provincia, por no fomentar la codicia de aquellos bár- 
Daros.» 





(1) Memorias, etc. cit. Cuaderno 1. Sere de los Capitulo provinciales desde 1063, y sus 
Urdenarciones. Pliego 25. 
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1V.— Por el contrario. 


«En Junta definitorial de 10 de Junio de 1672 se decretó 
eontra una determinacion antecedente; que se conserven los 
misioneros, como pudiesen, en Marruecos, por ser así honor de 
la Provincia y causa de muchos bienes espirituales» (1). 


V.—Nombramiento de Prefecto y misioneros. 


«En 22 de Agosto de 1685, se reunió el Definitorio en el con- 
vento de Puerto de Santa Maria. Entre las determinaciones 
se hace mencion del decreto de Propaganda Fide, concedien- 
do la Mision de Marruecos a la Provincia, y se hizo nombra- 
miento de Prefecto y misioneros, que se propusieron para su 
aprobacion al Nuncio apostólico. » 


VI.— Incorporación a la Provincia de tres misioneros extraños. 


«En el Capitulo provincial celebrado en 15 de Noviembre 
de 1687, son incorporados en la Provincia, Fr. Jerónimo de 
Castelveltrano, Fr. Jácome de San Miguel y Fr. Ignacio de Santa 
Ána, religiosos Reformados de Sicilia, por haber sido los ins- 
trumentos para que la Provincia de San Diego conservase la 
Mision de Marruecos que estaba casi perdida; les señalo el lu- 
gar de precedencia que tenían en su Provincia» (2). 


Cartas y Relaciones de Misioneros. 
CARTAS DE FR. PEDRO DE ALCÁNTARA 


|.—Dirigida al P. Provincial dándole cuenta de los progresos y 
casos que han pasado en Marruecos, en aquellos dias (3). 


Gratia et pax, obtenta benedictione. 
Juzgo a V. C. con especial cuidado hasta saber el fin de la carta 


(D) 1d. Pliego 26. 

(2) 1d. Pliego 29. 

(3) Diferentes cartas, ete., fs. 221-2v. Esta carta esta impresa, pero la publicamos pof- 
que on muy raros los ejemplares. 
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que truxe (1) y por relevar a V. C. dél, escribo ésta; 'zale, quasi 
dándola por perdida, porque el que la lleva va a Fadaló. Digo a V. C. 
que después que el Rey leyó la carta y vió las dilatadas esperanzas 
y excusas mandó que le diese luego tres barriles de vino, de los que 
truxe para decir Misas; dilos luego, habiéndole ya enviado el caxon 
de dulces y otras curiosidades. 

No cesó la tormenta con esto, porque dentro de ocho días vinie- 
ron unos moros a la Sagena y cogieron por fuerza a Francisquillo el 
de la Camacha (2) y llevándole violentamente en casa de su padas- 
tro (3) le circuncidaron y le pusieron por nombre Hali, dando él mu- 
chos gritos al cielo por la fuerza que se le hacía. 

Viendo yo esta injusticia fui a quexarme a Moisés Piliache (4) de 
la poca o ninguna atencion que se tenía a la carta del Rey de Espa- 
fa, en la qual agradecía el buen trato que se hacía a los christianos, 
ofreciendo buena correspondencia por ello; exagerando lo mal que 
parecería en España quando se supiese que el Sultan havía hecho 
moro a un castellano, vasallo del Rey de España, siendo libre como 
lo era el muchacho. Dió Piliache el recado al Rey, y respondió que 
él no sabía nada de eso, y que lo sentía mucho. Mandó prender a 
Mostafá y túvole ocho días, con grillos, en la Azeña. El viernes si- 
guiente le echó fuera y le hizo Alcaide de los helches o renegados, 
con lo qual, si lo sabía o no y si le pesaba del hecho de Mostafá, la 
accion lo declara. 

Murió el baxa Mahamut (5) no sin nota de veneno; dexó treinta 
hijos. Obtuvo el oficio de baxá su hijo Zelin-Hen-Mahamur, Con su 
muerte se originan muchos tumultos de levantados. 

Murió el cadi Cid Isua, y fué electo en su dignidad un moro celo- 
sisimo de su Alcoran. 

Murió un judio natural de Madrid, que se llamaba Jacob Arati, 
con el qual tuve en Zafi (quando fui a España) grandes voces sobre 
la adoracion de la Santa Cruz, llamándome idulatra, engañador de 
Christianos, citándome para el juicio de Dios, porqus adoraba palos. 
Este tal judio me vió en Marruecos a 15 de Abril y, burlando de mi, 
dixo: «Mire, Padre, que ha de dar quenta a Dios, de la idolatría de 


(1) Del Rey Católico al Rey de Marruecos, en respuesta de la pretension de los libros 
arábigos del Escorial, que eran de su padre. 
:$) Abuela de este niño, cautiva cuarenta años ha, 


(3) Renegado portugués llamado Maxtafá, ensado con la madre del niño. 
(4) Xeque de los judios o intérprete del Rey. 
(5) Renegado español, que mató al Rey anterior y puso en el trono al hermano del 


muerto, y le tenía sosegado el reino... 
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la Cruz, y que le tengo de acusar en el tribunal de Dios.» Yo acepté 
el cargo que me hacía, y por el mismo caso hice el día de la Inven- 
cion de la Santa Cruz, gran fiesta en la yglesia; predicó Fr. Juan de 
Marchena. las excelencias de la Santa Cruz. A 28 de Abril enfermó 
el dicho Jacob Arati y a hora de vísperas de la Santa Cruz se le cayó 
la lengua en la boca, de suerte que no pudo más moverla, y picán- 
dole aquella noche tres veces con una lanceta no salió gota de san- 
gre, porque la tenía como un palo seca. Padeció gravisimos do- 
lores aquella noche y el dia de la Santa Cruz salió deste mundo 
aquella alma blasfema, quando nosotros «estabamos cantando la 
Misa de la Santa Cruz. Causó esta muerte admiracion notable a los 
que supieron el caso, con augmento de la devocion a la Santa Cruz. 
A 20 de Mayo me pidió el sacro lavacro uno de la ley mahome- 
tana; cauteléme juzgando sería traza del dueño (1) de la libreria del 
Escurial para satisfacer en mi cabeza el desaire de Madrid. Procuré 
entretenerle, haciéndome remiso a su peticion, hasta enterarme del 
fin della. Fué tan verdadera, que tuvo tres revelaciones, en que le 
mandavan se hiciese christiano. Díxolas todas delante de los religio- 
sos, fueron hechas en distintos tiempos y dias; en la ultima se le 
mandó me dixese le hiciese luego christiano (no las escribo ahora 
porque son largas y piden más papel; harélo a mejor ocasion, por- 
que todas son dignas de profunda consideracion). Prosegui el Cate- 
chismo, y haviéndole instruido en los misterios de nuestra santa fe 
y puéstole al examen de los religiosos, fueron de parecer no le dila- 
tase el Bautismo. Disele la víspera de San Antonio de Padua en la 
tarde; celebróse con toda solemnidad, colgóse el choro y hízose un 
altar en él, donde vestido con alva y capa blanca de choro, con su 
capellar bordado (2) le di el santo Bautismo, guardando el Manual 
Romano ad unguem. Halláronse a este acto los religiosos y los cautl- 
vos de más satisfaccion; fué para todos dia solemnísimo. 
Estándole bautizando entró por la ventana (3) del choro un torbe- 
llino de viento tan recio que apagó las velas, no sin admiracion de los 
circunstantes. No quiso elegir nombre, sino el que yo le pusiese, lla- 
méle Francisco de Santa Maria, respetando al celo que tuvo nuestro 
Padre San Francisco de la salvacion de los moradores desta ciudad, 
pues les envió cinco religiosos que fueron los primeros mártires de 


. 

(1) El Rey de Marruecos. 

(2) Es tradición constante dexaron en aquella Iglesia estos y otros ernamentes, dos 
Obispos de la Relixion, que en tiempos de Gregorio IX e Inocencio IV la governaron y 
asistieron, por los años de 1240 hasta el 46. 

(3; Esesta ventana muy corta, y 8ale n un patio cercado con once tapias de alto. 
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sa Orden; el sobrenombre de Santa Maria fué porque esta soberana 
Señora le habló dos veces y le mandó fuese christiano, y porque este 
convento se intitula la Concepcion de Nuestra Señora. 

Quedó el nuevo christiano tan deseoso de hablar de Dios y saber 
toda la doctrina christiana que dos veces al dia viene a casa al ca- 
techismo y quasi cansa a los religiosos, pues con todos quiere hacer 
exercicio todo el dia, y aunque todos acuden a este santo exercicio 
vuntuales y gustosos, vo llevo la mayor parte desta gustosa ocupa- 
cion, por la obligacion de haverle bautizado. Y es tan fervoroso el 
buen Francisco que todo lo que aprende con nosotros de dia lo ense- 
ña de noche a un hijo suyo y una hija, de diez y once años que tie- 
ne, deseando verlus christianos. Decimos haga esto con recato, por- 
que sus hijos son muy pequeños y no sabrán guardar secreto, y en 
sabiéndolo los moros le quemarán a él, segun lo manda el Alcoran, y 
«llos, por ser muchachos, se volverán a la ley de los moros y tendrán 
mayor infierno. Dice Francisco que él tiene sesenta años y no sabe 
si vivirá mucho, y pues Dios le hizo christiano, desea que lo sean sus 
hijos para que se vayan al cielo con él, y quiere verlos bautizados 
antes que se muera. No obstante esto, les dilatamos el Bautismo, por 
ser Ge tan pocos años y el peligro que tienen de prevaricar, pues es 
fuerza se crien entre moros, y muriendo su padre tememos no vuel- 
van al vómito. Sirvase V. C. de avisarnos, si cuonvendrá darles el 
Bautismo en esta edad, o lo diferiremos hasta que lleguen a quince 
o diez y seis años. 

Ofrécesenos otra duda, y es si muere Francisco su muerte natu- 
ral, si le asistirán dos religiosos en su casa hasta que muera, porque 
es viudo, y a titulo de curarle pueden ir dos religiosos a verle hasta 
que muera, ayudándole en aquella peligrosa hora; y tambien si será 
acertado dexar que Je entierren Jos moros con sus ceremonias en 
sus entierros, V. C. se sirva, por amor de Dios, con brevedad avi- 
sarme de lo que convendrá hacer en los casos propuestos; si ya no 
fuere que el celo de Francisco no pueda encubrirse y vengan los 
moros en conocimiento de su Bautismo; que si así fuere, ni él ni nos- 
otros habremos menester sepultura, pues tendrán cuidado de hacer- 
nos ceniza. Cúmplase la voluntad divina en todo, que dispuestos es- 
tamos a correr el camino por donde fuere servido de llevarnos. 

- Fuera destas maravillas ha obrado Dios nuestro Señor, por su 
misericordia grande, otras no menores por el humilde instrumento 
destos súbditos de V. C. a cuyas instancias y persuasiones, en este 
año y medio después que vine del Capitulo, han reconocido sus ye- 
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rros doce renegados de nuestra santa fe, y con cartas nuestras ocul. 
tamente se han pasado desta ciudad a las fuerzas y presidios de Es- 
paña, a buscar su remedio y vivir como christianos. Entre ellos se 
han ido Jafar el de Canarias, otro de Sanlucar y otro de Anduxar y 
Mami el estribero del Rey, que siempre estuvo violentadou, y así en 
el tiempo que vivió en hábito de moro, bautizó tres hijos suyos a la 
hora de la muerte, seguro de que los enviaba al cielo; los demás no 
conoce V, C. 

Los religiosos y el Síndico tienen salud. 

La sequela del choro y horas de oracion es con toda puntualidad, 
con Oficio de Nuestra Señora, de Difuntos, al mes y los quatro gene- 
rales, y las demás observancias que nuestra Provincia acostumbra, 
porque el peligro en que estamos es grande y así no se pierde tiempo. 

La cosecha de ogaño fué mala, la algarada (1) de trigo cuesta a 
26 ducados; 200 eché en trigo para el año, porque se teme mayor 
carestía. La mano de Dios es grande, en que tenemos puestas todas 
nuestras esperanzas. 

Juan Mariani se fue a Lisboa hace 41 meses; dúdase de su vuelta, 
con lo qual le quitaron el puesto de Azamor, y Valentín está en Aza- 
mor detenido por el Rey hasta que venga Mariani y pague los arren- 
damientos, y si no viene se los cargará a Valentín y le traerá a la 
Sagena (2) hasta que pague. 

Sirvase V. C. de excusarme con nuestro hermano Fr. Simón de 
Plasencia (3), con nuestro hermano el Guardián de Cádiz y de Xerez, 
que no escribo, porque esta va con notable peligro; a otra ocasion 
lo haré, A nuestro hermano Secretario me encomiende V, C. mucho. 

Nuestro Señor guarde a V. C. como deseamos estos sus súbditos. 

Marruecos, y Junio 27 de 1652 años, 

Siervo de V. €, 

Fr, Pedro de Alcántara. 


1.—Jd., dándole cuenta de la muerte edificante de un renegado, a 
consecuencia de las heridas que le causaron los moros sabedores 
de su conversión (4). 
Fuera de esto, aviso a V. C. se han ido cinco cautivos christia- 
nos y otros tantos renegados a Mazagán con cartas nuestras, a de- 


(1) Hace cinco fanegas de España. 

(2) Cárcel de los cautivos en Marruecos, dentro de la cual está el convento. 

(3) Tr. Simón de Plasencia. Véase PUERTO, Crónica, Vb, VI, cap. VIT. 

() 7d.f. 237. Relata el caso extensamente, nosotros sólo trascribimos unos párrafos, en 


atención al relativo interás que tiene. 
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poner su error en tierra de christianos, que aquí no se atreven a los 
peligros que les amenazan. Dios los lleve con bien y los ayude, y 
guarde a V. C. con los aumentos de gracia que deseamos. 

Todos nuestros Hermanos tienen salud; sea Dios bendito y se en- 
comiendan mucho a V. C. y el hermano Alonso, 

Marruecos y Noviembre de 1652. 

Súbdito de V. C. 

Fr. Pedro de Alcántara. 


— 


[11.—Id., comunicándole la pérdida que tuvo el convento, trabajos 
que pasaron y deudas contraídas con motivo de haberse huído 
cinco cautivos, y que se vuelve a España (1). 


Charísimo P. Provincial. 

Gratia etc. | 

Alegraréme que V. C, goce entera salud como vuestros súbditos 
deseamos y hemos menester. Los religiosos y yo la tenemos, sea 
Dios bendito que nos da vida para padecer trabajos. Los que ahora 
nos han sucedido, son, que habiéndose huído cinco cautivos católi- 
cos de esta Sagena y llegando la nueva al Rey, se halló una perso- 
na, que le podía venir daño, con Su Magestad, y por excusarse, 
dijo (segun cuentan) que los cacizes tenían culpa en la fuga, y otras 
muchas cosas en orden a curarse en salud; con lo qual irritado el 
Rey mandó pagásemos 13 libras de oro por los cautivos, y esto con 
el rigor que por acá se acostumbra executar, cum flagellis et terribi- 
tibus verbis, dimos mil y docientos ducados que tenía este convento; 
et cum flegellae non cessasent fué fuerza recurrir a pedir prestado 
para el cumplimiento de lo que Su Magestad pedía, y entre otras 
deudas que se hicieron nos valimos del Sr. Juan Rind Flesch, de 
nacion flamenca y mercader en esta ciudad, que se compadeció y 
fué servido de prestarnos quinientos y diez y seis reales de a ocho, 
de buena plata, haciéndonos merced de librarnos de gravisimas tor- 
turas. Hicímosle conocimiento de la deuda, la qual suplicamos a 
V.C., como verdadero padre, se sirva de mandar satisfacer en Cá- 
diz a la persona que el Sr. Juan Rind Flesch remitiere esta carta, 
porque fiado en esta puntualidad se ofreció generosamente a pres- 
tarlos. 


Nuestro hermano predicador Fr. Julián Pastor y Fr. Francisco 


(1) /d.f, 24. 


Arcn. 1-A4.—Tonm. IX. 21 
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se quedan en el convento, por graves causas que sabrá V. C. cuan- 
«o nos veamos, todas en orden al servicio de nuestro Señor. Nues- 
tros hermanos Fr. Antonio (1), Fr. Juan, yo y el Síndico vamos a los 
pies de V. C., porque es imposible poder sustentarnos un mes en esta 
tierra, tal está ella y tales nos dejará a nosotros. 

No soy más largo, porque no lo sufre la ocasion; podrá ser llegue 
“sta a manos de V, C. primero que nosotros, y a peticion del 
Sr. Rind Flesch va duplicada para que él las remita por donde ha- 
llare; nosotros iremos por donde pudiéremos y Dios nos guiare, que 
guarde a V. C. con la salud que deseamos y hemos menester. 

Marruecos, y Abril 30 de 1653 años. 
Súbdito de V. C. 
Fr, Pedro de Alcántara. 


RELACIÓN DE LA PÉRDIDA QUE TUVO ESTE CONVENTO DE LA CON- 
CEPCIÓN DE NUESTRA SEÑORA DE LA CIUDAD DE MARRUECOS, EN 
26 DE MARZO DE 1653 (1). 


En 26 de Marzo se huyeron cinco cautivos, y llegando la nueva al 
Rey se halló presente una persona a quien venia grave daño de la 
faga de los cautivos, y por librarse a sí dixo al Rey que los cautivos 
se confesaban con los frailes y ellos les pedian el dinero que tenían 
y les mandaban se fuesen a tierra de christianos, y si morían les da- 
ban a los frailes quanto tenían. Y irritado el Rey con este falso in- 
forme, mandó el mismo día en la tarde a un moro, privado suyo, vi- 
niese al convento y nos pidiese 12 libras de oro por la fuga de los 
cautivos, y si no las dávamos luego nos diesen, quatro negros, qua- 
trocientos azotes con cordeles embreados, que traian para el efecto, 
comenzando por el Prelado y prosiguiendo con los demás, 

Intimó a los religiosos el mandato del Rey, pidiendo con rigor la 
dicha cantidad, y de no darla luego, nos echaría en la calle, toma- 
ría posesion de la casa y lo que hay en ella, Enseñámosle el arca del 
Sindico en que havia 300 onzas de vellon y 100 reales de a ocho, di- 
ciendo no teníamos más dinero, riúse mucho, diciendo sacásemos 
gran cantidad de plata que teníamos escondida. Pidió las llaves del 
convento y no dexó cosa que no viese; y no hallando dinero mandó 
al Prelado lo pidicse prestado entre los cautivos, y en el interin 


(13 Fr. Antonio de la Cruz. PurrTO, Misión, lib. Vycape. XI y XXXVII 
(2, Diferentes cartas, etc., fe. 231-2 VO, Me. 
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mandó desnudar a nuestro hermano Fr. Julian y que le azotasen los 
negros rigurosamente, como lo hizieron. En esto llegó el Prelado 
con la cantidad que le prestaron los cautivos, que se dirá abajo, y 
viendo que no alcanzaba ni con mucho a la cantidad que pedía el 
Rey le mandó desnudar, y quedando en paños menores, le ataron 
las manos atrás, clamando los religiosos, ofreciéndose se venderían 
en el zoco para pagar a Su Magestad, y así que no azotasen a su Pre- 
lado. No tuvo efecto la súplica, porque le azotaron rigurosamente, y 
despues le mandó poner el hábito para que fuese a buscar más di.- 
nero. 

Llamó el Prelado a nuestro hermano Fr. Julian y ambos dieron 
orden a sacar mil y docientos reales de a ocho que tenia el Sindico 
en oro y plata, para sustento del convento, en parte oculta; y traién- 
dolos no llegaban a la cantidad que el Rey pedía. Enfadado el moro 
de la dilacion de la paga, le mandó desnudar segunda vez y le man- 
dó azotar cruelísimamente, diciendo los negros entre el diluvio de 
los azotes: «Daca dinero; daca dinero.» Y viendo que pues sufría tan 
riguroso tormento no havía esperanza que diese más dinero le mandó 
levantar del suelo y que descansase un poco para volverle a azotar. 

Mandó desnudar a nuestro hermano Fr. Antonio, y teniéndole en 
paños menores le trató mal de palabra, diciendo que a él y a los de- 
más cacices havía de hacer dar quatrocientos azotes si no cumplían 
la cantidad que pedía el Rey. | 

Pedímosle encarecidamente enviase un recado al Rey, diciendo 
dábamos 8 libras de oro, y no teníamos más dinero y estávamos 
muertos a azotes, que Su Magestad tuviese misericordia de nosotros. 
Compadecióse el moro, embió el recado y respondió el Rey que re- 
cibiese lo que daban, y que por la mañana pagasen lo restante, de- 
baxo de las dichas penas. Hizose así; pesóse el oro y la plata de la 
manera que ellos quisieron, perdiéndose mucho en ello. Fuéronse los 
moros casi a media noche, quedaron los religiosos curando las es- 
paldas a los azotados, con esperanza de que el Rey se ablandaría y 
nos perdonaría lo restante. 

Muy de mañana se abre la puerta de la Sagena, y entró en el 
convento el moro y negro que nos azotaron, y algunos soldados, y 
dixeron mandava el Rey diesemos luego 800 reales de a ocho que 
faltaban. Fue el Prelado y Fr. Julian a la judería, acompañados de 
dos soldados para que no se amparasen de persona alguna. No fué 
posible hallarse dicha cantidad entre los judíos, sino con crecidas 
ganancias; fué fuerza valerse de un mercader inglés que por provi- 
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dencia de Dios se movió a prestarnos toda la cantidad, pidiendo él 
parte della prestada para socorrernos, librándonos del tormento que 
esperábamos. Volviendo con el dinero hallamos quebradas las imá.- 
genes, llevados dos barriles y tres peruleras de vino de España que 
teníamos para las Misas, por orden del Rey, con un recado en que 
decía éramos sus cautivos, y que por qualquier cautivo que se fuese 
havía de executar en nosotros lo mismo que havía hecho entonces. 
Llevóse el dinero quedando nosotros sin remedio para sustentarnos 
dos meses, hallándonos sin dinero, sin trigo, sin aceite, sin leña y 
en un año carísimo, pues al presente vale la algarada de trigo 60 du- 
cados, y u este tenor las demás cosas, y con las deudas siguientes: 

La cantidad que pidió el Rey fueron doce libras de oro, que son 
mil y docientos meticales, que a dos reales de a ocho cada metical, 
son dos mil y quatrocientos reales de a ocho, que tiene de derechos 
de diez uno de todo lo que cobra el Rey. A los negros que nos azo- 
taron y soldados que nos guardaban, se dieron veinte y quatro rea: 
les de a ocho. Demás desto se hicieron sal y agua y se perdieron 
aquella noche más de cinquenta reales de a ocho, asi en los pesos 
de oro, porque pesaron como quisieron, como en lo que se les pegó 
a las manos. Mientras nos azotaban a unos y desnudaban a otros, 
fué grande la confusion, y a rio vuelto tuvieron su ganancia los pes - 
cadores; juntas estas cantidades con la que llevo el Rey hacen dos 
mil setecientos y catorce reales de a ocho. 

Tenia el convento mil y docientos reales de a ocho, buscóse pres- 
tada la demás cantidad; un mercader flamenco llamado Juan Rind 
Flesch, movido de piedad nos prestó trecientos setenta y tres meti- 
cales, que a dos reales de a ocho cada metical hacen setecientos cua- 
renta y seis renules de a ocho. Entre los christianos cautivos y otra 
persona grave nos prestaron quatrocientos y doce meticales, que re- 
ducidos a vlata hacen ochocientos y veinte y quatro reales de a 
ocho. Junta esta partida con la que prestó el mercader dicho, mon- 
ta mil quinientos y setenta reales de a ocho. | 

Del residuo desta cantidad que se pidió prestada y de lo que ha- 
bia quedado en casa, que sería cincuenta y seis reales de a ocho, y 
de la plata y ornamentos de la yglesia y alhaxas del convento que 
se vendieron nos hemos sustentado este tiempo, pagados los came- 
llos y dos mulas en que van los religiosos a España, y comprado el 
sustento para el camino, conforme la suma pobreza en que nos ha- 
llamos. Tambien pagamos docientos y treinta reales de ocho al mer- 
cader dicho, a quenta de setecientos quarenta y seis reales de ocho 
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que le devíamos; quédansele deviendo quinientos y diez y seis rea- 
les de a ocho, que se han de pagar en Cádiz. Quédanse debiendo en 
Marruecos quatrocientos y doce meticales que hacen ochocientos y 
viente y quatro reales de ocho. Y porque gran parte destos metica- 
les eran de oro viejo, que pertenecen más quilates tiene más valor, 
se deben otros veinte pesos más. Y asi la deuda de Marruecos mon- 
ta ochocientos quarenta y quatro reales, de a ocho, y junta con la 
que se ha de pagar en Cádiz montan mil trecientos y sesenta reales 
de a ocho. 

Nuestro hermano Fr. Julián Pastor y Fr. Francisco de las Lla- 
gas estaban determinados a irse con nosotros a España, viendo las 
exorbitancias que se hacen en esta Ciudad y carestía de los tiempos, 
y haviendo sacado licencia del Rey para irnos llamaron los cautivos 
y pidieron al Rey que no dexase se fuesen, atento a la suma pobreza 
en que se hallan, y a nuestro entender es por asegurar las deudas, 
porque están ciertos que nuestra Provincia acudirá con mayor cui- 
dado a la satisfaccion de las deudas estando los religiosos en Ma- 
rruecos. Quédanse por el consuelo de los cautivos, hasta que Vues- 
tras Caridades dispongan lo que más convenga al servicio de nues- 
tro Señor; quedan destituidos de todo socorro humano, pero confor- 
mes esperando en el amparo y socorro de Vs, Cs., a quienes se en- 
comiendan como humildes hijos. 

Fecha en Marruecos, a 30 de Abril de 1655, firmada de nuestros 
nombres y sellada con el sello del convento. 

Fr. Pedro de Alcántara, Fr. Julian Pastor. Fr. Antonio de la 
Cruz, Fr, Juan de San Diego. Fr. Francisco de las Llagas. 

Por la firma del Sindico, una cruz. Hay un sello, 


CARTAS DE FR. JULIÁN PASTOR 


I.—Da cuenta al P. Provincial del estado del país por las sequias 
y el hambre; de la fuga de unos cautivos y penalidades que con 
este motivo han tenido que sufrir los misioneros, y que, decidi- 
dos a abandonar Marruecos, él y Fr. Francisco de la Cruz se 
quedan para asistir a los cautivos, muy necesitados (1). 


El Espiritu Santo comunique a V. C. sus divinos dones, Amen. 
Recibida la bendicion seráphica de V. C., digo, Hno. Provincial 


(1) Diferentes cartas, etc., fol. 246. 
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y Padre carísimo, que para dar noticia de las cosas de esta tierra, y 
que allá sepan el estado que esto tiene (que aunque tengo avisado 
dos años ha del que entonces tenía no lo debían de creer), es menes- 
ter tomar las cosas desde los principios. 

Los años pasados de 47 y 48, se sacó gran cantidad de trigo de 
esta tierra para España y otras partes, y el año de 49 tambien se 
sacó alguno, aunque poco, y estando este mismo año de 49 los alar- 
ves con guerras (que entre ellos suelen ser ordinarias), pegaron 
fuego los unos a los trigos de los otros, y por ser en tiempo de la 
siega, que los trigos y los pastos estaban secos y bien dispuesta la 
materia, emprendióse el fuego de tal manera que corrió casi 30 le- 
guas, abrasando y consumiendo quanto halló segado y por segar, 
con que se comenzó a sentir la falta de trigo y cevada. 

El año de 50 fueron muy pocas las aguas y la cosecha muy te- 
nue, con que se encareció el trigo y la cevada y comenzó a sentirse 
el hambre. El año de 51 fueron las aguas menos y la cosecha peor 
que el pasado, con que apretó el hambre de manera que se despobló 
yran parte de la Duquela (que son las mejores y más fertiles cam- 
piñas que tiene la Berberia, de casi 30 leguas de ancho y largo). Car- 
saban los alarbes sus aduares (que son aquellas toscas tiendas en 
que viven y llaman Xaimas) sobre los camellos, con sus mujeres e 
hijos, y se iban a otras partes donde pudiesen vivir y sustentarse. Y 
este año pereció mucha gente y ganado. 

El año 52, por la misma falta de agua, no hubo cosecha ninguna, 
sino fué en la sierras y en las faldas, que se riegan con los muchos 
arroyos que de ellas vajan. Todas las campiñas de Duquela y otras 
partes quedaron secas, con que pereció el ganado mayor y menor, 
y no ha quedado jumento, mula ni caballo de que otras veces solía 
haber tanta abundancia. Y ha más de dos años que las pocas cáfilas 
.que van de unas partes a otras se marean sólo con camellos; y no ha 
quedado un jumento, ni una mula que ande en una atahona, y todo 
el trigo y cevada que se muelen, lo hacen a mano, hombres y muge- 
res, a fuerza de brazos, porque no hay quien se atreva a llevarlo a 
los molinos, porque no se lo hurten, hasta para andar las norias y 
sacar agua para regar las huertas se alquilan hombres, porque no 
hay apenas quien pueda sustentar una cabalgadura por la gran ca- 
restía, pues el año 52 por el invierno valió el trigo a 520 onzas la al- 
gararla (que son cinco fanegas de España, y la onza es más de un 
real), de manera que salía la fanega a 104 onzas; y como la gente es 
tan pobre aun vendiendo quanto tenían no se pudieron sustentar, y 
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perecieron de hambre innumerables gentes. Aunque el puerco es 
prohibido por el Alcoran a los moros, si podían matar algun jabalí 
lo comían. El sustento de los que no eran tan pobres, eran nabos y 
zanahorias, y aún con escasez. Vendían los padres a los hijos e hi. 
jas, y muchos se ofrecían por esclavos a quien los quisiese sustentar. 
Y este mismo año de 52 se acabó de despoblar la Duquela, y de los 
que quedaron circunvecinos de la Gualida y de Azamor, se fueron, 
obligados de la necesidad, más de cuatrocientos a Mazagan, ofre- 
ciéndose voluntariamente por esclavos, por huir de la muerte de 
hambre que los amenazaba. 

A Marruecos han venido bandadas de alarves, como langostas 
y andaban por las calles ahilados y secos sin hallar quien les diese 
una limosna, porque en la Ciudad hay la misma pobreza, amane- 
ciendo por la mafiana muchos muertos. Venian muchos de ello3 a 
la Sagena y se comían el orujo o bagazo que queda en las calderas 
después que han sacado el aguardiente los pocos christianos que han 
podido sustentar la taberna. Los huesos que arrojan los que comen 
carne los cojen los pobres, y, molidos entre dos piedras, los comen. 
Se venden los huesos de las tamarus y aceitunas, por medida, par: 
comer; y como todo es mal sustento se hinchan y mueren muchos. 
Por esto, temiendo la peste, en 11 de Diciembre de dicho año 52 
mandaron echar fuera los alarves que habían quedado, para que 
muriesen en el campo. | 

De la gente de la Ciudad, de cinco partes, se han ido más de las 
tres a las sierras, a Suz y Zalé, donde también perecen, porque toda 
la Berbería está, poco más o menos, de la misma manera. 

En la provincia de Dara, este mismo año de 52 no dieron fruto 
las palmas, que es el único sustento de aquella tierra, como del ga- 
nado, que lo sustentan y engordan con los huesos de las tamaras y 
dátiles, molidos. 

El 19 de Diciembre salieron de Marruecos los peregrinos que van 
a la Meca a visitar, etc., y con ellos se fue mucha gente de la que ha- 
bía quedado, y por sobrevenirles cerca de las sierras algunas nieves 
y frios, como iban flacos y con poca ropa, perecieron muchos. 

De la judería se han ido de las quatro partes, tres; y por ir tan 
pobres y estar la tierra tan cara es sin duda que por allá parecen. 
como sucede a los que han quedado. Los judíos al principio del ham- 
bre juntaban cada semana en la sinagoga algunas limosnas para so- 
correr a los pobres, pero duró poco tiempo. Después, repartieron los 
niños pobres entre los pocos que hay ricos, a qual, cuatro, a qual 
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seis, y hasta diez a algunos, pero como el hambre ha durado y dura 
tanto, vinieron a desamparar a los pobres, porque harto hace cada 
uno de sustentarse a sí y a su familia; con que ha perecido muchísi- 
mos, y los que han quedado y se sienten con algunas fuerzas, se van 
desesperados, a ver si en otra parte pueden hallar algún remedio. Y 
es tan grande el aprieto del hambre que no sólo les hace, para bus- 
car la vida, mudar de tierra, sino también de religion, con que se 
han hecho christianos algunos moros y algunas judías, de que alli 
darán mayor noticias nuestros Hermanos. 

El aceite, que solía valer desde 6 a 8 onzas la arroba, la hemos 
comprado a 35; el quintal de pasas, que valía de 18 a 20, llegó a 160. 
En Enero valió la algarada de trigo 600 onzas, y la de cebada 400. 
El trato y contrato está acabado y perdido. Los pobres, como he di. 
cho, han perecido, y los que tenían mediano caudal se hallan tan 
atenuados y pobres que ya no les queda prenda que vender, ni de 
qué se remediar, y lo que se vende es casi de valde. Las negras, mo- 
zas, se venden por 50 onzas, y los negros, muchachos de 15 a 16 años, 
por 25, y apenas hay quien los compre. 

Los christisnos cautivos que el Rey tiene, católicos, no son más 
que dieciocho, y once o doce ingleses, herejes. De estos, tres o cuatro 
tienen con qué pasar; de los católicos ninguno tiene el día de hoy qué 
comer. 

A esta pobreza, sobrevino la fuga de un christiano católico que 
se huyó el 17 de Enero de este año 53, y estaba fiado de los otros ca- 
tólicos en 2.000 onzas de oro, que equivalen a 200 pesos (que los 
unos a los otros se fían de esta manera, para que los quiten los hie- 
rros). Luego que se fue, envió el Rey al alcaide de los christianos que 
cobrase las 2.000 onzas de oro, y comenzó la cobranza dando palos 
a uno, tendido en el suelo boca abajo, sentándose un negro sobre los 
pies, otro sobre la cabeza y dos le sacudían (estilo ordinario, cuan- 
do dan palos) con ánimo de emparejarlos a todos sino juntaban lue- 
go el dinero. Muchos no tuvieron nada que dar, otros dieron lo poco 
que tenian para comprar un panecillo y unas zanahorias para mal 
sustentarse, y con todo no se pudo juntar la cantidad, y fué menes- 
ter dar todo lo que tenía la Misericordia, con que se solía dar a los 
más necesitados algun pobre socorro; con que quedaron en suma po- 
breza y extrema necesidad, sin haber de dónde poderlos socorrer. 
Sólo dos christianos tenían algún dinerillo y ayudaban a los otros en 
lo que podian, y nosotros hacíamos lo mismo, y esta Cuaresma se ha- 
cía cada día una cazuela de zanahorias, y con un poco de pan se les 
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repartía a los más necesitados, con que tenían algun consuelo, hasta 
que nos sucedió la tragedia. 

El arraez de los christianos se había casado con la Camacha me- 
nos había de un año, cuando en 26 de Febrero, miércoles de Ceni- 
za, en la noche, unos ladrones, descolgándose, entraron en su casa 
y después de robarle, le mataron. OS 

Estando los cautivos tan pobres como he referido, viendo que era 
imposible sustentarse y que habian de perecer de hambre, el 26 de 
Marzo se huyeron cuatro de ellos, siendo tan desgraciados que lue- 
go los cogieron y al anochecer ya estaban de vuelta, en casa del Rey. 

Con la muerte del arraez, que he dicho, nombraron otro, pocos 
días antes de la fuga de estos cautivos, a un inglés, hereje, que anda 
siempre con el Rey. Cuando llegó a éste la noticia de la fuga se ha- 
llaba presente el nuevo arraez, y por librarse el descargo que le ha- 
bían de hacer, echónos a nosotros la culpa. Y, dicen que dijo al 
Rey, que nosotros éramos quienes los enviábamos, y que los pagáse- 
mos; que nosotros los confesábamos, y les decíamos se fuesen y nos 
dejasen el dinero que tenían. El Rey, dicen que estaba bien bebido, 
como suele. | 

Al fin, a uno de los consejeros se dió la comision para que vinie- 
se, y de parte del Rey, cuyo es todo, nos pidiese 12.000 onzas de 
oro, y que si luego al punto no las dábamos, nos diesen a cada uno 
400 palos, y que nos derribasen la iglesia; y que si otros cautivos se 
iban, había de ser lo mismo. Y como el orden que traían era tan eje- 
cutivo y cruel, como he dicho, luego pidieron todas las llaves de la 
casa y arcas, y fueron registrando todo quanto había, muy despacio, 
con que hubo tiempo que los christianos que habían huido llegasen 
a la Alcazaba y los metieran en la prision que hay en la misma casa 
del Rey, y lo supiese éste, y viniese la nueva a la Sajena. Y dicien- 
do nosotros cómo no teníamos culpa en la huida de los cautivos, y 
dado que la tuviéramos ya ellos los habían vuelto y estaban en casa 
del Rey; no obstante esto, comu no buscaban razon sino dinero, no 
atendieron a si había culpa, sino a si había que robar, prosiguiendo 
en la ejecucion del orden que traían. 

Juntóse el dinero que había que serían 1.200 pesos (que para es- 
tas ocasiones y para estos años de hambre, se guardaba) pero como 
faltaba mucho para llenar la cantidad, luego me desnudaron a mí y 
diéronme crueles zofeles; sufrí los primeros, ofreciéndolos a Dios, 
luego comencé a dar voces, y finalmente me arrojé a los pies del que 
traía la comisión. Como los christianos oyeron los zofeles, y me oye- 
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ron gritar, dieron a nuestro Hno. Presidente, que andaba buscando 
prestado, todo lo que tenian aquellos dos que he dicho tenian algo 
y ayudan a los otros, con que todos quedaron en estrema pobreza 
sin poderse socorrer, y, compadecidos de nuestros trabajos, hasta al- 
gunos ingleses prestaron algo. A nuestro Hno. Fr. Antonio le tuvie- 
ron dos veces en paños menores para azotarle, y no sé cómo se libró. 

Entró luego nuestro Hno. Presidente con lo que había juntado; 
pero como no alcanzaba a la suma, le desnudaron y azotaron muy 
bien. Luego le mandaron que volviese a buscar más. Hizo la dili- 
gencia; pero quien no tenía para pan, mal podía dar oro; no halló 
más entre los christianos. Entró diciendo cómo no hallaba y que es: 
perasen hasta mañana (esto sería como a las diez de la noche), que 
iríamos a la judería y buscaríamos lo que faltaba, aunque fuers 
vendiendo uno o dos religiosos. No hubo remedio de esperar, y vol- 
viéronle a azotar cruelmente, diciendo: «Daca dinero», y esto de: 
cían siempre que nos azotaban. 

Los religiosos estaban llorando y los cautivos tambien. Final- 
mente vieron que quien tales azotes sufría no tenía ya qué dar, si 
bien decian que lo teníamos enterrado y no lo queríamos dar, Ofre- 
cióseles la plata de la yglesia y no la quisieron, sino dinero sellado. 
Al fin, con un fiador nos dejaron aquella noche para que por la ma: 
nana buscásemos lo oue faltaba, que eran 800 pesos. 

Presumimos que con los azotes que nos dieron, el dinero que lle- 
varon y teniendo ya los cautivos, nos dejarían y no pedirían más, 
pero como la codicia y la barbaridad no atienden a razon, luego 
que amaneció, volvió el mismo comisionado a llevarse lo que falta- 
ba, y los derechos o diezmos que a él correspondían, que eran 240 
pesos. Entramos en una arquita en que colocamos el Smo. el Jueves 
Santo, toda la plata de la yglesia, y nuestro Hno. Presidente y Y0 
fuimos a la judería con dos soldados de guarda que no se apartaron 
de nosotros. Quiso Dios que un mercader holandés nos lo prestase, 
quedando en su poder el arquita; volvimos a la Sagena acompaña- 
dos de los soldados que nos guardaban, y cuando llegamos, halla- 
mos que, por orden del Rey habían despedazado el santo Christo 
que estaba en el altar, que V. C. trujo y las demás imágenes, hacien- 
do en todas un lastimoso estrago, y lleváronse el vino que teniamos 
para celebrar Misa, Recibieron el dinero y se fueron, pero luego 
iban viniendo los que estuvieron allí la noche anterior y los que no0S 
tneron guardando a la judería y otros, a que les pagaran su traba- 
to, y fué menester contentarlos a todos. 
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Quedamos azotados, sin blanca y con grandísimo empeño, y los 
dos christianos que tenían algun caudalejo tan pobres y necesitados 
como los demás, El año muy malo y peor que los pasados. Las imá- 
genes despedazadas, llevado el vino y con sólo un poco de trigo, ta- 
sadamente para un mes; y Jo que es más, con los temores de que 
obligados del hambre, se huyan «algunos christianos y nos obliguen 
a pagar o matarnos a fuerza de azotes, como ya nos lo tienen noti.- 
ficado. 1 

Nos resolvimos a pedir licencia al Rey para irnos todos a Espa- 
ñía, porque aquí forzosamente habíamos de perecer de hambre. An- 
dando en diligencias de la ida, como esto se supo, se admiraban has- 
ta los moros de buen juicio, y contándole lo que había sucedido al al- 
caide Haya se tapaba los oídos con las manos, como asombrado. Al 
tin pedimos licencia, atento la suma pobreza en que habíamos que- 
dado y que si nos quedábamos aquí habíamos de perecer de ham.- 
bre, si bien nosotros, los christianos y algunos moros presumiamos 
que vuelto el Rey a mejor acuerdo, ya que no lo volviese todo, da- 
ría algo para algunos que quedasen y licencia para que otros se fue- 
sen; mas como el dinero es tan codicioso y andan tras él como gal- 
gos hambrientos, cuando esperábamos algun género de satisfaccion, 
supuesto que tenía allí sus cautivos, nos envió a decir que no nos 
había hecho agravio y que si nos queríamos ir que nos fuésemos. 
Tal es el Rey y los consejeros; que azotarnos y llevarnos más de 
2.800 pesos, etc., no lo tienen por agravio, porque la costumbre de 
hacerlos se les ha vuelto ya en naturaleza. 

Llamáronnos una tarde a la Alcazaba para tomar por memoria los 
nombres y hacer Ja carta para que nos fuésemos. 

Los christianosque siempre habían tenido la esperanza de que nos 
quedásemos algunos, viendo que nos ibamos todos, fué tan grande el 
sentimiento y pena que recibieron, que unos lloraban y otros gemían 
desconsolados, y más esperando este añio la muerte, o de hambre o de 
peste. Determináronse al fin de pedir al Rey que me quedase yo con 
ellos y Fr. Francisco, que no les ayuda poco en sus necesidades y 
enfermedades. El Rey les dijo que si queríamos quedarnos que nos 
«¡uedásemos. Con esto vinieron llorando y suplicando que, por amor 
de Dios, no los desamparásemos cuando estaban en tantos trabajos, 
esperando la muerte. Habiéndose consultado el caso (que ya nuestro 
Hno. Presidente tenía propuesto si alguno se atrevía a quedar, con- 
siderados los peligros e incomodidades, se quedase con la bendicion 
de Dios), me resolví a quedarme, no obstante que conozco los peli- 
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gros de las sinrazones que se temen del Rey, por cualquiera ocasion, 
los del hambre y la peste, resignándome en la voluntad de Dios y 
ofreciendo por su amor la vida, asistiendo al consuelo de estos chris- 
tianos, cuando están esperando la muerte y cuando nos hallamos 
tan obligados a dos que nos dieron quanto tenían por remediar nues- 
tra vejacion. Quedaron todos muy contentos quando supieron que 
yo y Fr. Francisco nos quedábamos con ellos, y los que nos presta- 
ron el dinero con más esperanza de recobrarlo, que aunque les de- 
cíamos que en llegando a Cadiz se lo remitiríamos, no lo tenian por 
muy cierto. | 

Fr. Francisco se queda con mucho gusto en mi compañía, con 
qeu yo quedo más consolado, por su virtud y porque me ayudará 
como siempre lo ha hecho, en todo lo necesario. Advierto a V. C. que 
el haberme quedado en Marruecos, no ha sido porque me parezca 
conveniente que la Provincia sustente esta casa, porque el cautiverio 
está acabado, con dieciocho católicos, tan pobres todos como he dicho, 
y que, de hambre o de peste, se teme no quedará ninguno vivo este 
año, si Dios no lo remedia. Y dado que hubiera muchos católicos 
cautivos, viviendo este Rey, segun son las sinrazones y desafueros, 
no lo tuviera por acertado, pues quando se había de esperar una 
gloriosa muerte por nuestra santa fe, se teme una muerte de azotes 
por «Daca dineros», como le sucede a un caminante entre bandole- 
ros. Demás, que el vino para las Misas es dificilisimo de llegar acá, 
aunque le envíen a Zalé u otra parte, no viniendo religioso o chris- 
tiano de confianza que en el camino cuide de él, y quando llega acá 
lo gasta el Rey, que no se puede encubrir la entrada en la Sajena, y 
ahora fué ventura escaparse un poco que estaba en unas frasqueras; 
y así el haberme quedado no ha sido con presuncion de que allí tra- 
taran de continuar la conservacion de esta casa (salvo mejor juicio) 
sino por no desamparar los christianos quando están esperando la 
muerte. Si Dios fuere servido de que yo muera con ellos, hágase su 
voluntad, que yo ofrezco por su amor la vida y por el bien de estas 
almas; si escapase con vida este año, procuraré dar quenta a la Pro- 
vincia del estado en que esto quedare. 

Tambien advierto a V. C. que aunque nos envíen con que pagar 
las deudas y orden para que luego nos vayamos, temo mucho que 
los christianos que ahora solicitaron que nos quedásemos estorven 
después, con el Rey nuestra ida; y así suplico a V. C. que para 8a- 
tisfacer las deudas y socorrer los christianos que quedaron tan ne- 
cesitados, por darnos a nosotros la vida, prestando lo que tenían. 
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no se espere que se busque la limosna ostiatim sino que luego se 
husquen prestados entre algunos devotos y se remita por Zalé, y que 
se encomiende mucho este negocio a Alonso de Sierra y Vicente del 
Campo, envíen orden a Jerónimo Guvon que es su agente en Zalé, 
cuide de esta correspondencia, y que, venidas las cartas y algún di- 
nero, lo remita luego a Marruecos, para que sabiendo que está allí el 
dinero se dé orden de quien lo traiga, segun viéremos que están los 
caminos. Y en esto importa mucho la brevedad, así por la extrema 
necesidad en quedamos como porque si la tierra se picase de peste, 
el poco trato que hay y las pocas cáfilas que van y vienen de aquí a 
Zalé todo se acabará y'no habrá hombre para hombre, ni podremos 
valernos del socorro. | 

Basta aquí tenía escrito, quando se rompió la plata de la yglesia 
y se hicieron pedazos las copas de dos cálices y dos ampollas del 
santo Oleo y la caja del Sagrario, para que perdida la forma se ven- 
diese, para remediar algo de las deudas y necesidades, y por ser 
plata quebrada, se vendió a menos precio. Hanse deshecho las ca- 
sullas, frontales y vestidos de Nuestra Señora y todo se ha vendido 
con otros muchos trastos y alhajas del convento, y todo es tan poco, 
respecto de las deudas, que no nos podemos desahogar... 

Ayer, 22 de Abril, por publico pregon mandaron echar de la ciu- 
dad todos los que hallaron hinchados, recelosos de peste en la tierra. 
Los pobres cautivos están en la misma necesidad y pobreza que los 
moros, sin probar un pedazo de pan, sustentándose con habas y hier- 
vas; y nosotros damos casi en el mismo estado, con que todos pere- 
ceremos si Dios no lo remedia y V. C. no procura que venga presto 
el socorro. 

La casa queda deshecha y sin una alhaja de que echar mano para 
remediarnos. Fr. Francisco y yo quedamos como los hijos de los cuer- 
vos, desamparados, invocando el auxilio divino. Dios se acuerde de 
nosotros. Amen. Y V,C. no nos olvide. Háganos encomendar a Dios. 
El nos guarde a V. C., como deseamos y hemos menester. 

De Marruecos, y Mayo 2 de 1653. 

El menor súbdito de V. C. e indigno hijo. 

Fr. Julián Pastor. 

Postdata. Apenas había firmado ésta cuando entró nuestro 
Hno. Presidente de la judería y dijo como el médico le contó que 
ayer salió el Rey al campo y envió al Hagueme, que es la Justicia 
mayor de la ciudad que le embiase pan para la gente que iba con él. 
El Hagueme envió a decir que no lo tenia; volvió el Key a la tarde 
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y mandólo prender en la mezquita de la Alcazaba y echóle mil on- 
zas de plata, de pena. Respondió que al día siguiente las daría, que 
ya aquel día era tarde. Mandáronle que luego las diese: el alcayde 
Haya y Pallache que todavía estaban en la Alcazaba fueron al Bajá 
que las prestase, y no hallándose al presente con ellas dió una pren- 
da de oro. Diéronla al Rey, y luego mandó que no obstante la prenda 
diese el Hagueme las mil onzas, Al fin el alcayde Haya negoció que 
saliese el Hagueme y fuese con ellos el que vino a cobrar de nos- 
otros y trajese las mil onzas. Fue con ellos, y aquella noche trajo el 
dinero, y quedóse el Rey con el dinero y con la prenda de oro del 
Bajá. 

Dos o tres días ha que vino un correo de Safí con cartas para el 
Rey y el alcayde Haya, y Pallache, en que un mercader francés se 
quejaba de que el Hagueme le había empeñado unas prendas por 
doscientos ducados, que el mercader le había prestado, y no viendo 
como quedarse con el dinero y cobrar sus prendas dió orden dicho 
Hagueme que saliendo el mercader a unas huertecillas que están 
junto a Safí, saliese una negra pobre y le pidiese limosna, y algunos 
moros que le acechasen. Pidió la negra su limosna, diósela el mer- 
cader. Salieron luego los moros que estaban prevenidos y pegaron 
con el mercader, a título que hablaba con la mora, y diéronle muchas 
coces y bofetadas. Llegó el Higueme en aquella ocasion que él te- 
nía prevenida, y achacándole que había tratado con la mora, le die- 
ron de nuevo muchos golpes, quitáronle la capa, 20 meticales y al- 
gunos reales de a ocho que llevaba y metiéronle en la carcel, con 
que el pobre mercader tubo por bien de volver las prendas y perder 
el dinero. - 

La justicia que ahora se hará según se presume, es que el Rey co- 
bre del Hagueme lo que llevó al mercader, y le eche otra garrama 
y se quede con todo, y el pobre mercader con los golpes y sin di- 
nero. la 

Esta es la justicia que hay y la que habrá mientras este Rey viva; 
y así sise volviese algún religioso para que esta casa se conserve, 
demás de que es fuerza traer con que hazer algun regalo al Rey Y 
otras personas, que viniendo religioso de España no se puede excu- 
sar, entra luego la presuncion (dado que ahora no la tengan de que 
tenemos dinero) de que han traído mucho dinero, con que estudia- 
rán cómo levantarnos una zancadilla para sacárnoslo o matarnos a 
azotes. Dios lu remedie. Amén. 
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11.— Id., dándole nuevas noticias y detalles a diferentes asuntos; 
le pregunta si la Provincia, en vista de los informes remitidos, 
determina o no dejar la casa de Marruecos, y de nuevo le habla 
de la deuda contraída con el mercader holandés (1). 


Jesús, María, Joseph. 

Hno. Provincial y Padre mío carísimo en Christo Jesús. 

Recibida su santa bendicion digo, Padre mío, que con nuestros 
Hnos. que por Mazagan fueron a Portugal y ya presumo habrán lle- 
gado a la Provincia, escribí a V. C. una bien dilatada en que di lar- 
gas noticias de las cosas de esta tierra, con quien iba inclusa otra 
cartita más breve; alegrárame mucho saber que V. C. las recibió 
ambas. 

La tierra está tan trabajosa como nuestros Hnos. la dejaron, aun- 
que ahora con la cosecha, aunque es poca, hu bajado el trigo más de 
la mitad, y presto se teme volverá a subir; pero como la gente está 
tan atenuada y pobre, no tienen con qué comprarlo, y todo es tra- 
bajos. 

En-casa, hasta hoy, no tenemos más que fanega y media de tri- 
go que nos dió un alcaide que llaman Mostafá. Otro en quien tenía- 
mos mayores esperanzas se ha hecho sordo y no hay quien lo pueda 
ver. Un frontal y el dosel que V. C. truio, con que pensábamos com - 
prar algun trigo, no hay quien lo quiera, sino de valde. 

Los christianos están tan pobres que no tienen para sí; solos dos, 
que son Pedro Vaca y Gaspar Ferrera parten con nosotros su pobre - 
za, vbligándonos cada día más. Dos mil onzas que mandó el Rey, no 
sabemos todavía si las han tomado en quenta al doctor, de lo que 
aquí nos había de dar, que son mil, todavía no nos ha dado nada, y 
así no tenemos trigo. 

La tierra está con salud, que ha sido Dios servido que no haya 
venido peste, como todos temían, aunque en el gobierno es lo mis- 
mo que solía. 

En 22 de Mayo llevaron mil onzas de oro y hecharon dos hierros 
a cada uno de los judios del puerto, porque no tenian unas piezas 
de Holanda que les pedían, no obstante el poco trato que hay en la 
tierra. En 1.9 de Junio le llevaron a la Camacha setecientas 0nZas de 
plata, y le quitaron las tabernillas que tenía en la Sagena, y a los 
judios que vendían en ellas les dieron muy buenos zofeles. En 27 de 


(1) 1d. 
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Junio pidieron a los judios que tienen arrendados los puertos, quin- 
ce libras de azafrán para las bodas del Príncipe, que se casa con una 
prima suya, y que si no las daban, pagasen diez mil onzas, de pena. 
En 10 de Julio se hicieron las fiestas de las bodas, habiendo concu- 
rrido alcaides y alcaidesas de todo lo que domina este abreviado Im. 
perio, trayendo todos, de lo que tenían para remediarse, sus presen- 
tes de trigo, cebada, miel, mantecas, vacas, carneros y joyas, y lo 
mismo han hecho todos los de la Ciudad. Y despues de todo esto, no 
se hizo más que circuncidar al Principe, o por mejor decir, hazer la 
ceremonia, que ya, dicen, estaba circuncidado, y la boda la dilató 
su madre para la Pascua del carnero, dejando el pleito pendiente y 
la puerta abierta para otra garrama, sin que haya quien se pueda 
escapar de estos donativos forzosos, con que todos están dados a la 
fortuna. 

En 18 de Julio, dieron seiscientos palos y hecharon dos hierros 
y una zenzela al pescuezo a un alexide, Unos dicen que porque tro- 
có no sé qué bueyes con otros del Rey; otros dicen que porque riñó 
a su mujer que en las fiestas bailó mucho delante de la Reina, que 
por qualquiera ocasion no hay hombre que esté seguro. Otras cosas 
dejo por no ser prolijo, y otras que por no conocer allá los sujetos y 
otras circunstancias, necesitaban de mayor historia para su inteli- 
gencia. 

El christiano nuevo que nuestros Hnos, llevaban para muestra de 
¡2s conversiones y ¿umentos espirituales, ya Y. C. sabrá, si han lle- 
gado nuestros Hnos., que tal salió, que quando estaban junto a tie- 
rra de christianos se volvió otra vez judío como lo era de antes. l 
hablándole nuestros JHnos., les respondió que era judio, y así habia 
de morir para salvar su alma y que lo demás era engaño del demo- 
nio. A mí no me ha hecho eso mucha novedad, que ni de aquél ni de 
los demás nunca he tenido mejor concepto, ni he podido persuadir- 
me fuesen siquiera razonables christianos los que por sólo remediar 
su necesidad decían que lo querían ser, sobre lo que ha habido ma- 
chas cosas bien considerables que requerían larga historia, y el tiem- 
po irá descubriendo hilazas. 

V. C. por amor de Dios solicite se paguen estas deudas con la 
mayor brevedad que sea posille, por la gran necesidad en que que- 
daron los christianos, y me mande avisar luego si la Provincia se re- 
suelve a sustentar esta ensa, si les parece convendrá al servicio de 
Dios, no obstante lo que hai sucedido y lo que se teme, como escribi 
largamente con nuestros Hnos., o si determinar de dejar esto, para 
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que, segun lo que allá sé determinase, vaya yo acá disponiendo las 
cosas. Y advierta V. C. que si se determinan a sustentar esta casa no 
envíen a quien venga por cumplimiento para irse y venirse, que nos 
cuesta muy caro, que si nuestro Hno. Fr. Simon de Plasencia me hu- 
biera creído a mí, como creyó a quien no debiera, por ventura se 
bubieran escusado las pesadumbres y las deudas. Al fin, Dios sabe 
lo meior, que quizá convenía así para que se desengañase, aunque a 
tanta costa. ( 

Las cartas se han de encaminar por Zalé (que mientras durase lo 
de Portugal no habrá otro mejor camino) a David de Uries, cónsul 
general en la Berbería por los Estados de Holanda, que asiste en 
Zalé, por donde van éstas, y a quien escribo, que ofreciéndosele al- 
gun negocio en Cádiz, donde los religiósos de la Provincia le pue- 
dan servir, que lo harán con mucho gusto, por la buena correspon- 
dencia que tiene con los religiosos de Marruecos, encaminando a 
Cádiz las cartas que le enviamos, y las que de allí viniesen remitien- 
dónoslas a Marruecos. Pero para que esto sea durable y más segu- 
ro, importa mucho que V. C. y nuestro hermano Guardián de Cá- 
diz bablen a Pedro de Leon, un holandés que reside en esa ciudad 
y tiene parte en la Compañía de holandeses que trafican en Zalé, y 
es el correspondiente del David de Uries que desde Zalé les despa- 
cha a Cádiz una fragata que tiene para sus tratos, y el Pedro de 
Leon desde Cádiz la vuelve a despachar a Zalé, y va y viene mu- 
chas veces; y así será necesario hallar al dicho Pedro de Leon y ha- 
cerle algun agasajo, para que avise en el convento quando hubiese 
de despachar la fragata a Zalé, que con eso podremos tener cartas 
y aún más que cartas. 

Todos los christianos envían a V. C. muchos recados. 

Fr. Francisco quería escribir a V. C. de su mano, pero porque 
todavía escribe algunas mentiras, trastocando las letras, no se atre- 
vió; reciba V. C. sus encomiendas y tenga ésta por suya, y enco- 
miéndenos « Dios que nos dé su divino espíritu para que le sirva- 
mos, y nos guarde a V. C. para amparo nuestro. 

De Marruecos, y Julio 24 de 1653. 

. Siervo indigno de V. C. y menor súbdito. 

Fr. Julián Pastor. 

P. D. Aunque a nuestros Hnos. que han estado en Marruecos 
daba quenta del casamiento de una muchacha que se hizo cbristia- 
na, y es hermana de aquel bien logrado que iba con nuestros Hnos. , 
que por no conocer V, C. los sujetos no le decía nada de ello, pero 

Anch. 1-A.—Tom, IX 25 
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por haber sucedido muchas cosas, después de tener ésta escrita que 
no ha habido. con quien enviarlas, me pareció dar quenta a V. C.; y 
es: el casu que entre las judías que se hicieron christianas fué una 
que tenía dos bijas. y un hijo, que todos se hicieron christianos (no 
digo que se convirtieron, que eso Dios lo sabe, y yo no lo he podido 
tragar), aunque la madre de esta muger y abuela de las muchachas 
nunca quiso hacerse christiana y no sale de la Sagena. Dicha muger 
se casó con un barbero francés, que aunque estaba con nombre de 
católico padecíamos mucho con él para que cumpliese con la Yglesia 
y oyese Misa los días de fiesta. La mayor de las hijas se casó con un 
christiano honrado y da, en su exterior, buenas muestras; Dios la 
haga santa. La otra, que era muchacha de unos trece años, trataron 
su madre y el padastro de casarla con un carpintero inglés, herege, 
sin que yo lo supiese, hasta que ya el inglés la tenía pedida al Rey. 
Y estaba el negocio tan adelantado que no lo podíamos estorbar. Yo 
hice unas capitulaciones y puse algunas condiciones, que la babía 
de dejar libremente en su religior. católica, que acudiese a la ygle- 
sia a oir Misa los días festivos, etc. 

(Explica cómo después de casados, no le permitió cumplir los 
deberes de católica, y de qué manera ella misma dió muestras de 
quererse volver al judaismo, escandalizando en público a las demás 
cristiañas, e igual hacían su madre y hermana y prosigue:) 

Bien los conocía (a los judíos) nuestro Redentor quando dice San 
Juan, capitulo Il, que aunque en Jerusalén muchos creian en El, no 
se fiaba de ellos. 

En quanto al trabajo que nos sucedió, segun se ha ido entendien- 
do, no fué por la huida de los christianos cautivos, sino por los mo- 
ros que se baptizaron, que fué con demasiada publicidad y nota. Y el 
no habernos quitado la vida, debió de ser que el Rey no se quiso dar 
por entendido, Dios sabe por qué; y con la ocasion de la fuga de los 
christianos, aunque no fué aquella la causa, nos castigaron en la bol - 
sa; quizá fué, porque quitado aquello se acababan las conversiones 
de los que venían a comer. 

Ya esto estaba como en silencio, quando con las historias del ca- 
samiento á vuelto a revivir, y no sólo dicen que hacíamos cbristia- 
nos a los moros, sino que los matábamos y echávamos en el sumide- 
ro y enterrábamos en la zanja, con que nos han puesto en tañto cai- 
dado que el sábado en la noche del 16 de Agosto acomodamos algu- 
nos de los trastos que había, por si nos mandaban llamar para pe- 
dirnos quenta de estas cosas. 


E gle 


Y LA MISIÓN DE MARRUECOS 387 
_ Resignados estamos en la voluntad de Dios, que Su Magestad di- 

vina disponga lo que más conviene para gloria suya. V. C. nos en- 
comiende a El, y todos los religiosos hagan lo mismo, que nos co- 
munique su. divino espíritu y nos dé fuerzas. Dios me guarde 
a V.C, 

Agosto 18, ut supra. 

De V. C. 

Fr, Julian Pastor. 


CARTAS DEL P. PROVINCIAL FR. FRANCISCO DE LA CONCEPCIÓN 


[.—Al destinatario, agradeciéndole el dinero que prestó a los 
religiosos y garantizándole la paga (1). 


Sr. D. Juan Rind Flesch. 

Beso a V. m. su mano, por el singular favor que al P. Fr. Pedro 
de Alcántara y sus compañeros se ha servido de hacer, prestándoles 
los quinientos y diez y seis pesos en la afliccion que se hallaban. 
Ayer se me presentó la cédula que hicieron dichos Padres, y con 
singular gozo la acepté, y pagaré con mayor, en el tiempo que reza. 
Y luego al punto ofrecí la mayor parte, con que V. m. puede estar 
seguro de que en toda otra ocasion semejante acudiré con la misma 
puntualidad a la paga de lo que a los dichos Padres se les prestare. 
Y así suplico a V. m. les haga ese 'favor,en los aprietos que se ha- 
llare, seguro de que nuestra buena correspondencia no sólo en la 
paga sino en todo lo que del servicio de V. m. se le ofreciere en esta 
tierra. Que Dios a V. m. conceda la buena salud que deseo. 

De este convento de San Antonio del Puerto de Santa María, a 20 
de Julio de 1653, 

Fr, Francisco de la Concepción, ministro provincial. 


11.—Al P. Fr. Pedro de Alcántara, desaprobando su propósito 
de volver a España y animándole a continuar en Marrue- 
cos (2). 


Nuestro carísimo hermano P. Fr. Pedro de Alcántara. 
J. M. yy. 
Ayer, 19 de Julio, recibí una de V. C. de 30 de Mayo en que me 





(1) Diferentes cartas, etc., fe. 242-4; VC. Ms. 
(2) ld. 
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avisa los accidentes y calamidades que han padecido después de la 
fuga de cinco captivos que de esa ciudad se fueron, y como el Rey 
les obligaba a pagar doce libras de oro por ellos, para cuyo cumpli- 
miento les había prestado el Sr. Juan Rind Flesch quinientos y diez 
y seis pesos, cuyo vale se me presentó, y luego al punto acepté, y 
por fin de todo me decía la resolucion en que quedaba de venirse con 
sus tres compañeros, porque era imposible el sustentarse ahí más de 
un mes. Todo lo he sentido con el extremo que la materia pide, no 
sin alguna envidia de los trabajos que V. C. me refiere ha padeci- 
do; pero sobre todo siento el arrojo de la resolucion de venirse a la 
primera careada del lobo, en que cada uno censurará a V, C. con la 
censura del Evangelio: Vidit venientem lupum et fugit, quia merce- 
narius est, 

Y aquí hay más mal, pues se trae consigo parte del rebaño nece- 
sario para la conservacion de esa casa, dexando sólo en ella a los 
que siempre se han acreditado de verdaderos pastores, que movidos 
del celo de Dios pasaron a hacer su causa. Y esta resolucion toma 
V. C. despues de pasados los trabajos, pagado el dinero, y quieta la 
borrasca, sólo con temores del sustento “uturo, sin fiar en la divina 
Providencia que en estos años tan calamitosos en esa tierra no sólo 
les ha dado el sustento necesario sino para sustentar a otros mu- 
chos, como V, C. me lo ha escrito, y en la ocasion se halló con mil 
y docientos pesos de repuesto. ¿Cómo, hermano Guardian, desconfía 
V. C. de Providencia tan acreditada? Y quando desta desconfía ¿no 
bastara enviar un religioso a dar noticia a la Provincia de estas ne- 
cesidades para que las remediara y dispusiera lo que convenía, sin 
desmantelarle la mejor posesion que goza la Religion, contra quien 
por tantos siglos no han podido prevalecer las fuerzas del infierno? 
Yo confio en Dios ha de haber cerrado a Vs. Cs. los caminos, y les 
han de alcanzar estas cartas en su casa, para obligarles a permane- 
cer en ella con toda constancia y valor, aunque sea yendo todos los 
días a ganar un pedazo de pan que comer, como alguno de los com- 
pañeros de V. C. me lo prometió, para reconvenirme a que no le vol- 
viera a España, y hoy está tambien olvidado de aquellos propósitos. 

Digo, pues, hermano Guardian, que V. C. se quede en su con- 
vento con sus religiosos. Y si fuere necesario se empeñe en todo lo 
que fuere necesario para el sustento del convento, que yo flo en 
Dios prestará el Sr. Juan Rind Flesch, viendo la puntualidad con 
que se le satisface la cantidad que ahora prestó, Y para más seguri- 
dad, le escribo agradecióndole el favor recibido y asegurándole la 
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paga de los que hiciere en adelante, lo cual hará siempre la Provin- 
cia, aunque sea a costa de sus cálices. Y si no remito ahora dineros, 
es porque no sé si alcanzará esta carta allá a V, C., y para dos no 
se necesita de nada. | 

Con todo si V. C. hallare comodidad segura para venir al Capí- 
talo, que será en todo Noviembre, sacado salvoconducto del Rey 
para venir y volver, V. C..u otro en su lugar, se puede venir con la 
bendicion de Dios, dejando el gobierno a nuestro hermano Fr, Ju- 
lian Pastor, advirtiendo a los demás que cualquier venida suya, con 
cualquier pretexto, será muy mal recibida, mientras no fueren otros 
en su lugar, que irán en manifestando ellos se quieren venir, y ma- 
lograr tantos años de asistencia en ese santuario y seminario de 
mártires, en el hecho o por lo menos en el deseo. 

De la Provincia no hay novedad que avisar a V. C., sólo que el 
trigo en la cosecha vale a seis ducados, y a este paso todas las co- 
3as, con que los conventos están todos bien necesitades. 

V. C. me encomiende a todos los religiosos y los aliente mucho 
a padecer con aquellas palabras de San Pablo: Patimini et gaudete, 
quía beati eritis, fuera de que los ha puesto Dios en posesion de lo 
que fueron a buscar. 

Dios guarde a V. C. en su santa gracia y le dé su espíritu, el va- 
lor y fuerzas necesarias para los trabajos que padecen y cada día se 
les ofrecerán, lo cual con singular desvelo pide hoy toda la Provin- 
cia a nuestro Señor. 

De este convento de San Antonio del Puerto de Santa María, en 
20 de Julio de 1653 años. 

Fr. Francisco de la Concepcion. 


111.—Al P. Fr. Julián Pastor, felicitándole por quedarse en Ma- 
rruecos, le nombra Presidente y le asegura que le pagará las 
deudas (1). 


Jesús María y Josepb. 

Nuestro hermano Fr. Pedro de Alcantara, presidente de esa casa, 
en una suya de 30 de Abril, me escribe lo que en esa respuesta a 
dicha carta verá V. C., con que me halla con uno de los mayores 
desconsuelos que jamás he tenido, no por pagar la libranza de los 
quinientos y diez y seis pesos, sino por la resolucion tan inconside- 


(1) /d. 
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rada que me dice ha tomado de venirse con sus tres compañero, de 
jando solo a V. C. con Fr. Francisco. Y dejando lo que acerca de 
esto le escribo en dicha carta que V. C. verá y leerá, no tengo pala. 
bras con que ponderar el agradecimiento con que yo y toda la Pro. 
vincia quedamos a V. C., por la constancia, valor y mucha virtud 
con que persiste en ese convento, sin que haya perturbacion que de 
él le saque. Dios nuestro Señor sea el premio, que yo tengo gram des 
confianzas que no ha de salir V. C. de ahí sino para el cielo a la ppo- 
sesion de la corona vinculada a esos trabajos. 

Si nuestro hermano Fr. Pedro se hubiere venido o se vimiere 
a Capitulo, V. C. se encargue de el cuidado de esa casa y delos que 
ahí quedaren, y me avisa del estado en que todo queda, de las nece. 
sidades que se le ofrecen y el camino que podrá haber para, con se- 
guridad, remitirle el remedio. Y Jo mejor será hacer allá la deuda y 
remitir vale, que acá se pagará con toda seguridad. 

Estas van por el mismo orden que el Sr. Juan Rind Flesch, a 
quien le escribo esta carta, suplicándole acuda a V. C., si se les ofre- 
ciere, con toda seguridad de que acá se dará a la persona que Su 
merced determine, aunque sea con alguna ganancia, Mire V. C. si 
tengo deseo de socorrerlos de nuevo, no hay que avisar más de lo 
que en la carta de nuestro hermano Fr. Pedro digo. 

Y. C. me encomiende a Dios nuestro Señor, que le guarde en su 
santa gracia y le dé su espíritu y fuerzas para padesen que es la 
mejor alhaja de la casa de Dios. 

Al buen Fr. Francisco de las Llagas me le dé V, C. un abrazo de 
mi parte y me le encomiende mucho. 

Puerto de Santa María, en 20 de Julio de 1653. 

Fr. Francisco de la Concepcion. 

Nota.—Mucho he sentido hayan conocido los moros tiene esa casi 
para pagar, sin recurrir a España, mil y docientos pesos, por la con- 
secuencia que se da para que cada día pidan, y si no se les diere ha- 
cer vejaciones. No permita V. C. en adelante semejante cosa, aUb- 
que sea ofreciéndose por sus captivos, hasta An SDAn0S de nues- 
tra pobreza y estado. 


Google 


Y LA MISIÓN DE MARRUECOS 391 


— _  — 0 > — Y a 





1V.—Al Duque de Medinaceli, informándole de los sucesos y pér- 
dida del convento de Marruecos, para que de ello informe al 
Rey (1). 


Exmo. Sr.: 

Por multiplicados títulos debo dar quenta a V. E., como por ésta 
lo hago, del estado en que hoy se halla el convento de la Coneep- 
cion, de Marruecos, que con los favores, esperanzas y amparo de 
su merced (Dios le guarde), tiene y conserva esta Provincia de San 
Diego de Frailes Descalzos de San Francisco en Andalucía, en aque- 
lla Ciudad, por tan christiano y religioso príncipe, por tan afecto y 
bienhechor de esta Provincia y, especialmente, por el cargo de Ca- 
pitan general de estas costas de Andalucía. 

Digo, pues, señor, la seca de estos años en todo aquel reino de 
Marruecos... (Describe lo ya referido en la carta de Fr. Julian Pastor.) 

Con estos trabajos, hambres e injusticias, con el buen ejemplo de 
los religiosos, enídado que tienen de ayudar no sólo en lo espiritual 
sino tambien en lo temporal con lo poco que alcanzan sus fuerzas y 
socorros que les van de España, y -con sus buenas exhortaciones, ha 
movido nuestro Señor en estos dos últimos años los corazones de al- 
gunos moros y judíos a que, detestados sus errores, hayan conocido 
y confesado la verdad de nuestra santa ley evangélica y recibido el 
Bautismo por medio de los religiosos, que temerosos no fuese el 
hambre la que les compelía a este tránsito, sin hacerlo con las veras 
«¡ue la materia pide, se han habido recatadísimamente en admitir a 
los que manifestaban semejantes deseos, negando este beneficio a 
muchos, de cuyo verdadero espíritu han dudado, concediéndolo 
sólo a los que lo han acreditado con la perseverancia y otras expe- 
riencias, como han sido las personas que a los fines de esta carta re- 
feriré por menudo a V. E. para su mayor erédito. 

De dichos efectos y conversiones; del sentimiento grande que el 
Rey tenía por no haberle concedido la Magestad Cathólica del Rey 
nuestro señor los libros arábigos de su padre que Su Magestad tiene 
en su Real convento de El Escorial, habiéndoselo suplicado dos ve- 
ces; de los malos informes de algunos ministros que le asisten, es- 
pecialmente de un inglés, cautivo, grande enemigo de la veneracion 
de las santas imágenes, tomó motivo dicho Rey para obrar la injus- 
ticiá y desacato mayor que imaginarse puede, faltando, en una ac- 


(1) JZad., fols. 253-3. Le extractamos, por evitar las repeticiones. 
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cion, al agasajo que hasta este día había usado con los religiosos, a 
la razon natural, a los salvoconductos que tenía dados y al seguro 
ofrecido a la magestad Cathólica del Rey nuestro señor, por sus car- 
tas, de que siempre anpararía dichos religiosos y su convento; y 
acreditando en ella todas las injusticias juntas que quedan referidas. 

Fué pues el caso, Exmo. Sr... (Refiere la huida de los cautivos, la 
multa impuesta y castigos dados a los religiosos, saqueo del conven- 
to y profanacion de las imagenes de la yglesia, etc., que igualmen- 
te se refieren en dicha carta.) 

- Lo que quedó del Niño de San Antonio al que cortaron la cara, 
los destrozos del santo Christo e imagen de la Concepcion, titular de 
aquel convento, recogieron los religiosos, y hoy están en este con- 
vento de San Diego de Sevilla, traídos con la mayor decencia posi- 
ble por el Guardian y otros dos religiosos que a dar quenta de estas 
calamidades y a buscar algun remedio para el desempeño y necesi- 
dad de aquel convento han venido a España, y hoy quedan en este 
convento de San Diego de Sevilla, dejando en el de Marruecos al 
P. Fr. Julian Pastor y a otro religioso láico de su buen espiritu. Y 
log que han venido quedan aguardando lo que S. M, y sus Prelados 
a quien tienen dado quenta les dispusieren para la más acertada dis - 
posicion de todo. o 

Guarde Dios a V. E. felices años. 
Sevilla, y Octubre de 1653. 

De V. E. humilde servidor y capellan. 
Fr. Francisco de la Concepcion. 


Real cédula de Felipe IV al P. Provincial comunicándole haber 
proveído a las necesidades del convento de la Concepción de Ma- 
rruecos (1). 


El Rey. 

Venerable y devoto Fr. Francisco de la Concepcion provincial 
de la Provincia de San Diego de la Andalucía de la Orden de Fran- 
ciscos Descalzos. 

He recibido vuestra carta del 18 del pasado, en que me dais 
cuenta de lo subcedido con los religiosos del convento de la Concep- 
cion, de Marruecos, por ocasion de la fuga de cinco captivos chris 


11) Diferentes cartas, etc., f. 262. Al dorso, el sello Real, y esta dirección: «Por el Rey- Al 
venerable y devoto Fr. Francisco de la Concepcion, provincial de la Provincia de San Die 
xo de Andalucía, de la Orden de Franciscos Descnlzos.» 
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tianos, y en lo que les garramó aquel Rey, suplicándome les mande 
acudir con algun socorro, para salir del empeño en que el dicho con- 
vento se puso por pagar la cantidad que se-le repartió. Y habiéndo- 
se visto, juntamente con lo que ha escripto el Duque de Medina Celi 
en esta materia, he resuelto lo que entendereis de él, a quien he 
mandado os lo participe, y que por su parte dé al Guardian de dicho 
convento y religiosos que vinieron con él, toda la asistencia y ayu- 
da que hubieren menester, para que puedan volverse, por el mayor 
consuelo de los demás religiosos que quedaban en aquel convento y 
de los que se han convertido a nuestra santa fe, mediante su asis- 
tencia. 

De Madrid, a 26 de Noviembre de 1653. 

Yo el Rey. 


CARTAS DEL RMO. P. D. FR. FRANCISCO GUERRA, OBISPO DE 
CÁDIZ, AL P. FR. TOMÁS DE SANTA MARÍA (1) 


1.— Agradeciéndole los buenos servicios que hace en Medina 
con motivo de la peste. 


Doy a V. P. los agradecimientos debidos, por el consuelo que se 
sirve prestar a esa Ciudad en el trabajo presente, así por su persona 
como por los religiosos de su casa. Y doy licencia para que los dos 
religiosos que V. P. ha señalado para el Hospital, administren los 
sanctos Sacramentos por el tiempo que durase el contagio, que des- 
pués, queriendo el Señor, se las enviaré por escrito; y confío mucho 
del cuidado y caridad del Padre que en esta ocasion les será de 
sumo alivio espiritual a los afligidos. Y que en sus devociones no me 
perderá de vista como ve que lo he menester. 

El Sefior nos acuda con su misericordia y guarde a V. P. como 
deseo. 

Cádiz, y Febrero año de 1650. 

Nota. —Ocasion es esta de exercitar caridad y fortaleza y demás 
virtudes. De mi parte lo suplico así a V. P. y a esos PP. en cuyas 
oraciones me encomiendo. 

Fr. Francisco, obispo de Cádiz. 

P. Presidente Fr. Thomás de Santa María. 


(y Zd., fs. 264-6. VO. Ma, 
Véanse sobre este misionero, Puesto, Misión. Lih. V, caps. 1-111, XI, XXVI, XXIX y 
XXX; Crónica, lb. VIT, capas. X, XIV; Martinez DeicaDbo, Historia de Medina cit.. parte 


tercera, cap. ll, pág. 277. 
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I1.—Le felicita por su viaje a la Misión de Marruecos. 


Aunque tengo buenas esperanzas de que V. P. ha de venir por 
esta tierra, con todo, en reconocimiento del favor que me hace en la 
suya de los 5 del corriente, significo a V. P. el consuelo que tengo 
en saber de su buena salud y de la resolucion que ha tenido por bien 
tomar sacrificándose a nuestro Señor en la ida al reino de Marrue- 
cos. Espero en la divina Bondad que le ha de dar a V. P. fuerzas 
para todo y para que logre muchos empleos de su servicio en los fie- 
les que están en aquellas partes, en tanto que se dispone la jornada 
y que V. P. venga por acá, siendo el Señor servido, vea si puedo ser 
de algun provecho, que de verdad estimo la persona de V. P, y de- 
seo que nuestro Señor la guarde muchos años como yo se lo pido. 

Cádiz, y Enero 18 de 1654 años. 

Muy siervo en el Señor de V. P. 

Fr, Francisco, obispo de Cádiz. 

P. Fr. Thomás de Santa María. 


T11.—-Le contesta a Marruecos. 


Con singular consuelo recibo la de V. P. de los 10 de Enero, que 
por mensagero de su buena salud y la de esos Padres es para mi de 
toda estimacion. Estoy ya tan de paso para Madrid que me cogió la 
de V. P. el mismo día que salí de Cádiz, con que es fuerza respon- 
derle desde el viaje, y así sólo tengo que decir a V. P. que le acom- 
pañan las oraciones de muchos en ese cautiverio, y que lo que le po- 
demos encargar siempre es el sto vir fortis et praeliare bella Domini. 

Yo voy a la gloriosa empresa de la Inmaculada Concepcion, con- 
tiado en las oraciones de tantos votos, especialmente de V. P. 

De ahí me escribe Antonio Gomez, piloto, por su libertad; este 
asumpto es tan difieultoso que podrá V, P. significarle mi afecto y 
buena voluntad, a quien guarde nuestro Señor con los aumentos de 
gracias que deseo. 

Las Cabezas, y Febrero 19 de 1656 años. 

Siervo en el Señor de V. P. 

Fr, Francisco, obispo de Cádiz. 

P. Fr. Thomás de Santa María. 
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J. M. y). 


Relacion del viaje que hicieron de la ciudad y reino de Marruecos 
a la ciudad y reino de Fez Fr. Luis de San Agustin y Fr. Alon- 
so de la Magdalena, predicadores y misionarios por Su Santi- 
dad en dichos reinos. Año de nuestra Redencion de 1672 (1). 


CAPÍTULO 1 
De la partida de Marruecos. 


Por obedecer (segun lo que dice el Espíritu Santo: Melior est obe- 
dientía quam victima) a la Sagrada Congregacion de Propaganda 
Fide, que nos tiene mandado a los misionarios dar quenta de nues- 
tras Misiones, digo yo, Fr. Alonso de la Concepcion (2), al presente 
guardian deste convento de la Purisima Concepcion que la santa 
Provincia de San Diego de religiosos Descalzos de la Regular Ob- 
servancia de nuestro seráphico Padre San Francisco en la Andalu- 
zía de España, no sin gran Providencia divina sustenta en esta ciu- 
dad y reino de Fez para el consuelo espiritual de los christianos que 
en él estan captivos: —Que por quanto por muerte de Muley-Axis 
(que fué por el mes de Abril del dicho año), rey de Fez, Marruecos 
y sus comarcas, fué electo en rey de Fez Muley-Esmain, su herma- 





(1) Diferentes cartas, etc., fs. 225-9; VC. Mas. 

(2) «Fr. Alonso de la Concepcion, nació en el concejo de Periedo, valle de Cabezon, en 
las montañas y arzobispado de Burgos, año de 1630, siendo bautizado el día 23 de Enero. 
Fueron 8us padres Lorenzo Díaz y Catalina Iglesias, descendientes de esclarecido linaje, 
obteniendo sus antecesores oficios honrosos en la República por el estado de hijosdalgos. 

»Ignórase el por qué vino a Sevilla nuestro Fr. Alonso, como igualmente las circunstan- 
cias de su vocacion. Sólo conata que tomó el hábito y profesó para el coro de edad de más 
Yle treinta años, pues la hizo en 30 de Marzo de 1660, después de haber pasado el año de pro- 
bacion von ejemplaridad y gusto de toda la Comunidad. 

»Es tan sucinta la narracion de la virtuosa vida de este varon venerable que está redu. 
cida a sólo lo siguiente: Fué Fr. Alonso, muy observante de la Regla, guardándola al pie de 
la letra aún en las mayores necesidades y achaques. Caminó siempre a pie. Siendo Prelado 
del Convento de Ceuta hizo viaje a Vizcaya por limosnas, haciéndolo todo a pie. Estuvo 
largos años en Marruecos, Fez y Mequinez y en todas partes dejó el buen olor de sus virtu- 
des, siendo admiracion de cristianos, judíos y moros. Su pobreza fué tal, que sólo tenía para 
suuso, un hábito y túnica remendados, unos paños menores de sayal, y una cruz tosca. Su 
oracion, muy frecuente; su penitencia rígida y continuada, Padeció antes de su muerte, por 
un año entero grave enfermedad, no viéndosele nunca impaciente, antes bien alegre, mani- 
festando un contento y gozo inalterable. Por último, perseveró constante en este régimen” 
de vida, desde su profesion hasta su muerte, que fué el año de 1716, habiendo cumplido 87 
de edad. A lo referido se reducen las noticias que he encontrado de tan ejemplar religioso .» 
C. Ma., lib. IV, cap. XII. Veáse CasTELLANOS, 1. e. Segundo período, caps. XXX 1 y siga. 


Google 


396 LA PROVINCIA DE SAN DIEGO EN ANDALUCÍA 





no, y en rey de Marruecos Muley-Hamet, sobrino de entrambos, 
pretendió dicho Muley-Esmain subjetar a su obediencia los reinos 
que lo estaban a la de su muerto hermano; para lo qual hizo guerra 
a dicho Muley-Hamet, el qual y su exército, siendo desbaratado, 
entró on la ciudad de Marruecos Muley-Esmain a los primeros de Ju- 
nio de dicho año, apoderóse de sus fuertes y remitió con otros des- 
pojos a los ehristianos que allí estaban captivos, a la ciudad de Fez, 
adonde tenía su Corte. 

Viéndonos, pues, sin obejas de que cuidar, determinamos de al- 
canzar licencía del dicho Rey para pasar nuestro eonvento a la ciu- 
dad de Fez, donde havía muchos captivos muy necesitados de mi- 
nistros del santo Evangelio. Y conseguida, con el auxilio de Dios, sin 
contradiccion alguna —cuya divina Providencia tiene señalados 
oportunos tiempos para todas las cosas de su mayor servicio; pues 
haviendo dos años antes con singulares diligencias intentado dicho 
traslado y teniendo alcanzado el beneplácito de Muley-Axis, permi.- 
tió Dios que un alcaide muy familiar suyo lo disuadiese de lo que 
antes havía concedido, y así revocó la gracia, porque no havía lle- 
gado el tiempo que nuestro Señor tenía para esto señialado—, sali. 
mos de Marruecos sin dexar del todo el convento, antes con tal dis- 
posicion que conociendo la inconstancia de las cosas de la tierra pu- 
diésemos volver a él, todos o alguno si en aquella ciudad en algun 
tiempo huviese captivos; y así dexamos la casa habitada de unos 
chistianos griegos. 

Y por quanto nuestro principal intento en estas partes es el con- 
suelo espiritual de dichos pobres captivos, determinamos hacer nues- 
tro viaje por la ciudad de Salé, donde son muchos los que asisten, 
siendo camino muy estraviado para la de Fez. Y dexando a la con- 
sideracion los muchos trabaxos y peligros que en él padecimos, por 
ser la tierra bárbara y despoblada, llegamos finalmente a dicha ciu- 
dad de Salé, donde fuimos con toda alegría recibidos de los christia- 
nos, los quales havía año y medio que carecían de los sanctos Sa- 
cramentos, por lo qual nos detuvimos allí ocho dias administrándo- 
selos, dando gracias a nuestro Señor por haverse querido servir de 
nosotros pobrecillos para coxer en aquella descreída Ciudad muchos 
frutos de su agrado y para que se verificase lo que dice Dios: In 
omni loco offertur mihi oblatio munda, aquellos dias celebramos el 
sancto sacrificio de la Misa y recivieron los christianos la sagrada 
Comunion, alabando a nuestro Señor por tan sigular beneficio. 
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CapítuLO 1I 
De la partida de Zalé y llegada a Fez. 


Salimos de dicha ciudad de Zalé, y prosiguiendo nuestro viaxe 
llegamos a la de Mezquinez, por consolar tambien a los captivos que 
alli asistían, los quales reciviéndonos con toda alegría se confesa- 
ron. Aquí reconciliamos al gremio de nuestra santa madre la Iglesia 
a un hereje amburgués. Y veese quan del servicio de Dios son estas 
acciones, por las muchas contradicciones que en ellas nos hace el 
común enemigo de nuestras almas; pues por no saver nuestra lengua 
dicho amburgués nos valimos para intérprete de un católico alemán, 
y después de mucho trabaxo y largas disputas pidió él mismo otro 
intérprete de nacion irlandés, tambien católico, mediante el qual 
luego al punto se reduxo, con que coleximos que el intérprete pri- 
mero más servía de contrade«irnos que de interpretarnos. 

Dimos fin a nuestro viaje y entramos en la ciudad de Fez a los 
dos de Julio de dicho año, donde luego, sin detencion, fuimos a vi- 
sitar al gobernador Sid Alhatib, y dándole quenta de nuestra veni- 
da, mediante los despachos que traíamos de Muley Esmain nos re- 
civió con todo agasajo, ofreciendo de su parte cumplir con el orden 
de su Rey y favorecernos en todo lo que se ofreciese. Nos despedi- 
mos, agradeciendo la merced, y fuimos a la Sagena o carcel de los 
christianos, donde fuimos recibidos con indecible alegría, de docien - 
tos y setenta que en ella havitaban. 

Teníamos orden de un Alcaide muy pribado de el Rey (por cuyo 
* medio conseguimos el venir a esta Ciudad) de no determinar casa 
hasta que el Rey llegase a la suya; y entonces él se la pediría muy 
a nuestro gusto. Así estuvimos cerca de dos meses esperando; y 
viendo que se dilataba su venida, determinamos hacer casa dentro 
en la misma Sagena, lo qual se consiguió. Y fué disposicion divina, 
el que se huviese dilatado la venida del Rey, porque en este tiempo 
lo tuvimos de reconocer el sitio que era más conveniente para el bien 
espiritual y utilidad de los christianos; pues hemos experimentado, 
no fuera tanto del servicio de Dios tener asistencia en otra parte, 
por no poder acudir a sus necesidades con la puntualidad necesaria, 
pues que de noche les decimos Misa, les predicamos y damos ordi- 
nariamente los Sacramentos, lo qual nu se pudiera hacer con tanta 
comodidad si biviéramos fuera. Y aunque es verdad que son muchos 
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los que en diversas casas viven fuera de dicha Sagena, son muchos 
más los de dentro della. Y los de fuera quiere nuestro Señor que 
acudan los días de fiesta a cumplir con las obligaciones de christia- 
no y a oir Misa, Ja qual en esos días se dice a hora conveniente para 
que vengan a ella. 


4 


CaPíTULO III 
De cómo se dispuso la yglesia y de los ejercicios que en ella se hacen. 


Hicimos una yglesia bastantemente capaz, adornada con dos al 
tares, en el uno una imagen de nuestra Señora de la Concepcion, 
amparo y vocacion del convento; en el otro un santo Christo crució - 
<ado. Fueron colocadas estas sanctas ymágenes en dicha yglesia con 
la mayor decencia que se pudo, traiéndolas en procesion cada una 
en su día particular, y celebradas con Misa y sermon, que era para 
alabar a Dios el ver el júbilo de los pobres captivos y no poca ale- 
gría nuestra, el que en medio de tanto paganismo, en una bárbara 
corte y innumerable pueblo se le ofrezca todos los días al Padre 
Eterno tres veces la incruenta y muy agradable Hostia que una vez, 
cruenta, se le ofreció por nuestros pecados en el sagrado árbol de la 
Cruz. Sea por ello Su Magestad alabado de todas sus criaturas. 

Hallamos este rebañio, que todo él era una obeja descarriada; mas 
ya por la bondad de nuestro piadoso Dios, mediante los exercicios 
que aquí cada día se hacen se puede decir con el Apóstol: Despondi 
enim vos uni viro, virginem exhibere Christo, que es una esposa del 
Señor, porque llegada la noche, cierran los porteros moros la puer- 
ta de nuestra Saxena, cuyo grandor es de longitud 43 pasos y lati- 
tud 29, habitada al presente de hasta 200 personas de todo género 
de naciones. Vanse a sus casas y quedamos por entonces, aunque en- 
carcelados, contentos, y aunque esclavos, a nuestro albedrío. Tócase 
a la oracion, a la qual asisten con mucho silencio hasta los herejes, 
y luego al instante al Rosario de Nuestra Señiora acuden muchos, ré- 
zase todas las noches indispensablemente a coros, acábase con alga- 
nos sufragios y acto de contricion, excepto los sábados que se canta 
la Salve y Letanía, y quando hay sermon, porque se predica a estas 
horas. Los religiosos proseguimos con nuestros ordinarios exercicios, 
y acabados se toca a las Arimas, como se dixo de la oracion. 

A las dos de la mañiana, como en los conventos de los religi0808 
hay dispertadores que por las celdas llaman a Maytines los hay tam- 
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bien aquí que con las mismas ceremonias llaman por los ranchos a 
que vengan a Misa; son muchos los que la oyen y añadiendo el día 
de fiesta que es fiesta, para que nadie se quede sin ella, concluyén- 
dose estas funciones a tiempo que quando los porteros vuelven a 
abrir la puerta, que es en amaneciendo, estan los christianos apare- 
xados para ir a sus trabajos. 

Tenemos escuela para muchachos y algunos hombres asisten, to- 
dos aprenden a leer. Hay muchas fiestas con que festexan personas 
particulares los Santos de su nombre, con sermon y Misa cantada, 
invenciones de fuegos y demás aparato, a uso de España. En la Cua- 
resma hay los sermones que se acostumbran en tierra de christianos, 
y con nosotros tienen la disciplina todos los dias muchos dellos, y 
frecuentan los sanctoas Sacramentos; los viernes tenemos Miserere, con 
su poco de fabordon. 

Nunca faltan enfermos con quien exercitar la charidad, para 
cuyo particular ministerio está un religioso determinado, y una Co- 
fradia con mayordumos y dos Hermanos que, para la asistencia de 
dichos enfermos, piden limosna todas las noches y tienen otras agen- 
cias. Intitulase esta Cofradia Nuestra Señora de la Misericordia. Y 
para que las Animas benditas del Purgatorio no' carezcan (aún en 
esta tierra) de sufragios hay mayordomo que cuida de sus limosnas. 
A los de fuera acudimos, así para las enfermedades como para ad- 
Ministrarles los Sacramentos, con todo secreto y cautela y no sali- 
mos de casa sino es para cosa muy necesaria. Y como nuestro sancto 
hábito es tan singular, no se hartan de maldecirnos, escarnecernos, 
apedrearnos y escupirnos. ¡Quiera nuestro Señor juntarlo con lo que 
padeció por nosotros! 

Un día le dió a una christiana un repentino accidente, y llamados 
a sn casa Ja hallamos en gran peligro de su vida; y quedándose mi 
compañero para si podría confesarla, yo fui en tanto por el sancto 
Oleo, y de vuelta, pasando por la plaza, me arrejaron, sin saver de 
donde, una piedra como de tres libras sobre el empeine del pie dere - 
cho, con lo qual no me podía mover en buen rato. Otra vez iba, en 
Marruecos, a decir Misa a los christianos que estaban en la Alcazaba, 
y entre otras me tiraron una piedra con la qual me abollaron el cá.- 
liz que llevaba en la manga. Otra vez llevando el Smo. Sacramento 
3 un enfermo, en dos diferentes partes me acometieron moros, que 
si no me fuera acompañando un christiano que me defendió pudiera 
temer alguna irreverencia. Con que se viene en conocimiento de la 
oxeriza grande que el demonio nos tiene, porque le embarazamos 
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las ganancias que en estas tierras se puede prometer, como se verá 
en los casos siguientes. 

Quidam defecit a catholica'Religione, incedensque in lethale mor- 
bum et in se reversus, ad nos confugit, causa curationis assumpta, 
exercitaque in eum charitate possibili, tam spiritali quam corporali, 
ingravescente morbo, salutis animae lux petebat, et toto corde me vi- 
deri desiderabat; nos autem eum paulatim praeveniebamus usquequo 
Anemvitae suae procime conspeximus apropinquare. Hoc enim accidit 
guaedam nocte ad horam circiter undecimam, nosque videntes tam 
opportunum tempus perditam illam ovem recuperandi, inmemores 
periculorum nobis inminentium et quod reliquus grex sine pastore 
fortasse in hoc deserto relinqguendus esset, memores tamem illius di- 
vini Pastoris qui relictis nonaginta novem in deserto, umissam suis 
humeris portavit, tota mente desiderantes vestigiis ejus quoad possibi- 
le nostrum inherere, reconciliatum apostatam sacramento Poenitenfiae 
donavimus, firmissimo proposito obstrictum, si ad diem superstes 
esset, retro non aspecturum imo potius publice confessurum Chris- 
tum Dominum quem coram ipsis publice negaverat. Sed, o bone Deus, 
quam incomprensibilia sunt judicin tua! Accidit, o me miserum tan- 
tis leneficiis indignum! quando propter Christum pati fidebamus, in 
ipso aurorae rutilantis fulgore, anima ejus (pie considerata) ad Spon- 
sum migravit. 

ÁAlium item apostatam nostris cautelosis adminiculis, depravatam 
sectam publice coram proceribus mauris detestatum et impune relictum 
ad veram fidem reconciliavimus. 

Plura hujusmod! referre poteram, sed sat est ad laudandam ma- 
gnam misericordiam Dei nobiscum factam. 


CaríTULO IV 
De cómo pedimos compañeros y misioneros para nuestra ayuda, 


Viendo pues que cada dia (con gran dolor nuestro) ee va aumen- 
tando el número de captivos, por los muchos cosarios que hay en 
las ciudades de Zalé y Tetuan, pedimos a nuestro Padre provincial 
Fr. Christoval de Santa Maria nos embiase compañeros para que 
nos ayudasen en nuestro ministerio, lo qual fué en la forma $i- 
guiente. 

Por el mes de Agosto del año pasado de 73 se pidió por parte del 
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rey Muley-Esmain comercio a D. Juan de Peñalosa y Estrada, go-. 
bernador de la plaza del Peñon, presidio fuerte y marítimo del Ca-* 
thólico Rey (q. D. g.) en este Africa y muy propinquu a esta ciudad 
de Fez, para lo qual, a peticion de dicha parte, di carta para dicho 
Gobernador, asegurando la firmeza de las condiciones que se ajusta- 
3en, con lo qual se ajustó dicho comercio y comunicacion. 

Ya que la bondad de Dios se servía a ofrecernos tan buena oca- 
sion, valímonos della pidiendo que nuestros compañeros misioneros 
hiciesen tránsito por:aquella plaza a ésta, que es muy acomodado, ' 
porque dista una de otra solos dos dias de camino, y la ciudad de * 
Málaga, primer puerto de España, dista menos de 24 horas de trave- 
sia en mediana navegacion del Peñon, que es quanto se puede desear 
para el buen régimen desta Mision, y el tránsito por otras partes es ' 
muy dificultoso y incómodo, por estar los puertos marítimos muy 
distantes de esta corte. 

En dicha ciudad de Fez, a 2 de Agosto de 1674. 

Fr. Alonso de la Concepcion. 


CarítuLO V 


De la venida y entrada de nuestros tres compañeros Fr.: Diego de la ' 
Madre de Dios, Fr. Fernando de San Joseph, sacerdotes y predi.-. 
cadores, y Fr. Gaspar de San Agustin, laico. 


Llegaron los contenidos a la ciudad de Málaga, puerto ya referi.- 
do, donde estuvieron algunos días detenidos por no haver embarca- 
cion. Llegóse finalmente el día tan deseado, que fué a 18 de Noviem- 
bre de 1673. Dispusieron su viaje, y a las quatro de la tarde se em- 
barcaron, acompañiándoles desde nuestro hospicio los religiosos y 
otras muchas personas que con muchas lágrimas de devocion daban ' 
gracias a nuestro Señor, juntamente pidiéndole favoreciese su vía- 
je, pues era tanto del servicio suyo. Y que fuesen oidos se puede co- 
lefir, porque estando para alzar velas se levantó de repente una bo-: 
rrasca tan fuerte que les obligó a se desembarcar, y parece no fué' 
acaso sino gran providencia de Dios que da los medios convenien-' 
tes para los fines que se enderezan a servirle; pues poco antes se vió 
muv cerca un navio de turcos, el qual se presume vendría a emba- 
razar tan sancto fin, porque dias pasados se habian llevado a Argel 


una embarcacion que iva a la dicha plaza del Peñon con bastimen-: 
Anc. 1-4.—Tom. IX. 86 
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tos y un religioso Capuchino, morador de su convento, que allí tie- 
ne su Provincia, del qual peligro (mediante dicha tormenta) quiso 
nuestru Señor librarlos. 

A los 27 de dicho mes prosiguieron su viaje, volviéndose a em- 
barcar en el muelle de dicha ciudad, y con toda prosperidad llega- 
ron a dicha plaza y puerto deseado del Peñon, a las tres de la ma- 
fiana del 29, donde fueron con mucho gusto recibidos del Goberna- 
dor, del P. Vicario, oficiales y soldados. Y pasados dos meses (por- 
que antes no huvo comodidad) me dieron quenta de su llegada a di- 
cha plaza, pidiéndome les remitiese salvoconducto del rey Mauley 
Esmain para la seguridad de su tránsito, el qual no se pudo conse- 
guir por entonces, por estar la tierra muy molestada con guerras y 
el Rey exercitándolas, muy lejos de la Corte. 

. Finalmente, vencidas muchas dificultades, la tierra ya quieta y 
el Rey en su casa, un domingo a las once del día 10 de Junio de 74, 
estando bien descuidados del caso, se apareció a la vista de parte 
de tierra gran número de moros de a pie y de a caballo, que causó 
grande confusion en la plaza. Pero luego se descubrió enarbolada 
una bandera blanca, con que se aseguró venian de paz. Hicieron alto 
un tiro de mosquete del fuerte que dicha plaza tiene en tierra firme, 
y saliendo la lengua a reconocerlos y saver lo que querian, como es 
costumbre, respondieron que venían de parte de Muley Esmain por 
tres papases christianos que en aquel fuerte estaban detenidos, pars 
llevarlos a Fez donde asistían otros dos sus hermanos, para lo qual 
traía salvoconducto el principal personaxe dellos que era sobrino y 
cuñado de Sid Alhatib, mayordomo mayor del Rey. Hizosele de par- 
te del Gohernador un ostentoso recibimiento, entregó el salvocon- 
ducto y carta mía, trataron de su partida nuestros Hermanos, la 
qual fué tan sentida de todos los moradores de la plaza como de nos- 
otros descada. Siete meses estuvieron en ella, poco más o menos, 
exercitándose en obras de piedad y ayudando al P. Vicario en so 
ministerio, que se hallaba sólo por la falta del ya referido Padre. 

Miércoles siguiente, 13 de dicho mes, día de San Antonio de Pa- 
dua, se despidieron con muchas lágrimas de todos, saliéndonos a 
acompañar dicho Gobernador con su milicia hasta el corto término 
que el militar orden permitía, y agradeciendo tanta merced, y lo 
mismo nuestro alcaide de moro y su acompañlamiento, comenzaron 
su viaje con sumo gozo alavando al Señor, porque los havía conce- 
dido pisar ya tierra de su mision. Llegaron a la ciudad de Fez, don- 
de fueron recevidos con gran contento de todos los christianos. Dió- 
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se quenta al Sid Alhatib, porque el Rey havia salido a campaña a 
las partes de Marruecos, el qual mostró mucho gusto con la llegada 
de nuestros Hermanos, y con su licencia se fueron a la Saxena y en- 
traron en nuestro convento, a los 18 de Junio de dicho año de 74. 

Y luego al instante mi compañero Fr. Luis de San Agustin (1), 
prefecto desta Mision, trató de la partida para España, que fué en 
24 de dicho mes, día de San Juan Baptista, dexándome a mi conce- 
dido el cargo y veces de Viceprefecto. 

Sea tudo para gloria de Dios nuestro Señor y conservacion en es- 
tas partes de la sancta fe cathólica y madre nuestra la sancta Yglesia 
Romana. Laus Deo. Amén. 

Fecha en dicha ciudad de Fez, dicho día, mes y año, | 

Fr. Alonso de la Concepcion. Fr. Diego de la Madre de Dios. 
Fr. Fernando de San Joseph (2). Fr. Gaspar de San Agustín (hay un 
sello). 


J. M. y J. 


Relación que hace Fr. Gaspar de San Agustin, del viaje desde Má- 
laga a Fez, dirigida al P. Provincial (3). 


Rdo. P. Provincial y Padre mío: El Espíritu santo le dé salud y 
gracia. | 
- Yo y mis compañeros quedamos buenos, ¡gloria a Dios! como lo 
sabrá por la suya. Digo, pues, Padre mío, que lo que me mueve a 
escribir estas letras, es agradar a V. C. por haber sabido que pidió 
la relacion del viaje. 
- Salimos de Cadiz el 23 de Octubre de 1674, para embarcarnos en 
Málaga y proseguir nuestro viaje, y habiendo llegado a esta ciudad 
el 29 del mismo, para pasar a la plaza del Peñon de Velez de la Go- 
mera, presidio del reino de España —por ser tal entrada para la ciu- 
dad de Fez más conveniente y de menos peligros, pues no hay más 
de 24 horas de navegacion y 214 leguas por tierra, mientras los de- 
más puertos está el que menos de 40 leguas y la mar es más peli- 
grosa, aunque es verdad que quien busca a Dios no hay enemigos 
que se leatrevan, mas de nuestra parte está poner los medios más 
“convenientes—. Y fué Dios servido que hallásemos el bergantín de! 


(1) Fr. Luis deSan Agustin. Véase PurrTO, Mision, lib, VT,caps. V, VII, XI] y XXXUL 
(2) Fr. Fernando de San José, lo. 1b,, caps. VII, XI, 
(3) 1d., fa. 255-8. 
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Peñon en el puerto. Tardó 18 días en su despacho, y al cabo, aunque 
vieron unas embarcaciones de turcos, no obstante quisieron salir y 
nos embarcamos con mucha edificacion de la ciudad, acompañados 
de muchog hombres de república. 

Estando para zarpar, y el mar y tiempo muy quietos, en aquel 
punto se levantó una tormenta tan grande que fué forzoso desem- 
barcar, y no sin providencia, pues echó los enemigos de la mar. Á 
los 21 del dicho mes, habiendo cesado la tormenta, Zarpamos; y 2: 
los 29 de Noviembre, a las dos de la madrugada, llegamos al Peñon, 
sin novedad, saliéndonos a recibir el Alcaide, P. Vicario y demás 
Oficiales de la Plaza, por las noticias que tenían de que habíamos de 
ir. Lleváronnos al convento de los PP. Capuchinos, donde nos hos- 
pedaron con mucha alegría, dándole gracias a Dios por habernos 
traído con tanta prosperidad. 

Estando, pues, aguardando que vinicra algún moro de paz para 
saber de nuestros Hermanos y que llevara el aviso de que estába- 
mos allí o para que nos enviaran el seguro del rey Muley Ismaín, 
debajo cuyo poder estaban y ahora estamos, a los dos meses vino 
un moro de paz y nos alegramos mucho pensando que ya estaba 
ajustado nuestro viaje; y no fué así, pues nos dijo que no dejaban 
pasar a ningun moro, y que él venía porque andaba rescatando su 
mujer. Dijímosle que nos llevara la carta a Fez, y no fué posible por- 
que no se atrevía a pasar, por las guerras que tenía el Rey, y por-. 
que no supieran los cristianos lo que pasaba, no los dejaban entrar. 
Y dijo que lo que haría era llevarla al Alcaide de la Alcazaba que 
está dos leguas, para que la remitiera a el Mayordomo del Rey, que 
cs su cufiado, 

Llevóla y la recibió dicho Mayordomo, y nuestros Hermanos, 
por no estar allí el Rey y por lo que había dicho no quiso dar licen- 
cia ni aún respondernos, aguardando nosotros la respuesta y seguro 
v no venía, habiéndose pasado mucho tiempo sin esperanzas de po- 
der pasar, determinamos volver a España, por haber pasado seis 
meses y no saber si los religicsos de Fez estaban vivos o muertos, y 
también por la falta de sustento que no lo había suficiente por ser la 
vente de allí tan pobre que aun una poca de harina no alcanzan to- 
dos, y por tardarse tanto tiempo las embarcaciones y no haber don- 
dle ir a buscarlo, porque aunque es verdad que estábamos en el con- 
vento, habían poco antes cautivado una enbarcacion en que les traían 
odo lo necesario para:el año y estaban pobres, que gi no es el acei- 
te y harina que el Rey nuestro señor daba, no había otra Cosa. De 
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manera fué que la Cuaresma ayunamos todos a pan y agua, por 
fuerza, y tambien porque Fr. Diego le dió una enfermedad tan gra- 
ve que todos entendimos se nos quedara allí. Fué Dios servido y me- 
joró, con mucho trabajo por la falta de medicinas y ningun regalo. 
Viendo pues estas cosas y otras muchas que por no ser prolijo no 
refiero perseverábamos en volvernos. Volvíamos a separarnos y de- 
cir: «Ea, buen ánimo que Dios nos ha traído, y verá lo que ha de ha- 
eer con nosotros.» 

La gente del presidio no queria que nos fuésemos; mas los que 
gobernaban nos decían que sí, que nos fuésemos, que no habíamos 
de pasar aunque esperáramos un año, y sobre esto había grandes 
concilios cada instante... 

Estando ya dispuestos para volvernos, lo dispuso Dios de otra 
suerte. Recibimos la carta de V. C. y los comestibles que nos envia- 
ba, con lo que determinamos ir a vivir en una casita, solos, por no 
enfadar a nadie, pero no lo consintio el P. Vicario de ninguna ma- 
nera. Fué Dios servido que de allí a poco vino un moro de paz; dijo 
que el rey Muley Ismaín había vencido a sus enemigos y estaba en 
Fez, de lo que nos alegramos de ver que ya había alguna esperanza. 
Nos llevó, pagándosela, una carta para nuestros Hermanos, los que 
dispusieron nuestro viaje y sacaron seguro, que antes no lo habían 
hecho, entendiendo que nos habíamos vuelto a España. Buscando el 
P. Guardian un arriero que fuera por nosotros se convidó un alcai- 
de, cufiado y primo del Mayordomo mayor del Rey. 

Estando un día, domingo, a las diez de la mañana, descuidados, 
vimos asomar una grande tropa de moros de a pie y a caballo que 
causó admiracion a todos. Pusieron bandera de paz; fuc el intérpre- 
te y dijeron que venían por mandado del Rey de los papases que es- 
taban en Fez, por otros tres que estahan allí. Fue el Alcaide con toda 
la infantería y nosotros, hízoles el recibimiento con mosquetería y 
disparo de cafiones y dióles de merendar muy bien. Dijeron a lo que 
venían, y vistos los papeles, nos dispusimos a ir el día que señala- 
ron, que fué la fiesta de San Antonio de Padua, que nos causó mu- 
cho consuelo a todos. 

Llegado este día se cantó la Misa muy temprano, yo comulgué, 
pidiendo a Dios, por intercesion de San Antonio, lo que fuera más de. 
su servicio. El Alcaide previno una gran comida, puso toda la gente 
en el campo, y él con ellos, y el P. Vicario y mucha gente con nos- 
otros, fué de forma que no quedó nadie en la Plaza, pues todos Sa- 
lieron a despedirnos. 
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Estando así todos juntos vimos asomar más de cuarenta moros de 
a caballo y a pie, y es que iba el Alcaide a la Alcazaba con toda su 
gente a recibirnos, llegaron, hizoseles salva, comieron, y el dicho 
día a la tarde dimos principio a muestro viaje con grande tristeza de 
todos, unos por ver que nos metíamos en tierras de infieles, y otros 
de ver que se acababa la amistad grande que nos tenían, mas se tem- 
plaban, considerando que se nos cumplía cosa que tanto hubíamos 
descado. 

Llegado el momento de partir, nos pusieron en medio de «aque- 
lla morisma, despidiéndonos de todos; hiciéronnos grande salva. 

Caminamos aquel día hasta la Alcazaba, que son dos leguas, don- 
de fuimos recibidos de la morisma, que era para dar gracias a Jios, 
verlos cuan asombrados estaban de vernos. Y lo más de todo era que 
no nos entendían ni los entendíamos; diéronnos de cenar de Jo que 
ellos comen por mucho regalo, leche aceda, aleuzcuz y pan amasa- 
do en pellejo y cocido entre las brasas. Salimos el día siguiente, y lo 
mismo nos sucedió en los lugares donde dormimos las demás noches. 
Y era de ver el espanto que estos bárbaros hacían de vernos, cercán: 
dose de nosotros tanta multitud de moros y morillos que parecian 
moscas a la miel, por no haber visto nunca religiosos por «aquellas 
tierras; pero no se atrevían a hacernos mal, porque ibamos por cuen: 
ta del Rey, que lo respetan mucho, que si no nos comieram vivos. 
Es tanta la miseria con que viven estos miserables que para contar- 
lo era menester mucho espacio. 

Llegamos a Fez el día 18 de Junio, y habiéndose adelantado el 
dicho Alenide a avisar de nuestra llegada, él mismo nos salió a reci: 
bir afnera del lugar y nos fue convoyando hasta entrar en La Sage- 
na donde estan los cristianos, y ahora estamos todos con mucho gus: 
to. Nos salieron a recibir nuestros Hermanos y los cautivos, con mú- 
cho júbilo y alegría, dándole gracias a Dios por haber vencido tan: 
tas dificultades, 

Nuestro Señor guarde a V. C. y le dé su gloria, y a nosotros nó 
olvide. 

Fez, y Agosto 6 de 1674, 

De este humilde convento de la limpia y pura Concepcion. 

Su súbdito. 

Fr. Gaspar de San Agustín. 
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CARTAS DE FR. PEDRO DE SAN JOSÉ 
I.—Al P. Prefecto de las Misiones (1). 
Ñ 


J. M. y J. Amigo charisimo y señor mio. 

La gloriosísima Virgen Maria haya dado a V. C. las buenas Pas- 
<cuas del Nacimiento de su santisimo Hijo y tierno Infante; yo mie 
las prometo tener mejores que las pasadas (ya V. C. me entiende), 
aunque estos y en esta tierra, por que todo lo que se celebra... (2). 

Ya V. C. sabe la diferencia de gente que no faltará por acá a 
nuestro posible con que poder celebrarlas a nuestro santisimo Infan- 
te, porque... sus Muitines con sus chanzonetas y un coloquio del 
Niño Pastor muy bueno, que aunque yo no hago papel, por no te- 
ner habilidad sino para comer y dormir, no faltan dos muy honra- 
dos sacerdotes que entran en él, y aquella dichosa noche se queda- 
ron los christianos, parte de ellos en casa y se les da de comer el 
día siguiente a todos, y alos de la mazmorra, por lo consiguiente 
que padecen grandis:mos trabajos de hambre, etc., desde lo sucedi- 
do de la huida, como se avisó a V, C. bien largamente. 

El día tambien de la Purísima Conecpcion tuvimos muy solemne 
día, con sermon y Misa cantada, y a todos los cautivos dimos de co- 
- mer, porque era el segundo día de la pasqua del Ramadan, y así pu- 
dieron ácudir todos y a lo3 de la mazmorra. Y a la tarde bapticé 'a 
un inglós que se re lujo a la obediencia de nuestra santa madre Ygle- 
sia, Sea Dios glorificado por todo. Amen. | | 

¿n mi poder quedan ya dos pares de botines como la Sra. Du- 
-quesa pide, que se han hecho en Fez; no sé si serán de su gusto. Han 
costado diez pesos y uno de porte. Tambien quedan quatro abanicos 
muy buenos, que me los han traido de Salé, y media docena de chi- 
- nelas, más curiosas que las pasadas, para los niños Duquitos, y dos 
cordobanes de muestra, para que los vea la Sra. Duquesa. | 

V. C. dé orden a Fr. Christoval me remita dineros, que no' ha 
enviado a la fecha de ésta un quarto. Y sólo para porte de cartas de 
Fez, de religiosos y cautivos y pagar al mazmorrero y ministros... 
"Dejo aparte las cosas que se ofr ecen, que son nunca acabar, y aquí 
no hay más remedio que el que la Sra. Duquesa nos hace, y si no co- 
miéramos de limosna hubiéramos gastado mucho más. 


M 


(1) Diferentes cartas, etc ,f. 259. Véase P. CASTELLANOS, Apostolado, as pertodo, 
esp. XXXVI. 
:2) No se entiende. 
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Quedo con mucho cuidado, pues en esta última que V.C. me escri- 
be, que es de 29 de Octubre, no me avisa qué se'ha conseguido en 
esa Corte acerca de nuestro negocio, porque acá ha dicho el Padre 
que el Consejo les ha dado licencia para fundar sus dos hospitales, 
La redempcion ba tardado más de lo que entendíamos, pues a la fe- 
cha de ésta no ha venido; con que, siempre siendo Dios servido, es- 
taremos aquí toda la Cuaresma. + 

No tengo que encargar a V. C, más lo referido, conociendo su 
cuidado. Lo mismo digo de dar a la Sra. Duquesa las Pascuas y Año 
nuevo, de nuestra parte, que en esto hará V. C: lo que fuese servido. 

A D. Francisco y a Jos de su familia, me encomendará V. C. muy 
de corazon y a los demás que gustare. Reciba V, C. de mi compa- 
fiero las buenas Pascuas y déselas de mi parte al suyo. 

Dios guarde a V. C. como deseo. 

Tetuan, 22 de Diciembre du 1676. 

De V. C. amigo y siervo. 

Fr. Pedro de San Joseph. 


11.—Al P. Provincial, informándole de los sucesos ocurridos por 
- la entrada de PP. Trinitarios en Marruecos (1). 


En el año del Señor de 1676 ... días del mes de J unio, llegaron a 
el rio de Tetuan con seguro del rey Muley Ismain, Fr. Salvador de 
Santa Maria, predicador y confesor, Fr. Pedro de San Joseph, tam- 
bien predicador y confesor instituidos y nombrados por la Provincia 
de San Diego y confirmados por Roma para administrar los santos 
Sacramentos a los cautivos que están en la dicha ciudad de Tetuan, 
y queriendo desembarcar para subir a la ciudad llegó recado del 
Alcayde y Governador de la mar para que no se desembarcasen, 
siendo así que había dicho seguro y tambien del dicho Alcayde para 
pasar a dicha ciudad. Todo se motivó de haber en Tetuan un religio- 
s0 Descalzo de la Sma. Trinidad llamado Fr. Juan de San Agustin. 
el cual iba con orden de fundar dos hospitales, uno en dicha Ciudad 
y otro en Fez, y dicho religioso lo embarazó con el Alca y de. Y vien- 
do los mercaderes, que fueron Fernando Lopez, vecino de la ciudad 
de Cadiz y el capitan Pedro Maydonier, del Puerto de Santa María, 


(D) id. fs. 239-40. A los folios 271-5, está una copia en latín del Informe remitido a Roma 
por el Provineial Prefecto de las Misiones Fr. :Luis de .San Agustin, basado en la presente; 
fecha en Madrid, convento de San Gil 15de Septiembre de 1667. No la publicamos, porque, 
efecto de los destrozos del pupel, queda incompleta y mutilada en muchas partes. 
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en cuya compañía habían ido, esta sinrazon y que dicho Padre Tri- 
hitario era la causa, lo sintieron mucho y alcanzaron con el Alcayde, 
despues de muchas diferencias y aún discordias, traer uno de los dos 
religiosos en hábito de seglar, pero ellos oponiéndose a todo riesgo 
los desembarcaron a ambos en vestidos de seglar, despues de haber 
estado cuatr.: días con muchos trabajos en una embarcacion peque- 
fía a la inclemencia del sol y de la noche, y quedándose sin oir ni 
decir Misa, así ellos como la gente de la embarcacion, siendo uno de 
los cuatro días que allí estuvieron el del Corpus Christi, y, en fin, sa- 
lieron a tierra donde estuvieron asistiendo a su ministerio en dicho 
hábito de seglar. 

A esta sazon el Muyordomo del Rey que estaba en la ciudad de 
Fez, corte de aquel reino, trataba de expeler a cuatro religiosos de 
la misma Provincia de el convento que tenían allí. Notificóles diver- 
gas veces que saliesen de el reino, pero fué Dios servido se suspen- 
diese dándole un regalo de veinte ducados de la tierra. Y dicho reli- 
gioso Trinitario trabajaba en introducir sus dos Hospitales en dichas 
dos ciudades, enbiando negociantes a dicho rey Ismain que estaba 
en guerra con el de Marruecos, y a un mismo tiempo a su Mayordo- 
mo, a quien finalmente el Rey cometió esta empresa. 

Y como la codicia puede mucho con esta gente embió a llamar 
dicho religioso a Tetuan pura ajustar el negocio. Vino, y despues de 
estar muchos días sin ajustar nada, como no entraba por el camino 
de la plata que es por donde aquí se camina, dióle en fin doscientos 
pesos y quedó ajustado en que volviese dentro de tres meses con 
diez religiosos, tres para quedar en Fez y tres para Tetuan y cua- 
tro redentures, y dicho religioso Trinitario, vendiendo riquezas, y 
que tenía una gran renta para hacer aquellos hospitales, que pare- 
cieron ser cien mil ducados de principal, y que la renta se había de 
gastar en eso, y aun se decía que había prometido de dar cada un 
año dos mil pesos de tributo, lo cual despues se vió ser verdad. Pro- 
metió de llevar médico, cirujano, botica y boticario, y despues de: 
esto nada pareció cumplir. Tambien se decía prometió curar no sólo 
los christianos del Rey sino moros renegados y judios. 

Y llegándose el Guardian de dicho convento a quejar, el dicho 
Trinitario respondió que bien conocía se nos hacía agravio, pero que 
-la renta era mucha y que no se podían dejar. Al fin despidióse y fue- 
-se a España, y por el mes de Enero del siguiente año entraron en 
Tetuan y pasaron los seis a Fez. Allí estuvieron ocho días detenidos, 
dec!larándonos con algunas acciones y palabras el que nos saliése- 
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mos del convento, hasta que viéndonos remisos hicieron con el Go- 
vernador que nas obligase por fuerza el que sin dilacion saliésemos 
luego de la tierra. Y envió con el recado ul Alcayde de los christia- 
nos, el cual estaba con los dichos Padres muy enojado porque no le 
habíar: regalado, y consta que entonces le dieron trescientos y cinco 
pesos. El cual luego al instante fue con gran cólera y furor a enves- 
tir con nosotros y echarnos de el convento. 

Y nótese lo que puede la dádiva en hombres semejantes, que sien- 
do así era la oracion nos quería echar de casa para que nos fuéra- 
mos; donde llegaron unos moros que, con serlo, se compadecieron 
tanto de nosotros que acabaron con él nos dejase por aquella noche. 
Y el Guardian le dijo que él pediría a dichos Padres Trinitarios di- 
latasen aquella ejecucion basta tres o cuatro días, porque tenía en la 
ciudad de Mequinez, que dista de Fez como doce leguas, un compa- 
ñero asistiendo a los christianos, que serían unos ochocientos los que 
en aquellas oscuras mazmorras estaban padeciendo. 

El día siguiente vino otra orden del Mayordomo, que nos fuése- 
mos no obstante que no había venido el compañero. Y resistiendo el 
Guardian lo que podía, por esta causa le enviaron a decir que no po- 
dían hacer redencion mientras no dejaban el vite y se salian del con- 
vento. Y respondiendo el dicho Guardian que viniesen a entrarse en 
él, que él se entraría con sas compañeros en un rancho de un chris- 
tiano; le respondieron que ni aun eso querían, sino que saliésemos 
fuera de el vite. Y sin embargo de todo esto, no juzgando que llega: 
ría el caso a tal extremo so vinieron a entrar en el convento, estando 
nosotros en él. Salimos con nuestras alhajas y nos entramos en el 
rancho de dicho christiano; y quejándonos con cuanta fuerza podía- 
mos, nos respondieron tenían orden de su General para no hacer re- 
dencion ninguna hasta que tomasen posesion de dicho hospital, a que 
3e seguía el echarnos fuera..... (1). Y porque los christianos no pade- 
ciezen en su redencion y porque no se dijese que entre unos religio: 
808 y otros había cnemistades y disensiones en fuvor de los moros no 
pasamos adelante. 

En esto llegó nuestro compañero de Mequinez, y nos partimos 
para Tetuán el dos de Febrero, en donde hallamos que entre dichos 
Padres se nos habían ocultado unas cartas en que nuestro Provincial 
nos mandaba pasásemos a la ciudad de Salé, donde habia muchos 
christianos necesitados de Sacramentos, lo cual no pudimos ejecutar 


(1) Hay varias líneas tachadas. 
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por no ser ya tiempo; con que de allí pasamos a España con los dos 
religiosos que estaban en Tetuán. 

Llegamos en fin a la ciudad de Ceuta, presidio en Africa cerca 
de Tetuán, que es de el Rey de España, de allí se dió cuenta a S. M. 
que Dios guarde, Carlos II, el cual mandó se nos diese fundacion a 
los religiosos que veníamos de Africa, y esto a súplica de el Gober- 
nador general de la dicha plaza, que compadecido de nosotros jun- 
tamente con toda la ciudad pidieron a Su Magestad nos quedáse- 
mos allí. | 

A quince días de Febrero entramos en esta Plaza, y a treinta y 
uno de Mayo entraron aquí los Padres Redentores que quedaron en 
Fez con su redencion, dejando allá tres religiosos en nuestro con- 
vento, habiendo muerto antes en Berbería el dicho Fr. Juan de San 
Agustín, que era el que lo habia solicitado todo, y a los catorce días, 
día de la Sma. Trinidad, después de huber llegado la redencion de 
los tres religiosos que quedaron en Tetuán los dos llegaron expulsos 
por los moros, y el otro murió. Y ahora habrá quatro días, llegaron 
cartas de Berbería en que decian cómo habían echado a los que que- 
daban en Fez; con que han venido ha quedar los christianos de Fez, 
Tetuán y Mequínez, sin sacerdotes, y la de Salé por habernos ocul- 
tado las cartas; después de haber gastado en aquesta introduccion 
de hospitales, segun la más probable opinion, más de siete mil pe- 
sos en regalos y agasajos. 

Nótese que, sin tener tantos millares de ducados de renta, nos- 
otros les asistimos, y en sus enfermedades no les faltaban las cosas 
necesarias. V. C. quite oarregle lo que quisicre que bastantes ins- 
trumentos tiene V. C. con las muchas cartas que desde... (1) de es- 
tas cosas tengo referidas a V. C., advirtiendo cómo dichos religio- 
sos entraron en Berbería sin licencias de la Silla apostólica, y que 
su entrada fué el principal motivo de nuestra expulsion, y que di- 
chos religiosos, asi los que quedaron en Fez como los de Tetuán, no 
se continuaron cn pacífica posesion quince días, habiendo interesa - 
de y interesándose los moros tanto de su asistencia, Asimismo, como 
dende el martirio de los Santos de Marruecos, que fué viviendo nues- 
tro Padre San Francisco, no han faltado religiosos de esta Orden, y 
que nuestra Provincia ha poszido estos lugares, con facultad apostó - 
lica, desde el año de 1617, sin más rentas que la Providencia divina, 
contra el poder y fausto de D. Pedro de Aragon que no pudo conser- 





(1) Hay algunas palabras ¡legibles. 
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var su nombre con tanto como ha gastado por solos quince días. Al 
presente queda todo este reino bien lleno de cáutivos y sin ministros 
del Evangelio. Dios nuestro Señor facilite con su poder lo que con 
fuerzas humanas no podemos. 
- En Ceuta quedan buenos. Esa carta remito de nuestro Hno. Fray 

Alonso que escribió al Sr. Marqués. Dios guarde ¿como deseo a V. C. 

Gibraltar, 31 de Julio de 1677. 

Siervo y amigo de V. C. 

Fr. Pedro de San Joseph. 


Carta de Fr. Alonso de Jesús, procurador en Roma, a Fr. Alonso 
de la Concepción. Se duele de lo sucedido y le da instrucciones 
para que informe a la Congregación de Propaganda Fide (1). 


J. M. y J. Querido amigo y compañero: 

Recibo la de V. C. de 6 de Abril, y ya pur su antecedente me 
había condolido de la desgracia de nuestra Mision. Dios se lo per- 
done a ese señor que tanto ha hecho contra nuestra Provincia. Mas 
creo de la codicia de los moros que han conocido dinero que les da- 
ran mucho en qué entender a los Padres; quiera Dios que perseve- 
ren por el bien de aquellos pobres. Mal ejemplar es para donde que- 
ramos ir en aquel reino, que todo este daño se sigue. Dios abra ca- 
mino para que podamos ayudar a los prógimos. 

Me alegro se queden en Ceuta los religiosos, mas V. C. allí no 
goza de los privilegios, porque hay Obispo y es tierra de católicos, 
por lo qual no puede pedir confirmacion de ellos; mas V. C. lo que 
ha de hacer es, por vía del Sr. Nuncio, escribir a la Sagrada Congre- 
gacion de Propaganda Fide, dando quenta del suceso, asi de lo que 
han obrado los dichos Padres, y si han influido en nuestr: expal- 
sion y el suceso como ba sido esto, en sólo lo que pour verdad tuvie- 
re V. C., sin intentar echarlos, sino sólo para que se vea y Conozcan 
estos señores cuando conceden Misiones donde ya las hay, los incon- 
venientes que se siguen contra los que han trabajado antes en las 
partes, de segundos pretensores, con tan malos ejemplares como el 
interés, y todo lo paga la christiandad; avisando asimismo de cómo 
se quedan sin religiosos en Ceuta, a qué, cómo y por qué. Cun que 
V. C. da quenta de su Prefectura y la causa porque se concluye. Im- 


(1) Diferentes cartas, etc., f. 161. Véase sobre este misionero, Puxrto, lMision, lb. Y. 
esp. XXVI. o S 
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portará mucho se quedara V. C. con copia que remitirá a la Provin-. 
cia, y que se guarde en su Archivo para lo futuro, y la respuesta de 
la Sagrada Congregacion que solicitará del Sr. Nuncio. Y fuera bien 
que la Provincia escribiera con religioso sentimiento el suceso, llana 
y simplemente. V. C. lo avise, que le darán más crédito que a mí, 
pues por servirla con las fatigas de esta Curia lo he perdido; no falta 
que ofrecer a Dios. 

Me alegro haya recibido la cartita con tan pocas memorias, aun- 
que es mayor la voluntad; y aunque tengo intento de no llevar nada 
de Roma, quando Dios por su misericordia me saque de ella, con 
todo me acordaré de esta obligacion. 

He remitido el Jubileo en la forma que se da; acuérdese de lo 
que be suplicado, que sabe Dios lo que aquí padezco. El guarde a 
V. C. quanto deseo, y verle para mi consuelo. | 

Roma, y Mayo 15 de 1677. 

Amigo y compañero siempre de V. C. . 

Fr. Alonso de Jesús M. 


(arta del comisario de las Misiones en Madrid, Fr. Luis de San 
Ayustín, al Duque de Medinaceli, suplicándole influya para 
que nuestros misioneros vuelvan a Fez, cuyo hospital han deja- 
do los Padres Trinitarios (1). | 


Excmo. Sr.: El Espíritu Santo asista siempre en el corazon de 
Y. E. y le llene de su divino amor. 

Mucha y muy digna ce compasion es la ncticia que nos ha veni- 
do, Señor Excmo., en haber dejado los PP. Trinitarios Descalzos 
los hospitales de Fez, que V. E, fundó en Africa, pues se han ve- 
nido todos a España, no pudiendo sufrir los trabajos de aquella tie- 
rra, dejando con esto muy solos, tristes y desconsolados a todos los 
cautivos christianos que en medio de sus miserias se hallan ya sin 
los ministros del santo Evangelio. De lo cual yo compadecido, como 
4'omisariv de aquellas Misiones, hago a V. E. representacion de ello, 
deseando su remedio y que aquellas ovejas no flaqueen en la fe por 
verse sin pastores que en lo temporal y espiritual las consuelen, 

Cincuenta años ha, Señor Excmo. que mis religiosos Descalzos 
Franciscos, con no pequeña admiracion de la Curia Romana, se 
han empleado en Marruecos, Fez y Tetuan, en este tan glorioso ejer- 


(1) Diferentes cartas, etc., f. 254. VO. Ma. 
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cicio; y hoy se hallan los seis que fueron expulsados de Africz er la 
plaza de Ceuta, en el convento que V. E. fué servido de conseguir- 
nos, deseosisimos de volver « recuperar sus moradas antiguas y 
perder las vidas en la conservacion de la fe entre aquella infideli. 
dad. Mas como por la pobreza de nuestro estado nos hallamos sin 
logs medios necesarios para pretenderlo, todos puestos a los pies 
de V. E. representamos estos humildes y fervorosos deseos, para 
que, mirando aquella extrema necesidad con sus entrañas de chari. 
dad, sea Dios allí otra vez alabado, restauremos lo que habíamos 
perdido, sean aquellos miseros cautivos consolados y V. E. con nos- 
otros, (segun nucstro estado permitiere) continue la obra tan heroi- 
ea que habia comenzado, asegurando con esto el ganar para Dios 
en esta vida aquellas almas casi perdidas, para recibir despues en . 
la otra un premio copioso de la suprema Magestad, la cual al. pre- 
sente nos guarde su Excma. persona en los aumentos de salud y 
gracia que todos sus siervos deseamos. 

De este convento de San Gil el Real de Madrid, a 25 de Julio 
de 1677. | 

Excmo. Sr.: Besa con todo rendimiento los pies de Y. E, su me- 
nor capellan y siervo. 

Fr. Luis de San Agustín, comisario da las Misiones de Marrue- 
cos, Fez y Tetuan. 


P. ANGEL ORTEGA, 
0. F. M. 


(Continuard.) 
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Libro de Antigiedades de la Provincia de San José 


En el Archivo de nuestra Vicaría general, en Madrid, 
existe un libro encuadernado en piel, con restos de cuatro cin- 
tas azules que servían de cierre. Mide la encuadernación 
207 < 150 mm. y 48 en el dorso. El tejuelo, de piel encarna- 
da, tiene este rótulo en letras doradas: «Antiguedades desde 
el año 1829.» El libro, que es de papel de barba y bastante 
voluminoso, estaba sin paginar; para mayor comodidad he- 
mos paginado con lápiz todas sus planas, hasta la 498. Faltan 
varias hojas que fueron arrancadas algunas, otras cortadas; 
la mayor parte estaban en blanco, pero otras debían de estar 
escritas, pues falta la O, y al final lo que va de la R a la Y. 
Entre las págs. 10 y 11 fué cortada una hoja, y nos parece 
que debía de estar en blanco. Entre las págs. 142-3 fueron 
arrancadas tres hojas en blanco. Entre. la 284-5 fueron corta- 
das siete hojas, y en ellas estarian los nombres de la O. Otras 
seis lo fueron entre las págs. 317-8. Después de la Z, entre las 
págs. 362-3, faltan otras cuatro, y finalmente, entre las pági- 
nas 482-3 cortaron diez, y con ellas los nombres de los Her- 
manos Donados contenidos en las letras S y T. Faltan, por 
consiguiente, 31 hojas. 

Tiene también el libro dos hojas de guarda al principio y 
dos al fin, y además, al principio una hoja en cuya vuelta se 
lee la siguiente «Nota. En el dia primero de Enero de 1829 en 
que se dió principio a la traslacion de este Libro se componía 
la Provincia de trescientos treinta Religiosos profesos, en la 
forma siguiente: 


»Profesos de Coro. . . . . . . . . 210 
»Profesos legos. . . . .... . . . . 103 
»Donados ..... +... +... 12.» 
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La hoja siguiente, anterior a las numeradas, tiene en el r. 
el titulo del libro, a tres tintas, encarnada, azul y negra: Li- 
bro | de | Antigiiedades | de los religiosos de la Santa Provincia 
de | San José de Franciscos Descalzos, en el que | se contienen las 
Edades, Años Meses y Conven- | tos en que tomaron el Hábito. | 
Trasladóse | siendo Ministro Provincial N. Chmo. H.* y P. | Fr. 
Manuel de Dos Barrios Pred.” | Año de 1829. 

No puede desconocerse la importancia de este libro para la 
historia de la Orden en España, especialmente en la época de 
la exclaustración, de la que muy poco se ha escrito todavía. 
Por eso creemos que será del agrado de los eruditos la publi- 
cación de este libro. | 

Se conoce que para comodidad de quien lo mandó hacer, o 
tal vez por órdenes superiores, se entresacaron de los libros de 
Actas los nombres de los individuos que componían la Provin- 
cia de San José, agrupándolos por orden alfabético y cronoló- 
gico. Son por lo menos tres los copistas, y por esto se advier- 
ten fácilmente algunas diferencias ortográficas por ej. hábito, 
hávito. En la margen derecha, algunos anotadores más mo- 
dernos añadieron o una j, advirtiendo así que el individuo al 
cual se refieren había ya muerto, o pusieron alguna nota del 
lugar y fecha en que fallecieron, etc. Nosotros incorporamos 
en el texto, al final de cada partida, respectivamente, esas 
notas. 

También advertimos que un gran número de partidas o rt 
laciones de cada religioso están tachadas con unas cuantas 
rayas en sentido vertical, y sospechamos que con esto quiso 
primeramente indicarse que los tales religiosos ya habian fe- 
llecido, y que después se sustituyó la $ y se añadieron lás no0- 
tas, para no emborronar el libro. En alguna ocasión, sin em: 
hargo, como por ejemplo en la pág. 220, están tachadas así 
las partidas de Fr. Yginio de Cerindote y de Fr. Francisco Vi- 
cente, y en la primera se-lee esta nota: «Está en su debido li 
war, que es la Y», y en la segunda: «No ha muerto». 

La Provincia de San José de los Descalzos tiene por fun: 
dador a San Pedro de Alcántara, y en el tiempo en que toma- 
ron el hábito los religiosos de que aquí se habla, es decir, €0 
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la segunda mitad del siglo X vit tenía dicha Provincia 28 con- 


ventos en Castilla, y uno en Florencia, según la Crónica del 
P. Antonio Vicente (1). 


Fueron conventos de noviciado los de Arenas, Fuensalida 
y Odón (2), de los cuales hace memoria nuestro Libro de Anti 
giiedades. El primero de estos conventos es fundación de San 
Pedro de Alcántara, y cerca de él murió el Santo. 


(1) Chrónica de la Santa Provincia de San Joseph, de Franriscos Descalzos, en Castilla la 
Nueva. Primera parte. IEscrita por el M.R.P.Fr. Astoxio VicexteÉ DE MAnRID, Lector de 
Theologia, EKx- Difinidor y Chronista de dicha Santa Provincia, Año 1768, Madrid. Imp. de la 
Viuda de Manuel Fernández. Me aquí el orden de esos conventos y año de fundación según 
este Cronista. Part. 1, lib. I, cap. XIX, págs. 158-9: 1. Convento de Nuestra Señora del 
Rosario, quatro leguas le Oropesa, 1559. —2. San Andrés del Monte, cerca de Arenas, 1561.—- 
3. Nuestra Señora de los Angeles, de Cadalso, 1562.—4. Sau Bernardino, de Madrid, 1570.— 
5. San Luis, cerca de Paracuellos, 1570.—6. 151 Dulcísimo Nombre de Jesús, fuera de la villa 
de Cebreros, 1573. -7. San Pedro Apústol, de Consuegra, 1570.—8, Santa Ana, de Talavera, 
1578.—9. San Juan Evangelista, de Porre de Esteban Ambrán, 1578.—10. San Francisco, de 
Yepes, J579. -11. San José, de Toledo, 13582.—12. La Purísima Concepción, de Burajas, 1586. 
—13. La Asunción, de Hlescas, 159 —14. Nuestra Señora de la Encarnación, de Malagón, 
1592. —15. San Juan Bautista, de Santa Olalla, 1392.—36. Muría Sautísima de las Misericor- 
dias, de Fuensalida, 1593 (*).—17. San Antonio de Padua, de Velada, 1593.—18. Santa Catali- 
na, mártir de Alinagro, 1597 (25, —19, La Purisima Concepción, de Pembleque, 1602.—20. San 
Gil. de Madrid, 1605.—21. San Diego de Alcalá, de Villaviciosa de Odón, 1607.--22. San Bue- 
naventura. de Ocaña, 16058.—Y3. San Francisco, de Madridejos, 1611.—23. San José, de Ciem- 
pozuelos. 1613.- -25. La Purísima Concepeión, del Puente del Arzobispo, 16817.—76, San Juan 
evangelista, de Colmenar Viejo, 1618.-- 27. San Pedro de Alciintara, de Puertollano, 1622 — 
28. El santo Angel Custodio, de Moral de Calatrava, 1624.--29, San Pedro de Alcántara, de 
la Ambrosiana, Florencia, 1678, 

(22 Libro en que se anotan los nocicios que toman el hubitoeneste convento de San Andrés 
del Monte, extramuros de la villa de Arenas, Comenzóse a 26 de Diciembre de 17-44. Ms. del 
Archivo de Pastrana, Caj. 67, ley. 1 

Fol. 167r. y último, «Vota, Con motivo de haverse demolido el convento viejo para bolver- 
le ha edificar de orden del Yro. Sr, D. Fr. Joa pin de Eleta, arzobispo de Tebas y obispo 
do Osma, y confesor del Rey nuestro señor(D, Carlos tercero, que Dios guarde muchos años) 
fueron trasladados los novicios en la forma siguiente»: (Siguen los nombres de doce novicios, 


($) El convento de Fuensalida no se fundó en 1993, como dice el P. Vicente, pues en vir- 
tad de una Patente del P. Pranczsro de Ponseca, ministro provincial de la de San Gubriel, fe- 
chadn en el convento de Sancti Spiritus del Barconas5de Junio de 1557, el P. Melchor de ln 
Cruz tomo posesión del convento de Nuestra Señora de la Misericordia de la villa de Puensa- 
lida en 16 de Julio de 1577, según consta enel Acta de posesión, que se conserva a continna- 
ción de la Patente del P. Fonseca en el Libro del convento de Fuensalida, ni fol. 45. En el fo- 
lio 46v.del mismo Lhbro se hince constar que este convento estuvo en posesión de la Provincia 
de San Gabriel hasta el 1592, en el cual año. siendo provineid el P. Juan Bavtista de AMoles 
y guardián del convento el P. Andrés de la Yyuera, se cedióa la Provincia de San José, la 
que tomó posesión de él en 1593, siendo Provincial el P. José de Santa María y su primer 
guardián Fr, Juan d: Lordisatias. Ms. del Arehivo de Pastrana, Caj. 68, leg, 8, 

ón el Libro de projessiones y protestaciones que se han de hacer a los noctiios que profesa - 
ren en esta rasa de Piensalede, ca primera putida está fechada en 29 de Julio de 1586, y la fir- 
man Fr. Francisco de Mercado, guardián; 7. Francisco de Toro y Ir. Francisco de Santiu- 
go, discretos, y el recién profeso Fr, Alonso de Vellanimera. Ms. del Archivo de Pastrana, 
Caj. 63, ley. 1. 
($) EP. Vicente dice que fu fundado en 1997, pero consta que lo fué en 1595, CL ATA, 
t.111, pig. 122 sig. 


ArcH. lI-A.—Tom. IM. 97 
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El citado Cronista dice (1) hablando de todos los conventos 
de su Provincia que en ellos «se mantienen más de quinientos 
Religiosos, y si se hubieran de dar hábitos a quantos lo pre- 
tenden y solicitan fuera tan crecido el número que excediera 
el de algunas enteras Religiones». En poco más de medio siglo 
que va desde que el P. Antonio escribió su Crónica (2), hasta 
el año 1829, disminuyó en unos doscientos individuos la Pro- 
vincia de San José, debido, sin duda, a la guerra de la Inde- 
pendencia y sus consecuencias, guerra que tantos trastornos : 
causó a las Comunidades religiosas. 

De estos religiosos que constan en el Libro de Antigiied a des 
muy pocos quedarian sin sufrir la exclaustración del 1835; al- 
“unos, los menos, se incorporaron a las Misiones de Filipinas, 
como se ve por algunas notas marginales que se copian en sus 
respectivos lugares. 

Han desaparecido ya por completo muchos de los con ven- 
tos que formaban la gloriosa y célebre Provincia descalza de 
San José, como por ejemíplo, los de San Gil y San Bernardino 
de Madrid; de otros apenas quedan restos; algunos —el de 
Arenas, el de Consuegra, y el de Almagro— forman parte de 
la Provincia de San Gregorio de Filipinas. 

Los conventos de Uceda, Priego (3) y Alcalá, que se men: 
cionan en este Libro, como conventos en que tomaron el hábi: 
to algunos novicios, no los incluye el P. Antonio Vicente entre 
los de la Provincia de San José, porque eran entonces de la 
Provincia de la Concepción, de los Descalzos. 

Al P. Lorenzo Pérez debemos las notas siguientes, intere- 
santísimas, y otras muchas que completan nuestro trabajo. 


y prosigue): «Con su maestro de novicios Fr. Juan de Yéhedes (Yébenes) partieron de este 
convento el dia 30 de Mayo de 1786 para el convento de Villaviciosa (de Odón) donde todos 
profesarón.» (Sigue otra lista de nuevos novicios, y a continuación): «Partieron de este con- 
vento con su nuevo maestro Er. Diego de Arenas para el de Uceda el dín 1 de Junio de 15%.» 

En unas partidas sueltas de los religiosos que profesaron en Villaviciosa de Odón, QUE fe 
acompañan al final del citado Libro, leemos: «Nota. Salieron de este convento de Villavicio- 
sa para el de Arenas día 17¿v Degaron a 22 de Junio de 1759.» 

De inanera que el noviciado de Odón fué solamente provisional, mientras 86 restaurí el 
convento de Arenas. 

(D 12b., pig. 160. 

(27 El permiso del Provincial P. Floriano de San Estevan, para imprimirla, está dado en 
San Gil, de Madrid, a 28 de Abril de 1758. 

(3) Véase un artículo que sobre este convento, de donde procedió el Colegio de Santiago 
de Galicia, publico el P. AGUsTIN MaLo en El Eco Franciscano, €. 1, pigs. 32134 y 352-60. 
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Estado de la Provincia de San José de Menores Descalzos de 
N. P. S. Francisco de Castilla la Nueva.—Ms. del Archivo de 
Pastrana, Cajon 65, leg. 5.—Original con las firmas y rúbricas 
del Provincial y Definitorio y el sello de la Provincia. 11 fols. 
que miden 295 < 205 mm. 


PRIMERA EPOCA. 1768-1799 


Conventos, 30. 

Religiosos, 741. | 

En 1778 dejó la Provincia el convento de San Pedro de Al- 
cántara de Florencia llamado La Ambrosiana. 

En 1789 se reedificó de nuevo el convento de Arcnas. 

En esta época fallecieron 331 religiosos. 

En virtud de Real orden de 5 de Diciembre de 1775 se vol- 
vió a unir la Provincia de La Concepción a la de San José en 
el año 1776; dicha Provincia de La Concepción se había erigi- 
do en 1744. 

SEGUNDA EPOCA. 1792-1805 


Conventos, 41. 

Religiosos, 1.008. 

En 27 de Noviembre de 1793 volvió a separarse la Provin- 
cia de La Concepción. 

Hecha la separación quedaron «a la de San José 29 conven - 
tos y 746 religiosos. 

En esta época fallecieron 204 religiosos. 


TERCERA EPOCA. 1805-1818 


Conventos, 29. 

El número de religiosos no pudo fijarse por falta de docu- 
mentos. 

Durante la invasión francesa quedaron arruinados los con- 
ventos de San Gil de Madrid, Paracuellos, Puente del Arzobis- 
po, Santa Olalla, Illescas, y en mala disposición para ser ha- 
bitados el de Ocaña, Toledo, Talavera, Barajas y San Bernar- 
dino de Madrid. 
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En el Capitulo de 1815 se dieron de baja los conventos de 
Paracuellos y Barajas, quedando habitados 27 conventos con 
546 religiosos. | 

En esta ¿poca fallecieron 158 religiosos. 


CUARTA ÉPOCA. 1818-1824 


Conventos, 27. 

Religiosos, 473. 

Se repararon los conventos de San Bernardino de Madrid, 
Ocaña, Talavera, Toledo e Illescas. 

En 1819 se celebró Capítulo en Toledo y se contaron 28 con- 
ventos, por haberse restaurado el de Barajas. El de San Gil de 
Madrid se restableció en 1818 en la parroquia de Sau Nicolás. 
Tenía, a la sazón, la Provincia 483 religiosos. 

En 1820, con motivo de las Constituyentes, se suprimieron 
los conventos de San Bernardino de Madrid, Barajas, Villavi- 
ciosa de Odón, Puente del Arzobispo, Rosario de Oropesa, Fuen- 
salida, Talavera, Velada, Santa Olalla, Ciempozuelos, 1lles- 
cas, Ocaña, Madridejos y Almagro. Se cerraron los noviciados. 
Los conventos de San Gil y San Bernardino de Madrid se tras- 
ladaron al monasterio de Monserrat de la misma Corte. 

En este tiempo se secularizaron 120 sacerdotes y Y legos. 

En 1823 la comunidad de San Gil de Madrid, que ya estaba 
en Monserrat, se trasladó al convento de los Pudres Cay: 
tanos. 

Quedaron abandonados los conventos de Puente del Arzo- 
bispo, Santa Olalla y Barajas. 

La Provincia quedó reducida a 25 conventos con 297 reli 
y10S0s. 

En cuatro años y medio que duraron los trastornos, entre 
muertos y secularizados, desaparecieron 186 religiosos. 


QUINTA EPOCA. 1824-1830 


Conventos, 23. 
teliglosos, 3357. 
Desde Junio de 1824 al mes de Abril de 1830 fallecieron 64 


religiosos. 
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Al final de nuestro trabajo añadiremos las notas que tene- 
mos preparadas sobre muchos religiosos de que aquí se hace 
mención, y otras muchas que debemos a la amabilidad del ci- 
tado P. Lorenzo, por lo cual le damos las más expresivas gra- 
clas. | | 

|Pág. 11 A 


Il. (1) Fr. Angel de Dos-Barrios (2) Vicente (3) o de San José, lego 
profeso, tomó el hábito en Puensalida, de diez y ocho añíos y un mes, 
en diez y siete de Abril, a las nuebe de la mañana, año de 1768. + 

2. Fr. Antonio de Almodóvar (4) García de la Concepcion, co: 
rista profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez y siete afios y siéte 
meses, en catorce de Septiembre, añio de 1772, + 

3. Fr. Antonio Santiago del Moral de Calatrava (5) Marín de la 
Concepcion, corista profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez y 
seis años y diez meses, en diez y ocho de Junio, a las diez menos 
quarto de la mafíana, año de 1775. $ | 

4. Fr. Antonio de Salmeron (6) Azero de San José, corista profe- 
so, tomó el hávito en Alealá, de diez y nuebe años, en veintisiete de 
Enero, 3 las quatro de la tarde, año de 1777. $ 

121 5. Fr. Agustin de Dos-Barrios García de la Concepcion, 
corista profeso, tomó el hávito en Arenas, de quince años y tres días, 
en once de Noviembre, a las diez y media de la maftana, afío de 
1777. 

6. Fr. Andrés de Dos-Barrios GFómez de la Concepcion, corista 
profeso, tomó el hávito en Arenas, de quince años y ocho días, en 
nuebe de Diciembre, a las diez y media de la mañana, año de 1781. 
j Falleció el 29 de Mayo de 1840... 

7. Fr. Antonio de Tol (7) Bermúdez de San José, corista profe- 
so, tomó el hávito en Fuensalida, de veintitrés afios, cinco meses y 
siete días, en tres de Mayo, a las tres y media de la tarde, ario de 
1785. $ En Marzo 20 de 1836 fuera del claustro. 


(1) Numeramos los individuos que constan en el libro, para mayor fecilidad de las notas 
que irán al final de nuestro trabajo. 

(2) Dosbarrios, villa de la prorincia de Toledo, partido judicial de Ocaña. En las notas 
geográficas que a continuación ponemos, indicamos, sin repetir las palabras subrayadas, la 
provincia y el partido judicial a que pertenece el pueblo de referencia. y 

(3) En el texto están subrayados casi tados los apellidos, y nosotros los subrayamos 
todos. 

(4) Almodóvar del Campo, ciudad y cabeza de partido, Ciudad Real. 

($) Ciudad, de Ciudad Real, Valdepeñas. 

(6) Villa, Guadalajara, Sacedón. 

(2) San Salvador de To!, parroquia, Oviedo, Castropol. 
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8. Fr. Aquilino de Valdepeñas (1) Diaz de Jesús, corista profesy, 
tomó el hávito en Fuensalida, de diez y ocho afios y once días, en 
diez y seis de Enero, a las once menos quarto de la mañana, añio de 
1786. + 

9. Fr. Alonso Eduardo de Consuegra (2) Fuentes de la Concep- 
cion, corista profeso, tomó el hávito eh Arenas, de quince años, qua: 

| 3 | tro meses y veintidós días, en siete de Marzo, a las seis y wme- 
dia de la tarde, año de 1786, Profesó en Veeda. + 

10. Fr. Antonio Jenaro de Aranjuez (3) Martín de San José, co- 
rista profeso, tomó el hávito en Odón, de quince años y veintiocho 
días, en diez y seis de Octubre, a las cinco de la tarde, año de 17586. 
$ Murió en Madrid. 

Il. Fr. Antonio de Canalejas (4) Enciso de los Dolores, corista 
profeso, tomó el hávito en Priego, de diez y seis años, seis meses y 
doce días, en veintinueve de Noviembre, a las once menos quarto 
de la mañaña, año de 1786. $ 

12. Fr. Antonio de Alcoy (5) Sampere de la Virgen María, CoTis- 
ta profeso, tomó el hávito en Priego, de diez y siete años y once me- 
ses, en veintidós de Enero, a las once de la mañana, año de 1788. 

13. Fr. Antonio de Fuensalida (6) Diaz de la Concepcion, lego 
profeso, tomó el hávito en Vecda (7), de diez y siete años y medio, en 
veintinuebe de Marzo, a las cinco y quarto dela tarde, año de 1788. j 

[4] 14, Fr. Antonio de Cullera (S) Puchades de la Encarna 
cion, corista profeso, tomó el hávito en Priego, de diez y nuebe «años 
y quince días, en dicz y ocho de Octubre, a las diez y quarto de la 
mañlana, año de 1788. Falleció en 1836. 

15. Fr. Antonio de Relleu (9) Brotons de la Concepcion, corista 
profeso, tumó el hávito en Priego, de diez y ocho añíos y cinco meses, 
en quince de Diciembre, a las ocho menos quarto de la mañana, 210 
de 1788. Ganó la antigiiedad (10) a Fr. Pasqual de Tabernes. $ 


(1) Ciudad y cabeza de partido de Ciudad Real, 

(2) Villa, Toledo, Madridejos. 

(3) Villa, Madrid, Chinchón. 

(4d Villa, Cueuca, Priego. 

(4) Ciudad y cabeza de partido, Alicante. 

(6) Villa, Toledo, Torrijos. 

(Tm Villa, Guadalajara, Cogoliudo. 

(8) Ciudad, Valencia, Sueca. 

(9) Villa, Alicante, Villajoyosa. 

(10) Ganaro perder la antigiedad siguoifica el orden de precedencia entre los que 
maban cl hábito a un mismo tiempo, y no se atendía, como hoy, ala edad de los que lo 1» 
maban. sino a la suerto, Véase lo que más abajo se dice hablando de Fr. Dámuso de Ciem- 
pozuelos. 


to- 
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16. Fr. Antonio del Berraco (1) Rodriguez de San José, corista 
profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de diez y siete años, ocho me- 
ses y diezy siete días, en veintitrés de Febrero, a las tres y quarto 
de la tarde, año de 1790. 

17. Fr. Antonio Francisco Ramon de Elche (2) Campells de San 
José, corista profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez y seis años, 
tres meses y un día, en quince de Marzo,.a las seis y media de la. 
tarde, año de 1790. + | 

18. Fr. Antonio Jesús del Moral (3), en el siglo Melchor Antonio 
Fernández o del Espiritu | 5 |] Santo, corista profeso, tomó el hávito: 
en Fuensalida, de quince años y veinte días, en nvebe de Diciembre,: 
a las seis y media de la tarde, año de 1791. Perdió la antigúiedad 
con Fr. Francisco Xavier de Puertollano. + 

19. Fr. Antonio Santiago de Puertollano (4) Dueñas del Espiritu 
Santo, corista profeso, tomó el hávito en Priego, 'de quince años y 
diez y seis dias, en ocho de Junio, año de 1793. Profesó en Fuen- 
ealida. y Falleció en el año 1845. 

20. Fr. Antonio del Colmenar Viejo (5) Garcia de los Dolores, 
lego profeso, tomó el bávito en Arenas, de veinte años, quatro me- 
ses y trece días, en primero de Diciembre, a las diez y quarto de lu 
mañana, año de 1793. + 

21. Fr, Antonio de Lillo (6), en el siglo José Antonio Moreno 
Cid de San José, corista profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de 
diez y seis años, quatro meses y cutorce días, en diez y ocho de 
Junio, año de 1795, $ 

22. Fr. Alexo de Fuensalida Torres y Antequera, corista profeso 
tomó el hávito en la "Porre y se trasladó a Arenas de di ] 6 | ez y seis 
afios, orho meses y veintiocho días, en diez y nuebe de Abril, a las 
diez menos quarto de la mañana, añío de 1796. + 

23. Fr. AntonioJorje del Quintanar (7) Moreno de la Concopcion, 
corista profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de diez y ocho afios, 
tres meses y dos días, en tres de Enero, a las seis de la tarde, año de 
1797.54 | 

- 24. Fr. Alfonso de Valdepeñas Vivero de San Antonio, corista 


(1) No encontramos este pueblo. ln la prov. de Madrid, part. de Torreluguna, Bay: uua 
villa llamada El Berrueco, tal vez sea esta la putria de Fr. Antonio Rodríguez, 

(2) Ciudad y caboza de partido, Alicante. 

(s) Villa, Segovia, Rinza. 

(a) Villa, Ciudad Keal, Almodovar del Campo. 
(5) Villa y cabeza de partido, Madrid. 
(6) Villa y cabeza de partido, Toledo. 

(7) Suponemos será Quintanar de la Ordon, villa y vabeza de part., Poledo. 


Google 


424 LIBRO DE ANTIGUEDADES 


o A AAA A 














profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez y siete años, quatro meses 
y siete días, en trece de Julio, a las once de la mañana zu ño de 
1798. + 

25. Fr. Alfonso Rosalío de Consuegra Lopez Aguado, corista pro- 
feso, tomó el havito en Arenas, de quince años, tres meses y vein- 
tiocho dias, en veintiocho de Diciembre, a las siete de la tarde año 
de 1798. + 

26. Fr. Alonso Casto de Madridejos (1) Vúñez o de... (2), coris- 
ta profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de diez y seis años, cinco 
meses y nuebe días, en diez de Diciembre, a las diez y quarto de la 
mañana, año de 1802. + 

[7] 27. Fr, Antonio Marín de Consuegra Lopez de Cabras de 
la Transfiguracion, corista profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez 
y seis afios y veintiseis dias, en veintinuebe de Julio, a las seis me: 
nos quarto de la tarde, año de 1803, Se fue a Filipinas, siendo Lec- 
tor de Theología en Talavera, en Octubre de 1832. 

28. Fr. Antonio de Revilla (3) Lanza Soria de los Dolores, coris- 
ta profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de diez y nuebe años, Cin- 
co meses y veintinucbe días, en doce de Diciembre, a Jas diez y me- 
dia de la mañana, año de 1803. Falleció en 26 de Agosto de 1847 en 
el Puerto de Santa Maria. f 

29. Fr. Antonio Benigno de Lillo Pozo del Santo Angel, lego 
profeso, tomo el hávito en Arenas, de veintitrés años, un mes y (res 
días, en diez y scis de Marzo, a las tres y media de la tarde, autío de 
1804. Salió pura Jerusalén en Mayo de 1831. + 

30. Fr. Antonio Leon de Tembleque (4) Oliveros de la Concep- 
cion, lego profeso. tomó el hávito en Fuensalida, de diez y siete «ños, 
ocho”meses y veintitrés días, en doce de Noviembre, a las seis de la 
tarde año de 1804. + 

[8] 31, Fr. Alvaro de Tembleque Nieto de San Pedro de Al- 
cántara, corista profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez y ocho 
aDos, dos meses y veintiocho días, en cinco de Marzo, a las seis Y 
tres quartos de la: tarde, año de 1806, Falleció en 1837. | 

32. Fr. Antonio Mariano de Herencia Rodriguez (5) de San > 
de Alcántara, corista profeso, tomó el hávito en Arenas, de edad 4 


(1) Villa y cabeza de part., Toledo. 

(2) Eneltexto hay un pequeño espacio en blanco. 

(3) Hay muchos pueblos que tienen este nombre. La patria de Fr. Antonio Lanza tal Yo 
fuese un barrio de la prov. de Segovia, part. de Sepúlveda, agregado del ayuntamiento os 
Orejuna, o un lugar, con ayuntamiento, de Soria, Almazáu. 

(4) Villa, Toledo, Tillo. 

(5) Villa, Ciudad Real, Alcazar de San Juan. 
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diez y seis añlos, siete meses y nuebe dias, en doce de Abril, a las seis 
y media de la tarde, año de 1807, Está en Filipinas; se fue el 18333. 

33. Fr. Antonio José de Herencia Rodriguez Borlado o de... (1), 
corista profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de edad de diez y sie- 
te afios, nuebe meses y veinticinco días, en siete de Abril, a las diez 
de la mañana, afío de 1818. + | 

34. Fr. Alfonso de Consuegra Aguado Caballero, lego profeso, 
tomó el hávito en Fuensalida, de edad de diez y siete años, nuebe 
mescs y siete días, en doce de Noviembre, a las nucbe y media de 
la mañana, añío de 1818. Se fue a Filipinas, siendo morador de Ce- 
breros, en Febrero de 1831. | 

[9] 35. Fr. Antonio Cecilio de Escalonilla (2) Collado o de 
Jesús, corista profeso, tomó el hávito en Fuensalida siendo de edad 
de catorce años, ocho meses y cinco días, en veintisiete de Julio, 
a las nuebe y media de la mañana, ufo de 1818. 

36. Fr. Alfonso de Consuegra Moraleda Almansa o del Santísi- 
mo Sacramento, lego profeso, tomó el hábito en Arenas, de edad de 
diez y seis años, siete meses y once dias, en nuebe de Octubre, a las 
diez de la mañana, año de 1824. + ; 

37. Fr. Antonio (en el siglo Raimundo) de Madrid Chamorro 
de la Concepcion, corista profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de 
edad de veintisiete años y siete mesos, el día catorce de Mayo, a las 
cinco v tres quartos de la tarde, año de 1825, 

38. Fr. Antonio de Consuegra Diaz Revaso o de la Santísima 
Trinidad, corista profeso, tomó el hávito en Vuensalida, de diez y 
nuebe años y seis meses, en trece de Diciembre, a las nuebe y media 
de la mañana, año de 1825. 

|10| 39. Fr. Antonio José de Consuegra Pérez Olivares o de 
los Dolores, lego profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de edad de 
quince años, un mes y trece días, en veintitrés de Junio, a las once 
menos quarto de-la mañana, año de 1826, 

40. Fr. Adrian Maria de La Guardia (3) Ximenez o de la Con- 
sepcion, lego profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de diez y siete 
aflos y cinco meses, el día tres de Febrero, a las diez de la maña- 
na, año de 1827. | 

41. Fr. Andrés Paulo del Moral Linares v de nuestra Señora del 
Rosario, corista profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de diez y 

(1) En blanco. E 
(2) Suponemos será cl lugar de este nombre en la prov. de Poledo, Torrijos. Hay otros 


dos en la prov. de Avila. 
(8) Villa, Toledo, Lillo. 
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nuebe años y ocho meses, el día nuebe de Septiembre, a las once y 
media de la mafñíana, año de 1827. 

42. Fr. Agustin Juan de Lillo Fernández Carnicero del Santisi- 
mo Cristo de las Ynjurias, corista profeso, tomó el hábito en Fuensa- 
lida, de diez y nuebe años, cinco meses y veinte y cinco dias, en el 
veinte y quatro de Yebrero, a las seis y media de la tarde, año 1828. 

|11¡ 43. Fr. Agustin Reyg o de Bocayrente (1) o de San Pedro 
de Alcántara, corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de diez y 
siete años, quatro meses y veinte y cinco días, en el veinte y ocho 
del mes de Septiembre, a luis once de la mañana, año de 1828, 

44.- Fr. Alonso Loreto Ybañez de Manzanares (2) o de los Dolo- 
res, corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de diez y siete años 
menos diez y seis días, en el veinte y quatro del mes de Noviembre, 
a las diez y quarto de la mafíana, año de 1828. 

45. Fr. Antonio Camilo de Arganda del Rey (3) Salvanés o de 

Jesús y María, lego profeso, tomó el hábito en Arenas, de veinte 
afios, nueve meses y treinta días, eu el día nueve de Marzo, a las 
nueve y quarto de la mañana, año de 1829, $ Jerusalem. 
" 46. Fr. Agapito de Aranjuez Solana o de la Purísima Concep- 
cion, corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de quince años, do: 
meses y quatro días de edad, en el veinte y dos de Octubre, a las 
diez y quarto de la mañana, año de 1829, Este se fue a lilipinas. 

12] 47. Fr. Alonso Martin del Moral de Calatraba Linares 0 
de Nuestra Señora de la Soledad, corista profeso, tomó el hábito en 
Fuensalida, de quince años y tres meses y medio de edad, en el día 
veinte y nueve de Mayo, a las once de la mañana, año de 1830. j 

48. Fr. Antonio de Manzanares Celada o de la Santísima Trini- 
dad, corista profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de veinte y tres 
años, cuatro meses y veinte y seis días de edad, en el dia veinte de 
Octubre, a las seis de la tarde, año de 1830.. 

49. Fr. Andrés José de Torralva (4) Fuentes o de Jesús Maria, 
lego profeso, tomó el hábito en Arenas, de quince años, diez meses 
y diez y ocho días de edad, en el día veinte y cinco de Diciembre a 
las diez menos cuarto de la mmañana, año de 1830. 

50. Fr. Antonio del Moral de Calatrava Giraldez o de los Santos, 
lego profeso, tomó el hábito en Arenas, de veinte y un años, tes 


(1) Bocairente, villa, Valencia, Requena. 
(2) Ciudad y cabeza de part.. Ciudad Real. 
(3) Villa, Madrid, Chinchón. 

(4) Hay nichos pueblos de este nombre. 
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meses y veinte y nueve días de edad, en el dia siete de Enero, « las 
tres y media de la tarde, año de 1832. $ 

51. Fr, Antonio Regino de Mudrid Cruz, corista profeso (de 
Nuestra Señora del Carmen), tomó el hábito en Arenas, de quince 
añlos, diez meses | 13 | menos dos días de edad, en el dia cinco de 
Julio, a las nueve de la mañana, año de 1831. 

52. Fr. Antonio Clemente del Quintanar Lopez Villaescusa o de 
la Purísima Concepcion, corista profeso, tomó el hábito en Fuensa- 
Jida, de diez y seis años y ocho meses de edad, en el dia cinco de 
Agosto, a las once de la mafiana, afío de 1831. 

53. Fr. Antonio Maria Pascual de Aranjuez Velasco o de la Pre- 
sentacion de Nuestra Señora, corista profeso, tomó el hábito en Fuen- 
salida, de quince años y veinte y ocho días, en el dia diez y siete de 
Diciembre, a las cinco y media de la tarde, año de 1831, Perdió la 
antigiiedad con Fr. Leocadio de Aranjuez. 

54. Fr. Agustin de Cousuegra Moraleda Almansa o del Corazon 
de Jesús, corista profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de quince 
años, cinco meses y cinco días de edad, en el día dos de Febrero, a 
las cinco y media de la tarde, año de 1832, Perdió la antigúedad con 
Fr. Pedro (1) de Consuegra. 

55. Fr. Antonio Carlos de Tembleque Cextero de Jesús Maria, 
corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de veinte y tros años, tres 
meses y seis días de cdad, en once de Febrero, a las tres y media 
de | 14 | la tarde, año de 1832. Perdió la antigúedad con Fr. Pe- 
dro Leon de Tembleque. 

56. Fr, Andrés de Tembleque Sanchez Altomuro del Suntissimo 
Sacramento, corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de quince 
años y cinco días de edad, en veinte y siete días de Febrero, a las 
ocho de la mañana, año de 1332. 

57. Fr. Agapito de Consuegra del Alamo Rin de Nuestra Seño- 
ra de los Dolores, lego profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de 
veinte y un años y once dias de edad, en el día cuatro de Abril, a 
las nueve y media de la mañíana, año de 1832, 

- 58. Fr. Aquilino de Fuensalida García o de nuestro Padre San 
Francisco, corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de quince años, 
cinco mescs y trece días de edad, en el día diez y siete de Junio, au 
las diez de su mañana, año de 1832. 

59. Fr. Angel de Consuegra Carasco (sic) o de Jesús María y 


11) Estaba antes «Fr. Agustín», pero borraron este nombre y pusiuran «Tr, Podro», 
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José, corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de quince años y 
nueve días de edad, el día doce de Julio a las diez de la mañana, 
año de 1832. Perdió la antigiiedad con Fr. Leandro de Lillo. 

60. Fr. Antonio del Moral Ramirez (en el siglo Lorenzo Blas) de 

| 15 | Nuestra Sefiora del Socorro, corista profeso, tomó el hábito en 
Fuensalida, de quince años, nueve meses y veinte y tres dias de 
edad, el dia veinte y seis de Noviembre, a las once y cuarto de la 
mañana, año de 1832. 

61. Fr. Antonio de Fuensalida Albarez o del dulce Nombre de 
Jesús, corista profeso, tomó el hábito cn Arenas, de quince años, 
seis meses y diez y siete días de edad, el día treinta y uno de Di- 
ciembre, a las nueve y media de la mañana, año 1832, 

62. Fr. Antonio de Manzanares Clemente o de los Dolores (en 
el siglo Santiago Gerónimo), corista profeso, tomó el hábito en Fuen- 
sulida, de quiuce abs, tres meses y veinte y un días, en veinte de 
Enero a las diez y cuarto de la mañana, aflo 1833. Ganó la antigúe- 
dad al siguiente. 

63. Fr. Antonio del Moral Felipe o del Espiritu Santo, corista 
profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de quince años, un mes y diez 
días de edud, en veinte de Enero, a las diez y cuarto de la mañana, 
año 1833, 

64. Fr. Angel de Oropesa (1) Libran o de la Concepción, corista 
profeso, tomó el hábito en Arenas, de dicz y siete años, dos meses y 
nueve dias de edad, en nueve días de Mayo, a las nueve de su ma- 
ñfana, año de 1833. 

| 16/65. Fr. Antonio de Almagro (2) de la Rubia o de Nuestra 
Señora de las Nieves, corista profeso, tomó el hábito en Fuensalida, 
de diez y seis años, once meses y osho días de edad, en el día treinta 
de Junio, a las once menos quarto de la mañana, año de 1833. 

66. Fr. Antonio d+] Moral /Tuertas de Jesús, María y José, co- 
rista profeso, tomó el hábito cn Arenas, de quince ufios, ocho meses 
y quatro días de cdad, en tres días do Agosto, a las nueve y quarto 
de la mañana, año de 1833. 


13518 
I. Fr. Bonifacio de Villaconejos (3) Tello de la Concepcion, co- 
rista profeso, tomó el hávito en Priego, de diez y ocho años, cinco 








(1) Villa, Toledo, Puento del Arzobispo. 

(2) Ciudad y enbeza de part., Ciudad Real. 

(3) Hay dos villas con este nombre, una en la prov. de Madrid, Chinebón, otra en la de 
Cuenca, San Clemente. 
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meses y quatro días, en diez y ocho de Noviembre, a las diez y tres 
quartos de la mañana, año de 1785. y 

2. Fr. Benito de la Torre (1) Merchan de San José, corista 
profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de quince años y diez y ocho 
días, en treinta de Enero, a las once de la mañana, año de 1786. 
$ Falleció en el año 1838. - 

3. Fr. Buenaventura de Quatretonda (2) Máiquez de la Concep- 
cion, corista profeso, tomó el hávito en Priego, de quince años, sie- 
te meses y seis días, en veintidós de Febrero, a las diez y media de 
la mañana, año de 1790. Falleció en (3). 

4. Fr. Benito de Madridejos Diaz Ceso de San Antonio, corista 
profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de diez y seis afios y ca- 
torce días, en quatro de Marzo, a las seis y quarto de la tarde, año 
de 1737. + 

|36| 5. 1r. Bernardo de Peñaflor (4) Real de la Asumpcion, co- 
rista profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez y ocho años, quatro 
meses y veinticuatro dias, en diez y scis de Enero, a las dos y me- | 
dia de la tarde, año de 1802, + 

6. Fr. Blas Miguel de Santibáñez del Bal (5) Cruces de San Pe- 
dro de Alcántara, corista profeso, tomó el hívito en Arenas, de diez 
y ochou ufíos 


e. 


y siete meses, en veintisicte de Agosto, a las diez y 
media de la mañana, año de 1805, y en 1537. 

Y. Fr. Bernardino de Velada (6) Gómez o de San Pasqual, lego 
profeso, tomó el hávito en Arcnas, de treinta años, tres meses y un 
día, en diez y siete de Agosto, a las diez y media de la mañana, 
aio de 1837. + 

8. Fr. Bernardo de Valdepeñas Morales de la Concepcion, co- 
rista profeso, tomó el hávito en Arenas, de veintidós años, dos me- 
ses menos tres dias, en diez de Noviembre, a las diez menos quarto 
de la mañana, año de 1507. $ 

37 / 9. Tr; Baltasar Román de Consuegra Rodríguez de Ca- 
bras o de San José, lego profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de 
veintiún añios, tres meses y cinco días, en quatro de Junio, año 


(1) Son muchos los pueblos de este nombre y no podemos precisar cual es la patria de 
Fr. Benito. 

(2  Cuatretonda os una villa de Valencia, Albaida, 

(3) No dice cuándo ni donde. 

(4) Probablemente se reliere a la villa de este nombre on la prov. de Sevilla, Lora 
del Rio. 

(5) Santibañez del Val es una villa de Burgos, Lerma. 

(6) Villa, Toledo, Torrijos. 
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de 1819. El dicho no profesó hasta el 189 de Marzo de 1824, a causa 
del decreto de las llamadas Cortes. + 

10. Fr. Buenaventura de Mañaria (1), en el siglo Francisco de 
Arreze, de Jesús, María y Jose, lego profeso, tomó el hávito en Are. 
nas, de veintidós años, tres meses y trece días, en veintisiete de Oc- 
tubre, a las diez menos quarto de la mañíana, año de 1824, $ 

íl. Fr. Basilio de Consuegra Díaz Rebato o del Santísimo Sacra: 
mento, lego profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez y ocho años. 
once meses y un día, a las siete y media de la mañana del once de 
Diciembre, año de 1823. Falleció en Mayo de 1869 en el Hospital de 
Presbíteros naturales de Madrid. 

12. Fr. Blas de Madridejos Gómez de Mora o del Espíritu Santo. 
corista profeso, tomó el hávito en Arenas, de quince años menos cin: 
co días, en siete de Enero, a | 38 | las once y quarto de la mañana. 
añio de 1827, 

13. Fr. Benito Vlpiano de Madridejos Díaz Romero de Nuestra 
Señora del Rosario, corista profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de 
diez y seis años y veinte y vn días, en el veinte y quatro de Abril. 
a las ocho y quarto de la noche, año de 1828. 

14. Fr. Bonifacio de Dos-Barrios Ruiz del Santisimo Sacramen- 
to, corista profeso, tomó el bábito en Arenas, de diez y siete años. 
dos meses y diez y ocho días, en e! quince del mes de Agosto, a las 
diez de su mañana, afío 1828, 

15. Fr. Bruno de la Torre López de Nuestra Señora de la Encar- 
nacion, corista profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de quince 
años y mes y medio de edad, en veinte y tres de Noviembre, a las 
once y cuarto de la mañiana del año de 1830. Ganó la antigiiedad a 
Fray Cesáreo de la Torre. y 

16. Fr. Bernabé de Valdepeñas Pérez de la Sierra o de San An- 
tonio, lego profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de diez y seis 
años, cinco meses y veinticinco dias de edud, en el día primero de 
Diciembre, a las diez de le ma- | 39 | Tiana, año de 1830. 

17. Fr. Bernardino de Consuegra Romeral o de los Dolores, co- 
rista profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de quince años y veinte 
y dos dias de edad, el día doce de Junio, a las diez menos cuarto 
de la mañana, año de 1833. Ganó la antigúiedad a Fr. Rufino de Col- 
menar Viejo. 

18. Fr. Benigno de Consuegra Sánchez del Alamo o de Jesús Ma- 


(1) Anteiglesia, con ayuntamiento, co Vizcaya, Durango. 
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ría, corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de diez y seis afios, 
quatro meses y un día de edad, en el día catorce de Junio, a las diez 
v media de la mañana, año de 1833. Perdió la antigiledad eon Pr. 
Venancio de Consuegra. 


1571 C 


l. Fr. Christoval Ignacio del Puente (1) García de San José, 
corista profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez y nuebe años y 
medio, en sicte de Agosto, a las diez y media de la mañana, año de 
1776. f 

2. Fr. Christoval de Miguelturra Mora de la Concepcion, co- 
vista profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez y seis años y un 
mes, en veintinuebe de Octubre, a las seis y media de la tarde, año 
de 1781. Se secularizó en el año 18... (2) f. Murió en 1840. 

3. Fr. Cayetano de Piedrabuena (3) Cabrera de los Dolores, co: 
rista profeso, tomó el hávito en Odón, de catorce años y ocho meses 
menos quatro días, en tres de Abril, a las cinco de la tarde, afío de 
1789. $ C.? 

4. Fr. Casimiro de Madridejos Horeno de San José, corista pro- 
feso, tomó el hávito en Fuensalida, de diez y seis años, nuebe me- 
ses y seis días, en doce de Di- | 58 | ciembre, a las seis de la tarde, 
año de 1823. + 

5. Fr. Christoval Angel del Moral Molina Cañadas, corista pro- 
feso, tomó el hávito en Arenas (y en la profesion, de los Dolores), de 
diez y ocho añios, cinco meses y tres días, en cinco de Enero, a las 
diez menos quarto de la mañana, año de 1824. Y. En 26 Agosto 67. 

6. Fr. Claudio de Madridejos Salas o de loz Dolores, corista 
profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez y siéte años y seys días 
de edad, en el día cinco de Noviembre, a las diez de la mañana, año 
de 1830. Perdió la antigiiedad con Fr. José Antonio de Talavera. 

7. Fr. Cesáreo de la Torre Gómez de la Purisima Concepcion 
tomó el hábito para el coro en Fuensalida, de quince años y nueve 
meses de edad, en el día veinte y tres de Noviembre, a las once y 
cuarto de la mañana, año de 1830. Perdió la antigiiedad con Fray 
Bruno de la Torre. 

8. Fr. Carlos María de Alcázar de San Juan (4) Castellanos o de 


(1) ¿Sorá Puente del Arzobispo, villa y cabeza de part., de la prov. de Toledo? 
(2: Estas palabras «Se secularizó en el año 18». están tachadas. 

(3) Villa y cabeza de part., Ciudad Real. 

(4) Ciudad y cabeza part., Ciudad Real. 
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la Virgen del Carmen, corista profeso, tomó el hábito | 59 | en Are- 
nas, de diez y seis años, siete meses y seis días de edad, en diez dias 
de Junio, a las diez de la mañana, año 1832, 


[71] D 


I. Fr. Diego de Arenas Muñoz de San Antonio, corista profeso, 
tomó el hávito en Arenas, de diez y siete afios y ocho meses, en ca- 
torce de Abril, a las quatro de la tarde, año de 1774. $ 

2. Fr. Domingo Antonio de Navaza (1) Facorro de la Soledad, 
corista profeso, tomo el hávito en Fuensalida, de veintidós años y 
veintiseis días, en veintiquatro de Enero, a las tres de la tarde, año 
de 1786. Falleció en 1840. 

3. Fr. Domingo José de Hoyoquesero (2) Fernandez de los Do- 
lores, corista profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de quince años 
menos quatro días, en siete de Mayo, a las nuebe y quarto de la ma- 
ñana, del año de 1788. q en 1837. 

4. Fr. Domingo de Consuegra García de San Antonio, lego pro- 
feso, tomó el hávito en Arenas, de veintidós años y quatro meses, en 
dos de Noviembre, a las seis y quarto de la tarde, año de 1791. 1 

[72| 5. Fr. Diego de Consuegra Barba de los Dolores, lego 
profeso, tomó cl hávito en Arenas, de veintiquatro años, nuebe Me- 
ses y veinte días, en siete de Abril, a las ocho y tres quartos de la 
mañana, año de 17096. Falleció en 1540, 

6. Fr. Diego de Romeral (3) Fernandez de Nuestra Señora de los 
Angeles, lego profeso, tomó el hávito en Arenas, de veintiscis añ08, 
cinco meses y veintitrós días, en veinticinco de Enero, a las seis de 
la tarde, añio de 1798. + 

7. Fr. Deogracias José de Brunete (4) Panadero o de los Dolores, 
corista profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de diez y nuebe años 
ydiez y siete dias, en ocho de Abril, a las quatro de la tarde, año de 
1807. y 

8. Fr. Domingo de la lHoz (5) Torre y Aragón o de Jesús Maria 
y José, lego profeso, tomó el hávito en Arenas, de treinta y nuebe 


4) Hay un lugar en Navarra, part. de Pamplona, agregado de Juslapeña, llamado 
Navaz. 

(2) No eonocemos ningún pueblo de este nombre, pero en la prov. y part. de Avila, 637 
un lugar, con ayuntamiento, llamado Hoyocasero. 

(3) Entre las varias poblaciones llamadas El Romeral hay una villa, con ayuntamién- 
to, en la prov. de Paledo, Lillo. 

(49 Villa, Madrid, Navalcarnero, 

(5) Huy varias poblaciones en España, de este nombre. 


Google 


DE LA PROVINCIA DE SAN JOSÉ 433 





o 





A A E AA E 2 AAA 


años, ocho meses y veinte días, en diez y nuebe de Julio, a las ocho y 
quarto de la mañana, año de ¡816. y ' 

9. Fr. Diego Pedro de Madrid Fernandez del Corazon de Jesús, 
corista profeso, tomó el hávito en Arenas, de quin- | 73 | ce años y 
tres meses y medio, en el día quince de Mayo, a las diez menos quar- 
to de la mañana, año de 1828. y 1867 Madrid. 

10. Fr. Diego Hermógenes de Tembleque Muñoz o de San José, 
corista profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de diez y seis años y 
dos meses, en el dia diez y siete de Junio, a las once y quarto de su 
mañana, año de 1829, 

Il. Fr. Domingo de Aranjuez Sanchez Valdepeñas o de Nuestra 
Señora de la Purísima Concepción, corista profeso, tomó el hábito 
en Fuensalida, de quince años de edad, en el día veinte de Diciem- 
bre, a las diez de la mafiana, año de 1829, Falleció el 1. de Octubre 
de 1877. Madrid. | 

12. Fr. Dámaso de Ciempozuelos (1) Martin de San Antonio, co- 
rista profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez y ocho años, diez 
meses y once días, en el veinte y dos de Octubre, a las diez y media 
de la mañana, año de 1830, Este, respetando la mayor edad de su 
hermano Fr. Joaquín de Ciempozuelos, le cedió voluntariamente la 
antigiiedad, no permitiendo se tirase en suerte para su decision. 

13. Fr. Dionisio Antonio Cecilio de Almodovar del Campo Ga- 
llego o de la San- | 74 | tissima Trinidad, corista profeso, tomó el há- 
bito en Fuensalida, de diez y ocho afios, seis meses y veinte y un 
días de edad, en el día tres de Junio, a las diez de la mañana, año 
de 18,51. 

14. Fr. Diego del Moral Perez de Nuestra Señora de la Sierra, 
corista profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de quince años y dos 
de meses de edad, en el día veinte y dos de Mavo., a las diez v quar- 
to su mañana, año de 1832. y 1870. Ontivola. 


[E 


Il. Fr. Eusebio de Pedrosa (2) Ro de la Concepcion. corista pro- 
feso tomó el hávito en Arenas. de diez y nuebe años y diez meses, 
cn dos de Septiembre. año de 1772. y 

2. Fr. Eugenio de Alvalate de las Nogueras (3) García de San 


(1) Villa, Madrid, Getafe. 

(2, Existen muchas poblaciones homónimas. 

(3) Albalate de las Nogueras es una villa, con ayuntamiento. Cuenca, Priego. 
ARCH. 1-A.--Pom. IX. 23 
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José, lego profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de diez y siete años 
y siete meses, en tres de Julio, a las siete menos quarto de la tarde. 
año de 1776. y 

3. Fr. Eugenio de Consuegra Garcia Ayala de los Dolores, lego 
profeso, tomó el hávito en Arenas, de veinte años y un mes, en vein- 
tidós de Marzo, a las once menos quarto de la mañana, año de 1786. j 

4. Fr. Eugenio Diego de Fuensalida Rodriguez de la Concepcion, 
lego profeso, tomó el hávito en Odon, de veintidós años y medio, en 
veintiseis de Junio,a las nuebe y media de la mañana, año de1787, f 

5. Fr. Eugenio Julian de Madridejos Martin Delgado de San 
José, lego, profeso, tomó | 98 | el hávito en Odon, de veintiseis años, 
en veintiocho de Abril, a las quatro de la tarde, año de 1788. $ 

6. Jr. Eugenio de Madrid Simiaque de Jesús, corista profeso, 
tomó el hávito en Fuensalida, de quince años, once meses y veintitrés 
dias, en quince de Febrero, a las once menos quarto de la mañana, 
año de 1799. + 

7. Fr. Eusebio Vicente de Consuegra Martin de la Concepcion, 
corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de quince años, tres meses 
y veintiun días, en veintiseis de Junio, a las nuebe y media de la 
mañana, año de 1801. + 

8. Fr. Eugenio Miguel de Madridejos García de la Mata o de Je- 
sús, María y José, lego profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de 
diez y ocho años, quatro meses y cinco días, en once de Enero, 
año de 1818. + | 

9. Fr. Eusebio de Valdemoro (1) Cubos de los Dolores, corista 
profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez y seis años y medio y un 
día, en diez y seis de Junio, a las nuebe | 99 | y quarto de la maña- 
na, año de 1826. $ Falleció en Valdemoro 1872. 

10. Fr. Eugenio Bernardo de Consuegra Casanova de la Purísi- 
ma Concepcion, corista profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de diez 
y seis años y un mes, en trece de Diciembre, a las quatro y media 
de la tarde, año de 1826. y 

If. Fr. Escolástico de Huecas (2) Dicos de San Pasqual, lego 
profeso, tomó el hávito en Arenas, de veintiun años, diez meses y 
un día, en nuebe de Diciembre, a las diez menos quarto de la maña- 


na, afio de 1827. y 
12. Fr. Eustaquio de Santa Cruz de la Zarza (3) Fernandez Co- 


(1) Suponemos será la villa de este nombre en la prov. de Madrid. Getafe. 


(2) Villa, Toledo, Torrijos. 
(3) Villa, Toledo, Ocaña. 
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minero de San Antonio, lego profeso, tomó el hábito en Fuensalida, 
de veinte y un años, en treinta de Enero, a las nueve y media de la 
mañana, año de 1828. + 

13. Fr. Eusebio José Gil de Tembleque Ortega de la Purísima 
Concepcion, corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de diez y sie- 
te años y cinco meses, en el día quince de Mayo, a las diez menos 
quarto de la mañana, año de 1828. Ganó la antigiiedad a Fr. Diego 
Pedro de Madrid. + 

| 100 | 14. Fr. Elías de Tembleque Vúñez Sabedra de Nuestra 
Señora del Carmen, corista profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de 
catorce años, nueve meses y diez y ocho días, en el ocho de Mayo, 
a las nueve y cuarto de su mañana, año de 1828. y Falleció en Tem- 
bleque, año de 1880. 

5. Fr. Eusebio Matías del Quintanar de la Orden Nieto de 
Nuestra Señora de la Piedad, corista profeso, tomó el hábito en 
Fuensalida, de quince años y tres meses y medio, en el veinte y 
nueve del mes de Noviembre, a las once y media de la mañána, 
año de 1828. Falleció el 24 de Octubre de 1879. Madrid. 

16. Fr. Eulogio Juan de Toledo Toraño o del Dulcisimo Nombre 
de Jesús, corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de quince años, 
dos meses y trece días, en el veinte y quatro de Mayo, a las diez y 
quarto de su mañana, año de 1829. y Falleció en Madrid. 

17. Fr. Ermenegildo de la Guardia Gonzalez o de San Jos, co- 
rista profeso, tomó el hábito en Arenas, de diez y seis años, dos me- 
ses y diez nueve (sic) dias, en el dos de Julio, a las cinco y media 
de su tarde, año de 1¿30. | 101 | Gano la antigúedad a Fr. Venancio 
Manuel de La Guardia. 

18. Fr. Enrique de Barcelona Caballero o de Santa Teresa de 
Jesús, corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de quince años. 
diez de dos meses y diez y seis días de edad, en el día tres de Ene- 
ro, a las la mañana, uño de 1832, Filipinas en 1836. 

19. Fr. Esteban de Yepes, (1) Merino de la Purisima Concep- 
cion, corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de diez y siete años. 
tres meses y doce días de edad, en ocho de Marzo, a las diez y cuar- 
to de la mañana, año 1832, 


1121 1 F 


I. Fr. Francisco Antouio de Consuegra Moraleda de la Concep- 
cion, corista profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de quince afics 


(1> Villa, Toledo, Ccaña. 


Google 


436 LIBRO DE ANTIGUEDADES 
y diez meses, en primero de Octubre, a las tres y media de la tar. 
de, año de 1773. y 

2. Fr. Francisco de Fuensalida Morales de la Concepcion, co: 
rista profeso, tomó el hávito en Arenas, de quince afios y dos me- 
ses, en diez y siete de Febrero, a las siete de la mañana, año de 
1775. + 

3. Fr. Vrancisco de Alvalate de las Nogueras Gomez de la Con- 
cepcion, corista profeso, tomó el hávito en Priego, de quince años 
y nuebe días, en trece de Abril, a las nuebe y media de la mañana, 
añio de 1779. + 

4, Fr. Francisco José de Consuegra Perulero de San Antonio, 
corista profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez y nuebe añus y 
once meses, en diez y seis de Octubre, a las nuebe y media de la 
mañana, año de 1780. y Falleció. 

| 122/15, Fr. Francisco de Madrid Gavaldon del Carmen, coris- 
ta profeso, tomó el bávito en Fuensalida, de diez y seis años y dos 
meses, en veintiuno de Diciembre, a las cinco de la tarde, año de 
1786. y 

6. Fr. Francisco de Bocairente Baño de San Pasqual, corista 
profeso, tomó el hávito en Priego, de diez y ocho años y seis dias, 
en veintitrés de Junio, a las diez y media de la mañana, año de 
1787. y 

1. Fr. Francisco de Bañeras (1) Beneito de la Concepcion, co- 
rista profeso, tomó el hávito en Priego, de diez y ocho años, dos 
meses y medio, en diez y ocho de Octubre, a las diez y quarto de 
la mañana, año de 1788. y 

8. Fr. Francisco Muteo de Consuegra Afíquel de los Dolores, 
lego profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de veintisiete afios, en 
veinte de Octubre, a las once de la mañana, año de 1788. y 

9. Fr. Francisco del Berraco Candil deSan José, corista profeso, 
tomó el hávito en Fuensalida, de diez y seis años y medio | 123 |, 
en veintitrés de Marzo, a las diez de la mañana, año de 1789. y 

10. Fr. Francisco de Paula del Quintanar Ruiz Pérez de los Do- 
lores, corista profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez y sels años, 
un mes y diez y seis días, en diez v ocho de Mayo, a las once menos 
quarto de la mañana, año de 1790, Y Murió fuera del claustro 1836. 

MH. Fr, Florencio de la Guardia Pasamontes de San Pedro de Al- 
cántara, lego profeso, tomó el hávite en Arenas, de veintiquatro años 


2) Villa. Alicante. Alcoy. 
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y seis meses, en siete de Abril, a las seis menos quarto de la tarde, 
año de 1791. $ 

12. Fr. Francisco Xavier de Puertollano Calatrava de la Con- 
cepcion, corista profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de diez y 
siete años y cinco días, en nuebe de Diciembre, a las seis y media 
de la tarde, año de 179). Ganó la antigúiedad a Fr. Antonio Jesús 
del Moral. + 

13, Fr. Francisco de Canalejas Enciso, lego proteso, de los Dolo- 
res, tomó el hávito en Priego, de veintisiete años, en diez y | 123 | 
siete de Diciembre, a las diez y media de la mañana, año de 1791. + 
En Abril de 1836 fuera del claustro. 

14. Fr. Francisco del Corral de Almaguer (1) Martinez de San 
Antonio, lego profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez y ocho años, 
dos meses y veintisiete días, en once de Enero, a las quatro y media 
de la tarde, año de 1794. y | 

15. Fr. Fermin Antonio de Valdepeñas Rodriquez de los Dolo- 
res, corista profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de diez y siete 
añios, dos meses y siete días, en trece de Diciembre, «: las diez y me- 
dia de la mañana, año de 1795. Falleció en 1839, 

16. Fr. Francisco de Callosa (2), en el siglo Ponciano Solves de 
los Dolores, corista profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de diez 
y seis añios, seis meses y diez y ocho días, en seis de Junio, a las 
tres de la tarde, año de 1798. + 

17. Fr. Francisco Aniceto de Tembleque Pérez del Espiritu San- 
to, corista profeso, tomó el hávito en Arenas, de quince años y me- 
dio menos cinco dias, en quince | 125 | de Septiembre, a las tres y 
media de la tarde, año de 1800. + en 1838. 

18. Fr. Francisco del Biar (3) Ferrandis de los Dolores, corista 
profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de diez y ocho años, cinco 
meses y nuebe días, en veintiuno de Septiembre, a las diez menos 
quarto de la mafiana, año de 1801. + 

19. Fr. Felipe de Quatretonda García de San Pasqual, lego pro- 
feso, tomó el hávito en Fuensalida, de veintisiete años, tres meses y 
quatro días, en diez y ocho de Julio, a las diez de la mañana, año 
de 1802. $ 

20. Fr. Francisco del Burgo (1) Camaño de San Pedro de Alcán- 


(1) Villa, Toledo, Quintanar de la Orden. 

(2) Hay dos villas de la prov. de Alicante que llevan este nombre, Callosa de Ensarria. 
cabeza de part. y Callosa de Segura, part, de Dolores. 

(8) Villa, Alicante, Villena. 

(4) ¿Burgo de Osma, villa y cabeza de part., Soria? 
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tara, corista profeso, tomó el hávito en Arenas, de quice años, cinco 
meses y veinte días, en veinte de Octubre, u las diez y media de la 
mañana, año de 1802. + 

21. Fr. Francisco Gonzalo de Consuegra López Perulero de San 
Antonio, corista profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de quince 
años, diez meses y veinte días, en treinta de Noviembre, a las diez 
y media de | 126 | la mañana, año de 1812. En Filipinas. y Falleció 

en 1314 en Consuegra. 

22. Fr. Florencio de Tembleque Fernández de Jesús, lego pro- 
teso, tomó el hávito eun Arenas, de veintiséis años y once meses, en 
veintiséis de Febrero, a las diez y quarto de la mañana, año 
de 1803. $ 

23. Fr. Francisco de Velasco (1) Andrés del Carmen, corista 
profeso, tomó el hávito para organista en Fuensalida, de veintiqua- 
tro años, dos meses y seis días, en ocho de Junio, a las diez de la 
mañana, año de 1803. + | 

24. Fr. Francisco Paula de Consuegra Ruiz de San Jose, corista 
proíeso, tomó el hávito en Arenas, de quince años y siete meses me- 
nos tres días, en diez y ocho de Junio, a las diez y tres quartos de 
la mañana, año de 1803. y 

25. Fr. Félix de San Martín de la Vega (2) Delgado de la Con- 
cepcion, corista profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez y sitte 
años, cinco meses y dos días, en veintitrés de Abril, a las quatro de 
la tarde, año de 1804. Falleció en 1838. 

| 127 | 26. Fr. Felipe Antonio del Moral Moya de San Diego (3), 
lego profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez y ocho años y siete 
meses, en treinta y uno de Marzo, año de 1816. Gano la anti g ú edad 
al siguiente. y 

27. Fr. Francisco del Moral García Nieto o de San Pasqual, 
lego profeso, tomó el hávito en Arenas, de veinte años y dos 1me85€, 
en treinta y uno de Marzo, año de 1816. y 

28.. Fr. Francisco Pasqual de Ibi (4) Peiro de los Dolores, coris- 
ta profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez y ocho años Y ocho 
meses, en veintidós de Agosto, a las diez y quarto de la mañana, 
año de 1518 








(Do En Logroño, Santo Domingo de la Calzada, hay un agregado de Herra am ellori, y 
bay otro agregado de Valdenarros en la prov. de Soria, Burgo de Usma. 
(2) Hay dos pueblos de este nombre, una villa en la prov. de Madrid, Getafe. Y Bn 
xXar, con ayuntamiento, en la de Avila, Piedrahita. 
] . pombre. 


(3) Primero habian escrito San Pasral, pero enseguida tachó el copista esta 
(6: Ibi villa Alicante. Ji ona. 
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29. Fr. Felipe del Sotillo (1) González Ruano de... (2), lego pro- 
feso, tomó el hávito en Arenas, de treinta y nuebe años, en once de 
Febrero, a las diez y media de la mañíiana, afio de 1820. No profesó 
hasta el diez de Abril del afio 1824 a causa del decreto de las llama- 
das Cortes. + 

30. Fr. Felipe de Madridejos Camuñas o de la Concepcion, lego 
profeso, tomó el | 128 | hávito en Fuensalida, de diez y siete años 
y seis meses, en doce de Diciembre, a las seis de ly tarde, año de 
1823. 

31. Fr. Francisco de Yepes, en el siglo Lope Pastor de los Dolo- 
res, corista profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez y siete años, 
cinco meses y veinte días, en diez y siete de Marzo, a las diez menos 
quarto de la mañana, año de 1825. Está en Filipinas desde 1839. + 

32. Fr. Feliz de Fuensalida Rodriguez o de la Santísima Tri- 
nidad, corista profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez y siete ' 
años, quatro meses y diez y siete días, en diez y siete de Abril, a 
las diez y media de la mañana, año de 1825. $ 

33. Fr. Francisco María de Carabanchel (3) Muñoz o de los Do- 
lores, lego profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez y siete años, 
quatro meses y once días, el día veinte de Agosto, a las nuebe y 
quarto de la mañana, año de 1826. y 

34. Fr. Fernando Antonio de Fuensalida Sanchez Escalonilla 
del Dulce Nombre de Jesús | 129 | , corista profeso, tomó el hávito 
en Arenas, de catorce años. cinco meses y nuebe días, en ocho de 
Noviembre, a las quatro y media de la tarde, año de 1826. Profesó 
camplidos los diez y seis años en treinta de Mayo del año 1828. 

35. Fr. Fermin de Egea de los Caballeros (4) García de la Sole- 
dad, lego profeso, tomó el hábito en Arenas, de treinta años y diez 
y siete días, en veintiquatro de Julio, a las diez menos quarto de la 
mañana, año de 1827. $ 

36. Fr. Fausto de Fuensalida Arellano o de la Purísima Con- 
cepcion, corista profeso, tomó el hávito en Arenas, de catorce años, 
tres meses y tres días, en el diez y seis de Enero, a las siete de la 
noche, año de 18283, 

37. Fr. Francisco María Cruz de Aranjuez o de Santa Theresa 
de Jesús, corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de diez y seis 


11) Hay varios pueblos de este nolnre. 
(y) En blanco. 
(3) Curca de Madrid, part. de Getafe, hay dos villas de este nombre: Carabanchel Alto 
y Carabanchel Bajo. 
ty Villa y cabeza de part.. Zaragoza. 
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años, seis meses y ocho días, en el veinte y siete de Noviembre, a 
las cinco menos quarto de la tarde, año de 1828, 

| 130 | 38. Fr. Francisco Antonio de Madrid García o del San- 
tisimo Sacramento, corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de ca- 
torce años, tres meses y diez y siete dias, en el quince de Mayo, a 
las diez menos quarto de la mañana, año de 1828. 

39. Fr. Francisco del Quintanar de la Orden Meliton Villajos o 
de la Purísima Concepcion, corista profeso, tomó el hábito en Puen- 
salida, de veinte años y ocho días de edad, en el veinte de Marzo. 
a las quatro de la tarde, año de 1829 (1). 

40. Fr. Francisco Ysac de Lillo Muñoz Peto o de Jesús y María, 
corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de quince años, dos me- 
ses y quatro días, en el veinte y dos de Octubre, a las diez y q uarto 
de la mañana, año de 1829. y Falleció el 31 de Marzo de 18331 en 
Consuegra. 

| 131/41. Fr. Francisco Paula Feliz de Mora (2) Colomo O de la 
Virgen del Carmen, corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de 
diez y ocho años, ocho meses y diez y nuebe dias de edad, en el día 
veinte y uno del mes de Diciembre, a las diez de su mañana, año de 
1829. y Salió de Ciempozuelos para Filipinas el día 26 de Febrer 
de 1831 siendo estudiante artista y ordenado de menores. 

42. Fr. Francisco de Bucayrente Moltó y Vals o de Nuestra St- 
nora de los Dolores, corista profeso, tomó el hábito en Arenas de 
quince años, cinco meses y doce días, en el día cuatro del mes de 
Mayo, a las nueve y media de la mañana, año de 1830. 

43. Fr. Francisco de Dos-Barrios Perez de San PasquaJ,' 18" 
profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de diez v siete años, siete 
meses y veinte y un días de edad, en el día veinte y tres de setien: 
bre, a las diez de la mafíana, año de 1830. 

44. Fr. Fabián de Novés (3) Ordoñez o de Nuestra Señora de la 
Montfía, corista profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de vejlnt 
años, once meses y diez días de edad, en el día treinta y uno de Di- 
ciembre, a las diez y media de la mañana, año de 1830. j 

| 132 | 45. Fr. Fructuoso José de Miguelturra Ruiz o de Jesús 
María, corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de diez y nueYt 
años y cuatro meses de edad, en el día veinte de Mayo, a las pueY 


(1) Sigue la partida de Fr. José Víctor (iómez de Tembleque o del Santísimo Sacramer: 
to, que está toda tachada con muchísimas rayas; fué puesta aquí por equivocación, y *€ pus 
de ver en el lugar que le corresponde. en la J, pág. 217. 

(2) Será la villa de este nombre, Toledo, Orgaz. 

(3) Creemos re referirá al lugar de dicha prov.. Torrijos. 


Google 


DE LA PROVINCIA DE SAN JOSÉ 441 


de la mañana, año de 1831, Perdió la antigúedad con Fr. Lucio de 
Miguelturra. 

46. Fr. Fernando María de Almodovar Gallego o de Nuestra Se- 
ñora del Carmen, corista profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de 
quince años y tres días de edad, en el día tres de Junio, a las diez yv 
media de la mañana, año de 1831 | 

47. Fr. Facundo de Toledo Monrroy o de los Dolores, lego pro- 
feso, tomó el hábito en Arenas, de quince años, siete meses menos 
cinco días de edad, en veinte y dos de Junio, a las cinco y media de 
la tarde, año de 1831. : 

48. Fr. Faustino de Novés Martin de la Mata vu de San Antonio, 
tomó el hábito en Fuersalida, corista profeso, de quince años y me- 
dio de edad, en el día diez y siete de Agosto, a las diez de la maña- 
na, año 1831. Falleció en la guerra. 

| 133 | 49. Fr. Feliz de Huerta (1) Fepes o de la Santíssima Tri- 
nidad, corista profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de diez y siete 
añios y un día de edad, en veinte y uno de Noviembre, «u las once de 
sua mañana, año de 1831. Perdió la antigiiedad con Fr. Sebastián de 
Huerta. 

50. Fr. Francisco Vicente de Madrid Montero o de Nuestra Se- 
fora de las Angustias, corista profeso, tomó el hábito en Fuensalida, 
de diez y siete años y cinco meses y medio de edad, en veinte y 
quatro de Marzo, a las once y quarto de la mañiana, año de 1831. 

Nota. Este debe ponerse antes que Fr. Fructuoso de Miguel - 
turra. 

51. Fr. Fernando de Fuensalida Martin de Leon o de la Purísima 
Concepcion, corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de quince 

'añios y diez y ocho días de edad, en el día diez y siete de Junio, a 
las diez de la mañana, año de 1832. 

52. Fr. Fernando de Lillo Fernandez o de Jesús, María y Jo- 
sef, corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de quince años y tres 
meses menos un día de edad, en el día treinta y uno de Agosto, a 
las nueve y media de la mañana, año de 1832, Ganó la antigiie- 
dad a Fr. Gabriel y Fr. José de Lillo. 

| 134/53, Fr. Francisco Eduvigis de Tembleque Carrasco de 
Nuestra Señora del Carmen, corista profeso, tomó el hábito para 
(sic) en Fuensalida, de quince años, un mes y once días de edad, en 
veinte y ocho días de Noviembre, a las once de la mañana, año de 
1832. 


(1) Hay muchas poblaciones de este nombre en diversas provincias de España. 
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54. Fr. Francisco del Moral Molina Cañadas de la Parísima 
Concepcion, lego profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de veinte 
y un años, un mes y diez y ocho dias de edad, en doce de Diciern- 
bre, a las siete menos cuarto de la tarde, año de 1832. + (1). 

55. Fr. Francisco Paula de la Guardia Gómez de San Pedro de 
Alcántara, corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de diez y seis 
años, dos meses, dos meses (sic) y dos días de edad, en el día seis 
de Agosto, a las nueve y media de la mañana, año de 1853. 

56. Fr. Francisco Paula de Madridejos García Moreno de los Do- 
lores, corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de quin- | 135 | ce 
años y cinco meses menos tres días de edad, en el dia primero de 
Septiembre, a las diez de la mañana, año de 1833, 

57. Fr, Francisco Florentino de Ocaña (2) Baquero o de la Con- 
cepcion, corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de diez y ocho 
años y medio menos un día, en tres de Octubre, a las nueve y quarto 
de la mañana del año 1833. 

Nota. No profesó hasta el 26 de Marzo por haber salido quinto 
y no haber concluido la responsabilidad del hombre que compró, 
hasta este día. 


| 153 1 G 


Il. Fr. Gabriel de Dos-Barrios Sánchez de Jesús, Maria y JoseÍ, 
corista profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de diez y seis años y 
un mes, en diez y ocho de Marzo, a las siete de la tarde, año 
de 1776. f 

2. Fr. Gerónimo Lucas de Consuegra Pintado de los Dolores, Co: 
rista profeso, tomó el hávito en Fuensalida de diez y siete años y Cil 
co meses, en veinte de Marzo, a las diez y media de la mañana, año 
de 1777. 1 

3. Fr, Gabriel de Tembleque Ariza de San Antonio, corista pro: 
feso, tomó el hávito en Alcalá, de diez y seis afios y siete mes[es), 
en quince de Julio, a las diez y media de la mañana, año 1778. 1 

4, Fr. Gil de Consuegra, en el siglo Ramón Gil Moraleda, de 5a0 
Pedro de Alcántara, corista profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de 
quince años y un mes, en treinta de Septiembre, a las quatro de la 
tarde, año de 1793, y Murió en Consuegra en 1840. 


A e A 


(1) A continuación trae la partida de Fr. Juan de Santa Cruz del Barranco Gimenez 
Alenso, que está tachada, y al margen dice: «Fstá en su letra», y efectivamente, 86 encuen- 
traen la l, pay. 225. 

(2) Villa y cabeza de part., Toledo. 
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| 154 | 5. Fr. Gaspar de Consuegra Gutierrez de San José, co- 
rista profeso, tomó el hávito en Arenas, de quince años, tres mie- 
ses y siete días, en dos de Enero, a las diez de la mañana, año de 
1796. $ 

6. Fr. Gabriel Matías de Madrid Panadero de Jesús, corista pro- 
feso, tomó el hávito en Arenas, de quince años y veinte días, en diez. 
y seis de Marzo, a las diez y mcdia de la mañana, año de 1803. + 

7. Fr. Genaro de Mazarambroz (1) Barrientos y Tamaño de San- 
to Domingo, corista profeso, tomó el hávito en Fuensalida (con el 
cargo de organista a voluntad de los Prelados, como consta de escri - 
tura que se conserba en el Archivo del dicho convento) de diez y 
ocho años, quatro mescs y veintiun dias, en doce de Febrero, a las 
siete de la tarde, año de 1805. + 

8. Fr. Guillermo Antonio de Consuegra Díaz Cordo vés de la Tri- 
nidad, corista profeso, tomó el hávito en Arenas, tres |] 155 | de Ene- 
ro, a las nuebe y media de la mañana, de edad de diez y nuebe años, 
diez meses y veinticinco días, año de 1824, Profesó en Toledo el 25 
de Junio de 1825 por haberle tocado la suerte de miliciano provin 
cial en su pueblo y haber sido indultado del serbicio por el Rey nues - 
tro señor. 

9. Fr. Gabino de Fuensalida Silva o de San Pedro de Alcánta - 
ra, corista profe3o, tomó el hábito en Arenas, de edad de quince 
añios, ocho meses y seis días, en el veinte y cinco de Octubre, a las 
diez y media de su mañana, año de 1827. 

10. Fr. Gaspar Valentín de Tembleque Yrfantes o de Santa The- 
resa, corista profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de quince años 
de edad, en el día quatro de Noviembre, a las onze de la mañana, 
año de 1829 (2). 

|156| Il. Fr. Gregorio de Madrid Lopez del Corazon de Je- 
sús, corista profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de quince años y 
veinte y cinco días de edad, en el día seis de Abril, a las diez y me- 
dia de la mañana, año de 1832. 

12. Fr. Gerónimo de Tembleque Albarez o de la Purísima Con- 
cepcion, corista profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de quince 
años, ocho meses y veinte y tres días de edad, en el día primero de 
Julio, a las diez de la mañana, año de 1832, 

13. Fr. Gabriel de Lillo de las Heras o del Santísimo Sacramen - 





(DD Villa, Toledo, Orgaz. 
(2) Esta partida está repetida con pequeñas variantes, pero la que está en primer luzar 
é tiechaila con muchas rayas. 
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to (1), corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de diez y ocho años 
y siete meses de edad, el día treinta y uno de Agosto, a las nueve y 
media de la mañana, año de 1832, Perdió la antigiiedad con Fr. Fer. 
nando de Lillo y la ganó a Fr. José de Lillo. 

14. Fr. Gerónimo de Novés Ruiz Cano o de Nuestra Señora de 
los Dolores, corista profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de quin- 
ce años, ocho meses y quince días de edad, el día veinte y uno de 
Noviembre, a las tres y media de la tarde, afío de 1832, Perdió la 
antigiiedad con Fr. Zacarías de Consuegra. 


¡173 ] H 


Ño hay ningún nombre bajo esta letra. 


| 181 |1 


so 


I. Fr. Isidro (2) de Alcovendas (3) Aguado de la Paz, lego pro 
feso, tomó el hávito en Arenas de veintiseis afios y quatro meses, 
en ventiquatro de Fnero, a las diez y media de la mañana, año 
de 1785. y 

2. Fr. Isidoro de Tembleque (tarcia Porras de San José, lego 
profeso, tomó el hávito en Arenas, de veintidós años y nuebe meses. 
en veintidós de Noviembre, a las quatro de la tarde, año de 1785. 
Profesó en Odon. $ | 

3. Fr. Ignacio Tomás de Tembleque Gallego de los Dolores, co- 
rista profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de diez y ocho años. 
nuebe meses y ventidós días, en ventidós de Noviembre, a las nuebe 
y media de la mañana, año de 1794. y 

4. Fr. Ignacio Eugenio de Madrid Fernández Ibarra de Madrid 
(sic) o de Nuestra Señora de los Dolores, corista profeso, tomó el há- 
bito en Arenas, de | 182 | quince años, quatro meses v dos días, en 
el dos del mes de Diciembre, a las diez menos quarto de la mañana, 
año de 1828, y 

5. Fr. Ignacio de Madridejos Escalona de Santa Teresa y San 
Pedro de Alcántara, lego profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez 
y siete años y doce dias, en el día doce de Febrero, a las nueve de 
la mañana, año de 1819. 


(1) Primero tenía «de Jesús María y Josef», pero fué tachado. 
(2) Todos los nombres los ponen con Y en vez de J., escribe Yeidro en vez Isi dro. 
(3% Villa. con ayuntamiento, Madrid, Colmenar Viejo. 
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Nota. Yste se secularizó en veinte y uno de Enero del año mil 
ochocientos veintidós, y volvió a vestir el hábito v renovó la profe- 
sión en Talavera, en veinte y cinco de Octubre, entre nueve y diez 
de la mañana, año de 1831. 

6. Fr. Iyinio de Cerindote (1) Palomo o de la Purísima Concep- 
ción, corista profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de quince años, 
dos meses y medio de edad, en veinte y dos de Marzo, a las once de 
la mañana, año de 1831. 

7. Fr. Ignacio Juan Cecilio de Miguelturra Fernández Monge o 
de San José, corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de quince 
años, un mes y veinte y un días de edad, en veinte y uno de Marzo, 
a las nueve y media de la mañíiana, año de 1852, 

8. Fr. Ignacio de Calera (2) Amor o de San Pedro de Alcánta- 
ra, corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de quince años y me- 
| 183 ! dio menos un día de edad, en el día treinta y uno de Julio, a 
las cuatro de la tarde, año de 1832, 

9. Fr. Ignacio del Moral González o de la Purísima Concepcion, 
corista profeso, tomó el bábito en Arenas, de quince años, tres me- 
ses y diez y ocho días de edad, en el día veinte y tres de Septiem- 
bre, a las tres y media de la tarde, año de 1832. 


| 199 13 


Í,. Fr. Juan Antonio de Lillo Garcia de nuestro Padre San 
Francisco, corista profeso, tomó el hávito en Arenas, de quince años, 
en veintiuno de Septiembre, a las cinco de la tarde, año de 1770. y 

2. Fr Juan José de Villacañas (3) Gomez de los Dolores, eo- 
rista profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de quince años y dicz 
meses, en veintitrés de Mayo, a las diez y media de la mañana, año 
de 1771. y En Herencia, día 28 de Septiembre 1838. 

3, Fr. José de Salmeron González de San Pasqual, corista pro- 
feso, tomó el hávito en Alcalá de diez y seis años y quatro meses, 
en ventisicte de Enero, a las quatro de la tarde, año de 1777. y 

4. Tr. José de Guadalaxara Lanza de San Buenaventura, co- 
rista profeso, tomó el hávito en Puensalida, de diez y ocho años y 
tres meses, en seis de Septiembre, a las diez y quarto de la mañana, 
año de 1779. y 


(D) Gerindote. villa con ay untimiento, Poledo, Torrijon. 
(2) Lugar de Toledo, Puente del Arzobispo, 
(3: Villa, Toledo, Lillo. 
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| 200 |5. Fr. Juan Benigno de Madrid Ayuso de San Agus. 
tín (1), corista profeso, tomó el hávito en Alcalá, de quince años y 
nuebe meses, en diez de Noviembre, a las nuebe y media de la ma. 
ñana, año de 1784. $ 

6. Fr. Juan José de Valdecolmenas de Abajo (2) Gómez dela 
Soledad, lego profeso, tomó el hávito en Priego, de veintiocho años, 
siete meses y veintiocho días, en cinco de Noviembre, a las diez y 
quarto de la mañana, año de 1785. + 

7. Fr. José Francisco de Bocairente Baño de las Misericor<ias, 
corista profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de diez y siete a fos y 
medio, en tres de Febrero, a las once menos quarto de la ma Tana, 
año de 1786. + 

8. Fr. Juan Pablo de Consuegra Bravo de la Soledad, lego pro- 
feso, tomó el hávito en Arenas, de veintitrés años y medio, en ven- 
tidós de Marzo, a las once menos quarto de la mañana, año de 1786. 
Profesó en Odon. Y Falleció. 

| 201 |9. Fr. José Pedro Alexandrino de Fuensalida Merino 

del Espíritu Santo, tomó el hávito en Arenas, de quince años, cinco 
meses y ocho días, en ocho de Mayo, a las once de la mañana, año 
de 1786. Profesó en Odon. +$ 

10. Fr. José de Lillo Moreno Cid de la Concepcion, coristaa pro- 
feso, tomó el hávito en Odon, de diez y siete años, cinco meses y diez 
dias, en diez de Agosto, a las diez y media de la mañana, año 
de 1786. Y 

Il. Fr. Juan Antonio de Aranjuez Martín de la Concepcion, Co: 
rista profeso, tomó el hávito en Odon, de diez y nuebe años y vein: 
ticinco días, en doce de Enero, a las diez y quarto de la ma Mana, 
año de 1787. $ 

12. Fr. Juan de Nucia (3) Yborra de San Buenaventura, corista 
profeso, tomó el hávito en Priego, de diez y ocho años, once meses 
y ocho días, en treinta y uno de Mayo, a las once menos quarto de 
la mañana, año de 1787. $ 

| 202 | 13, Fr. Juan de Bocairente Puerto de San Antonio, C0- 
rista profeso, tomó el hávito en Priego, de diez y siete años y qU% 
tro meses, en veintitrés de Junio, a las diez y media de la mafÍana, 
año de 1787. Ganó la antigiiedad a Fr. Francisco de Bocairente. ? 

14. Fr. Joaquín de Madrid Hoyo de San José, lego profes0, 


(1) Antes escribieron «de San José», pero una segunda mano corrigió. 
(2) Villa de la prov. y del part. de Cuenca. 
(5) La Nucia, villa con ayuntamiento, Alicante, Callosa de Ensarriá. 
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tomó el hávito en Fuensalida, de diez y nuebe años, en diez y seis 
de Agosto, a las diez y media de la mañana, año de 1787. + 

15. Fr. José de Beniganin (1) Pastor de Santa Teresa, corista 
profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de diez y siete años, cinco 
meses y doce días, en diez y siete de Enero, a las seis de la tarde, 
año de 1788. + 

16. Fr. José Antonio de La Roda (2) Lérida de la Santísima Tri.- 
nidad, corista profeso, tomó el hávito en Veeda, de diez y siete años 
y nuebe meses, en siete de Junio, a las nuebe y quarto de la maña- 
na, año de 1788. + 

17. Fr. Juan Mateo del Moral Algar de la Concepcion, lego pro- 
feso, tomó el hávito en Fuensalida, de veintiqua- | 203 | tro años, 
once meses y siete días, en quince de Octubre, a las once de la ma- 
ñana, año de 1789. Y 

18. Fr. Julián de Lillo García de los Dolar lego profeso, 
tomó el hávito en Arenas, de veintidós años, ocho meses y catorce 
días, en dos de Noviembre, a las seis menos quarto de la tarde año 
de 1789. t 

19. Fr. José de La Roda Martínez de San Martín, corista pro- 
feso, tomó el hávito en Arenas, de diez y seis años y cinco meses 
menos dos días, en quatro de Abril, a las diez menos quarto de la 
mañana, año de 1790. + 

20. Fr. Julián de Fuensalida (Gil de la Soledad, corista profeso, 
tomó el hávito en Priego, de veinte años, ocho meses y tres días, en 
treinta de Septiembre, a las diez y media de la mañana, año de 1791. 
Y en 1838. 

21. Fr. Julián de Piedralaves (3) Carrasco de los Dolores, co- 
rista profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de quince años, un mes 
y veintiún días, en siete de Mayo, a las cinco de la tarde, año 
de 1713. + Murió en su pueblo, a primeros de Octubre. 

| 204 | 22. Fr. Julián del Pozuelo de Calatrava (4) Cano de San 
José, lego profeso, tomó el hávito en Arenas, de veintiún años, cin- 
co meses y seis días, en once de Agosto, a las quatro de la tarde, 


año de 1793. + 


(1) Villa cón ayuntamiento, Valencia, Albaida. 


(2) Villa y cabeza de part., Albacete. 
(3) Piedralabes, villa con ayuntamiento, Avila, Arenas de San Pedro. 
(4) Pozuelos de Calatrava, villa con ayuntamiento, Ciudad Real, Almodóvar del Campo. 
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23. Fr. José de Valdeberdeja (1), en el siglo Felipe Sandalio 
Moreno de la Trinidad, corista profeso, tomó el bávito en Arenas, de 
diez y seis años, un mes y veintidós dias, en veintises de Octubre, 
a las dos y media de la tarde, año de 1793. + 

24. Fr. Juan Manuel de Malagón (2) Palacios de los Dolores, 
corista profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de diez y siete años, 
cinco meses y veintidós días, en diez de Enero, a las dos y me dia de 
la tarde, año de 1795. +$ | 

25, Fr. Juan Diego de Consuegra Gómez Miguel de San José, 
lego profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de veintisiete añ os, un 
mes y trece días, en veintitrés de Marzo, año de 1795. + 

| 205 | 26. Fr. Juan Antonio de Baldepeñas Castro de los Dolo- 
res, corista profeso, tomó el hávito en Arenas, de quince años, cinco 
meses y siete días, en catorce de Noviembre, a las once de la xmaña- 
na, año de 1795, En Filipinas, murió. $ 

27. Fr. Juan Francisco de Almagro Rubio de San José , lego 
profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de veintisiete años y” ocho 
mes[es], en veinticinco de Agosto, a las diez menos quarto de lama: 
fana, año de 1706. y | 

28. Fr. Juan Francisco de Baldepeñas Noves de la Conce pcion. 
corista profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de diez y ocho años, 
ocho meses y catorce días, en doce de Noviembre, año de 1796.71 

29. Fr. José Antonio de Tembleque Palencia de la Conce pción, 
corista profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de quince año=, once 
meses yv un día. en ocho de Septiembre, a las diez de la mañana. año 
de 1797. y 

30. Fr. Juan de Madridejos García de Juan Perez de Sari Anto 
nio, corista profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de veinte años 
menos diez dias, en veintinuecbe de Diciembre, a las diez y media 
de la mañana, año de 1707, y 

1206 131. Fr. José del Quintanar, Fernandez Rodriguez de la 
Concepcion, corista profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de diez Y 
seis años, cinco meses y veintiun días, en treinta de Septie bre, 3 
las onec de la mañana, año de 1798. y 

32. Fr. Juan Manuel de Lillo Muñoz de Jesús. corista profeso. 
tomó el hávito en Fuensalida, de diez v siete años, ocho meses Y 
siete días, en diez y ocho de Abril, a las diez menos quarto de Ja Má- 
ñana, año de 1709, y 


( Valdeverdeja, villa, Toledo, Puente del Arzobispo. 
(2) Villa, cou ayuntioniento, Ciudad Real, Piedrabuena. 
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33. Fr. Julian Pedro de Consuegra Nieto de San Antonio, lego 
profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez y seis años, cinco meses 
y siete días, en veintitrés de Agosto, a las seis de la tarde año de 
1800. + 

34. Fr. Juan José de Tembleque Muñoz Valera de la Concep- 
ción, lego profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de diez y seis años, 
quatro meses y veinticinco días, en veinte de Junio, a las diez de la 
mañana, año de 1801. + 

| 207 | 35. Fr. Juan José de Tembleque Sierra de San Pedro de 
Alcántara, corista profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de diez y 
siete añios, dos meses y seis días, en diez y nuebe de Octubre, a las 
tres y media de la tarde, año de 1801. Y Falleció en 1870. 

36. Fr. José María de Consuegra Benito de Santa Clara, lego 
profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de veintiquatro años, nuebe 
meses y diez y nuebe días, en cinco de Enero, a las diez y quarto 
de la mañana, año de 1802, + 

37. Fr. José Sebastian de Relleu Climent de San a coris- 
ta profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de diez y siete años, nue- 
be meses y dos días, en trece de Noviembre, a las diez y quarto de 
la mañana, año de 1802. + 

38. Fr. Juan Munuel de Consuegra Sulas de San Pasqual. lego 
profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de veintinuebe años, seis me- 
ses y dos días, en ocho de Febrero, a las diez y quarto de la maña- 
na, afío de 1803. y 

| 208 139. Tr. José de Villacastín (1) Herrero de Santa Clara, 
lego profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de veintitrés años, siete 
meses y diez y nuebe días, en quatro de Abril. a las diez y media 
de la mañiana, año de 1803. y 

40. Fr. Juan José de Riotuerto (2) Arche o del Santisimo Sacra.- 
mento (en el siglo Alexandro). lego profeso, tomó el hávito en Fuen- 
salida, de veintinueve aflos, un mes y un día, en veintiseis de Agos- 
to, a las diez y quarto de la mañana, año de 1804. y 

41. Fr. José Antonio de Almagro Gomez de los Dolores, corista 
profeso, tomó el návito en Arenas, de diez y siete años menos doce 
días, a las diez y tres quartos de la mafiana. en veintiséis de Sep- 
tiembre, año de 1804. $ 

42. Fr. Juan José del Moral Sanchez Abugetas de San Antonio, 
lego po tomó el hávito en Fuensalida, de veintiquatro años, 


(1) Villa, Segovia, Santa María de Nieva, 
83 Agregado de Almarail, prov. y cabeza de part. de Soria. 
ArcH. 1-4.—Tom. IX. »:) 
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once meses y once días, en seis de Noviembre, a las once menos 
quarto de la mañana, año de 1804. Falleció en 1838. 

| 209 | 43. Fr. Juan de Casasbiejas (1) Arribas del Santo Ange] 
lego profeso, tomó el hávito en Arenas, de veintiséis años, unmes y 
diez días, en cinco de Enero, a las diez menos quarto de la mañana, 
año de 1805. + 

44. Fr. Juan Manuel de San Juan de Barcela (2) Barros o 
de... (3), corista profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez y nuebe 
afios, quatro meses menos un día, en once de Junio, a las nuebe y 
media de la mafñiana, año de 1805. y 

45. Fr. Juan de Dios de Dos-Barrios Cuno de Vega, lego protfe- 
so, tomó el hávito en Fuensalida, de veintidós años, seis meses y 
diez y seis días, en ventiquatro de Septiembre, a las diez y tres 
quartos de la mañana, año de 1806. y Murió fuera del claustro 
en 1537. 

46. Fr. Juan Antonio de Turleque (1) Moreno o de San Pasq uail, 
lego profeso, tomó el hávito en Arenas, de veintinuebe años y un 
mes, en veintiocho de Diciembre, año de 1807. + 

47. Vr. Juan de Fuensalida Conejo o de... (5), corista pro feso. 
tomó el hávi- | 210 | to en Arenas, de veintinuebe años y veintiqua- 
tro días, en veintiuno de Septiembre, a las cinco de la tarde, año 
de 1816. 

48. Fr. José de Guadalupe (6) Alvarez de la Ascension, 1eg0 
profeso, tomó el hávito en Arenas, de veinte años y diez dias, €D 
veintisiete de Marzo, a las diez y media de la mañana, año de 1818. 

49. Fr. José Feliz de Miguelturra Tercero del Carmen, corista 
profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de quince años, un rmes y 
seis días, en diez y ocho de Noviembre, a las dos y media de la tar: 
de. año de 1818. Se secularizó siendo Lector de Theologia en -A-]Jma- 
gro, año de 1850. 

50. Fr. Juan Pedro del Moral Quertas de la Concepcion, corista 
profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de diez y seis años, seis mé- 
ses y diez y nuebe dias, en dos de Diciembre, a las once de la 1D4- 
ñana. año de 1818. 


(1. Casasviejas es un agregado de Dobarra, Albacete, Hellin. , 
(22 Será San Juan de Barcala. un pueblo del ayuntamiento de La Baña, Coruna. Ne- 
greira. 

(3) En hlanco. 

(4. Villa con ayuntamiento, Poiedo, Madridejos. 

ib En blanco. 

(6) Villa eon ayuntamiento, Ciceres, Logroran. 
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51. Fr. José Julian de Madridejos Abila de San Antonio, coris- 
ta profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de diez y seis años y ca- 
torce días, en once de Febrero, a las diez de la mafiana, año de 
1819. Y 1868. 

| 211/52. Fr. Julian de Berninches (1) García o de Nuestra Se 
ñora de (+uadalupe, coriata profeso, tomó el hávito con las licencias 
competentes en el Real convento de San Pasqual de Aranjuez, de 
veintiun años, diez meses y diez y siete días, en seis de Enero, a las 
seis y tres quartos de la tarde, año de 1820. y Murió en el colegio 
para Filipinas. | 

53. Fr. Juan Felipe de Fuensalida Ortiz de la Soledad, corista 
profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez y siete años, siete meses 
y nuebe días, en tres de Julio, a las nuebe de la mañana, año de 
1824. 

54. Fr. José Pasqual de Talavera (2) Julian del Carmen, lego 
profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de quarenta y dos años, dos 
meses y seis días, en ocho de Julio, a las ocho y tres quartos de la 
mañana, año de 1824. $ 

55. Fr. José de Madrid Sanchez Biezma de Nuestra Señora de 
las Angustias, corista profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de diez 
y siete afios, diez meses y cinco días, en dos de Marzo, u las siete 
menos quatro minutos de la tarde, año de 1825. 

| 212/56. Fr. José (en el siglo Eusebio Ysidro) de Deva (3) Caso 
de Nuestra Señora de los Remedios, lego profeso, tomó el hávito en 
Fuensalida, de veintiun años y veintiseis días, en seis de Mayo, a 
las nucbe y tres quartos de la mañana, año de 1823. y 

57. Fr. Juan Antonio de Consuegra Yglesias de los Dolores, lego 
profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez y nuebe años, nuebe me- 
ses y catorce días, en diez de Noviembre. a las nuebe y quarto de la 
mañana, añío de 1825. 

58. Fr. Juan Alfonso de Consuegra Curretero, lego profeso, de 
los Dolores, tomó el hávito en Arenas, de diez y seis años, siete me- 
ses y quince días, a las siete y quarto de la tarde del día nuebe de 
Marzo, año de 1826. 

59. Fr. Joaquín de las Cellas (4) Pueyo o del Santísimo Sacra- 
mento, lego profeso, tomó el hábito en Arenas, de diez y nuebe años. 





(1) Villa con ayuntamiento. Guadalajara. Sacedón. 

(2, Ciudad y cabeza de part., Toledo, 

(3) Villa con ayuntamiento, Guipúzcoa, Azpeitia. 

(4) EnoOviedo, Pola de Siero, hay dos Celles, agregado el uno de Pola de Siero. y otro 
de Noreña. En Tesuel, Albarracin. hay un lugar llamado Cella. 
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dos meses y scis días, en nuebe de Abril, a las diez de la mañatx1aas . 
año de 1826. + 

| 213 ]60. Fr. José de Miguelturra (en el siglo Clemente Jua ra . 
Roldan de los Dolores, corista profeso, tomó el hávito en Arenas, de 
diez y seis años, ocho meses y siete días, en treinta y uno de Ago s- 
to, «a las nuebe y quarto de la mañana, año de 1826, $ ' 

61. Fr. José de Villarejo del Puerto (1) Mendez de Nuestra Se 
ñora de Gracia, lego profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez y 
ocho años, once meses y seis días, en veintiuno de Enero a las diez 
de la mañana, año de 1827. 

62. Fr. José de Consuegra Lara del Carmen, corista profeso. 
tomó el hávito en Fuensalida, de quince años, siete meses y once 
días, en catorce de Febrero, a las quatro de la tarde, año de 1327. 
Ganó la antigiiedad al siguiente. Falleció en la guerra. 

63. Fr. Juan Manuel de Yepes Puerta de la Concepcion, corista 
profeso, tomó el hávito en Vuensalida, de diez y seis añios y diez y 
ocho días, en catorce de Febrero, a las quatro de la tarde. año de 
1827, Y 

| 214 | 64. Fr. José Pedro de Consuegra Lopez Aparicio de los 
Dolores, corista profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez y ocho 
años, seis meses y veintidós días, en trecé de Mayo, a las seis y mme- 
dia de la mañana, año de 1827. y en 1836 en Toledo. 

65. Fr. Josó Leon de Madridejos Moreno de los Dolores, 1ego 
profeso. tomó el hávito en Arenas, de diez y siete años, dos meses y 
veintitrés días, en trece de Mayo, a las seis y media de la maf a Da. 
año de 182%, 

66. Fr. José Triton de Madridejos Diaz Mariblanca de los -An- 
veles, corista profeso, tomó el hávito en Arenas, de quince añOS y 
doce horas, en seis de Julio, a las nuebe y media de la mañana, :1ñ0 
de 1827. Ganó la antigúedad a Fr. Vicente de Madridejos. y Fa 1le- 
ció en Madrid. 

67. Fr. Juan José de Almagro Chaves o de Nuestra Señora de 
las Niebes, lego profeso, tomó el hávito en Fuensalida, de diez y 
nuebe años, en diez y ocho de Octubre, a las once menos quarto de 
la | 215 | mañana, año de 1827. y 

68. Fr. José Felipe Donato de Mora Rodriguez Feijó de Santa 
Rosa de Lima, corista profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez y 
seis años, once meses y diez y ocho días, en treinta de Noviembre, 2 


las once y quarto de la mañana, año de 1827, 


15 No encontrionmos este pueblo. 
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69. Fr. Juan Pablo de Madrid Mastache o del Santísimo Sacra- 
mento, corista profeso, tomó el hávito en Arenas, de diez y seis años 
y cinco meses, en treinta de Noviembre, a las once y quarto de la 
mañana, año de 1827. Perdió la antigiiedad con el antecedente. f 

70. Fr. José María Jesús de Valdepeñas Ruiz Baylon de Nues- 
tra Señora de Consolacion, lego profeso, tomó el hábito en Fuensali- 
da, de veinte y cinco años, vn mes y ocho días, en el veinte y cua- 
tro de Febrero, a Jas seis y media de la tarde, afio de 1828, 

71. Fr. Juan José de Consuegra Gomez Miguel de Santa Clara, 
lego profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de quince años, ocho 
meses y cinco días, en el diez v siete de Abril, a las nueve y media 
de la mañana, año 1828. N 

1216 /|72. Fr, José María de Consuegra Sanchez Tembleque de 
Santo Domingo, lego proteso, tomó el hábito en Fuensalida, de diez 
y nueve años, tres meses y nueve dias, en onze de Mayo, a las diez 
y media de la mañana, año de 1828. 

13. Fr. José Eulogio Ramon de Miguelturra Corral de María 
Santísima de los Dolores, corista profeso, tomó el hábito en Arenas, 
de diez y siete años, nueve meses y veinte dias, en el día treinta y 
vno del mes de Diciembre, a las diez Ce la mañana, año de 1828. 
Ganó la antigiiedad a Fr. Manuel de Miguelturra. y 

14. Fr. José Lucas de Arenas (1) Rtituerto o de Jesús y María, 
corista profeso, tomó el bábito en Arenas, de quince años, tres me. 
ses v diez y seis días, en el dos del mes de Febrero, a las dos y me- 
dia de la tarde, año de 1829. 

75. Fr. José Florencio Francisco, natural de Besanzon, en 
Francia, Martinez v de Jesús y María | 217 | , corista profeso, tomó 
el hábito en Arenas, de quince años y medio menos quatro dias de 
edad, en el día diez y nueve de Abril, a las diez de la mañfiana, año 
de 1829, | 

76. Fr. José Victor, que en el siglo se llamó Victor José, de 
Tembleque Gomez del Santísimo Sacramento, corista profeso, tomó 
«] hábito en Arenas, de quince años, dos meses y vn dia, en el vein- 
te y quatro de Mayo, a las diez y quarto de su maflana. año de 1829. 
sanó la antigiiedad a Fr. Eugenio de Toledo. y 

77, Fr. Juan del Erradon (2) Sanchez, lego profeso. tomó el há- 
vito en Fuensalida, de veinte y vn años y vn mes, en el día veinte 
y seis de Junio. a las quatro de la tarde. año de 1829. y 


(1. Arenas de San Pedro, villa y cabeza de part., Avila. 
(2. Fl Herradon es una villa con avuntamiento, Avila, Cebreros., 
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78. Fr. Juan del Moral Gomez Serrano o de la Astumpcion, Co: 
rista profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de diez y seis años y 
nueve meses, en el día doce de Agosto, a las tres y tres quartos de 
la tarde, año 18209. y 

. |218|79. Fr. Juan Antonio Martin de Madridejos Camuñas 0 
del Santísimo Sacramento, corista profeso, tomó el hábito en Are- 
nas, de edad de quince años, tres meses y tres días, en el quince de 
Septiembre, a las nueve y media de su mañana, año de 1829, Ganó 
la antigúedad a 

80. Fr. José Santos de Madridejos Pedraza o del Santísimo Sa- 
cramento, corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de quince años, 
dos meses y diez días de edad, en el quince de Setiembre, a las 
nueve y media de su mañana, año de 1829. + 

81. Fr. Juan José de Tembleque Perez de la Castellana o de la 
Purísima Concepcion, corista profeso, tomó el hábito en Fuensalida, 
de quince añíos y quatro meses, en el día veinte y ocho de Setiem- 
bre, a las quatro de la tarde, año de 1829. y 

82. Fr. Juan Ramon del Moral Vellanato o del Corazon de Je- 
sús, corista profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de quince años 
y quince días, en el trece de Noviembre, a las onze de la ma Yfíana, 
año de 1829, + 

| 219 | 83. Fr. José Siro de Tembleque Fernandez Pueblez o de 
Nuestra Señora del Sagrario, corista profeso, tomó el hábito €n 
Fuensalida. de edad de quince años y nueve meses y medio, en tl 
día treinta y vno de Diciembre, a las onze de la mañana, «a fo de 
1829. y. 

84. Fr. Juan Crisóstomo del Quintanar Lopez o de Nuestra Se- 
fñiora de la Purificacion, corista profeso, tomó el hábito en Fue nsali- 
da, en el día dos de Marzo, a las onze de su mañana, año 1830. La 
edad de dicho Fr. Juan Crisóstomo era, quando tomó el hábi to, de 
quinze años y vn mes. j 

85. Fr. Juan Polonio de Tembleque Fernandez Puebla o 1 € San 
Pedro de Alcántara, lego profeso, tomó el hábito en Arenas, de edad 
de diez y siete años, tres meses y doce días, en el dia veintiu 39 de 
Mayo, a las nuebe y quarto de la mañana, afío de 1830. 

86. Fr. José Pablo de Consuegra Verbo de Nuestra Seño Fi de 
los Dolores, lego proteso. tomó el hábito en Arenas, de diez Y sels 
años y dos meses y medio de edad, en el día quince de Setie abre, 
a las diez de la mañana, año de 1830. y 1872 en las Descalz:a 5 Rea: 
les de Madrid. 
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| 220 | 87. Fr. Joaquin Ramon de Ciempozuelos Martin, corista 
profeso, de Jesús María, tomó el hábito en Arenas, de veintyocho 
años, siete meses y veinte y dos días de edad, en veinte y dos días 
de Octubre, a las diez y media de la mañana, año de 1830. + Falle- 
ció en Madrid el día 4 de Junio de 1878. 

88. Fr. José Antonio Florencio de Talavera Gomez del Castillo 
de los Dolores, corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de diez y 
seys años menos dos días de edad, en el día cinco de Noviembre, a 
las diez de la mañana, año de 1830. Ganó la antigiiedad a Fr. Clau- 
dio de Madridejos. 

89. Fr. Juan Ysidro de Camuñas (1) Peñalver o de la Santísima 
- Trinidad, corista profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de quince 
años y veintidós días de edad, en el día dos de Marzo, a las diez y 
media de la mañana, año de 1831 (2). 

|221| 90. Fr. Julian de Picón (3) Reyes Piña de la Santisima 
Trinidad (en el siglo, Fernando), lego profeso, tomó el hábito en 
Fuensalida, de diez y ocho años y tres meses de edad, en el día seys 
de Abril, a las nueve y cuarto de la mañana, año 1831. 

91. Fr. Jacinto de Lagartera (4) Otero o del Santisimo Sacra- 
mento, corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de diez y nueve 
añios, tres meses y un día de edad, en el día quince de Junio, a las 
ocho de la mañana, año de 1831. + i 

92. Fr. Juan Gregorio de Toledo Perez de Bustos de San Pedro 
de Alcántara, corista profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de diez 
y seis años y veinte y siete días de edad, en el día catorce de Julio, 
a las once de la mañana, año de 1831. | 

93. Fr. Juan del Moral de Calatrava | 222 | Gomez Manzanares 
o de la Puríssima Concepcion, lego profeso, tomó el hábito en Fuen- 
salida, de diez y nueve años, diez meses y veinte y un días de edad, 
en el día veinte y uno de Septiembre, a las nueve y medía de la ma- 
fíana, añíio de 1831. Se marchó a Filipinas. | 

94. Fr. José Celestino de Miguelturra Díaz Pinto o de Jesús y 
María, lego profeso, tomó el hábito en Arenas, de veinte años, cua- 


(1) Villa, Toledo, Madridejos. 

(2) Después de esta partida está escrita y tactiada la de Fr. Ignacio de Curindote Pale- 
wo, con esta nota marginal: «Está en su debido lugar cn la L»: y, efectivamente. se halla on 
la 1, pag. 182. A continuación está asimismo escrita y tachada la de Fr. Francisco Vicente 
de Madrid Montero, y en la margen esta nota: «No ha muerto.» Véase su partida en la F; en 
el original está en la pág. 133. 

(3) Villa con ayuntamiento, Ciudad Real, Piedrabuena. 

(4) Villa, Toledo, Puente del Arzobispo. 
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tro meses y veinte y seis días de edad, en el día tres de Octubre, a 
las cinco y cuarto de la tarde del afío 1831. S 

95. Fr. Juan José de Tembleque Calvo o de la Santísima Trini- 
dad, lego profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de diez y ocho años, 
cuatro meses y nueve días de edad, en treinta y uno de Octubre, a 
las nueve de la mañana, año 1831. 

96. Fr. José del Moral de Calatrava Osorio de Jesús María, lego 
- profeso, tomó el hábito en Arenas, de veinte y un años y cuatro me- 
ses de edad, en el dia primero de Diciembre, a las diez | 223 | y 
media de la mañana, año de 1831. y Falleció el 6 de Octubre de 1876 
en Madrid. 

97. Fr. Joaquín de Deva Suarez Solan o de San Antonio de Pa- 
dua, lego profeso, tomó el hábito en Arenas, de veinte y cinco años, 
nueve meses y cinco días de edad, en veinte y ocho de Enero, a las 
nueve y media de la mañana, año 1832. 

98. Fr. Jesús Nemesio de Alcazar de San Juan (1) Romero de la 
Puríssima Concepcion, corista profeso, tomó el hábito en Fuensali- 
da, de diez y seis años, cuatro meses y catorce dias de edad, en el 
dia tres de Mayo, a las seis menos cuarto de la tarde, año de 1832. 

99. Fr. Julian de Yepes Díaz Ximenez o de San Antonio, corista 
profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de quince añios, dos meses y 
trece días de edad, en el día veinte y nueve de Mayo, a las cinco de 
la tarde, año de 1832. 

100. Fr. Juan Francisco de Tembleque Martin de Arrivas o de 
Santa Teresa de Jesús, corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de 
diez y ocho años, cinco meses y ocho dias de edad, el día nueve de 
Julio, a las diez y media de la mañana, año de 1832. 

101. Fr. Juan Gerónimo de Tembleque Albarez o de la Purisi- 
ma Concepcion, corista profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de 
quin- | 224 ¡ ce años, ocho meses y veinte y tres días, en el día pri: 
mero de Julio, a las diez de la mañana, año de 1832. 

102. Fr. José Julian de Lillo Velez o de Jesús María, corista 
profeso, tomó el hábito en Arenas, de diez y seis años y tres meses 
menos dos dias de edad, en el día treinta y uno de Agosto, a las 
nueve de la mañana, año de 1832, Este perdió la antigiiedad con 
Fr, Fernando y Fr. Gabriel de Lillo. 

103. Fr. José Antonio de Ciudad Real Diaz o de la Purísima 
Concepcion, corista profeso. tomó el hábito en Arenas, de diez y sie- 


(1) Ciudad y cabeza de partido. Ciudad Real. 
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te años, nueve meses y veinte y un días de edad, en el dia primero 
de Octubre, a las nueve y cuarto de la mañana, año de 1832. 

104. Fr. José Simon de Vzeda (1) Guerra o del Corazon de Je- 
sús y María, lego profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de diez y 
ocho añíos, tres meses y doce días de edad, en el día doce de Enero, 
a las once menos cuarto de la mañana, año 1833. 

105. Fr. Justo de Tembleque Garci Sanchez o de Nuestra Seño- 
ra del Rosario, corista profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de 
quince afios, cuatro meses y diez y seis días de edad, en el día pri- 
mero de Febrero, a las nueve y tres cuartos de la mañana, año de 
1833. Perdió la lantigiiedad con Fr, Nicolás del Quintanar. Falleció 
en 1838. 

1225 | 106. Fr. José Maria de Madrid Fernandez Lavandera o 
de la Santisima Trinidad, corista profeso, tomó el hábito en Are- 
nas, de diez y seis años y veinte y seis días de edad, en el día vein- 
te y cinco de Febrero, a las ocho y cuarto de la mañana, año de 
1833. 

107. Fr. Juan de Santa Cruz del Barranco (2) Gimenez Alonso O 
de San Leon, lego profeso, tomó el hábito en Arenas, de veinte y 
quatro años, seis meses y dos días de edad, en el día diez y nueve 
de Junio, a las diez y quarto de la mañana, año de 1833. 

108. Fr. José Lucio de Torrijos Vega o de la Purísima Concep- 
cion, corista profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de diez y seis 
años menos seis días de edad, en primero de Julio, a las once me- 
nos quarto de su mañana, año 1833. 

109. Fr. Juan del Moral Ontiveros de San Pedro de Alcántara, 
corista profeso, tomó el hábito en Arenas, de quince años, tres me- 
ses y un día de edad, en tres días de Agosto, a las nueve y quarto 
de la mañana, año de 1833. 

110. Fr. Juan del Moral Fernandez IHisel | 226 | de la Santa 
Cruz, corista profeso, tomó el hábito en Fuensalida, de quince años, 
cinco meses y veinte v quatro días de edad, en el día veinte y uno 
de Septiembre. a las once menos quarto de la mañana, año 1833, 


?. Lucro M.* NÚÑEZ, O. F. M. 
Code las RR. AA. de la H. y de “P. 


(Continuará.) 


(1, Villa con ayuntamiento, Guadalajara. Coxoludo. 
(2) May una multitud de pueblos en España econ este nombre, 
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Antiguo Catálogo de Indulgencias concedidas a los que visitaren los Santes 
Lugares de Palestina.—Los Frailes Menores que en todo tiempo, por razón 
de su altisima pobreza, vivían de las limosnas que espontáneamente les su- 
ministraban piadosos bienhechores, solían dar a éstos Cartas de Herman: 
dad en que se consignaban las indulgencias y gracias espirituales de que 
se hacian participantes los que contribuian al socorro de su pobreza. En 
otro lugar (1) hemos dado a conocer dos de estas Cartas y ahora nos pare: 
ce conveniente publicar otra en que, además del Catálogo de indulgencias 
ordenado por Fr. Marcos de Treviso, se insertan las que se ganaban visi: 
tando los Lugares de la Tierra Santa, de cuya custodia, como es bien 8a- 
bido, estuvieron encargados los Franciscanos casi desde los comienzos de 
nuestra Orden. Esta Carta de Hermandad la encontramos en el Archivo 
de los PP. Capuchinos de León, y está escrita en un grande pergamino 
que mide 800 < 500 mm. Omitiendo el Catálogo de Fr. Marcos, publicamos 
solamente las indulgencias referentes a los Santos Lugares de la Palesii- 
na, que son las siguientes: 

«In Dei nomine, amen. Este e: traslado de vn priuillegio que fué 3aCa- 
do de vna bulla original que fué ganada por el muy reuerendo don fray 
Gandulfo, patriarca de Iherusalem (2), en el qual se contienen las gracias 
et estaciones otorgadas a todos los Hermanos o Hermanas de la diche Or- 
den, las quales ganan todos aquellos et aquellas que visitaren las dichas 
casas et monesterios de nuestro Padre Sant Francisco et dieren sus limo: 
nas a la dicha Orden. Las quales gracias et indulgencias son estas que Y 
siguen: 

» Primeramente en la casa de Bethleem, donde nasqió nuestro señor 
Ihesu Christo, mill años et mjll quarentenas de perdon. 

>» La segunda estacion es en la casa de Nazareth, donde saludó el angel 
Gabriel a la virgen Maria, et le dixo: Aue Maria gratia plena, Domin:s te- 
cum, ochocientos años et ochocientas quarentenas de perdon. 

» Iten, en el templo donde fué nuestro Señor ofrescido en las manos de 
Simecon el justo, sitecientos años et sitecientas quarentenas de perdon. 

»Tten, en la torre de Dauid, donde se humilló la palma a Ihesu Christo. 
quinientos años et quinientas quarentenas de perdon. 


dy Véase ATA, t. Ll, pags. 518-9: t. IV. págs. :500-7. 


(2) En el año de 1295, Radulfo o Landulfo fué elegido por el sumo pontifice Bonifa- 
ciu VI, Patriarca de Jerusalén, que suponemos sea el mismo que obtuvo la bula de indul- 
gencias a que se alude aquí, Ecurt, Herarchio rath.,t. l, ed. 9,2, pág. 375. 
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»Iten, en la huerta de Ihericó, donde todo palmero deue de traer la pal - 
ma, ochocientos años et ochocientas quarentenas de perdon. 

»Ltén, en la puerta por la qual entró nuestro señor Ihesu Christo el din 
de Ramos cauallero en la asna, mjll años y mjll quarentenas de perdon. 

»Iten, en la fuente de Jordan, donde fué nuestro señor Ihesu Christo 
baptizado por las manos de Sant Juhan Baptista, nueuecientos años el 
nueuecientas quarentenas de perdon. 

»Iten, en el val de Ebron, donde nuestro padre Adam et nuestra madre 
Eua fueron echados del paraiso terrenal, quinientos años et quinientas 
quarentenas de perdon. 

» Iten, en el monte Sinay adonde nuestro señor Dios dió la lev a Moy- 
sen, quinientos años et quinientas quarentenas de perdon. 

»Iten, adonde degollaron a Santiago, fijo del Zebedeo, quinientos años 
et quinientas quarentenas de perdon. 

»Iten, en el desierto, adonde nuestro señor Jhesu Christo ayunó qua- 
renta dias et quarenta noches por todo el mundo saluar, mjll años et m)jll 
quarentenas de perdon. 

>Iten, en el templo de Salomon, donde yase el monumento de Sancta 
Maria Salomé, seyscientos años et seyscientas quarentenas de perdon. 

»Iten, en el val de Ebron, adonde se crió el arbol de que se fizo la crun 
de nuestro señor Jhesu Christo, ES años et seyscientas quarente- 
nas de perdon. 

»Iten, en Bethania, donde nuestro señor Jhesu Christo resucitó a Sant 
Lazaro, quinientos años et quinientas quarentenas de perdon. 

>»Iten, adonde nuestro señor Jhesu Christo cenó el Jueves de la Cena 
con 8uas discipulos, mjll años et mjll quarentenas de perdon. 

»Iten, en el huerto, adonde nuestro señor Jhesu Christo fizo oracion al 
Padre et sudó gotas de sangre por todo el mundo saluar, aya años et mjll 
quarentenas de perdon. 

»Iten, en la carrera por donde leuaron preso, preso (sic) a Jhesu a casa 
de Anás et Cayphás, mjll años et mjll quarentenas de perdon. 

»Iten, en el palacio del rey Herodes, mjll años et mjll quarentenas du 
perdon. 

» Iten, en el palacio de Pilato, adonde judgaron a nuestro señor Jhesu 
Christo, tres mjll años et tres mjll quarentenas de perdon. 

»Iten, en el monte Caluarie don[de] fué crucificado nuestro señor Jhe- 
su Christo, indulgencia plenaria a culpa et a pena. 

»Iten, en el sancto Sepulcro, donde fué sepultado el cuerpo de nues- 
tro señor Jhesu Christo, cinco mjll años et cinco mill quarentenas de 
perdon. 

»Iten, en el lugar onda nuestro señor Jhesu Christo apareció a la 
Magdalena después de la Resurrecion, mjll años et mjll quarentenas de 
perdon. 

» Iten, en el lugar adonde nuestro señor Jhesu Christo apareció a la Vir- 
gen María, mjll años et mjll quarentenas de perdon. 

»Iten, en el lugar donde nuestro señor Jhesu Christo apareció a Sant 
Pedro en la cueua donde se fue a esconder quando lo negó, quinientos 
años et quinientas quarentenas de perdon. 
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»Iten, adonde nuestro señor Jhesu Christo apareció a sus Discípulos, 
seyscientos años et seyscientas quarentenas de perdon. 

» Iten, en el monte Oliuete, donde nuestro señor Jhesu Christo subió a 
lus cielos, seyscientos años et seyscientas quarentenas de perdon. 

»Iten, en el lugar donde fué fallada la Cruz de nuestro señor Jhesu 
Christo, dos mjll años et dos mjll quarentenas de perdon. 

»Iten, en el ual de Josaphat, donde auemos de ser jusgados en el dia 
del juvsio, tres mjll anos et tres mjll quarentenas de perdon. 

»Manifiesto sea a todos los fieles christianos que las presentes vieren 
como nos fray Juan Carlin, maestro en santa Theologia, ministro de la 
Prouincia de Santiago (1) et el doctor fray A.” de Llangreo, custodio de 
Leon e el doctor frey Pedro de Avila, guardian de Sant Francisco de la 
cibdad de Astorga et el presentado frey Gómes de Robredo, comissario (?2) 
-estando ayuntados en el dicho mounesterio de la dicha cibdad en nuestro 
Capítulo, a campana tañida. segun que lo avemos de vso et costumbre de 
nos ayuntar, ordenamos et establecemos por estatuto et ordenanga de con- 
fraderia que todos et qualesquier fieles christianos ansií omes como mu- 
geres que quisieren ser Hermanos et confrades de la dicha Orden de Sant 
Francisco que sean recebidos por la manera seguiente: 

» Primeramente, que todos los clérigos caualleros, escuderos, dueñas et 
donsellas, ciudadanos, labradores et pastores, omes et mugeres de qual- 
quier estado et condicion que sean que en esta santa Confradia quisieren 
entrar del bienaventurado Sant Francisco, que sean recebidos cada vua 
persona dando vn rreal de plata o su justo valor, para mantener et susten- 
tar los frayres de todos estos reynos de Castilla que para esta fiesta de 
Sant Juan deste año an de ser juntos a celebrar su Capitulo et ordenar 
aquellas cosas de que Dios sea seruido y nuestra santa fee cathólica en- 
xalcada, 

»Iten, que qualquiera duena que no fuere casada nyn desposada, 8si 
como mocos et mocas et onbres et mugeres (borrado) que desta Confradia 
quisieren gozar... de la bos de Sant Francisco quisieren estar que ayan de 
dar por si un rreal de plata o su justo et verdadoro valor, en qualquiera 
coga que sea. 





(1) Fué Minissro provincial desde el año 1493 hasta el de 1496, según el DP. Caxrro, Arbol 
cronológico, P. 1, pág. 76. En el año de 1495 se titula AMenistre general de la Probencta de 
Santiago el administrador de las frayras el religiosas de Santa Ciara, en un documento que 
hemos publicado en 1! Eco Franciscano, t. XXXI, pág. 500, donde aparece 6u firma autó- 
grafa. 

(2) Enel Archivo de nuestras religiosas de Santa Ciara de Astorga bemos logrado exa- 
minar el /ererro copiossisimo y muy ymportante para este convento Real de Santa Clara, Con 
birne quatro tomos en los quales se hallarán quanto se pudiera veer, papel por papel, en todo el 
Archibo. ('ompuesto y cohordinado con toda expresion, claridad y acierto por el celosissime 
Y vintlante R. P. Fr. AsnTosto RonriGUKZ Ricos, predicador general, er guardian de 
San Francisco de Benauente, vicario y reformador de este conuento en cuio beneficio tucesanle- 
mente trauaxo desde el principio de el año 1744 asta 3 de Febrero de 1748 en que dió finalaca- 
rrera de eeonortal vida, Todo esto que precede Iese en la portada del tomo J de Ja obra. po! 
muchos conceptos estimable, del P. Rodríguez Ricón. En el tomo Il, fol. 334v. sigs.. hay 
una escritura de foro hecha en 6 de Enero de 1484 por Fernán (Sarrido y su mujer María Mar- 
tínez, a favor de Fr. Gómoz de Robledo, fraile de Astorga y bachiller de Teología. Proba- 
blemente. este mismo sujeto es el que figura en la Carta de Hermandad que aquí publi- 
CAMOS. 
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»Otrosy, por quanto las ánimas de los defuntos son... de sus herede- 
ros, por ende establecemos que qualquiera que diere (?) vn real o su valor, 
que pueda poner a si eta sevs ánimas defuntas; el que diere medio que 
pueda poner a si et a tres ánimas defuntas 

»E nos, los sobredichos Ministro et cetera recebimos a todos los que en 
esta Confradia et Hermandá recibierdes, en todas las gracias, et indulgen- 
cias et perdones a la dicha Orden de Sant Francisco concessas. E más, 
vos rrecebimos a vosotros et a las ánimas de vuestros defuntos en todos 
los beneficios, Missas, et sacrificios, oraciones que fazen et faran para 
sienpre jamás en la “icha Orden de Sant Francisco; en todas las oras ca- 
nónicas et en Maytines, Prima, Tercia, Sesta, Nona, Visperas, Conpleta, 
et ayunos, e uigilias, e romerias, et predicaciones, et disciplinas, e aniuer- 
sarios, e en huérfanos criar, e enfermos visitar, c en muertos enterrar, e 
en limosnas dar, en las siete obras de misericordia conplir et acabar, e en 
todos los otros los otros (sic) bienes que fazen et farán en la dicha Orden 
de Sant Francisco ansi en la muerte como en la vida. 

» En testimonio de lo qual mandamos dar et dimos esta nuestra Carta de 
Confraderia et hermandad, firmada de nuestro nonbre et sellada con el se- 
llo de la dicha casa. 

»Otrosi, mandamos a los fravres que predicaren la presente bulla, en 
qualquiéra lugar que sea, que digan el dia que llegaren al lugar vna ve- 
gilia cantada, et otro dia vna Missa de rrequien con rresponso sobre el ci- 
niterio de la vglesia por ánima de los defuntos.» 


Dispensa de la Sagrada Penitenciaría, año 1679, para que Fr. Blas Gonzá- 
lez, lego de la Provincia de San Miguel (1) pueda ser incorporado a la de San- 
tiago.—Este documento se conserva en nuestro convento del Palancar; 
está escrito en pergamino, que mide 190 < 305 mm. con 30 en los plie- 
gues. Tiene un sello de cera pendiente de cordones, y su tenor es como 
sigue: 

«Leander, miseratione divina tituli Sanctorum Nerei et Achillei S, R. E. 
presbyter cardinalis Colleredas, religioso viro Provinciali Fratrum Mino- 
ram Observantium Provincie Sancti Jacobi, salutem in Domino, 

»Ex parte Blasii Gonzales, laici religiosi professi Fratrum Minorum 
Observantium Provincie Sancti Michaelis, lntoris presentium, Nobis oblata 
petitio continebat, quod ipse, alias a sua Provincia, absque suorum Supe- 
riorum licentia, discessit, et ad Urbem personaliter accessit, ubi Procura- 
tori generali se presentavit, el subinde, ad:entiente et supplicante ipso 
Procuratore generali, a sacra Penitentiaria penarum et penitentiarum qui- 
bus propter huiusmodi a Provincia discessuin et ad Urbem accessum, iuxta 
sui Ordinis Constitutiones mulctandus esset, condonationem et collocatio- 
nem in Provincia Sancti Jacobi obtinuit, Cum autem, sicut eadem petitio 
subiungebat, dictus lator nullumm super huiusmodi condonationis et collo- 


WA KA rn A —É 


(1. La Provincia de San Miguel es hija de la de Santiazo, cuya división fué decretada 
en el año de 3513, en un Capitulo celerradoen Benavente bajo la presidencia del kmo. Pa- 
dere Fr. Andrés de Insua. CASTRO, Arbil ero ió ico, Pol, pág. 6. 
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cationis gratia testimonium reportaverit ut Superioribus, ad quos spectat. 
de prefata gratia constare possit, ideo pro sue conscientíe quiete cupit per 
Sedem Apostolicam sic condonatus in utroque foro ad te mitti. Quare sup- 
plicavit humiliter, ut sibi super his de opportuno remedio providere di- 
gnaremur. 

> Nos, igitur, qui Penitentiarii domini Pape curam gerimus, huiusmodi 
supplicationibus inclinati, auctorítate apostolica Nobis speciali concessa, 
dictum latorem a penis et penitentiis quibus propter premissa mulctandas 
esset, condonatum, ad te collocandum et incorporandum in tua Provincia, 
in utroque foro, mittimus. 

» Non obstantibus premissis ac constitutionibus et ordinationibus apo- 
stolicis, necnon dictorum Fratrum Minorum Observantium ac Provincia- 
rum statutis ac privilegiis, ceterisque contrariis quibuscumque. 

» Datum Rome, apud Sactum Petrum, sub sigillo officii Penitentiarii 
decimo septimo kalendas Aprilis, pontificatus domini Innocentii papa 
un decimi, anno tertio. 

»N. Grimaldus. 

» Gratis ubique. 

:P, patriarcha alexandrinus, sigillator.» 


Facultad dada en 1698 a Sor Rosa Luisa y Sor Juana Quiñones y Neira, rel 
giosas del convento de Santa Clara de Zafra, (1) para elegir confesor extraor- 
_dinario.— En el mismo convento del Palancar encontramos el documento 
siguiente: . 

«Leander, tituli sanctorum Nerei et Achillei S R. E, presbyteri cardi- 
nalis Colloredus, dilectis nobis in Christo Rose Ludovice et Joanne Quino- 
nes e Neira monialibus professis Ordinis Sancti Francisci, monasterii San- 
cte Clare ex villa de Zafra, Pacensis seu alterius civitatis seu diocesis, Sa- 
lutem in Domino. 

» Ex parte vestrum Nobis oblata petitio covtinebat quod pro vestrarum 
conscientiarum exoneratione et quiete cupitis vobis facultatem eligendi 
confessarium, preter assignatum pro vestro monasterio per Sedem Aposto- 
licam, concedi. Quare supplicastis humiliter ut vobis super his de opporta- 
no remedio providere dignaremur. 

» Nos, igitur, qui penitentiarie domini Pape curam gerimus, huinsmo- 
di supplicationibus inclinati, auctoritate apostolica speciali et expresse 
previa consultatione, annuente ipso domino Papa, Nobis concessa, vobis et 
cuilibet vestrum ut confessarium preter assignatum pro vestro monasterio, 
dummodo ille sit ex approbatis ab Ordinaris pro monialibus, pro duabus 
vicibus dumtaxat, pro vnaquaque vestrum, per tempus incipientes a die re- 
ceptionis presentium vsque ad totum annum proxime futurum 1699 inclu: 
sive, eligere possitis, concedimus, et confessario a vobis eligendo ut ve: 
stras sacramentales Confessiones audire vosque sacramentaliter absolvere 
valcat endem auctoritate apostolica indulgemus. 


(1) El convento de Santa Clara de Zafra autes del ano 1348 pertenecia a la Provincis de 
Santiago, y después formó parte de la de San Miguel. Castro, ]. €. 
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Datum Rome, apud Sanctum Petrum, sub sigillo officii Penitentiarii, 
nonis Septembris, pontificatus domini Innocentii pape duodecimo, anno 
OCtauo.» 

En el dorso: «Dilectis nobia in Christo Rose Ludovice et Joanne Qui- 
nones e Neira, monialibus professis Ordinis Sancti Francisci, monasterii 
sancte Clare ex villa de Zafra, Pacensis seu alterius ciuitatis s.u diccesis, 
salutem in Domino.» 


El nuncio D. Antonio Félix Zondadari, permite a D.* Teresa de Tejeda y An- 
drade que pueda ingresar en el convento de Santa Clara de Santiago, con obje- 
to de ser instruida por Sor Marcela Patiño. —Nuestro muy ilustrado amigo 
D. Ricardo Blanco Cicerón conserva en su Museo particular el Libro 28 
de pergaminos perteneciente en otro tiempo al mismo convento de Santa 
Clara de Santiago. El pergamino número 133, que mide 235 x 315 mm., 
es, del siguiente tenor: 

«Antonius Felix Zondadari, Dei et Apostolicae Sedis gratia archiepi- 
scopus damascenus, Smi. domini Clementis, divina providentia papae XI.mi 
eiusdemque S. Sedis in his Hispaniarum regnis cum facultate Legati do' 
latere nuncias, iuriumque reverendae Camerae apostolicae collector gene- 
ralis, discreto viro Superiori monasteriisanctae Claras monialium Ordinis 
Sancti Francisci civitatis Compostellanae, salutem in Domino. 

»Ex parte dilectae nobis in Christo dominae Theresiae de Texeda et 
Andrade, mulieris viduae, incolas oppidi de Cambados, fuit nuper Nobis 
humiliter supplicatum, quatenus sibi in dictum monasterium apud Matrem 
Sororem Marcellam Patiño, monialem expresse professam dicti monaste- 
rii, recollectionis causa, sub habicu seculari vel regulari, devotionis gra - 
tia, ingrediendi, ibique permanendi licentiam concedere dignaremur op- 
portunam. 

> Nos, igitur, dictam oratricem grato favore prosequi volentes, et a qui- 
-busvis excommunicationis, supensionis, et interdicti aliisque ecclesiasti- 
cis sententiis, censuris et poenis, a iure vel ab homine quavis occassione 
vel causa latis, si quibus quomodolibet innodata existat, ad effectum pre- 
sentium dumtaxat consequendum, harum serie absolventes et absolutam 
fore censentes, huiusmodi supplicationibus inclinati, ac suffulti ad id fa- 
cultate muniti, discretioni tuae, si preces veritate nitantur, idque sine mo- 
nialium spiritualis quietis dispendio fieri possit, eidem oratrici, ut in di- 
ctum monasterium, dummodo in illo aliae mulieres saeculares admitti 
consueverint, de Superiorissas et monialium capitulariter congreyatarum 
secretis suffragiis consengu, ingredi ac in eo sub habitu saeculari vel re - 
gulari, devotionis causa, ad septemnium proximum permanere. His tamen 
legibus quod ipsa oratrix propriis suis sumptibus et expensis se sustentet; 
Superiorissae subiaceat; locutorii et claasurae leges servet; sericis vesti- 
bus et ¡ocalibus non utatur; si semel exierit, iterum admitti nequeat. Su- 
periorissae vero et Monialibus ipsis, ut illam admittere, recipere et retine- 
re libere et licite respective possint et valeant, licentiam, auctoritate apo- 
stolica, concedendi et indulgendi facultatem, eadem autoritate apostolica, 
tenore praesentium tribuimus et impertimur. Contrariis non obstantibus 


quibuscumque. 
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» Datis Matriti, Toletanae dioecesis, anno Domini MDCCVI uonis Fe- 
bruarii, pontificatas autem Smi. domini nostri Papae anno septimo. 
»>A, F. archiepiscopus damascenus, nuncius apostolicus.» 


P. ATANASIO LÓPEZ. 


Concordia entre los conventos de San Francisco de Aranda y «Domus Dei 
de La Aguilera. —Debido a la proximidad de estos dos conventos —-10 kiló- 
metros —, era de suponer que entre ambos surgiesen diferencias acerca de 
la postulación, sobre todo por tener adquirido derecho el convento de Do- 
mus Dei ya autes de fundarse el de San Francisco de Aranda (1). 

Las diferencias surgieron, y para la paz de ambas Comunidades acor- 
daron suscribir una concordia, en cuya virtud los frailes de La Aguilera 
podrían pedir sus acostumbradas limosnas, excepto vino; debian dejar la 
casa o posada donde se hospedaban, e ir a alojarse al convento de San 
Francisco, en donde se les destinaba una celda a ellos exclusivamente re- 
servada, bajo las órdenes, desde luego, del Guardián o Presidente, pero de 
un modo bastante limitado. 

El documento en que esto consta, es una hoja de papel escrita por am- 
has llanas, y mide 420 < 310 mm. Hállase en el Lib. CLXXXV, n. 1 de 
este Archivo de Domus Dei. No es el original. Su tenor es el que sigue: 

«A veynte y nueue días del mes de Setiembre de mill e quinientos y 
veynte y cinco años, se juntó la Custodia de Domus Dei dellaguilera con 
la Provincia de Santoyo (2) en el Capitulo de Castro-Xeriz (3), y fué man- 
dado que los frailes dellaguilera no vayan de aquí adelante a posar en la 
Villa, ni tengan la posada ni casa que antes tenian en la Villa, sino que 
en el conuento de Sanct Francisco se les dé un aposento aparte, con su 
llabe, adonde posen y tengan sus cosas guardadas. En el qual no pose na- 
die, sino ellos. Y si este aposento en algund tiempo se hiciere, el Guar- 
dián dellaguilera, en ningund tiempo el Guardián de Aranda no sea pode- 
roso para se le quitar, sino fuere dándoles otro con mejoría. El qual apo- 
sento se hizo en tiempo que hera guardián en Sanct Francisco de Aranda 
Frai Bernardino Sedano. in el qual se puso ropa para dos camas, orato: 
rio y escriptorio. De manera, que toda costa fué cantidad de XAX duca- 
dos, los quales gastó Frai Juan de la Cruz siendo guardián dellaguilera, 
y provincial el P. Fr, Alonso de Saluatierra (4). 

» Otrosi, si alguna necesidad tuuiere el Guardián dellaguilera de em- 
biar a curar algund fraile enfermo a la villa de Aranda, tenga auctoridad 
para le poner en el aposento, para que allí el médico le visite y cure. Y el 
Guardián dellaguilera le administre las necesidades. 


(1D) ATA, IV, págs. 1698-70, 

(2) Este pensamiento está mai expresado. Quiere decir que. estando ya unidas la Cus- 
todia de PHomus De: y la Provincia de Santoyo, formando la Provincia de la Concepción. se 
juntaron en Castrojeriz. MHizose la unión en el año 1518, ATA, t£. EV, páys. 176-7. 

(3) La unión hizose, efectivamente, en el Capítulo celebrado en Castrojeriz. pero la 
Asamblea a que alude £quí no fué Capitulo, Sería Congregación capitular. Celebróse Capí- 
tulo en 1523 en Palencia, y en 1526 en Valladolid. P. Marias ALoNs0, ('hronica seráphiza 0 
la Provincia de la Purissima Concepcion, t. 1, lib. M. cap, LL, pág. 291. Valladolid. 1734. 

(1) 151 P. Alonso Salvatierra fué tres veces Provincial: en 1523-35, 1531-4, 1540-3. P. ALON- 
90, 0b. cit., cap. cit.. pags. Y991-2, 
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» Iten, pueden pedir en la Villa sus limosnas, como los frailes del con- 
uento de Aranda, si quisieren, excepto mosto en bendimias. 

» Lo que se á de guardar de los frailes dellaguilera es lo siguiente, 
cuando fueren a negociar a la villa de Aranda: Que primeramente an de 
tomar la bendicion del Guardián o Presidente, y después no tienen de pe- 
dir más licencia para salir todas las veces que hubieren de salir fuera a 
negociar, o a pedir limosna, ni an de dar quenta a que van; mas libremen- 
te an de salir a negociar las cosas a que su Guardian los imbiare. 

»Esto todo está firmado y sellado del de los Angeles (1) y otros Genera- 
les pasados y Provinciales, en el arca del conuento del Abrojo. 

Y este trasunto é pedido yo, frai Buenauentura de Sanctiudñez, guar- 
dián que soy en Domus Dei dellaguilera, que firme nuestro Reuerendisi- 
mo Padre frai Andrés de la Insula (2), General. Lo qual pedí que su Pa- 
ternidad Reuerendisima firmase, por razon que otro trasunto como éste, 
se perdió. Y todo lo sobredicho saqué letra por letra del original que di- 
cho tengo, que está en el Abrojo. 

» Fecha en la Congregacion celebrada en Sanct Francisco de Burgos, A 
cinco de Mayo de mill e quinientos e quarenta y nueue años. 

» Fr. Andreas, qui supra, manu proprid.» 

No tiene ni rúbrica ni sello, 

A la vuelta dice: 

«Fr, Gonzalo Vázquez, guardián deste conuento de Domus Dei de La 
Aguilera, digo que este dicho conuento ha estado y está en posesion muy 
antigua de que los religiossog dél puedan entrar a pedir todas las limos- 
nas que pide el conuento de nuestro Padre San Francisco de la villa de 
Aranda, fuera de mosto, sin que el P. Guardián ni otro religioso de dicho 
conuento de Aranda lo pueda estoruar, como consta por la Concordia, que 
la Provincia higo quando se juntó a ella la Custodia de La Aguilera, cuyo 
traslado aqui presento, sacado de verbo ad verbum del original, que está en 
el Archibo del Abroxo, el qual suplico a V. Paternidad M. R, mande se 
confirme, mandaudo se guarden a este conuento todos los puntos en él con- 
tenidos, para que en ningún tiempo aya ocasion de disensiones entre los 
dos conuentos; sobre que pido justicia el certera, 

>» Fr. Gonzalo Vázquez.» PRubricado. 

Sigue la confirmación por parte del P. Provincial, que dice asi: 

«Bista esta peticion y traslado atrás contenido de la Concordia de los 
dos conbentos de Domus Dei del Aguilera y San Francisco de Aranda, 
echa por los Padres antiguos de la Provincia, para la paz y conserbazion 
de ella entre dichos dos conbentos, la confirmo y maudo que ninguno de 
dichos conbentos baya contra ella agora ni en ningún tiempo; pues con 
tan grande aquerdo religioso está echa. 

» Fecha en nuestro conbento de Domus Dei del Aguilera, en 21 de Abril 
de 1642, 

«Fr, Joan de Rivas, ministro provincial (5.> Rubricado, 


(DD Fr. Frarnciscodo dos Anyeles (1523-1620, Cardenal 4 nonDes. 
(2) UBAT-1555. 
(3 (1511-1613. Murió antes de acabarsu gobierno. P. Marias ÁArnosso, 0%. est, cap. XX, 
pág. 141. 
ArRcH. 1TA.--Tom. 1X. 30 
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Sigue más abajo: 

«Patente confirmada por nuestro M. R. P. Fr. Mathias, digo Fr. Juan 
de Riuas (sic), para que los religiosos deste conuento puedan pedir en 
Aranda todas las lismonas, salvo el mosto.» 

De otra mano: «Memorial de lo que se á de guardar en Aranda.» 

De otra: «Exenciones que tiene esta casa quando imbia frayles a Aran- 
da, y quando se juntó esta Custodia con la Provinzia.» 


Incendio del convento «Domus Dei» en 1706 y su reedificación. —En nues- 
tras Crónicas generales (1), al hablar del estado de las reliquias de San 
Pedro Regalado, vimos por vez primera la noticia de que este convento su- 
friese un voraz incendio que redujo a cenizas toda su fábrica en 18 de Ju- 
lio de 1706. 

Escribe el Cronista: «En esta capilla (2) le venera hasta oy la devocion 
de los fieles, fomentándola siempre el Santo con nuevos y continuos mila- 
gros, que por excusar la molestia omito: y sólo me ha parecido no dexar 
sepultado en el silencio el que sucedió año de mil setecientos y seis, A 
diez y ocho de Julio, según me lo testifican religiosos de aquel convento, 
digniísimos de toda fee, y fué de esta manera. Prendióse fuego en el con- 
vento, y se derramaron las llamas a todo él, tan voraces y executivas, que 
sin bastar al remedio todas las fuercas humanas, possibles en aquel para- 
ge, reduxeron a ceniza toda la fábrica. Y siendo assi que de este estrago 
no se libertó la iglesia, en cuyo cuerpo tiene puesta la capilla del Santo, 
andubieron las llamas tan entrenadas con el temor, o tan comedidas con 
la reverencia, que no se atrevieron a hazer el menor daño.» 

Sin prefinición de día, mes ni año nos consta este accidente por la co- 
rrespondencia entre el P. Guardián de este convento y el Sr. Duque de 
Medinaceli, como patrono que era de la capilla de nuestra Señora del Po- 
pulo, que tenia en el claustro bajo (3). Por ellas se ve que ya a los dos 
“ños de haberse incendiado proseguian en la reedificación. 

Las limosnas, sin embargo, no debieron de ser muy cuantiosas; pues en 
1711 acuden el Guardián y Comunidad al Rey, pidiendo prórroga por cua- 
tro años más de una real Provisión, que va en 1707 habían obtenido del 
Real Consejo. 

Esta prórroga se conserva en este Archivo, y está escrita en un plitg0 
de papel, timbrado en la primera y cnarta plana. El timbre son las armas 
de Felipe Y con la levenda: Philippes Y. D. G. Hispaniar. Rea.— En Para 
despachos de oficio quatro mes —Selío quarto, año de mil setecientos y on: 
Mide 315 < 2153 non. y hállase en el Lib, CLXXXV, n. 3. Dice asi: 

«Don Felipe, por la gracia de Dios, rey de Castilla, de Leon, de Ara: 
gon, de las dos Sizilias, de Jerusalem, de Nabarra, de Granada, «de Tole- 
do, de Valenzia, de Galizia, de Mallorca, de Seuilla, de Zerdeña, de Cór- 
doba, de Córzega, de Murzía, de Jaín, señor de Bizcaya y de Molina «-*- 

>» Por quanto por parte de vos, el Guardián y combento de San Pedro 





mo P, Eosento GONZALEZ, Chrónjca zeraphica, secta parte, Vb. 1, cap. XXXUIT, pág 19 
(2 Capilla rotouca dedicada a San Pedro Regalado, donde se veneran $us sagrado 


restos. 
(3) ATA, tom, VI, pags. 16-7, 
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Regalado de La Aguilera, Recoleccion del Horden de nuestro seráfico Pa- 
dre San Francisco, se nos repressentó que, hauiendo acudido ante los del 
nuestro Consexo por el mes de Agosto del año passado de mill setezientos 
y siete, y expressado que por el mes de Jullio del año de mill setecientos v 
seis se hauía enzendido [en] el dicho combento un ynzendio que sin remedio 
le hauia quemado todo, sin poder reserbar otra cossa, que las reliquias y 
capilla donde estaua el bendito cuerpo del Santo Regalado, cuyo acciden- 
te obligaba a los Relixiosos el refuxiarse fuera de clausura y padecer la 
desconbenienzia de no poder ofiziar los dibinos ofieios coñ la solemnidad. 
que se rrequeria, se hauía concluido, pidiendo que, en atenzion a todo. 
para que se pudiesse redificar dicho combento, se conzediesse licenzin 
para que las Justizias de todas las ziudades, billas y lugares de los nues- 
tros reynos de Castilla la Viexa, Leon y Galizia consintiesen y no emba- 
razassen el que se pudiesse pedir limosna para la rreferida obra pia, por 
término de quatro años. 

» Y bisto por Nos hauiamos conzedido la lizencia, que se pedia, y ha- 
uiamos mandado despachar Prouission nuestra en nuebe de dicho mes de 
Agosto, y año de setezientos y siete, y respecto de que estaua para acauar 
los dichos quatro años y subsistir cassi las mesmas razones, v hauer sido 
cortas las limosnas que se hauian juntado, en cuya consideracion y para 
que huuiese cumplido efecto obra tan pia y del servizio de Dios, nos su- 
plicasteis 0s prorrogásemos otros quatro años más, o por el término que 
fuésemos seruido, la lizenzia' de pedir limosna para la fábrica de dicho 
combento que se hauía conzedido en el referido día nuebe de Agosto de 
setezientos y siete; y que ésta no sólo se entendiesse para los nuestros rey - 
nos de Castilla la Viexa, Leon y Galizia, si que se entendicesse para el 
nuestro reyno de Castilla la Nueba. 

» Y bisto por los del nuestro Consexo, se acordó dar esta nuestra Carta. 
por la qual os prorrogamos y alargamos la lizenzia, que por Nos se os dió 
y conzedió para pedir la limosna, que en ella se expressa, su fecha de nue- 
be de Agosto del año passado de setezientos y siete, por otros quatro años 
más, en los mismos paraxes que en ella se enunzia: sin que por niuvsunas 
Justizias y juézes de ellos se os ympida ni embaraze; que assi es nuestra 
voluntad. 

>»De lo qual mandamos dar y dimos esta nuestra Carta, sellada con 
nuestro sello y librada con los del nuestro Consexo, en la villa de Madrid, 
a catorze días del mes de Agosto de mill setezientos v onze. 

» El Conde de Gramedo. D. Lorenzo Methell de Villamor. El Obispo de 
Jironda. Cándido de Molina. D. Gregorio de Mercado. 

» Yo, D. Pedro Fernández de Ocaranza, secretario de Cámara del Rev 
nuestro señor, la hize escribir por su mandado, con acuerdo de los de su 
Consexo. 

» Rexistrada. D. Saluador Narbáez, theniente de Canziller mavor, 
D. Saluador Narbáez, 

» Concuerda este trasiado con la Real Prouission original que a este 
efectto me entregó el Rmo. Padre Fr, Roque Alua ez, guardián del con- 
uento de Domus Dey de La Aguilera, Orden de nuestro Padre San Fran- 
cisco, en cuio poder queda, a que me remitto v doi fee de ello. 
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» Yo, Josseph Abbad, escriuano del Rey nuestro señor, del número y 
ayuntamiento desta uilla de Quintana de el Pidio lo syné y firmé en ella, 
a veinte y tres días del mes de Agosto del año de mill setecientos y o0nze. 

»En testimonio +L de verdad, 

»Josseph Abbad» (Rúbrica). 

El incendio sucedió, según el Cronista general, a 18 de Julio de 1706, 
fué tan voraz, que ateniéndonos a la precedente Carta real no quedó libre 
otra cosa que la capilla de San Pedro Regalado con sus sagrados restos. 

En 1705 ya habían comenzado las obras de la reconstrucción, como se 
indica en la correspondencia citada entre el P. Guardián y el Duque de 
Medinaceli. i 

Las reales Cartas que dió Felipe V fueron dos: una a 9 de Agosto de 
1707, que ha desaparecido de este Archivo, y la precedente de 14 de Agos- 
to de 1711, 


Vida activa y económica del convento" «Domus Dei», antes de la exclaustra- 
ción.—La vida y movimiento de una Asociación se echa de ver en sus li- 
bros de cuentas. Las Comunidades suelen tener dos: Libro de ingresos y 
gastos y Libro de cargo y descargo de Misas. Compendiando a estos dos li- 
bros hay un tercero, que entre nosotros llamábase Carta-Quenta Este es- 
taba destinado para mandarlo a los Capitulos y Congregaciones capitula- 
res. ln este Archivo conservamos dos libros Carta Quenta (1). 

Como nuestro objeto es dar a conocer a esta Co.nunidad antes de la ex- 
claustración con la copia de sola una Curta-Quenta, y aun ésta incomple- 
ta, satisfaremos a nuestros lectores. 

Entre todas, por reunir mayor número.de datos históricos, escogeremos 
la enviada al Capitulo provincial celebrado en Rioseco a diez y nueve de 
Abril de mil seiscientos achenta y ocho, y fechada en este convento a sie- 
te de Abril del mismo año (2). 

Para mayor aclaración añadiremos algunas ligeras notas, en que el lec- 
tor verá lo mucho que la Recolección había declinado de la rigidez y po- 
breza de su célebre fundador P. Villacreces. 

Los tres puntos que copiamos son: Cargo y descargo de Misas, ingre: 
sos y gastos. 


> Cargo de Missas. 


»Se ha cargado la Comunidad desde el dia primero de Octubre de mill 
setecientos ochenta y seis hasta oy dia de la fecha (3), de ocho mill tres- 
cientos ochenta y nuebe Missas. Y se ha descargado de las mismas en la 


forma siguiente. Sos0, 


(1) Mide el primero 205 Xx 150 non, y Heya el número CXCVI/de este Archivo. Esta ín- 
completo. Comprende los años 1770-1785, El segundo mide 195 < 148 mm. Lleva el púme- 
ro CXOVI1H1. Comprerde los años 1756-1535, 

2) Corresponde al libro segundo de Carta-Quenta, n. UCXACVITI de este Archivo. 

(5 7de Abril de 1788, 
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» Descargo. 


» Primeramente por sesenta i un difuntos de la santa Ubservancia, en 
que entran vn Donado y vn incorporado, quoad sufragia, mill ciento qua- 
renta y quatro, 1.144, 

» Por catorce de la santa Recoleccion (1), en que entra el Novenariu de 
vno que falleció en este convento, mill doscientos diez y siete, 1.217. 

» Por memorias y obras pias, once, 0.011. 

>»Por el Rey nuestro señor, en los sábados, con Benedicta, treze, 0.013. 

» Por onze Hermanos que han fallecido en la guardiania, onze, 0.01]. 

»Por cinco lunes semidobles, con procesion de difuntos, cinco, 0.005. 

»Por cinco Aniversarios, dos N. SS. Padre Innocencio 13; vno por 
N. SS. Padre Benedicto 14, y dos por N. R, P. Fr. Juan de Soto, cinco, 
0,005. 

> Por ocho oficios generales, ocho, 0,008. 

» Por las obligaciones del convento, en la ynfra octaua de los Santos, 
ocho, 0.008. 

» Por la madre de un religioso, y el padre de otro, dos, 0.002, 

> Por la salud del Rey nuestro señor, y feliz parto du la Princesa nues- 
tra señora, dos, 0.002. 

»Por el Excelentisimo Señor Duque de Medina Celi, y limosna de la 
leña (2), dos, 0.002. 

»Por los boticarios de Gumiel y Aranda, y su limosna de la botica, dos, 
0.002. 

>»Concedidas a los religiossos por los Santos y Navidad, ciento cin- 
quenta y quatro, 0.154. 

» Por los tercios de la Provincia. doscientas sesenta y seis, 0,266, 

» Y por limosna a diferentes estipendios, cinco mill quinientos treinta 
y nuebe, 5.539. 

»Cuias partidas suman la referida cantidad de Missas, que componen 
el cargo de ocho mill trescientas ochenta y nuebe, sin resultar alcance 
alguno. 

> Cargo: 8.389, Descargo: 8.389, Alcance: 0.000.» 

FPols. 11v.-12r. 


«Ingreso. 


» Ha recivido nuestro hermano Sindico desde el día primero de Octubre 
de mill setecientos ochenta yv seis hasta el de la fecha (Y, setenta y o-ho 
mill seiscientos treinta y tres reales y veinte maravedises, en la forma si- 
guiente: 

»Primeramente, de cinco mil quiviestas treinta y nuebe Misas canta- 


(1) En la Recolección cantábase por cada difunto una Mira en todas lus casas, cinco Mi- 
sas cada sacerdote, seis los inoradores de la casa del finado, y ésta un novenario de Misas. 
Constituciones y Estatutos hechos para las o:ho casas de la santa Recolección de esta santa 
PL. erp. XII, pig. 38, 


- 


Provincia de la Purissona Concepcion. En Madrid, Año de 17 
(2) ATIA,t. VIT, págs. 321-37. 
(9 5 de Abril de 1788. 
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das y rezas (sic), a diferentes precios, veinte y tres mill ochocientos cin - 
quenta y cinco reales y beinte y quatro maravedises, 23.855,24 (1). 

» De varias memorias y obras pias fundadas en el convento, dos mil 
ciento y diez y seis reales y quatro maravedises, 2.116,4. 

> De sermones y Semanas Santas, siete mill quinientos setenta y qua- 
tro, con quatro maravedises, 7.574,4. 

» Del Rey nuestro señor, por las Misas de los sábados (2), ochocientos 
ochenta y dos y doce maravedises, 882,12. 

» Del situado que paga el Excelentissimo Sr. Conde de Miranda por el 
patronato del convento (3), ocho mil y ochenta reales, 8.080, 

» De la limosna que hace el Consejo todos los años, mill y doscieutos 
reales, 1.200, | 

»Del Excelentissimo Sr. Conde de la Oliba, por el patronato de la sa- 
cristía, mill y quatrocientos reales, 1,400. 

» De hábitos de difuntos, seis mill seiscientos sesenta y quatro reales, 
15.664. 

» De varias comutas (sic), nuebe mill quinientos sesenta y tres reales 
y ocho maravedises, 9.563,53. 

» De la limosna que han echo uarios exercitantes, dos mill doscientos 
treinta y cinco reales y dos maravedises, 2,235,2, 

» De varias deudas atrasadas que se an cobrado, quatrocientos setenta 
y tres reales y quince maravedises, 0.473,15.' 

» De limosna que han dado varios novicios para su bestido, mil ocho- 
cientos sesenta y cinco reales y siete maravedises, 1.865,71 (4). 

» De varias hasistencias de los religiosos a entierros, vestuarios, confe - 
siones y otras, mill nobecientos sesenta y ocho reales y diez y siete ma- 
ravedises, 1.968,17. 

» Y de limosna gratuita que han dado varios bienhechores, dentro y 
fuera de la guardianíia, diez mill setecientos cinquenta y cinco reales y 
veinte y nuebe maravedises, 10.755,29, 

»Cuias partidas suinan la cantidad arriba expresada de setenta y ocho 
mill seiscientos treinta y tres reales, y veinte maravedises, 78.633,20.» 

Fols. 14r.-1lór. 


Gasto. 


> Ha sido el gusto de la Comunidad en el referido tiempo (5) setenta y 
cinco mill novecientos setenta y dos reales y beinte y nuebe maravedises 
en la forma siguiente: 


(0) Termina el folio recto, y al principio del »ueelto dice: «De la vuelta, 23, 895, Y4.» 

(2 «Del Rey nuestro señor por razon de Consejos y Missas de Benedicta en los sábados. 
mill quarenta y vn reales y seis maravedises. 1.041,06.» Carta-Quenta de 1786, fol. 7r. 

(ATA, € VE pags. 372-400; +. VID, pags. 27-33, 161-353, 

(49 Aquí termina el folio, y hace la suma de todas las caotidades enumeradas en exta 
forma: 05.909,35.» 

(5) 1 de Octubre de 17857 de Abril de 1785. 
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» Primeramente, para extraordinarios de carne y fresco, tres mill dos- 
cientos sesenta y dos reales y diez maravedises, 3.262,10, 

>» Para escabeche y sardinas, mill nobecientos ochenta y siete reales y 
diez y seis maravedises, 1.987 16. 

>» Para tocino, ciento cinquenta y ocho reales y veinte y ocho marave- 
dises, 0,153,28 (1). 

>»Para vizcochos y huebos, doscientos quarenta y quatro reales y tre- 
ce mrs., 0.244,13, 

Para vasijas de barro, estañar y componer el cobre, ciento y ochenta 
reales y veinte y un mrs., 0.180,21. 

Para componer el carro, errar, y escilar (sic) las mulas, y componer los 
aparejos, seiscientos diez reales y 10 mrs., 0.610,10,  * y 

> Para jornales del sastre, cabestrero, abañadores y otros oficiales que 
han trabajado en el convento, seiscientos treinta y seis reales y veinte y 
ocho mrs., 0.636,28, | 

» Para el criado del carro, zirujano, pastos y zagal (2), y demás serbi 
ciales convento, mil quatrocientos cinquenta y cinco reales y dos mrs., 
1.455,02, 

»Para cacao y azucar (3), tres mill seiscientos ochenta y vn reales, y 
quatro mrs., 3.681,04. 

>» Para congrio seco y salmón salado, mil quinientos sesenta y un reales 
y veinte mrs., 1.561,20. 

: Para saial, quatro mill seiscientos sesenta reales, 4.660, 

>»Para tres caballerias que se han comprado (4), quatro mill quinientos 
cinquenta y seis reales, 4.556, 

» Para carneros y borregos, quatro mill ochocientos diez y siete reales 
y dos mrs., 4.817,02 (5), 

» Para dos puertos de Bilbao, onze mill quatrocientos ochenta reales, 
11,480, 

>Para pañuelos, trescientos nobenta y cinco reales y diez y siete mrs., 
00.395,17. 

» Para los estudios de Valdescopezo (6; y los Angeles (7), quatrocientos 
nobenta y ocho reales, 00.498. 

» Para jabon, doscientos y setenta reales, 00,270. 

»Para papel, hilo, felpones y otras varias menudencias, quatrocientos 
treinta y dos reales, y trece mrs., 00.432,13. 


(1) Termina el folio r. y suma las cantidades enumeradas: «5.108,20.» Vuelto el folio 
dice: «De la buelta: 5.408,20.» 

(2) «Refectorio... Havía en esta oticina por el Capitulo antecedente quarenta y quatro 
carneros, quedan doscientos. Havía treinta i un borregos: quedan veinte. Havía ocho reses 
cabrías y tres corderos; quedan siete reses cabrías y ningún cordero.» /h,, fol. 12y. 

(3) «Para cacao, azucar y canela y xornales de labrar el chocolate, quatro mill treas- 
cientos setenta y quatro reales y cinco mrs. 4371-05.» Cas tu-Quenta de 1786, fol. Sr. 

(4 «Para un macho mular y dos caballos, dos mill quatrocientos treinta y cinco reales. 
2 435» Carta-Quenta de 1806, fol. 148v. ; 

(5) Termina el folio y suma de las cantidades precedentes: «27,411, 18.» Empieza el fo- 
lio: «De la antecedente: 27.811, 18.» 

(6) Cerca de Ríoseco. 

(7) Junto a la villa de Castromocho. 
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> Para buoyes (1) y baca, dos mill ochocientos sesenta y siete reales 
con quatro mrs., 02.867,04. 

>» Para quarenta y tras kalendarios y sus portes, ochenta y nuebe rea- 
les, y diez y seis mr8., 00.089,16. 

> Para gastos del R. P. Commisario de Corte en la cobranza y permis- 
sos, ciento quarenta y cinco reales y doze mrs., 00 145,12. 

>Para vna reja” de” yerro que se á puesto en la yglesia, y su hechura, 
cinco mill quatrocientos nobenta y seis reales y diez y siete mrs8., 
05.496,17. 

» Para el pedestal de dicha reja, su escalera y dos sepolturas, que se 
han añadido, mill ciento quarenta y quatro reales y veinte y ocho mrs., 
01.144,28, 

»Para el adoquinado de la yglesia, tres mill seiscientas veinte y seis 
reales, 03.626 (2). 

» Para mosto, alquiler de las colambres, gasto de recogerle y portearle, 
labar y componer las cubas (3), mill trescientos nobenta y cinco reales y 
diez y seis mrs., 1.395,16. 

>» Para el correo, quatrocientos setenta y ocho y diez mrs., 0.478,10. 

> Para trigo y cebada (4), quatro mill ochocientos cinquenta y vn rea- 
les, 4.851. 

» Para componer las vidrieras y otros reparos del conuento, ciento qua- 
renta y siete reales y diez mrs., 0.147,10, 

»Para tabaco, dos mil nobecientos treinta y uno y tres mrs., 
2.931,03, 

>Para azafrán y pimiento, trescientos setenta y quatro reales y veinte 
y seis mrs., 0.374,26. 

» Para frutas y colaciones, mill ochenta v cinco reales y veinte Imrs., 
1.085,20, 

» Para aceite, cinco mill ochocientos dos reales, 5 802. 

>» Para sandalias y composturas, seiscientos ochenta y nuebe reales, y 
doce mrs., 0.689,12. N 


(1) «Para bueyes, doce mill seiscientos ochenta y ocho reales. 13.688.» Carta-Que 710 de 
806, fol 148r. «Para pastos, mozo y baquero, mill doscientos treinta y tres reales. 3.233.» 
Po., fol. 150r. 

(2) Suma «54.256,23» y sigue «De la buelta: 54.256,23.» 

(3) «Para componer la bodega de Olmedillo, doscientos sesenta y dos reales y diez y 
ocho mrs. —?6?,18.» Carta-Quenta de 1806, fol. 149r.—«Para pagar el prorrateo de Sa mtibi- 
ñez, y el lagareo de Gumiel, ciento quarenta y nueve reales. 149.» Carta-Quenta des 1801, 
fol. 180v.--«De renta de cubas (ingresos), noventa y ocho reales, 0.098,» Carta-Que r23[8 de 
1815, fol. 169v.—«Se han puesto dos cubas nuevas en la bodega del Beneficio de Gurmalel de 
Mercado y en la de casa se han sacado dos cubas al baneo...» Carta-Quenta de 1816, 
fol. 176r.—«Bodegya. Quedaron mill ochocientos cántaros de vino; quedan mill setec á entot- 
Se ha puesto una cuba nueva.» Carta-Quenta de 1835, fol. 261v. 

(15 «En la panera havía ciento quarenta y cinco fanegas de trigo abañado, y troi ma ts po! 
ahañar, con más treinta fanegas; de padrones quedan ciento cinquenta fanegas d € trigo 
abañado, treinta por abañar, y treinta y slete del padron de vna Semana Santa, cCOT más 
diez y nuebe fanegas que quedan recogidas fuera del convento. Havía cinquenta y cineo 
fanegas para los pobres; quedan sesenta. Havia cinquenta fanegas de szebada: quedas 
ochenta.» Carta-Quenta de 1788. fol. 13r. 
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»Para diligencias de la obra pia de Quintana del Pidio (1), ciento se- 
tenta y quatro reales, 0.174. 

> Para mantas, quatrocientos treinta y vn reales, 0.431 (2). 

» Para zera, mill quatrocientos reales y diez y siete mrs., 1.400,17. 

>» Para lienzo y serbilletas, nobecientos treinta y ocho reales y trein- 
ta mrs., 0.938,30, | 

>» Para sal, quatrocientos veinte y siete reales y diez y seis mrs., 
0 427,16. 

» Y para garbanzos y alubias, quinientos ochenta y nuebe reales y diez 
y seis mrs., 0.589,16 (3). 

» Todas las quales partidas componen la referida cantidad de los seten - 
ta y cinco mill nobecientos setenta y dos reales con veinte y nuebe mr8,» 

Fols. 15r.-17r. 


P. Luis CARRIÓN, 
0. F. M. 


(1) Villa limitrofe a La Aguilera (Burgos). 

(2) Termina el folio, y suma: «72.616,18.» Empieza el siguiente: «De la untecedente 
72.616,18.» : 

(5) Suma las cantidades y resulta: «75.972,29.» 
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4. Archivo y Biblioteca de la Secretaría de Hacienda. Colección de docu- 
mentos históricos. Tomo I. Dos insurgentes. Fray Luis G. Oronoz. — 
El Br. José M. Correa. México. Tipografía de la Oficina impresora de 
Estampillas, Palacio Nacional, 1914.—En 4.”, págs. 260. 


4. Contiene este tomo importantes documentos acerca del corista fran- 
ciscano Fr. Luis Gonzaga Oronoz, uno de los principales jefes de la revo- 
lución mejicana en 1810. Es el primero un Manifiesto analítico 0 vida po- 
lítica del ciudadano Luis Gonzaga Oronoz, del Estado de México, desde el 
Pronunciamiento de los Dolores en 1810, hasta su llegada a Londres en 1824, 
de retorno para su país de la cautividad y destierros que sufriera en la Pe- 
nínsula Española por sostener la Causa Sagrada de Libertad e Independen- 
cia de la América Septentrional, Escríbelo y publícalo él mismo, para jus 
tificación de su conducta política, como para deservir con algunos trozos de 
la historia a la futura mexicana. Londres. Impreso por L. Thompson, 19, 
Great. St. Helens, 1824 (págs. 1-32). Es una reimpresión de este folleto, en 
el cual expresa su autor que, al darse el grito de «Libertad e Independen- 
cia» en el pueblo de los Dolores por Hidalgo y Allende, residia él en el 
convento de la ciudad de Zacatecas. El corista Oronoz escribió una pro- 
clama revolucionaria, logrando excitar los ánimos de los mejicanos, Y, 
puesto al frente de algunas partidas, llegó a conseguir el grado de coro: 
nel. Algunos de los Franciscanos se opusieron a la obra de Fr. Luis, y él 
mismo cuenta, entre los que desbarataron sus planes, al corista Fr. Juan 
Dávalos (pág. 6) y a Fr. Matías Gómez (pág. 17). Oronoz cayó en poder 
de los realistas, siendo conducido a la Habana (pág. 21) y más tarde a Es- 
paña «<a disposición del que titulaban Supremo Tribunal de Guerra e Ín- 
dias». En el año de 1319 fué remitido a Cádiz, estando próximo a ser sén- 
tenciado a muerte; pero, como ¿l mismo asegura, «se me conmutó en diez 
años más de confinación y encierro al Desierto de Escornalbon, en Cata 
luña» (púg. 25), donde le consolaba el P. Fr. Antonio Bonilla. El corists 
Oronoz loyró finalmente salir de España, llegando después de muchos 
contratiempos a Londres, donde permanecía aún el 24 de Junio de 18%, 
fecha de este Manifiesto. 

Fray Luis Gonzaga Oronoz, Religioso Francisco Americano. A la Na: 
ción Española. (págs. 33-49), Aboga con expresiones muy vehementes po! 
¡a independencia y libertad de su patria, recordando los trabajos que ha 
senido que sufrir en defensa de esta causa. Este Manifiesto está fechado 
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en el convento de San Francisco de Barcelona, Abril 20 de 1820, y en este 
mismo año se publicó en México en la imprenta de Ontiveros. 

Vuelto a México, Oronoz pide que el Gobierno le conceda un empleo o 
una pensión, hasta que el Congreso general le reconozca y premie sus servi- 
cios y penalidades por la causa de la Independencia (págs. 51-94). Hay en 
esta parte varios documentos referentes a obtener el premio de los méritos 
alcanzados por el corista franciscano Fr. Luis Gonzaga, en la proclama - 
ción de la independencia de México. En esta ciudad residía el ex-francis- 
cano el 9 de Junio de 1827. En 21 de Marzo de 1811 habia tenido lugar una 
reunión definitorial extraordinaria, en la que tomaron parte los PP. Fray 
José Agustín de la Vega, ministro provincial, americano; Fr. José de He- 
rrera Prieto, español; Fr. Manuel Díez, español; Fr. Santiago Arroyo, es- 
pañol; Fr. Andrés Rafael Salazar, americano; Fr. Alfonso Gil, español; 
Fr. Anselmo Gotor, español; Fr. Nicolás Pacheco, español. El objeto prin- 
cipal de esta Junta era «para aplicar el castigo a que se han hecho acree- 
dores los religiosos que han tomado parte en la insurrección que ha le- 
vantado el cura del pueblo de Dolores, D. Miguel Hidalgo». Intervinieron 
en la insurrección los religiosos siguientes: PP Fr. José Bernardo Villa- 
señor, Fr. Antonio de la Luz Gúlvez, Fr. Melchor Sáenz de la Santa, Fray 
Carlos Medina, Fr. Sebastián Manrique, Fr. Anselmo Pérez, Fr. Antonio 
del Río; los coristas Fr. Bartolomé Moreira, Fr. Antonio Méndez, Fr. Mi- 
guel Muro, Fr, Mariano Escobar, Fr. José Raimundo Cano, Fr. Luis Oro- 
noz y los legos Fr. Muriano Arana y Fr. José Ramos. 'También se habia 
unido a la insurrección el P. Fr. José Antonio de Vargas, pero habia 
muerto ya cuando tenía lugar la sesión definitorial de 1811, en la cual se 
resolvió que los dichos religiosos «queden privados para siempre de todos 
los oficios, honores, exenciones y privilegios que gozan por la Religión, 
privados de decir Misa, si son sacerdotes, y de poder obtener dichos em- 
pleos y recibir los sagrados órdenes, si son coristas», El corista Oronoz 
exhibió este documento como prueba de máritos en la causa revoluciona- 
ria (págs. 61-6). Cuando Fr. Luis Gonzaga Oronoz fué remitido preso y 
senteuciado al noviciado de Sau Francisco de la Habana era maestro de 
novicios en este convento el P. Fr. Luis Valdés (pág. 81). 

Ya Oronoz de Visitador de Correos de Guanajuato, viene a Mexico y 
obtiene que el Congreso le reconozca su grado militar y le conceda su retiro 
(págs. 97-121). Los documentos que acerca de este asunto se publican son 
varios, comenzando en 19 de Noviembre de 1827 y terminando en 1. de 
Junio del año siguiente. 

Tomo 1[.— Las Misiones de la Alta California. México, 1014, En 4.2, 
págs. 267. 

Los documentos publicados en este segundo tomo de la misma Colec- 
ción, casi todos se refieren a las misiones franciscanas. Es el primero un 
Manifiesto que el Discretorio del apostólica Colegio de San Fernando hizo 
al Rey en 26 de Febrero de 1776, sobre los nuevos descubrimientos de la Alta 
California (págs. 21-85). 

Está suscrito por los PP, Fr. Francisco Pangua, guardián. Fr. Juan 
Antonio Pico, Fr. Rafael Verger, Fr. Juan Ignacio Gaston, Fr. Esteban 
Antonio Pérez de Arenaza, Fr. Juan Rumos de Loru y Fr. Domingo Pen- 
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goechea. Encierra el Manifiesto curiosas e importantes noticias, pues men- 
ciona el Diario del P. Fr. Juan Crespi «que acompañó las expediciones de 
tierra en los años de 1769, 1770 y 1772» para descubrir los puertos de San 
Diego, Monterrey y San Francisco; el Diario del P. Fr. Miguel Campa 
que con su compañero el P. Fr, Benito Sierra tomaron en 1775 posesión 
del puerto de la Santísima Trinidad e hicieron otros importantes descubri- 
mientos. Alúdese en él a la expedición realizada en el año de 1774 por el 
P. Fr. Tomás de la Peña (pág. 35), y al Diario del P. Fr. Francisco Pa- 
lou, «que escribió acompañando al capitán D. Fernando Rivera» en elaño 
de 1774, vendo como capellán del paquebot Sun Carlos, el P. Fr. Vicente 
de Santa María (pág. 44). El mismo paquebot en el año de 1769 hizo otra 
expedición «llevando de capellán al P. Fr. Fernando Parron» :pág. 66), y 
en el mismo año el San Antonio, que salió de la bahía de San Bartolomé, 
llevó de capellanes a los PP. Fr, Juan Vizcayno y Fr. Francisco Gómez 
(pág. 67). Hiciéronse otras expediciones por tierra de las que formaban 
parte los PP. Fr. Juan Crespi y Fr. Juntpero Serra (págs. 67 sigs ). Dase 
cuenta en el Manifiesto de la misión de San Carlos fundada por el P. Serra 
en 1770 (págs. 72-3); de la misión de San Diego fundada en 1769 (pág. 74); 
de las misiones de San Gabriel de los Temblores, San Luis, obispo de To- 
losa y San Antonio de Padua, fundadas en los años de 1771 y 1772 (pági- 
nas 74-6). Contiene este Manifiesto muy importantes noticias sobre los tra- 
bajos de los misioneros franciscanos, y sobre el territorio evangelizado mi- 
lagrosamente por la Ven. Sor María de Jesús de Agreda, y concluye con 
un Estado general que tenian las misiones en el mes de Diciembre de 1714. 

Memoria que presenta al Rey nuestro señor el teniente de navio D. Fran- 
cisco de Paula Tamariz, sobre mejorar el sistema de gobierno de la Alta Ca: 
lifornia.—Real orden de 5 de Julio de 1814.— Carta del Virrey Calleja a los 
Gobernadores de las Californias.— Aviso de recibo de la Real orden citada 
(págs. 87-117). 

D Francisco de Paula Tamariz expone las grandes riquezas de la Alta 
California, y se lamenta de que no se obtengan mayores utilidades en esta 
provincia «por haber caido bajo unas manos que tratan de que no pueda 
ser util a otras, sino que les proporcione la subsistencia a los que la poseen 
y al convento de San Fernando de México, el cual provee de misioneros 2 
aquellas misiones, con el nombre supuesto de tales, pues que verdadera- 
mente no son otra cosa que unos curas de ellas, poscedores de aquel terro- 
no, y que sólo cultivan lo que necesitan para los objetos indicados, sin 
atender más que a sus particulares miras y no a las de la Nacion» (págl- 
na 90). En torno de esta idea gira toda la Memoria, y expone la necesidad 
de aprovecharse de las riquezas de la California. 

La Real orden dispone que se forme una junta compuesta de cinco 0 
siete individuos que examinen la Memoria referida, y vean los medios que 
deberian emplearse para aumentar la población, agricultura y comercio 
de la Alta California (pág. 111)... | 

Parecer formado por el Padre Domingo Rivas a petición de D. Joaquín 
Cortina, en repulsa del informe dado a S. M. sobre mejoras de la Nueva 
California (págs. 119-94). 

Es una refutación vigorosa y contundente de la Memoria anterior. Re- 
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fiere-la fundación, llevada a cabo en el año de 1798, de la Misión de. San 
Luis, rey, por los PP. Fr. Fermín de Laruen, Fr. Juan de Santiago y Fray 
Antonio Pieri (págs. 185 sigs.). Asistió al acto el mismo P. Fr. Domingo 
Rivaz, y una vez fundada la misión fué destinado a ella el P. Fr. José Fau- 
ra (pág. 186). Cuenta los desórdenes cometidos por el Sr. Tamariz con las 
indias de la misión de San Diego, por los cuales le reprendieron pública. 
mente los misioneros, tomando de aqui motivo para vengarse de ellos. 

Respuesta del R. P. Guardidn Fr. Juan Calzada al excelentísimo señor 
Virrey, dándole las razones por las que no han sido entregadas a las Juris- 
dicciones Real, Ordinaria y Eclesiástica las Misiones de la álta California 
(págs. 195-254). 

Comienza con una comunicación del 2”. Fr. Baldomero López, guardián 
del Colegio de San Fernando de Méjico, fechada el 14 de Septiembre de 
1824, en la que participa al Presidente y Vocales de la Junta de Fomento 
de California haber ordenado al Prefecto de las Misiones, P. Fr, Mariano 
Payeras, con fecha 3 de Febrero de 1821, que hiciese entrega de las mismas 
al Diocesano de Sonora, las cuales éste no quiso aceptar «por tener entera 
confianza y satisfacción de los PP. Misioneros de San Fernando». 

Sigue la Respuesta del P. Calzada, fechada el 7 de Agosto de 1818. En 
ella hace una breve historia de los Colegios Apostólicos de Méjico y de las 
misiones que éstos adininistraban, así como de los trabajos realizados en 
beneficio de los indios californios, y alabanzas que por ellos han mereci- 
do. Hace alusión a cartas de los misioneros PP, Fr. Vicente Sarria, Fray 
Narciso Durán y Fr. José Sánchez, El primero se ocupa de las expedicio- 
nes realizadas en 1817 por el P. Fr. Pedro Muñoz, ministro de la misión 
de San Fernando. Recuérdase el gran pesar que tuvo el arzobispo señor 
Lorenzana por haber quitado algunas misiones al Colegio de San Fernan - 
do en 1770 (págs. 247-5), 

Informe del Administrador del fondo piadoso de Californias al Presi 
dente de la Federación; capitales impuestos; poca esperanza de cobrar sus 
réditos; deterioro de lus fincas rurales, etc, ete. (págs. 2553-67). 

Está fechado en Méjico el 6 de Marzo de 1823 y suserito por D. José Il- 
defonso González del Castillo. Habla en él de haber girado cierta canti- 
dad de dinero a favor del R P. Procurador de la Alta California Fr. Juan 
Cortés, y expresa las necesidades que padecian los misioneros francisca- 
nos, a causa de no satisfacérseles los sinodos; dies «que las misiones de es- 
- tos son vivas: que ellos han hecho la pacifica, religiosa e industriosa con- 
quista de toda la Alta California; que han padecido necesidades de consi- 
deración, viéndose muchas veces privados de ropa interior, de chocolate, 
de polvos, de cera para el santo Sacrificio; que la precisión les ha hecho 
celebrar con sebo, y, finalmente, que con sus afanes y continuo trabajo en 
lo espiritual y temporal, no sólo han conservado aquel remoto y dilatado 
territorio en paz y quietud, sino que casi han mantenido toda la tropa de 
la provincia, suministrando, aunque con perjuicio de los neófitos, crecidi- 
simas sumas en efectos, a los Gobernadores para los soldados... —PAbRE 
ATANASIO LÓPEZ, 
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Estudios históricos. —En el núm. 123 del RBAG., 1.? de Pelbrero de 1918, 
publica el P. Atanasio López siete documentos relativos al obispo de Orense 
D. Martin (1375-1382), con los cuales tendrán que callar los que afirmaban, 
contra el sentir del P, López, fundado en un documento que publicaba, 
que no había existido tal Obispo de Orense. Son siete bulas de Gregorio XI, 
que se hallan en el Zitegesto Vaticano, Serie de Aviñon, tomo XXV, diri- 
gidas: al dicho Obispo (1), al Cabildo de Orense (ID), al clero de la ciu- 
dad y diócesis (11D), al pueblo crensano (IV), a todos los súbditos de la 
Ivlesia de Orense (V), al Arzobispo de Braga (VI) y al rey de León y Cas- 
tilla D. Enrique (VIT). A este Obispo sucedió en la Sede Auriense D. Pas- 
cual García, «pero también acerca de esto se nos han puesto algunos re- 
paros, y para poner las cosas en claro publicaremos, Dios mediante, en 
otra ocasión, las bulas referentes a la elección de D. Pascual, desconoci- 
das a todos los historiadores gallegyos» (pág. 82). 


Fragmentos históricos. —M. de Asúa estudia, describe e ilustra en Arte 
Español, núm. 1 de 1918, La torre de los Zarauz. ITistorias y leyendas. En 
esta torre de Zarauz habitaba «D.? Mariana de Zarauz que, llevada por la 
austeridad de su viudez a deseos de mayor perfeccionamiento, fundo en 
esa villa un convento dedicado a Santa Clara, y tanto llegó el deseo de in- 
gresar en la Orden con sus hijas, que hubo de solicitar una autorización 
especialísima para poder vivir en clausura en su propia vivienda. Conse- 
guida aquélla, hizo trasladar con inusitada pompa a su casa, desde la cer- 
cana parroquia de la villa, el Santisimo Sacramento, entronizada alli en 
tanto se terminaba el convento». 

+y S. 0, E. (D. Santiago Otero Enriquez, marqués de Hermosilla) se 
ocupa en el núm. 1, año VIT, 15 de Enero de 1918, de la RHGE, de Los 
Señores de Tierra de la Reina, Marqueses de Valverde de la Sierra; por 
alianza, Condes de Torrejón, y hablando de D. Juan de Tohar Enriquez 
de Castilla, VII señor de Tierra de la Reina, que casó en segundas nup- 
cias en 1592 con la Y marquesa de Alcañices, D.* Elvira Enriquez de Al- 
mansa y Borja, dice que de este matrimonio no dejó «más que una bija. 
1),* Maria Jacinta de Tobar Enriquez de Almansa, a quien su madre dejo 
también huérfana en la cuna, bajo la tutela y curaduría de Juan de Vega, 
primer conde de Grajal, la cual fué después monja profesa en el convento 
de reliviosas Descalzas de Lerma, con el nombre de Sor Jacinta del Sa- 
cramento» (pág. 27). De su primer matrimonio con D.* Isabel de Quiñones 
Osorio, senora de Rioseco, Tapia y Camposagrado, tuvo D. Juan de Tobar 
cinco hijos, el cuarto fué «D.* Francisca, religiosa en Carvajal». 

Hijo de exte primer matrimonio fué D. Sancho de Tobar Enríquez de 
Castilla, VIM señor de Tierra de la Reina, que casó con D.2 Antonia de 
Figueroa y Leiva, señora del Mavorazgo de Figueroa y patronato del mo- 
nasterio de la Concepción de Valladolid, la que murió en Oviedo en Enero 
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de 1617, «fué depositada en el monasterio de San Francisco de Oviedo, y 
después llevada al de la Concepción de Valladolid» (28). El segundo hijo 
de este matrimonio fué D. Fernando, más tarde «religioso de la Orden Se- 
ráfica, calificador del Santo Oficio, guardián de los conventos de Mayorga 
y Avilés». 

El primogénito, sucesor del Señorio, D. Juan de Tobar, tercero de este 
nombre «murió el año 1644, siendo sepultado en el monasterio de la Con- 
cepción de Valladolid». 

Hijo de D. Juan y su mujer D.* Juana de Orense Manrique y Aragón 
fué el X señor, D. Sancho de Tobar, yue casó con D.*? Agueda de Caños y 
Silva; ella falleció el 28 de Julio de 1666 y él en 11 de Diciembre de 1667, 
cn Valladolid, siendo sepultados en el monasterio de la Concepción. Sus 
hijas, D.* Teresa y D.* Constanza, fueron monjas en dicho convento (29). 

+*, El Marqués de Hermosilla, al tratar del XII duque del Infantado, 
1). Pedro de Alcántara de Toledo y Silva, en su estudio Los grandes linajes 
españoles; La casa de Toledo. Línea de los Marqueses de Távara, Condes de 
Villada: por alianza Duques del Infantado, RHGE, año VIT, núm. 3,15 Mar- 
z0 1918, pág. 125, recuerda que a poco de casarse el Duque con su segun- 
da mujer D.*? Mariana, princesa de Salm-Salm y del S. R. I., se estableció 
en París, y de allí se fue a Alemania, huvendo de la Revolución francesa, 
y falleció «repentinamente en Henseustam, dos leguas de Francfort, el 1.* 
de Junio de 1790, siendo trasladado a su panteón en el convento de San 
Francisco de la ciudad de Guadalajara, y enterrado en él el 9 de Octubre 
del año siguiente de 1791». 

**, Enel suplemento 128 de la RMo, 23 de Marzo de 1918, publica don 
José Ruiz de Abumada un articulo sobre El «Stabat Mater», obra del bea- 
to Jacopone de Todi, quien no pudo asistir al Capitulo de las Esteras, como 
afirma el Sr. Ruiz, por la sencilla razón de que, probablemente, aun no 
había nacido. El Beato Jacopone murió en el año 1306, y entró en la Or- 
den Franciscana después de su juventud, y el Capitulo de las Esteras se 
celebró en el año 1217 o 1219 o, según otros, 1221, 

E, Entre las obras que D, Jenaro Alenda menciona en el Catálogo de 
autos sacramentales, historiales y alegóricos que publica en el BRAE, Febre_ 
ro 1918, hay un auto de Montalvan, El Ifijo del Serafin, San Pedro de Al- 
cántara, pág. 104, v otro de D. Juan Caxesi, El hospital de San Ruque, el 
autógrafo está firmado en 14 de Julio de 1609 y se conserva en la Bibliote- 
ca Nacional de Madrid, pág. JOS., 

«y En el suplemento 101 a la KMo., 13 de Octubre de 1917, publica 
D. Salvador Sánchez una carta en la que da noticias acerca de Un moro. 
nés ilustre, El último Guardian de la Rábida, Se refiere al P, Juan García. 
exclaustrado, último Superior que fué del cólebre convento de Nuestra 
Señora de la Rábida, muerto en Isla Cristina (Huelva), a los sesenta y 
ocho años de edad, en Abril de 1847, 


Gráficos y notas de arte.--En el núm. 184 de La Esfera, Y Julio 1917, 
se reproducen varios cuadros que figuraron en la Exposición Nacional de 
Bellas Artes. En uno de ellos, de Alfonso Grosso, Antes de la procesión, 
la figura principal es la de un Capuchino. 
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«sz Silvio Lago dedica en el núm. 188, 4 Agosto, un artículo al artis 
ta catalán Enrique Muñoz y Morató, notable forjador y repujador, y entre 
las obras de este artista del hierro, reproduce una preciosa pila de agus 
bendita, San Francisco de Asis que representa el Santo, de rodillas con 
una calavera en la mano, y a otro fraile contemplando estático a su será- 
fico niga 

«*, Manuel Campos Ruiz, escribiendo sobre El hospital de Santiago, 
de Ubeda, en el núm. 191, 25 Agrsto, recuerda que Ubeda «albergó en el 
monasterio de Santa Elena a Isabel la Católica... oyó la voz de Fr. Diego 
de Cádiz». En la fotografía que reproduce el Retablo del altar mayor de 
la iglesia del hospital de Santiago; a la derecha del que mira se ve una 
imagen de tabla de San Francisco de Asis. 

» « D. Juan Agapito y Revilla continúa estudiando en CAH (Castilla 
artística e histórica) La obra de los maestros de la Escultura valisoletana, 
y dedica el $ Il a Juan de Luni, el distinguido escultor extranjero --fran- 
cés probablemente—, padre del barroquismo español. Entre sus obras re- 
cuerda el retablo de San Francisco en Santa Isabel de Valladolid, número 
182, Febrero 1918, pág. 31; una imagen notable de la Concepción en el re- 
tablo del altar mavor de la catedral de Osma, pág. 32, v alrunas obras— 
un Calvario — que hizo para la capilla del obispo de Zamora, D Antonio 
del Aguila, en el convento de San Francisco de Ciudad Rodrigo. Estas 
obras, que fueron concertadas el 6 de Julio de 1556, fueron llevadas a otro 
lugar, y el convento de San Francisco fué destruido por los franceses en 
los años 1810-1812, 

«*, Continuando D. Pedro Beroqui sus Adiciones y correcciones al Ca- 
tálogo del Museo del Prado en el núm. 183 de CAH, Marzo 1918, nota en la 
pág. 63, con el núm 1.695 (16165) un cuadro de Rubens, Los Doctores de la 
Iglesia con Santo Tomás, San Norberto y Santa Clara, defensores del dogma 
de la Fucaristía. «Hacia el año 1627, la infanta Isabel Clara Eugenia, zo: 
bernadora de los Países Bajos, pensó regalar una magnifica tapicería al 
convento de las Descalzas Reales (religiosas Clarisas) que en Madrid ha- 
bía funda su tía la princesa D.2 Juana, y donde profesó, en 1584, su pri- 
ma hermana la infanta Margarita, hija de la emperatriz María. Pedro Pa- 
blo Rubens recibió el encargo de hacer los modelos para aquélla, y en 162 
había terminado la serie de Los triunfos de la Eucaristía, con la maestria 
en él habitual, que luego tejió Juan Raes. El pintor recibió por su trabajo 
30,000 florines, y 100.000 el maestro tapicero. La obra de éste terminó 
cuando va habia muerto la Infanta. Los tapices aun se guardan en el con- 
vento, y, como todos los años, podremos verlos colgados en los próximos 
dias de Jueves v Viernes Santo.» 

«y Enel BCMN, núm. 32, 4.9 trim. de 1917, pág. 252, se recuerda la 
pérdida de una Virgen, de martil, del convento de Santa Clara, ¿de Pam: 
plona? 


P. Lucio M2 NÚNEz. 
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